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    Aislynn observaba el cielo asomada al balcón de su alcoba. Con las manos entrelazadas a la espalda y el semblante serio, se preguntaba si más allá de las tierras de Valon alguien más pensaría que el cielo de una mañana otoñal era algo hermoso que merecía la pena contemplar con detenimiento.


    Te toca –dijo Ethan, interrumpiendo sus pensamientos.


    Aislynn se giró despacio mientras ordenaba sus ideas y se concentraba de nuevo en el juego.


    Esta vez has tardado más de lo acostumbrado–apuntó.


    Bueno, es porque hoy me estoy esforzando–respondió él, mientras se recostaba en su silla y apoyaba los pies sobre la de Aislynn. Ella se acercó a la mesa y comenzó a observar el tablero.


    Esa es la actitud que quiero, ¿ves como no es tan...? ¡Ethan! –gruñó, de pronto. Ese peón no estaba ahí. Intentas embaucarme de nuevo.


    Esperaba que no te dieras cuenta.


    ¡Ni que fuera tonta! –exclamó indignada.


    Ibas a ganarme, ¿qué otra cosa podía hacer?


    Pensar un poco, por ejemplo.


    Pensar –repitió Ethan y emitió una sonora carcajada, sabes que no se me da bien.


    Ethan, no te burles.


    No lo hago, Lynn, de veras. Llevas meses intentando enseñarme a jugar pero no he conseguido ganarte ni una sola vez.


    El ajedrez es un juego de estrategia, como una batalla, sólo tienes que aprender a adelantarte al movimiento de tu adversario.


    Como una batalla, sí, pero mucho más aburrido.


    Aislynn dejó escapar una exclamación de desagrado, Ethan siempre pensaba en lo mismo, siempre anteponía la diversión a su educación y, si podía, también a sus obligaciones.


    Ya es mediodía –dijo con firmeza para disimular el disgusto en su voz, deberíamos ir juntos a visitar al maestro Thomas, a los dos nos gustaría que charlaras más a menudo con nosotros, él tiene mucho que enseñarnos.


    Y yo mucho que aprender, ya lo sé, pero las enseñanzas del maestro son secundarias para mí. No puedo perder tanto tiempo con él, tengo demasiadas cosas que hacer.


    Ethan, escúchame, el tiempo con el maestro Thomas no es tiempo perdido, todo lo que puedas aprender de él siempre será poco. Dime, ¿qué clase de rey quieres ser? ¿Otro bruto e ignorante como padre, que jamás ve más allá de sus narices?


    Lynn, cuidado con lo que dices –advirtió él.


    Aislynn cruzó los brazos y suspiró profundamente, Ethan bajó los pies de la silla y la agarró por la cintura, luego tiró de ella y la sentó sobre sus piernas.


    Me preocupa la situación de Valon, eso es todo –dijo Aislynn, conciliadora.


    A mí también, pero eso no nos da derecho a cuestionar a nuestro padre, él es el rey y debemos obedecerlo tome la decisión que tome.


    Sabes que no estoy de acuerdo, pero no voy a discutir contigo, por lo menos hoy no.


    Pues es un alivio, porque eres insoportable cuando crees que tienes razón –dijo Ethan y plantó un sonoro beso en la mejilla de la muchacha.


    Bobo –exclamó ella, entre risas, y luego pellizcó la fina barba dorada que sobresalía del mentón de su joven hermano.


    A lo lejos se escucharon unos acelerados pasos que se dirigían hacia la alcoba en donde se encontraban los hermanos.


    Siento molestar –dijo la voz masculina que acompañaba al sordo taconeo.


    Tú nunca molestas, Cedric –apuntó Ethan con rapidez. Aislynn dio un salto apartándose de su hermano, se irguió y se alisó el pliegue del vestido sin levantar la vista.


    Hola, Aislynn.


    Hola, Cedric –respondió con el rostro encendido. Ethan los dedicó una mirada de soslayo y sonrió para sus adentros.


    Ethan –dijo el recién llegado, volviéndose hacia el muchacho, tu padre te está buscando.


    ¿Algo urgente?


    No estoy seguro, creo que tiene algo que ver con la construcción de la nueva muralla.


    Entonces será mejor que me dé prisa, padre siempre se alarma con ese tema.


    Te acompañaré –se ofreció Cedric.


    No, tú quédate y termina la partida de ajedrez por mí, ¿quieres?


    Sí, claro.


    Te veo luego –dijo a Lynn y la besó en el pelo. Luego pasó ante Cedric y lo golpeó ligeramente en el hombro con el puño a lo que éste respondió con un movimiento de cabeza; después desapareció de la habitación, dejándolos a solas.


    ¿Cómo estás? preguntó él.


    Bien, como siempre, ya sabes.


    Cedric señaló el ajedrez con todas las figuras esparcidas a lo largo del tablero y entremezclando sus matizados blanco y negro.


    ¿Aún intentas enseñarle a jugar? –preguntó, por iniciar conversación con ella, pues sabía de sobra la respuesta.


    Sí, y aunque sea difícil de conseguir, no pienso darme por vencida. Insistiré.


    Sigue cambiando los peones, ¿verdad?


    Cada día.


    Ambos rieron y los ojos azul transparente de Cedric buscaron los de idéntico color de Aislynn. La risa se fue apagando lentamente hasta que permaneció una tímida sonrisa en el rostro de la pareja.


    ¡Qué muchacho! No cambiará nunca, desde luego –exclamó Cedric, mirando hacia un lado.


    Pues no, no lo hará y, en el fondo, yo espero de corazón que así sea. Sé que será mejor rey que mi padre –añadió convencida.


    ¿De verdad lo piensas?


    ¡Por supuesto! ¿Acaso dudas de las cualidades de Ethan para gobernar, Cedric?


    No, no lo hago, Lynn, es sólo que, bueno, creo que aún no está preparado para ello, eso es todo.


    Tiene dieciocho años, es muy joven, ya lo sé, pero tiene más virtudes que defectos y estará preparado cuando llegue el momento, estoy segura. Y tú deberías estarlo también.


    Aislynn se cruzó de brazos y Cedric acortó distancia entre los dos con disimulo.


    Siento haberte ofendido, Lynn. En ningún momento pretendí insultar a Ethan.De sobra sabes lo mucho que quiero a mi primo, pero, francamente, estoy preocupado por la situación que estamos viviendo últimamente. Los ataques son cada vez más frecuentes.


    Aislynn dejó caer los brazos y apoyó las manos sobre la mesa, estaba de acuerdo con Cedric, casi siempre lo estaba. Tenían la misma edad y pensaban de manera parecida, lo que hacía que ella se sintiera más a gusto con él de lo que se consideraba correcto, teniendo en cuenta que ella era la princesa de los Valon y Cedric su primo bastardo.


    La madre de Cedric había sido la hermana pequeña de su padre y cuando éste accedió al trono se vio forzado a proporcionarse una buena alianza a través del matrimonio, así que eligió al heredero de Namuria, el principado más allá del mar, para desposarlo con su hermana, pero ella se negó. Desafió la autoridad de su hermano como rey, al no obedecer y traicionar su confianza cuando huyó del castillo con un caballero sin dinero ni linaje del que se había enamorado y que la abandonó sin ningún remordimiento poco después.


    Sabedor de la suerte que había corrido su hermana, el rey la buscó sin descanso hasta hallarla agonizando en un convento. Con su último aliento, la madre de Cedric suplicó el perdón de su hermano por el bien de su único hijo. El rey consintió dar cobijo al niño y aunque jamás dio muestras de quererlo o de sentir predilección por él, Aislynn tenía la impresión de que a veces deseaba que Cedric fuese su hijo y no Ethan.


    Yo también estoy muy angustiada por los ataques, Cedric –respondió y por eso reacciono de esa forma tan desaforada. Debes disculparme tú también, pero ya sabes que cuando se trata de Ethan, me altero enseguida.


    Desde luego, eres igual que una loba protegiendo a sus cachorros.


    No es para menos –sonrió con una mezcla de dulzura y melancolía, es mi hermano pequeño y lo más preciado para mí. Tengo la obligación de cuidarlo y velar por él. Padre jamás se ha preocupado por darnos nada salvo criados; nunca un consejo o una muestra de cariño, ni siquiera una palabra amable.


    Cedric posó su mano sobre el hombro de Lynn y la deslizó con suavidad de arriba abajo, conocía a la perfección los sentimientos que la muchacha albergaba hacia su progenitor.


    Por eso –continuó Lynn, intento educar día a día a Ethan de todas las formas que están a mi alcance, para que sea mejor hombre. Quiero que se convierta en un dirigente justo y benévolo, que aprecie la vida y a las personas que hay a su alrededor y que no se limite sólo a fomentar aún más la guerra. Es lo que Valon necesita y por eso es mi prioridad.


    ¿Tu prioridad?


    Sí.


    Lynn... después de tantos años creo que te conozco bien. Eres una mujer franca e inteligente pero siempre intentas aparentar ser más fuerte y autosuficiente de lo que en realidad eres. Sé que deseas algo más para tu futuro que ser espada y escudo de tu hermano.


    ¿A qué te refieres?


    Los dedos de Cedric acariciaron la pálida piel del dorso de la mano de Lynn, ella se estremeció y quiso apartarla pero Cedric la retuvo bajo la suya.


    Tú necesitas a alguien que esté siempre a tu lado, alguien que sea como tú –susurró y la tomó la otra mano.


    Cedric...


    Alguien que te comprenda y te proteja.


    Su voz penetraba en ella al igual que lo hacían los rayos del sol o la fragancia de las flores, sin que se diera cuenta. Sólo cuando Cedric acarició su mejilla y sintió el aliento sobre su rostro comprendió lo que estaba a punto de suceder. Cedric la acariciaba como jamás antes había hecho, se había atrevido a traspasar la barrera del amor fraternal que los había unido hasta ese momento.


    Aislynn dejó caer los párpados y esperó ese primer beso que tan sólo había imaginado en sueños. Cedric cerró los labios en torno a los suyos, ella le rodeó la cintura con sus pálidos brazos temblorosos y sintió cómo la calidez de aquel beso la invadía de la cabeza a los pies.


    De pronto se oyó un estruendo seguido de unos cuantos gritos. Se apartaron, asustados, el uno del otro y se asomaron con presteza al balcón para averiguar el motivo de aquel escándalo.


    ¡Dios mío! –exclamó Lynn al instante.


    Gran parte de la nueva muralla que se estaba construyendo en torno al castillo se había derrumbado y unos cuantos campesinos desperdigados corrían esquivando las piedras que rodaban por la pequeña pendiente.


    Lo primero que acudió a la mente de Aislynn era que Ethan podría estar herido. Dio media vuelta y echó a correr, Cedric había reaccionado también y ya le llevaba varios cuerpos de ventaja.


    Llegaron rápidamente al lugar en el que se había producido el derrumbe. Soldados y campesinos daban tumbos de un lado a otro gritando, más por sorpresa que por miedo.


    ¿Qué diablos ha ocurrido? –inquirió Cedric.


    Se ha venido abajo –respondió Ethan furioso. El trabajo de un mes entero se ha venido abajo en un momento.


    ¡Ethan! –gritó Aislynn en cuanto llegó junto a ellos. ¿Te encuentras bien?


    Sí, tranquila, estoy bien.


    Lynn respiró con gran alivio y miró con preocupación a su alrededor.


    ¿Hay heridos? –preguntó.


    Parece ser que no, aunque no estoy seguro.Por suerte, estaba charlando un momento con los trabajadores lejos de la muralla cuando ha ocurrido el derrumbe pero no sé si alguno de los campesinos se encontraba lo bastante cerca.


    Iré a ver –dijo, resuelta, y se alejó a toda prisa por la pendiente. Aislynn era una gran curandera y si alguien había resultado herido, ella era la mejor opción en todo Valon.


    Creí que lo tenías todo controlado –dijo Cedric, con reproche, en cuanto Lynn estuvo lo bastante alejada como para no escucharle.


    ¡Y lo estaba!


    ¡Sí, desde luego, ya lo veo! Apuesto una bolsa de oro a que los cimientos no estaban asegurados.


    No ha sido culpa mía. Yo quise hacerlo bien pero padre insistió en que debía levantarse en el menor tiempo posible.


    Podría haber muerto gente, Ethan, y ahora estaremos todavía más desprotegidos. No quiero ni pensar en qué ocurrirá si nos atacan en estas circunstancias.


    Lo sé, no creas que no lo lamento pero, ¿qué debía hacer? No puedo contrariar a mi padre.


    No, claro, eres incapaz de hacer algo por ti mismo. Espabila –dijo, señalándolo con dedo y dando cortos pasos hacia atrás para alejarse de él porque Lynn y yo no vamos a estar siempre a tus espaldas esperando a que te equivoques para responder por ti.


    Ethan se quedó petrificado mirando cómo Cedric le daba la espalda y se marchaba sin esperar una respuesta por parte de su primo. Aislynn se acercó y le tocó en el hombro. Ethan se sobresaltó.


    ¿Qué ha pasado? ¿Estabais discutiendo?


    No, sólo nos hemos alterado un poco por el incidente, nada más.


    Entiendo.


    ¿Cómo has encontrado las cosas? ¿Muchos heridos?


    No, muy pocos, y sin importancia. Nada que no se arregle con un poco de bálsamo.


    Es un alivio.


    Ethan suspiró con pesadumbre y echó la vista hacia el castillo.


    Debo ir a hablar con padre sobre esto.


    Iré contigo.


    Esta vez no, Lynn, es algo que debo hacer yo solo.


    Como quieras. Me ocuparé entonces de poner orden aquí.


    Gracias.


    Ethan la besó en la mejilla y se alejó hacia el castillo apretando los puños.


    ¿Maestro, estáis ahí? –preguntó Lynn, echando un vistazo a la alcoba a través de la ranura dejada por la puerta entreabierta.


    Entra, pequeña –respondió éste.


    Aislynn se adentró en la habitación dando pasos cortos, procurando así no romper la calma que impregnaba aquel lugar.


    La habitación del maestro Thomas, que en otros tiempos había sido uno de los varios salones del castillo, ahora hacía las veces de alcoba y lugar de estudio del anciano, por lo que prácticamente vivía recluido allí. Olía a rancio, estaba poco iluminada y tan repleta de libros apilados desde el suelo hasta el techo a cada lado de la pared, que sólo dejaba un estrecho pasillo libre hasta el final de la misma, donde el maestro tenía su pequeña cama y una mesa en donde se dedicaba por completo al estudio. Pero, a pesar de todo eso, a Lynn la invadía siempre la calma cuando entraba allí, tenía la sensación de que se encontraba en su hogar más que en cualquier otra parte.


    ¿Cómo os encontráis hoy, maestro? –preguntó la joven inclinándose hacia el hombre que se hallaba encorvado sobre un grueso volumen.


    Cansado, estos viejos ojos ya no son los que eran –respondió el anciano. Levantó la vista del libro para fijarla en su visita y se desprendió de los pequeños anteojos que llevaba ajustados a la nariz.


    Tomad –Aislynn le entregó una botella que traía consigo. Os he preparado esto. Es menta, os aliviará el dolor.


    Gracias, pequeña, siempre estás en todo.


    ¿Por qué no os acomodáis un rato en vuestro lecho? Apuesto a que no habéis descansado en muchas horas.


    Y no te equivocas, muchachita.


    Aislynn lo ayudó a levantarse de la silla y a recostarse sobre la cama. El anciano maestro respiraba con dificultad y se movía con lentitud.


    Veo que hoy tampoco ha venido tu hermano.


    No, ni creo que lo haga en bastante tiempo, ayer tuvimos un mal día.


    La muralla –afirmó el maestro. Estoy al corriente de todo.


    Lynn asintió y su rostro se nubló paulatinamente.


    Creo que Ethan discutió con nuestro padre, aunque no estoy segura del todo, no he hablado con él desde entonces.


    Dime niña, ¿qué te preocupa? –preguntó el anciano, sin necesidad de mirarla. Y no me digas que únicamente se trata del incidente de la muralla porque sé que hay algo más.


    Es Ethan, maestro –respondió con un suspiro. Después de lo de ayer he empezado a preguntarme si no estaré confiando demasiado en sus cualidades como rey. Sé que mi padre piensa que no las tiene, pero es su único hijo varón y no tiene otra alternativa. Además, parece que también Cedric lo piensa. Yo siempre he confiado en que mejoraría con el tiempo pero ahora me asaltan las dudas.


    Comprendo. Escucha, en mis ochenta años he servido a tres reyes, incluido tu padre, y ninguno de los tres ha conseguido mejorar la situación política y económica de Valon, pero tampoco la ha empeorado. Ciertamente, no creo que el joven Ethan vaya a ser diferente a sus predecesores. No es una perspectiva tan mala después de todo. Si las cosas no pueden mejorar, al menos que se queden como están.


    Ese es un punto de vista muy cómodo y muy impropio de vos, maestro.


    Sí, lo es, y admito que lo he adoptado ahora que soy viejo. Cuando era joven como tú pensaba todo lo contrario y siempre intenté hacérselo ver a tus antepasados pero nunca quisieron escucharme. La voluntad del ser humano es fuerte, niña mía, pero la de una sola persona no puede cambiar los acontecimientos.


    Aislynn reflexionó las palabras del maestro, luego inspiró y apretó los puños.


    Sí puede. Una sola persona puede cambiar las cosas, sólo necesita coraje y determinación para hacerlo.


    ¡Y suerte también! –exclamó el maestro con una risotada. ¿Coraje y determinación? Tal vez, pero esas palabras me resultan lejanas, soy demasiado viejo. Ahora bien, ambas son cualidades que tú tienes. Imagina por un momento que hubieses nacido hombre, eres mayor que Ethan, por lo tanto, ahora serías heredero al trono. Dime, ¿qué harías tú si reinases?


    Acabaría con la guerra entre Valon y Lantis –respondió sin pensarlo dos veces.


    Por supuesto, pero, ¿cómo lo llevarías a cabo? ¿Qué harías que fuese distinto a lo que todos los reyes de Valon han intentado antes que tú?


    Aislynn bajó la mirada mientras meditaba acerca de la pregunta que había formulado el maestro, luego echó un vistazo general a la alcoba mientras cavilaba. Un rato después respondió:


    Creo que el problema radica en que siempre se ha intentado terminar una guerra exterminando al enemigo. Puede que la solución sea firmar la paz.


    ¿La paz con los Lantis? Aislynn, pequeña mía, la enemistad de los Valon y los Lantis es tan vieja como la historia de nuestro pueblo.


    Lo sé, pero, ¿a qué es debida? ¡Nadie lo sabe! Ni siquiera vos. La historia de Valon se pierde hace trescientos años y desde entonces estamos en guerra con los Lantis, ¿y por qué? No lo entiendo y quisiera entenderlo, maestro. Pienso que si alguno de nosotros, una persona al menos, se preocupase por entender a los Lantis, por comprender su naturaleza, sus costumbres, tal vez entonces las cosas cambiarían y dejaríamos de matarnos unos a otros inútilmente.


    El maestro Thomas suspiró con debilidad.


    Tienes una fortaleza increíble, pequeña.


    Aislynn sonrió ante el cumplido de su viejo maestro y seguidamente cogió un libro.


    Basta de charla por ahora. Descansad y yo leeré.


    El anciano sonrió con un matiz de orgullo en sus apagados ojos y los cerró mientras la voz de ella penetraba en sus cansados oídos.


    Aislynn decidió salir a pasear un rato por los alrededores del castillo. Llevaba un libro de antiguos poemas que deseaba leer acomodada sobre la hierba fresca, igual que hacía tantas otras veces. Salió del castillo y se encaminó hacia las afueras. Allí, los hombres habían reanudado la construcción de la muralla y Ethan se encontraba supervisando el trabajo.


    ¡Lynn! –exclamó al verla acercarse.


    Hola, hermanito.


    ¿Qué has estado haciendo todo el día? No te he visto por ningún sitio.


    Nada importante. Sólo estudiando unos textos que me dio el maestro Thomas.Si me necesitabas no tenías que esforzarte mucho en buscarme, estuve en mi alcoba.


    No te necesitaba, me pareció extraño no verte merodeando por aquí como siempre.


    Aislynn refunfuñó.


    Pero tengo razón –murmuró Ethan para sí y, aunque ella había oído perfectamente, lo dejó pasar. Estaba demasiado acostumbrada a esas niñerías de su hermano pequeño como para tenerlo en cuenta.


    Voy a pasear un rato por los alrededores –dijo, ¿por qué no me acompañas?


    Está bien, pero sólo un poco. Aunque no lo creas, estoy bastante ocupado.


    Lynn empezó a caminar y Ethan la siguió. Anduvieron bordeando los lindes que separaban el castillo del bosque, pues ir más allá podría resultar peligroso si no iban con escolta.


    Cuéntame cómo te fue ayer con padre. ¿Qué ocurrió? –preguntó poco después de haber comenzado su caminata.


    Nada.


    Vamos, di.


    Ethan suspiró pesadamente.


    Expliqué lo que había sucedido por su empeño en apresurar la construcción y él argumentó que fue culpa mía por no cumplir con sus órdenes como era debido.


    Propio de padre. No hagas caso, cree que humillándote conseguirá que obedezcas siempre.


    Pues esta vez haré las cosas como debí hacerlas antes y llevaré la reconstrucción a mí manera.


    Aislynn miró a su hermano con los ojos muy abiertos.


    Me sorprende esa actitud –dijo. Estoy muy orgullosa de ti.


    Ethan sonrió.


    Gracias, aunque reconozco que Cedric ha tenido mucho que ver.


    ¿De veras? –preguntó asombrada.


    Sí, algo que dijo anteayer hizo que me diera cuenta de que tenía que cambiar un poco de actitud.


    ¿Qué dijo?


    Nada importante, en realidad...Disculpa, pero tengo que volver dijo, echando un vistazo hacia el castillo, si dejo a los muchachos solos mucho tiempo se desperdigarán y a mi vuelta los encontraré ciegos de hidromiel.


    Aislynn asintió sonriendo y Ethan la besó en la mejilla.


    No te alejes demasiado –advirtió, mientras volvía al castillo a toda prisa.


    Descuida –gritó ella, pero su hermano no pareció oírla.


    Cuando Ethan desapareció por completo de su vista, Aislynn decidió no caminar más y acomodarse allí mismo. Eligió el grueso tronco de un árbol viejo para apoyarse en él, cruzó las piernas sobre la hierba fresca y abrió el libro que llevaba consigo.


    Llevaba allí bastante tiempo, tanto que no se había dado cuenta de que comenzaba a anochecer. Seguía tan inmersa en aquellos poemas, memorizando cada párrafo, que no se percató de que Cedric la había localizado e iba a su encuentro.


    ¿Qué haces aquí tan tarde? –preguntó el joven.


    Aislynn se sobresaltó y el libro se le escurrió de las manos cayendo a su lado. Cedric se agachó para recogerlo.


    ¿Qué estabas leyendo?


    Sólo unos antiguos poemas.


    Deben ser muy buenos, ya que estabas tan concentrada que ni me has oído llegar.


    Cedric apartó un mechón de pelo dorado que resbalaba sobre la mejilla de la muchacha y la besó.Aislynn lo tomó de la mano y apoyó la cabeza en su hombro. Juntos contemplaron como el sol terminaba de ocultarse tras el horizonte, dando vida a sus últimos y más hermosos haces de luz.


    ¿En qué piensas? –preguntó Cedric, apretando la mano de su compañera.


    En Ethan. Hoy lo he notado un poco cambiado y mencionó que algo que tú comentaste tuvo que ver. ¿Qué dijiste, Cedric?


    Más que un comentario, le hice una advertencia. Dije que debía espabilar porque tú y yo no íbamos a estar siempre pendientes de él. Tiene que aprender a responder por sí mismo y lo hará si sabe que no cuenta con alguien que lo respalde.


    Estoy de acuerdo en que ha de aprender responsabilidades –convino Aislynn, pero Ethan sabe que siempre contará conmigo.


    Y conmigo, pero no tiene que depender de nosotros. Tú y yo deberíamos seguir nuestro propio camino y no el que él nos marque.


    Mi camino es el de mi hermano, Cedric –respondió, posando su mano en el rostro del joven. Ocurra lo que ocurra siempre estaré con él. Me necesita demasiado.


    ¿Y qué hay de mí?


    Aislynn rodeó el cuello del joven con los brazos y le dio un tímido beso en los labios. Cedric la estrechó y la retuvo hasta que ella se apartó con el mismo cuidado con el que se había acercado a él.


    Será mejor que regresemos al castillo, es tarde dijo.


    Tienes razón, la noche ya se cierne sobre nosotros. Vamos.


    Se pusieron en pie y caminaron con las manos entrelazadas hacia el castillo pero cuando ya estaban llegando, Aislynn lo soltó.


    No pueden vernos entrar así –explicó.


    ¿Te da vergüenza que alguien se entere de que estás enamorada de mí? –se burló Cedric, sonriente.


    No quiero dar más de que hablar a los charlatanes –protestó ella, contenta de que la creciente oscuridad ocultase sus mejillas ardientes. Ya sabes que en Valon...


    Cedric la hizo callar de súbito, colocando sus dedos sobre los labios de Aislynn; luego giró sobre sí mismo. Miró tras él y a la lejanía, con el ceño fruncido y la boca entreabierta, prestando atención a los ruidos provenientes de los alrededores.


    ¿Qué sucede? Me estás asustando.


    Tranquila –respondió él momentos después. Me pareció oír algo, como una especie de silbido pero ha debido ser el viento.


    Menos mal; estaba empezando a preocuparme de verdad.


    Cedric avanzó unos pocos pasos, sin embargo, Aislynn, que se había quedado un poco rezagada, echó la vista hacia donde el sol acababa de ocultarse y entonces lo vio.


    Primero fue un punto de luz en la oscuridad que ascendía a gran velocidad y pasaba sobre sus cabezas en dirección al castillo. Luego, en un solo instante, se multiplicaron como estrellas de fuego que caían del cielo.


    ¡Cedric! –chilló Aislynn, a pleno pulmón.Éste se volvió y vio la lluvia de flechas ardientes caer sobre ellos.
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    Cedric reaccionó agarrando a Aislynn por los hombros. La tiró al suelo y se echó sobre ella, protegiéndola con su cuerpo.


    ¡Lantis! ¡Lantis! –gritó con todas sus fuerzas. ¡Nos atacan!


    Los proyectiles impactaron sobre la hierba, la mayoría de ellos alrededor de la pareja. Cuando la primera refriega terminó, Cedric levantó a Aislynn y echó a correr hacia el interior del castillo, llevándola prácticamente en volandas.


    El pánico cundió entre los Valon. Los primeros soldados ya estaban armados y salieron al encuentro del enemigo con celeridad. Aislynn podía oír los gritos de horror y auxilio de los campesinos más allá del castillo mientras que el olor a madera quemada ya llegaba hasta ella.


    ¿Estás herida? –preguntó jadeante, sujetando el rostro de la chica entre sus manos. Lynn, responde, ¿te han herido?


    Aislynn negó con la cabeza, estaba demasiado aterrorizada como para hablar. Cedric respiró aliviado y la rodeó con un brazo.


    Ethan apareció de la nada con espada en la mano y velozmente se dirigió hacia ellos.


    ¡Lynn! ¡Cedric! ¿Estáis bien?


    Sí –respondió él por ambos.


    Muchachos, ya sabéis cuáles son las nuevas órdenes –gritó a los soldados que corrían a enfrentarse a los Lantis. Quiero prisioneros. Ya has oído tú también, Cedric. Y ahora pon a salvo a Lynn.


    ¿Prisioneros? Los Lantis son muy escurridizos, no se dejarán atrapar así como así –protestó Cedric. ¿En qué estás pensando, Ethan?


    Dijiste que tenía que tomar la iniciativa, ¿no? Pues eso estoy haciendo. Te contaré el resto después, ahora obedece y saca a mi hermana de aquí –ordenó con firmeza.


    Aislynn lo vio marchar hacia la batalla que se libraba a las afueras del castillo. Vislumbró a los Lantis acercarse cabalgando, a la vez que disparaban flechas de fuego y proferían un alarido de guerra que se oía muy por encima de los gritos y el bullicio de los Valon y que heló la sangre de la joven.


    Vamos –la instó Cedric, y tiró nuevamente de ella. Aislynn se agarró a él y lo siguió, temblando.


    Ethan se plantó con sus hombres frente al grupo de enemigos que cabalgaban hacia ellos. Los Lantis resultaban temibles porque siempre aparecían como si emergieran del interior de la tierra y cuando se les veía, ya era tarde. Su puntería era certera y su grito de guerra estremecedor. Mataban sin piedad a todo el que se interponía en su camino y saqueaban todo lo que podían en el menor tiempo posible, luego huían sin dejar rastro, tal y como habían llegado.


    Los Lantis lanzaron su lluvia de flechas sobre los Valon, pero éstos se protegieron bajo sus escudos y luego se lanzaron al contraataque.


    ¡Rodeadlos! –ordenó Ethan.


    Los Lantis iban a caballo pero eran inferiores en número. Los soldados Valon, provistos de lanzas, cercaron a los jinetes y comenzaron a acometerlos. Pero los Lantis no se intimidaron y se abrieron camino entre los soldados aplastándolos con los caballos.


    La mayoría escapaba, dejando a su paso bastantes soldados heridos pero dos de ellos estaban atrapados entre los Valon que habían logrado derribarlos de sus caballos. Era suficiente para Ethan, estaba a punto de alcanzar su objetivo.


    Los Lantis resultaban terribles a larga distancia pero en la pelea cuerpo a cuerpo eran fáciles de vencer. No estaban provistos de espadas sino de una especie de enormes cuchillos curvados y jamás iban protegidos, no llevaban ni cascos ni armaduras como los Valon, sino que peleaban con el torso desnudo y pintado con una mezcla de colores similares a los de la sangre y la tierra.


    Amarradlos bien, los quiero vivos –ordenó a los soldados.


    De pronto, los Lantis que huían se detuvieron para lanzar una nueva ráfaga de flechas contra los Valon con la esperanza de llevarse a alguno más por delante. Las flechas cayeron sobre los soldados, algunos de ellos gritaron y otros se echaron al suelo, momento que los prisioneros aprovecharon para salir corriendo. Uno de los Lantis logró escabullirse, el otro fue interceptado por los soldados, que lo hirieron en brazos y piernas para que no pudiera llevar a cabo su huida.


    Ethan se agachó al escuchar el silbido de las flechas sobre él, estaba tan orgulloso de haber conseguido prisioneros que no se preocupó de que sus enemigos pudieran lanzar un último ataque. Maldijo a los arqueros Lantis por su destreza cuando sintió un pinchazo en la espalda.


    Se llevó la mano al foco del dolor, una flecha le había alcanzado cerca del cuello. La agarró y sin pensarlo se la arrancó de un tirón. Apretó los dientes reprimiendo un grito de dolor. Había sido fácil de extraer, por lo que intuyó que era superficial.Sangraría bastante pero Lynn le curaría sin problema.


    Se puso en pie con algo de dificultad y miró el resultado de la pelea. Los Lantis ya se habían marchado, dejando al menos una decena de cadáveres y otro tanto de heridos, eso sin contar a los campesinos, que de seguro serían más. Ethan refunfuñó, rabioso; todo aquello por un rehén. En ese momento se lamentó pero trató de convencerse a sí mismo de que era una victoria, aunque a largo plazo.


    El estómago se le revolvió y la herida le quemaba, se sintió estúpido y contuvo las ganas de vomitar.


    El ataque había cesado y Valon comenzaba a recuperar la calma. En ese momento, Aislynn apareció corriendo y se lanzó en brazos de su hermano. El joven se quejó cuando ella lo estrechó con fuerza y Aislynn se apartó asustada.


    ¡Te han herido!


    No te alarmes, es superficial.


    Hay que curarte ahora mismo...exclamó nerviosa.


    Hermana, no te preocupes, no es importante –dijo con calma. No deberías estar aquí, ¿y Cedric?


    No lo sé, me dejó dentro y se marchó. Dijo que no me moviera pero no le hice caso. Lo siento, estaba preocupada.


    Tranquila, está bien, ahora...


    Ethan interrumpió sus propias palabras, un súbito dolor le invadió el pecho, se sintió mareado de nuevo, tenía calor pero a la vez un escalofrío recorrió su cuerpo.


    Ethan, ¿qué te ocurre?


    No lo sé, estoy un poco mareado.


    Estás perdiendo sangre y por eso te mareas, te curaré ahora mismo.


    De acuerdo, pero antes deja que ponga orden aquí.


    Cedric lo hará por ti –respondió Aislynn, enojada.


    Mi señor –intervino uno de los muchos soldados que seguían allí custodiando a los Lantis, ¿qué hacemos con el salvaje que hemos capturado?


    Ess...Ethan trató de hablar pero sintió que la lengua se le había hinchado. Se secó la frente perlada de sudor con la mano temblorosa.


    En aquel momento Cedric se presentó allí apresuradamente.


    ¿Qué está pasando aquí? –preguntó enojado, luego analizó la escena e hizo un rápido esquema mental de todo lo que había pasado en los últimos minutos.


    Un prisionero –murmuró al ver al Lantis rodeado por una docena de soldados. Está bien, fuera de aquí, llevadlo a las mazmorras –ordenó.


    Cedric se acercó a su primo dispuesto a felicitarlo porque, contra todo pronóstico, su descabellado plan había dado resultado y era la primera vez que los Valon capturaban a un Lantis. Pero vio que Ethan estaba pálido y con la mirada perdida en la nada.


    ¿Ethan?


    Está mareado, le han herido –respondió Aislynn por su hermano, encárgate de que lleven al resto de los heridos a las dependencias del castillo. Me ocuparé de ellos en cuanto cure a Ethan.


    Cedric asintió, conforme, y se puso en marcha, no había tiempo que perder.


    ¡Ethan estás pálido! –exclamó asustada. Vamos, te ayudaré.


    Rodeó la cintura de su hermano con el brazo y él se apoyó con dificultad sobre su hombro. Empezaron a caminar muy despacio, pues los pasos de Ethan eran cortos y torpes. Lynn comenzó a alterarse, debían llegar lo más pronto posible al castillo, no era normal que Ethan estuviese en tal estado, quizás la herida era más profunda de lo que había supuesto.


    No te preocupes, en cuanto comas algo te encontrarás mejor –habló con tono superficial tratando de no preocupar más a su hermano.


    Lynn...balbució Ethan con agonía, sus piernas flaquearon y cayó de rodillas al suelo. Aislynn intentó sostenerle pero no pudo con el peso de su cuerpo.


    ¿Qué sucede?, ¿qué tienes? –bramó.


    Ethan se llevó las manos a la garganta.


    Me abrasa...logró articular. Entonces se giró y de su boca salió un hilo de sangre espumosa.


    ¡Oh, Dios! ¿Qué te está pasando? ¡Cedric, socorro! –chilló Aislynn.


    Lynn...ayúdame...me ahogo...


    Ethan abría la boca tratando de atrapar el aire.De súbito, su cuerpo se retorció y comenzó a convulsionarse.


    Ethan, reacciona. ¡Cedric! –gritó de nuevo, desesperada.


    Cedric llegó volando y se dejó caer a su lado, algunos de los campesinos se habían acercado anonadados ante tal escena, pero nadie se atrevía a intervenir para ayudar.


    ¿Qué le ocurre?


    El cuerpo de Ethan dejó de convulsionarse y emitió un quejido agónico.


    No lo sé –chilló cegada por las lágrimas.


    Cedric agarró a Ethan para levantarlo, entonces se dio cuenta de que su joven primo estaba rígido.


    Lynn...musitó. Ella no comprendió lo que Cedric advertía o no quiso comprenderlo.


    Aislynn se echó sobre su hermano y tomó su rostro. Tenía los ojos desorbitadamente abiertos y fijos, y sus pupilas se habían apagado. Su boca estaba abierta y de ella no escapaba ni un ápice de vida.


    Ethan –lo llamó como si fuera un niño pequeño al que trataba de despertar suavemente Ethan.


    Lynn...


    Cedric cogió las manos de la muchacha y trató de apartarla de su hermano. Aislynn lo miró y sacudió la cabeza de un lado a otro con violencia.


    No, no... –dijo, y se echó sobre el cuerpo de Ethan, abrazándolo. Cedric la abrazó a su vez y tiró de ella pero Aislynn se aferraba con una fuerza sobrehumana al cuerpo sin vida de su hermano pequeño.


    Los gritos de Aislynn habían alertado a todos en Valon, por lo que en ese momento una multitud los rodeaba, anonadados, sin atreverse a decir o hacer algo. Estaban tan acongojados por el dolor de la princesa que nadie era capaz de mover un músculo.


    Aislynn, por favor –suplicó Cedric, separándola con tremendo esfuerzo de Ethan.


    La princesa se rindió, quedándose inmóvil, con la mirada tan perdida como la de su hermano.


    Cedric hizo un gesto a los soldados que se agolpaban afligidos a su alrededor y éstos cogieron el cuerpo de Ethan y lo levantaron del suelo para llevarlo en volandas hacia el castillo.


    ¡El príncipe ha muerto! –gritó uno de ellos y los demás murmuraron una plegaria al señor.


    Aislynn lo oyó y salió de su ensimismamiento, se levantó y gritó. Gritó para sacar todo el dolor que llevaba dentro y no morir ella también esa noche. Lo hizo de una manera tan desgarrada que ese momento quedaría grabado para siempre en la memoria de los Valon.


    El cuerpo de Ethan era introducido en el castillo mientras afuera los gritos de dolor de la princesa enmudecían Valon.


    El funeral tuvo lugar a mediodía.


    Todo Valon estuvo presente para dar sepultura a Ethan. Clero, soldados y campesinos asistieron, lanzando sus plegarias al cielo por el alma del joven príncipe. Los Valon estaban desolados, nunca antes había sucedido algo parecido. Era la primera vez en la historia de Valon que los Lantis conseguían acabar con la vida de un miembro de la realeza. Habían asesinado a su príncipe, el miedo y la desesperanza se cernían sobre ellos como un negro manto que les impedía ver la salida del sol.


    El acto duró poco tiempo, el sacerdote pronunció unas cuantas palabras sobre la bondad de Ethan y su valentía al enfrentarse a los Lantis.


    Aislynn asistió al entierro de su hermano sin prestar la más mínima atención a las palabras del sacerdote o al consuelo que las sirvientas trataban de darle entre sollozos. No lloraba, ya no podía. Había derramado tantas lágrimas en tan poco tiempo que se sentía tan seca por dentro como vacía por la pérdida de Ethan. Tenía la sensación de que habían rajado su estómago y arrancado las entrañas.


    Durante las exequias, tanto Cedric como el maestro Thomas permanecieron a su lado. Cedric la agarraba de la mano y sostenía la mayor parte del peso de su cuerpo, que ella apoyaba sobre él sin ser consciente. Cuando todo terminó y la gente se retiró poco a poco, ellos tres continuaron un buen rato frente a la tumba de Ethan sin mediar palabra.


    El primero en romper el silencio fue Cedric:


    Lynn, deberíamos irnos –dijo con suavidad.


    Aún no –respondió Aislynn, con la voz ronca.


    Yo me quedaré con ella, muchacho –habló el maestro. Tú márchate, por desgracia hoy tendrás que ocuparte de muchas cosas.


    Cedric miró a Lynn y ésta le devolvió la mirada asintiendo. El joven apretó la mano de la doncella y se la llevó a los labios para besarla antes de marcharse.


    El viento del este trajo un pequeño grupo de nubes grisáceas que se detuvieron sobre Valon y, como si acompañaran al espíritu de la ciudad, descargaron una fina lluvia sobre ella. A pesar de aquello, ni Aislynn ni el anciano se movieron.


    No pude salvarle, maestro –habló Lynn, secándose las gotas de lluvia del rostro.


    El viejo maestro suspiró y cogió a la muchacha del brazo buscando el apoyo de su joven cuerpo.


    Ahora que estamos a solas necesito que hablemos –dijo. Sé que esto es lo más difícil a lo que te has enfrentado en tu vida pero quiero que me cuentes con detalle lo que ocurrió.


    ¿Por qué? –indagó Aislynn con dolor en su voz.


    Cuando llevaron el cuerpo de tu hermano al interior del castillo, yo lo examiné. El lugar y la profundidad de la herida...el maestro ladeó la cabeza. Aislynn, pequeña, es imposible que muriera por eso. Ha de haber algo más.


    ¿El qué? –preguntó angustiada ¿En qué pensáis, maestro?


    Sólo son conjeturas, no quiero aventurarme a asegurar nada sin antes saber qué le ocurrió a Ethan antes de morir.


    Aislynn se mordisqueó el labio inferior y explicó paso a paso los terribles minutos acontecidos la noche anterior. El maestro Thomas se acarició el mentón con ademán pensativo mientras escuchaba.


    Lo que me has contado coincide con lo que sospechaba.


    ¿De qué se trata? –insistió nerviosa.


    Veneno expuso, Ethan murió envenenado. La flecha que lo hirió estaba impregnada de una sustancia venenosa. En cuanto el veneno tuvo contacto con su sangre se extendió rápidamente. Imposible de curar.


    ¿Estáis seguro?


    Me temo que sí.


    Dios mío, eso es horrible. Pero, ¿cómo es posible?


    El veneno es algo fácil de conseguir –explicó el maestro. En los bosques pueden encontrarse unas setas que contienen una sustancia nociva para el hombre, yo mismo las estudié en su día. El veneno no es difícil de extraer y de preparar; me atrevería incluso a asegurar que cualquiera podría hacerlo. Una pequeña dosis adecuadamente administrada tiene consecuencias letales, tú misma has tenido la desgracia de comprobarlo con tus propios ojos.


    ¿Cómo sabéis eso? ¿Acaso lo habéis probado alguna vez?


    Sí –confesó el anciano a media voz.


    ¡Oh, por el cielo!


    Fue hace muchos años, con los ladrones y asesinos que eran condenados a muerte. Tu abuelo lo consideraba una buena forma de acabar con ellos, pero tu padre lo prohibió más tarde. Estoy seguro de que los Lantis conocían sus propiedades mucho antes de que yo las descubriese.


    Aislynn miró al maestro Thomas y por primera vez en su vida el desprecio destelló en sus ojos al mirar al anciano.


    ¿Cómo pudisteis hacer algo así? –reprochó indignada.


    Era joven y egoísta, Aislynn, y creía que la búsqueda del conocimiento imperaba sobre todo lo demás. Y no me importaba porque esas personas hubieran muerto ahorcadas de todas formas.


    Aislynn observó atónita a su viejo maestro, estaba segura de ser la persona en todo Valon que mejor lo conocía, pero en unos pocos minutos había descubierto que bajo esa sabiduría y esa apariencia de fragilidad, el maestro escondía una faceta oscura. Su venerado instructor, el hombre al que quería más que a su propio padre se había convertido en un auténtico desconocido para ella.


    Me habéis decepcionado –dijo Aislynn, escupiendo las palabras una a una mientras se apartaba de él. Luego echó a correr dejándolo allí solo.


    Lynn, ¿estás dormida?


    No.


    Cedric entró en la alcoba y cerró la puerta tras de sí. Aislynn estaba tumbada sobre su cama, aún estaba vestida y había pasado casi un día entero así.


    Cedric se tumbó cerca, ella estaba de lado, dándole la espalda y parecía no tener intención de moverse. Se aproximó y la rodeó con el brazo.


    ¿Cómo te encuentras? –preguntó lo más suavemente que supo.


    Un suspiro se dejó oír en la alcoba a modo de respuesta.


    ¿Has dormido o comido algo en todo el día?


    Aislynn no contestó.


    Me iré –anunció Cedric, molesto por la actitud tan apática y taciturna que había decidido tomar su prima.


    Quédate conmigo –pidió a media voz.


    Cedric sonrió ligeramente, parecía haber reaccionado, se apretó contra ella y la besó en el pelo. Su brazo le rodeaba la cintura. Notaba el calor del cuerpo del joven a su espalda y el aliento sobre su nuca. Se sintió reconfortada y protegida, con él a su lado tendría el valor suficiente como para enfrentarse a su padre y al destino que se había trazado para ella en tan solo dos días.


    Cedric, ya sólo te tengo a ti susurró.


    Lynn, sé lo mal que lo estás pasando pero no seas tan fatalista, yo no soy lo único que tienes. Todos en Valon te adoran.


    Eso no es relevante. Ahora sólo me importa lo que tú sientas. ¿Me quieres, Cedric?


    Sabes que sí.


    Entonces, si es así, vayámonos lejos de aquí. Abandonemos Valon y estemos juntos.


    No podemos hacerlo.


    Sí podemos –insistió con firmeza.


    Lynn, las cosas no son tan fáciles.


    Esta mañana he tenido una discusión con mi padre; quiere que me case pero yo me he negado.


    Aislynn se giró hacia él y dejó que viera su labio y su carrillo hinchados por los golpes que le había propinado el soberano ante su negativa.


    ¡Lynn! –exclamó el joven pasando las yemas de los dedos por su mejilla. Ella se quejó levemente.


    No pienso obedecerle, no voy a casarme con quien él quiera y por eso voy a marcharme de aquí.


    Huir no es la solución. Si lo hacemos removerá cielo y tierra para encontrarnos. A mí me ahorcará y a ti te obligará a casarte de todos modos.


    Entonces estás de acuerdo con su decisión –se quejó Aislynn, dolida.


    Yo no he dicho eso.


    Aislynn apartó el brazo de Cedric de su cuerpo y se puso de rodillas sobre el lecho. Se sentía lastimada y traicionada, primero Ethan, luego el maestro y ahora Cedric. Todo lo que quería estaba desapareciendo de un solo golpe.


    Creí que te importaba lo que yo sentía pero ya veo que no –dijo con reproche. Ethan jamás me hubiese obligado a hacer algo que no quisiera. Él hubiese buscado otra alternativa.


    Lynn, escúchame –dijo Cedric colocándose frente a ella y agarrándola por las muñecas.


    ¿Qué vas a decirme? ¿Me dirás que me quieres pero que es mi deber; que es necesario? No pienso permitir que mi padre me utilice.


    Te estás poniendo muy nerviosa, ¿por qué no te calmas y dejas de decir sandeces?


    Aislynn trató de apartarse de Cedric pero él la retenía sujetándola por las muñecas con fuerza.


    ¿Acaso crees que soy idiota? No pienso permitir que te cases con otro que no sea yo, pero no podemos huir, ¿entiendes? Lo solucionaremos, pero lo haremos a mi manera.


    Aislynn lo miró con un atisbo de duda pero se obligó a sí misma a darle una oportunidad de explicarse, después de todo, parecía dispuesto a seguir a su lado.


    ¿Cuál es tu manera? –preguntó algo más tranquila.


    Cedric le soltó las muñecas ahora que parecía haber entrado en razón y la tomó de las manos más delicadamente.


    Convenceré a tu padre de que soy la mejor opción que tiene para ser tu esposo.


    ¿Cómo vas a hacerlo?


    Sabré persuadirlo, no te preocupes, pero necesitaré tu ayuda.


    Aislynn arqueó una ceja y la sombra de la duda se cernió nuevamente sobre ella. Cedric comprendió su expresión y la besó de nuevo en las manos para tranquilizarla.


    ¿Recuerdas al Lantis que fue capturado? –comenzó Cedric.


    Sí.


    Estuve pensando y creo saber lo que Ethan planeaba al querer conseguir rehenes. Lo he sopesado y parece una buena idea.


    ¿Para qué lo quería? ¿De qué sirve un rehén Lantis?


    Él será la clave para derrotar a los Lantis –respondió con una seguridad que despistaba a Aislynn.


    Cedric, no adivino a qué te refieres.


    En todos estos años no hemos sido capaces de derrotarlos porque nunca hemos podido encontrarlos. Siempre nos han atacado ellos apareciendo como por arte de brujería y desapareciendo de igual modo, sin apenas darnos tiempo a reaccionar. Si localizamos su escondite acabaremos con ellos en una sola batalla. Cuerpo a cuerpo y desprevenidos son presa fácil.


    Ya comprendo. Pretendes que ese Lantis revele el paradero de los demás.


    Sí, encontraré la forma de conseguir que nos lleve hasta ellos.


    Lo tienes todo controlado, entonces dime, ¿para qué quieres mi ayuda? –preguntó, encogiéndose de hombros.


    Oh, sí, se trata de algo fácil para ti. El Lantis está herido y necesito que viva. Tienes que curarlo, Lynn. Sólo tú puedes hacerlo.


    ¿Quieres que salve la vida a uno de los responsables de la muerte Ethan?


    Quiero que cumplas con la voluntad de tu hermano –corrigió él. Esto era idea de Ethan, él te lo hubiera pedido también.


    Aislynn escudriñó el rostro de Cedric, parecía muy seguro de sí mismo y tenía razón en lo que decía, seguro que Ethan le habría pedido algo así y ella no se hubiese negado. Le ardían las entrañas sólo de pensar en tener que ayudar a uno de los asesinos de su hermano.


    Jaque mate, Cedric –dijo. Tú ganas. Lo haré.


    Vuelves a ser mi Lynn –murmuró, abrazándola fuertemente.Ella se acurrucó entre sus brazos y apoyó la cabeza en su pecho.


    ¿Estás seguro de que saldrá bien?


    Por supuesto. Traeré a Valon la victoria sobre los Lantis y el rey no podrá negarse a darme la mano de su hija a cambio. Tu padre alcanzará la gloria y pasará a la historia como el soberano que derrotó al eterno enemigo de los Valon, yo te tendré a ti y tú no tendrás que casarte con alguien a quien no quieras. Todos saldremos ganando.


    Pareces demasiado convencido.


    Lo estoy. Confía en mí, Lynn, yo siempre consigo lo que me propongo.
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    Aquella noche Aislynn durmió poco y tuvo un sueño intranquilo en el que se veía acechada por las sombras. Se levantó y se asomó al balcón para tomar un poco de aire fresco. Estaba amaneciendo y la brisa le golpeó el rostro, llenándola de vigor. Permaneció inspirando, como si de aquella manera pudiera absorber la vida que le rodeaba y hacerla renacer en su interior. Volvió dentro de la alcoba decidida a llevar a cabo la parte del plan que Cedric y ella habían trazado. Se aseó un poco y se cambió la ropa, luego bajó a las mazmorras.


    Una pareja de soldados custodiaba la celda en la que se encontraba el Lantis. Uno de ellos abrió la puerta y ambos se apartaron para dejarla pasar. Aislynn se adentró en la celda. Era la primera vez que pisaba una de ellas y el espanto la invadió por completo al primer vistazo.


    Era un habitáculo muy reducido, a lo ancho sólo había espacio para que un hombre adulto cupiera estirado. A lo largo el espacio era el doble, pero allí dentro Aislynn tenía la sensación de que era mucho menor.


    El lugar carecía de ventanas, tan sólo la estrecha rendija en la puerta por dónde se introducía la comida al prisionero servía como ventilación, por lo que el hedor allí dentro se hacía prácticamente insoportable.


    El Lantis estaba acurrucado en posición fetal, con los brazos cubriéndole la cabeza. Aislynn observó que estaba encadenado a la pared, no sería una amenaza, por lo que decidió acercarse a él aunque estaba más asustada de lo que pretendía aparentar.


    Aislynn se agachó a su lado y alargó la mano para tomarle el pulso. El corazón del Lantis latía muy deprisa y su piel ardía; sin duda tenía fiebre. Aislynn supuso que debía tener alguna herida infectada, la buscó con la mirada y no tardó en encontrarla a pesar de la falta de luz.


    En el costado tenía una raja de unos cinco centímetros, bastante profunda, cubierta por una fina costra sangrante.


    ¡Cielos! –exclamó Aislynn que, aunque había visto muchas heridas en su vida, aquella le pareció especialmente desagradable.


    Se puso en pie casi al instante y salió de la celda conteniendo la respiración. Afuera, los dos soldados, que esperaban con impaciencia que saliera pronto, la miraron con alivio.


    El prisionero tiene que ser trasladado, lo llevaréis a uno de los cuartos de servicio –ordenó recuperando la compostura.


    Los soldados asintieron a su orden y la princesa se marchó a las cocinas, resuelta a preparar todo lo necesario para curar la herida del Lantis.


    Hacia el mediodía lo tenía todo listo.


    Cuando se presentó en la alcoba destinada al Lantis vio que había cuatro soldados afincados en la puerta. Todos hicieron una reverencia al verla.


    Alteza –dijo uno de los hombres, no deberíais entrar sola.


    Es sólo un hombre y está herido, no me hará ningún daño y si preciso algo os lo haré saber.


    Los soldados parecieron satisfechos con la explicación y la dejaron pasar.


    El Lantis yacía boca arriba sobre el lecho y estaba desatado, lo que consiguió que Aislynn se arrepintiera momentáneamente de haber entrado sin compañía. Se aposentó al lado del Lantis y colocó la mano temblorosa sobre la frente del hombre. Estaba ardiendo e inconsciente, lo que la tranquilizó bastante.


    Ahora que había luz y lo tenía tan cerca, por primera vez le vio bien.


    El Lantis no podía ser más diferente a los Valon. Era un hombre corpulento, su estatura debía ser al menos como la de Cedric si no era aún más alto, pero su torso era mucho más ancho y sus brazos eran más musculosos que los de cualquier Valon.


    La piel de los Valon era pálida, podía decirse hasta que adquiría un tono ceniciento, sin embargo la del Lantis era de un color extrañamente anaranjado con tintes pardos que se asemejaba al color de la hoja caduca.


    “Realmente sí que somos diferentes” –pensó la muchacha.


    Tomó un paño y lo mojó en agua. Lo escurrió, lo pasó por el rostro del Lantis y comenzó a retirarle el barro de las mejillas. Lo hizo con cuidado, con más cuidado del que habría puesto si hubiera pensado en algún momento que estaba frente a un enemigo ancestral de su pueblo. A medida que lo limpiaba continuó pensando. Pensó en que no sólo la piel era diferente sino también el cabello. Mientras el de los Valon era tan fino y sobrio como el de la tierra yerma, el Lantis tenía el pelo tan oscuro como una noche sin estrellas. Era grueso y lo llevaba en parte trenzado, sin embargo, no tenía vello ni en su rostro ni en su pecho como sí lo tenían los Valon.


    “¿Y sus ojos?” –se preguntó “¿Cómo serán sus ojos? Los míos son azules, los de Cedric también y los de Ethan eran idénticos.”


    Negros –susurró, seguro que son negros.


    “Oscuros como su pelo y como su piel” “Oscuros al igual que sus almas” –especuló.


    Sin embargo, la princesa no tardaría en averiguarlo, pues mientras terminaba de limpiar el rostro del Lantis, éste abrió los ojos súbitamente. Aislynn se sobresaltó, se echó hacia atrás y reprimió un grito de terror. Efectivamente tenía razón, sus ojos eran tan oscuros o incluso más que su cabello.


    El Lantis no la miró, seguramente ni siquiera la vio, murmuró algo en su lengua y volvió a caer desmayado. Lynn volvió a respirar y se llevó la mano al corazón; latía desbocado por el susto. No esperaba que se despertase, al menos no de momento y entonces se dio cuenta de que realmente tenía miedo. Tenía miedo de aquel hombre y de lo que era capaz de hacer. Era sin duda alguien peligroso, era un enemigo mortal y uno de los responsables de la muerte de Ethan.


    La idea pasó fugaz como un rayo por su mente y encontró varias formas de hacerlo en un solo segundo. Podría ahogarlo, podría apuñalarlo o simplemente dejar que la herida continuara infectándose hasta que afectase a un órgano vital. Era fácil, quitar una vida era lo más fácil y más rápido del mundo.


    Ese hombre estaba indefenso y a su merced, y ella estaba herida en lo más profundo de su ser por la muerte de su hermano. El Lantis no tenía elección, pronto moriría de todas formas y ella podría cobrarse su venganza. Sangre por sangre.


    Sacudió la cabeza tratando de expulsar aquellos terribles pensamientos de su mente. Ella no era así, odiaba la violencia, odiaba la muerte y la destrucción y había despreciado al maestro Thomas por haber hecho algo en su pasado similar a lo que ella misma acababa de pensar. Se sintió hipócrita y detestable, si lo hiciera estaría traicionando lo que había defendido toda su vida y sabía que a Ethan no le hubiese gustado que se comportase de ese modo. Además, también estaba la promesa que le había hecho a Cedric de que salvaría a ese hombre para que pudiera proporcionarles una victoria que los favorecería a ambos.


    Hizo acopio de fuerzas y fue a sentarse de nuevo junto al Lantis. Le colocó el paño humedecido sobre la frente, luego tomó otro paño y limpió con mucho cuidado la herida que el Lantis tenía en el costado.


    Tomó el ungüento que había preparado y lo aplicó directamente sobre la herida abierta. El Lantis gimió de dolor. Dejó que hiciera efecto sobre la misma y luego la cosió. Después aplicó un poco del bálsamo que utilizaba para las heridas más superficiales, pues el prisionero tenía los brazos cubiertos de arañazos y heridas menores, y más tarde se los vendó.


    Después de terminar con los vendajes le dio de beber y cambió el paño húmedo de la frente. Había pasado poco tiempo como para que el Lantis hubiese mejorado su estado, sin embargo a Aislynn le pareció que respiraba con más normalidad y que la temperatura de su cuerpo había bajado un poco.


    Se sintió satisfecha con el trabajo que había realizado y se marchó de la alcoba consciente de que, por el momento, no podía hacer más por él salvo dejarlo que descansara mientras el ungüento que le había aplicado a la herida hiciera el resto.


    La mañana siguiente despertó tranquila. La lluvia había cesado, el cielo estaba despejado y el sol brillaba con más fuerza que en las últimas semanas. Aislynn había logrado descansar algo más, aunque cada minuto que pasaba durante el día echaba de menos a Ethan.


    Cuando llegó a la puerta de la habitación en donde estaba recluido el Lantis se fijó en que sólo había un soldado vigilando en la puerta y no cuatro como el día anterior.


    ¿Dónde está el resto de los soldados? –preguntó con preocupación al que quedaba.


    A partir de ahora sólo yo vigilaré que el prisionero no escape, princesa. Son órdenes del señor Cedric –respondió el joven soldado, visiblemente turbado.


    Aislynn se encogió de hombros, no pondrían en entredicho las decisiones de Cedric.


    El soldado abrió la puerta que mantenía cerrada con llave y la princesa entró en el cuarto muy despacio. El Lantis estaba despierto, se había sentado en la cama y apoyado la espalda contra la pared.


    Al verlo así, Aislynn venció su instinto de echar a correr y se acercó a él, temerosa. El Lantis parecía estar bastante más recuperado, no estaba atado y esta vez sí que mostraba un aspecto realmente peligroso aunque no parecía dispuesto a saltar sobre ella o golpearla.


    Voy a examinar la herida –dijo despacio y con voz calmada, aunque era consciente de que no la comprendería, quería dejar claro que no resultaba una amenaza.


    Se inclinó sobre la herida. A primera vista estaba mucho mejor que el día anterior y estaba segura de que también la fiebre había remitido pero no se atrevía a tocar al Lantis para comprobarlo. Estaba asombrada por lo rápido que se estaba recuperando. El Lantis la miró y dijo algo, Aislynn volvió a negar con la cabeza. El hombre se puso la mano en el pecho y dijo:


    Kai


    Luego extendió el brazo y puso la mano sobre el hombro de la princesa.


    Aislynn saltó hacia atrás aterrada, dispuesta a chillar o a lanzarle cualquier cosa a la cabeza si se movía, pero el prisionero ni siquiera pestañeó.


    No vuelvas a tocarme, ni lo intentes otra vez u ordenaré que te corten las manos, te lo aseguro –dijo amenazante y salió prácticamente corriendo de la alcoba.


    Mantuvo la compostura frente al soldado que volvió a echar la llave a la puerta cuando la vio salir pero, luego, una vez alejada de allí, se echó a temblar.


    Bajó a las cocinas y mandó que prepararan un caldo para dar de comer al prisionero, luego ella misma lo mezcló con adormidera. Con eso, el Lantis caería con seguridad en un profundo sueño durante varias horas, así podría cumplir con su cometido sin tener que preocuparse de él.


    Regresó a la habitación y esta vez no dudó en acompañarse de una sirvienta, aunque no fuera de gran ayuda de nada, la hacía sentirse más cómoda. El Lantis seguía tal y como lo había encontrado antes. Cuando las dos mujeres entraron no se movió, ni hizo ni dijo nada, pero a Aislynn le pareció que su rostro se curvaba con una sonrisa.


    La sirvienta se quedó en pie, muy cerca de la puerta como la princesa le había ordenado y Aislynn se sentó cerca del Lantis pero manteniendo la distancia justa que le permitiera darle de comer.


    Comenzó a darle el caldo que le haría dormir cucharada a cucharada y el Lantis lo tomó obedientemente, y mientras lo hacía, la observaba con detenimiento. Los ojos del Lantis seguían cada movimiento de Aislynn y la estudiaban. Ella lo notaba y esperaba con impaciencia que la adormidera hiciese efecto.


    El Lantis comenzaba a parpadear cada vez más pesadamente y a dejar de prestar atención a Aislynn cuando la puerta se abrió, sobresaltando a las dos mujeres, y Cedric entró en la habitación.


    ¿Qué haces aquí? –preguntó Aislynn con asombro.


    Te estaba buscando y me dijeron que estarías aquí. Puedes marcharte –dijo a la sirvienta, que obedeció muy agradecida y se fue sin dudarlo un segundo.


    Aislynn terminó de darle al Lantis el caldo, quien ya cabeceaba y comenzaba a perder el sentido y se alejó de él para hablar con Cedric.


    ¿Cómo va?


    Bien, mucho mejor. La verdad –resopló es que me ha sorprendido, se está recuperando muy rápido.


    Eso es estupendo, ¿cuánto crees que tardará en reponerse del todo?


    No sé, quizá en unos tres o cuatro días, tal vez incluso menos. Es asombroso pero cualquier Valon con una herida así habría tardado el doble de tiempo que él en poder moverse. Son verdaderamente fuertes.


    La pareja dirigió su mirada a la vez al Lantis que, con el cuerpo medio tumbado, luchaba por mantener los ojos abiertos.


    Pues nadie lo diría viéndole en este momento –exclamó Cedric con chanza.


    Le di adormidera mezclada con la comida –explicó Lynn. Estará inconsciente varias horas.


    No sabía que usaras esos trucos. Sólo espero que nunca te enfades tanto conmigo como para hacerme algo así.


    Aislynn sonrió.


    Pues no tientes a tu suerte y no intentes enojarme.


    No pienso hacerlo.


    Entonces hazme un favor y ordena que cuando yo abandone este cuarto alguien se encargue de doblar la guardia al Lantis. Me sentiré más segura si tengo varios soldados respaldándome.


    No te preocupes, el Lantis no necesitará más tus cuidados.


    Eso tendría que decidirlo yo, por algo soy la experta.


    Hazme caso, esto forma parte de mi plan –susurró.


    Está bien, hoy será el último día que venga, pero sólo si me prometes que me contarás todo lo que has planeado.


    Lo haré, pero ahora no. No aquí –dijo echando un vistazo al Lantis que aún no había perdido la consciencia. Ahora tengo que irme. ¿Estarás bien?


    Sí. Terminaré lo que he empezado pero no te apures, el Lantis estará dormido.


    Cedric se inclinó y la besó en los labios. Cuando se hubo marchado, Aislynn volvió para ocuparse del Lantis, que ya se había dejado caer sobre la cama y dormía profundamente.


    Había prometido a Cedric que ese día sería el último que vería al Lantis y estaba dispuesta a cumplirlo sin poner ninguna objeción. El prisionero era un hombre peligroso, estaba segura, y al igual que él, lo serían todos los demás. Se había equivocado al pensar que podría cambiar las cosas con respecto a los Lantis, eran sus enemigos mortales y no tendrían más remedio que acabar con ellos. Sin embargo, a pesar de todos aquellos pensamientos y sentimientos negativos que fluctuaban en su interior, decidió que le echaría un último vistazo al Lantis. Fue hasta la alcoba donde estaba confinado, convenciéndose a sí misma de que lo hacía por el deber que había adquirido con los enfermos que cuidaba, y no por cualquier otro motivo que tuviera que ver con su curiosidad hacia él.


    Custodiando la puerta sólo había un soldado demasiado joven y con el rostro adormilado.


    Entraré a ver al prisionero –dijo la princesa, el soldado asintió y le abrió la puerta. Aislynn la empujó con cuidado y se adentró en la alcoba. Al instante se dio cuenta de que nadie se había molestado en ir a encender los candelabros, por lo que se disponía a dar media vuelta y abandonar la habitación en busca dealguien que lo hiciera, cuando la puerta se cerró sin que ella la empujara. Entonces no tuvo tiempo de reaccionar, sólo vio una sombra que se abalanzaba sobre ella y al momento estaba empotrada contra la pared.


    Sintió la presión de una mano que rodeaba su garganta y de otra más que le tapaba la boca. No podía gritar y apenas podía respirar, pero tampoco moverse, pues un descomunal cuerpo la tenía atrapada.


    Cuando sus ojos se acostumbraron un poco a la oscuridad, en ella distinguió el rostro del Lantis y sus ojos profundamente negros que la miraban con una expresión imposible de comprender.


    Inmovilizada, sin apenas poder respirar y muerta de miedo, se preguntó si el Lantis la mataría o primero la utilizaría. Cualquiera de las dos resultaba una opción aterradora.


    El Lantis acercó su rostro al de ella y musitó algo muy bajito pero que, para su sorpresa, Aislynn comprendió a la perfección.


    Voy a salir de aquí y tú vas a ayudarme.
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    Aislynn se hubiera desmayado del susto de no ser por lo aterrada que estaba. No sólo acababa de descubrir que el Lantis entendía perfectamente su idioma, sino que también planeaba escapar utilizándola a ella. Maldijo su propia estupidez al ponerse voluntariamente a merced del salvaje y enfureció sólo de pensarlo, a pesar de que su cuerpo estaba paralizado por el miedo.


    ¿Cuántos hay fuera? –interrogó el Lantis. La princesa intentó mover cualquier parte de su cuerpo pero estaba completamente inmovilizada. El Lantis aflojó un poco la presión que ejercía sobre la boca de la muchacha. Si gritas, te mato –amenazó.


    Uno.


    Saldrás conmigo y si intentas alertar a tus amigos o huir, te mataré.


    Lo harás de todas formas –discutió ella a duras penas, pues el aire apenas le llegaba a los pulmones.


    El Lantis dijo algo en su lengua y el timbre oscuro de su voz hizo que sonase como una amenaza.


    No pienso ayudarte a escapar –escupió la joven envalentonándose. Sabía que tenía todo perdido, que ella sería la primera en morir aquella noche, pero al menos intentaría ponérselo difícil.


    Lo harás –aseveró el Lantis y con un rápido movimiento se colocó tras ella, inmovilizándola con un brazo mientras que con la otra mano le tapaba la boca.


    Abre.


    Aislynn se negó y el hombre le estrujó los brazos hasta que la princesa tuvo la sensación de que se le estaban partiendo, entonces no tuvo coraje para oponerse a él. Abrió la puerta con la mano temblorosa y salió empujada por el Lantis.


    El soldado que hacía guardia creyó que salía únicamente ella y no tuvo tiempo de reaccionar. El Lantis, rápido como un rayo, le propinó un codazo en el cuello que le aplastó la tráquea y el soldado se tambaleó hasta caer al suelo sin poder respirar.


    Aislynn aprovechó el momento para tratar de escapar y forcejeó con el bárbaro quela mantenía prisionera. La princesa se dejó caer e intentó por todos los medios gritar para alertar a los demás, pero el Lantis se echó sobre ella y volvió a inmovilizarla.


    La arrastró con él y se acercó al soldado que se retorcía, agonizando, sin poder respirar. Le quitó un puñal que llevaba atado al cinto y levantó a Aislynn, le colocó el puñal amenazante en el cuello mientras seguía manteniéndola aprisionada entre sus brazos.


    No mientas, ¿por dónde? –preguntó mientras la empujaba hacia delante.


    Por aquí bajaremos a las cocinas –susurró con voz trémula, allí casi nunca hay soldados.


    ¿Hay salida por allí?


    Sí.


    Anduvieron por los pasillos del castillo y Lynn rezaba para que se encontrasen con alguien, pero las cocinas estaban demasiado cerca y, por desgracia para ella, era de noche y casi nadie pululaba nunca por allí. Cuando estaban a punto de llegar oyeron las voces que salían del lugar. Había gente.


    Eran murmullos muy débiles y era imposible saber cuántas personas había dentro. El corazón de Aislynn latió desbocado, tenía una posibilidad de huir si alguien la ayudaba.


    El Lantis torció el gesto y gruñó.


    ¿No hay otra salida? –preguntó.


    La hay, pero llena de soldados.


    Entraremos aquí pero si me estás mintiendo y no hay salida lo lamentarás.


    Por las cocinas hay un pasadizo que te llevará fuera del castillo –dijo.


    El Lantis asintió satisfecho y empujó a la muchacha hacia delante. Se adentraron en las cocinas con paso ligero.


    Los cuchicheos que se oían eran de tres mujeres que estaban terminando de limpiar los fogones. Cuando los vieron, dos de ellas soltaron una exclamación de horror, pero el Lantis se apresuró a advertirlas.


    Gritad y la mataré.


    ¡No, Dios mío, princesa! –clamó la otra a media voz.


    ¿Princesa? Así que tú eres la princesa rumió el Lantis. Las tres mujeres, aterradas, se abrazaron las unas a las otras, apartándose todo lo que podían del camino del bárbaro y su rehén.


    Está ahí –habló Aislynn señalando hacia la falsa chimenea que escondía tras su muro el pasadizo.


    El Lantis la empujó y Aislynn caminó dando tumbos hasta la chimenea. Tiró de un falso candelabro que había en la misma pared. Se escuchó un ruido sordo seguido de un quejido de la piedra que se arrastraba.


    La pared se movía y ante ellos se abría un pasadizo.


    Saldrás al bosque, no me necesitas más –alegó Lynn, con la esperanza de que el Lantis se compadeciera de ella.


    Entra –ordenó sin contemplaciones, luego echó la vista atrás y miró a las tres mujeres con la expresión más temible que pudo. No avisaréis a nadie –las amenazó a pesar de que era consciente de que no dudarían en hacerlo en cuanto desapareciesen de su vista.


    La princesa no tuvo más remedio que obedecer y adentró en el pasadizo. El aire estaba viciado, la humedad y la estrechez de sus angostas paredes, sumadas a la presión que el Lantis ejercía sobre su cuerpo, hicieron que le costase mucho respirar, sin embargo, avanzó. Avanzó con la esperanza de que todo terminase pronto, de que lograsen abandonar el castillo y el Lantis se apiadase y la dejase marchar cuando respirase el aire puro del bosque.


    Nada más alcanzar la salida encontraron frente a ellos la inmensidad del bosque cubierto de penumbras. A lo lejos, el castillo había despertado, la noticia de la huida se había extendido como la pólvora y los Valon se movilizaban.


    Aislynn y el Lantis vieron como un primer grupo de personas corría en dirección hacia donde ellos se encontraban, iban armados y portando antorchas para encontrarlos con facilidad.


    El Lantis tiró de la joven, ella intentó resistirse, los suyos estaban cerca y la salvarían, se retorció y se dejó caer, el Lantis no la soltó pero tuvo que detenerse para recogerla, entonces la princesa gritó lo más fuerte que pudo para revelar su paradero.


    ¡Lynn! –gritó Cedric.


    ¡Cedric, socorro!


    El Lantis vio como el grupo de soldados encabezado por Cedric corría tras ellos. Era consciente de que no estaba lo suficientemente fuerte como para darles esquinazo corriendo, así que no tuvo más remedio que agarrar de nuevo a la muchacha.


    Si alguno se acerca, la mataré –gritó, amenazándola en el cuello con el puñal.


    Quietos –ordenó Cedric, haciéndoles detenerse tan solo a un par de metros de ellos. Los soldados obedecieron, impresionados por el descubrimiento de que su enemigo era capaz de hablar su idioma.


    Cedric ayúdame –chilló Aislynn.


    ¡Suéltala!


    No puedo hacerlo.


    Déjala ir, sabes que no llegarás lejos.


    El Lantis dio una negativa, Cedric apretó los puños con rabia.


    ¡Maldición, Lantis! Si no la liberas ahora mismo te haré pedazos –amenazó.


    Inténtalo y ella morirá. La mataré antes de que estéis cerca de mí. Tú decides, hombre Valon, ¿qué prefieres perder? ¿Su vida o la mía?


    Está bien, está bien, tú ganas, suéltala y podrás marcharte.


    Me iré y ella vendrá conmigo.


    No, eso no, ni hablar, no te la llevarás –vociferó Cedric, dando un paso al frente, dispuesto a derribar al Lantis, pero los soldados se apresuraron a sujetarlo pues el Lantis clavó la punta del puñal en la garganta de la muchacha y una fina gota de sangre resbaló por el cuello de Aislynn.


    Cedric...suplicó la princesa, sintiendo el acero en su piel.


    Las miradas de los dos hombres se cruzaron en la penumbra y la tensión se hizo palpable. Los ojos del Lantis le pedían que no insistiera, que le dejara marchar porque pretendía causar más daño del que ya había infringido, sin embargo, la mirada de Cedric era muy distinta. En su mente ya sólo cabía la muerte del Lantis, no quería otra cosa que coger a Lynn y acabar con la vida de su captor.


    Escúchame, hombre Valon. Si me dejas ir y juras no seguirme, te la devolveré sin daño. Pero si en algún momento intuyo que estás cerca, no volverás al verla nunca más.


    ¿Pretendes que me crea esa sucia mentira?


    Te doy mi palabra.


    Eso no me sirve –bramó Cedric.


    La palabra de un Lantis es tan sagrado como su propia vida –dijo con orgullo. Si me juras que no me seguirás te creeré, hombre Valon, y te devolveré a tu mujer pero si mientes...


    Está bien, lo juro dijo Cedric, a sabiendas que alargar esa situación no resolvería el problema y tampoco beneficiaría a Aislynn, que estaba sufriendo el maltrato del bárbaro.


    ¡Cedric, no!sollozó la princesa, rompiendo a llorar.


    Pero si le tocas un solo pelo de la cabeza…


    Cumple tu palabra y yo cumpliré con la mía, hombre Valon –sentenció el Lantis.


    Lynn, todo irá bien –dijo Cedric con la voz rota.


    La princesa comprendió que no había salida, el Lantis se la llevaría con él y Cedric no haría nada por impedirlo.


    Cedric, no me hagas esto...


    Confía en mí, por favor.


    Aislynn le miró y un cúmulo de sentimientos se agolparon en sus ojos bañados en lágrimas, pero el miedo y la decepción que Cedric leyó en ellos se grabaron a fuego en su corazón.


    El Lantis comenzó a caminar dando pasos cortos hacia atrás sin perder de vista a los Valon, que no daban crédito a la escena que estaban presenciando.


    Cedric, ¿vas a dejar que se vaya y se lleve a nuestra princesa? –preguntó uno de los soldados.


    Las voces de los soldados se entremezclaron con indignación, ninguno de ellos estaba de acuerdo con la decisión de Cedric.


    ¿Creéis de verdad que cumpliré las estúpidas exigencias de ese Lantis? –gritó enfurecido a los soldados. Los seguiremos, rescataremos a la princesa y acabaremos con ellos. No lo dudéis.


    El Lantis avanzaba a grandes zancadas y tiraba de Aislynn, a la que llevaba sujeta por el brazo. Habían caminado mucho, probablemente horas, y la princesa comenzaba a notar el cansancio, empezaba a tener calambres en las piernas y tropezaba a menudo. Siempre que lo hacía, el Lantis la recogía como si se tratase de un bulto con el que estaba cargando.


    Aislynn ya no era capaz de pensar, se hallaba en las peores circunstancias que podría haber imaginado jamás. Sabía que era su culpa, que ella era la única responsable de la situación en la que se encontraba, pero aun así, no podía evitar sentirse decepcionada por la actitud de Cedric al dejar que el enemigo se la llevara.


    Cuando la noche tocaba ya su fin, el Lantis decidió que era hora de descansar. Eligió una pequeña cueva y obligó a Aislynn a entrar, ésta dio un traspié y cayó de rodillas. Deseó echar a correr pero estaba demasiado agotada para hacerlo.


    No obstante, ahora que habían dejado de caminar se sentía aliviada y podía volver a pensar. Quizás ahora sí que tendría una oportunidad.


    Sopesó su situación actual. Estaba agotada pero el Lantis también y fuera de la cueva comenzaba a amanecer, gracias al sol podría orientarse mucho mejor que en la oscuridad. Se acurrucó contra la pared y se abrazó las rodillas. Observó al Lantis, estaba tan sólo a un par de pasos de ella pero permanecía en pie. Vio su rostro de perfil, parecía estar pensativo y a la vez cansado, se llevó la mano a la herida que tenía en el costado. Aislynn estaba segura de que los puntos no se habían soltado pero al no haber cicatrizado aún del todo, la herida debía dolerle. Entonces pensó que tenía que aprovechar la oportunidad. Lo atacaría, lo pillaría desprevenido y lograría escapar.


    Echó un vistazo a su alrededor con cautela y encontró un piedra del tamaño adecuado como para que cupiese en su mano y a la vez que fuese suficientemente grande como para poder tumbar al Lantis. Se movió con disimulo para cogerla y cuando la tuvo fuertemente agarrada no lo pensó más, de lo contrario perdería el valor.


    Se puso en pie de un salto y con toda la rabia y la energía que pudo reunir descargó un golpe en la cabeza del Lantis. Éste la oyó moverse y la vio de reojo ponerse en pie y saltar hacia él. Tuvo reflejos para apartarse, la aferró y ambos cayeron al suelo. La princesa trató por todos los medios de golpearlo pero el hombre había logrado apresar sus brazos e impedir que le sacudiera otra vez.


    Aislynn luchó y pataleó pero el Lantis rodó por el suelo y logró colocarse encima de ella. La muchacha se retorció pero ya le era imposible moverse, el bárbaro le aprisionaba las manos contra el suelo y se había sentado sobre sus piernas.


    ¡Suéltame! ¡No me toques!


    Lo haré si estás quieta.


    Dejó de retorcerse y patalear; el Lantis soltó sus brazos y en cuanto lo hizo, la princesa, que aún sostenía la piedra, lo atacó de nuevo. Entonces el Lantis, que esta vez no estaba distraído, volvió a agarrarla y le golpeó la mano contra el suelo. Aislynn se quejó del dolor pero no quería soltar la piedra y él siguió golpeándosela hasta que por fin ella la dejó caer.


    No me obligues a hacerte más daño –dijo el Lantis.


    Aislynn se quejó de nuevo y dos lágrimas rodaron lentamente por sus mejillas. El Lantis la miró y la princesa advirtió lo que parecía la sombra de la lástima en sus ojos.


    La soltó y se quitó de encima, Aislynn se apartó y gateó hasta la pared donde se acurrucó, dándole la espalda. Contuvo el lloriqueo infantil que luchaba por salir de su interior y se secó las lágrimas con la manga.


    No pretendía hacerte daño –dijo de pronto el Lantis a modo de disculpa.


    Claro que no –ironizó Aislynn, en el castillo tampoco pretendías hacerme daño.


    Fueron las circunstancias. Pero tú no debiste complicarlo ahora intentando huir. Hice una promesa de que te devolvería sin daño y la cumpliré, siempre y cuando tu hombre cumpla la suya.


    No me importa lo que digas, pienso volver a intentarlo –advirtió la muchacha con valentía, a pesar de que en su fuero interno temblaba de miedo ante cada gesto y cada mirada del Lantis. Cualquier cosa con tal de no pasar más tiempo cerca de alguien tan despreciable como tú –bramó, escupiendo al suelo en dirección a donde se encontraba el Lantis. No eres más que un salvaje sin escrúpulos.


    ¿Salvaje? Yo no quise hacerte daño. Los Lantis nunca pegamos a nuestras mujeres, sin embargo los Valon sí lo hacen –dijo, señalando la cara hinchada de Aislynn ¿Y dices que nosotros somos los salvajes?


    Lynn se llevó la mano al rostro recordando las bofetadas que su propio padre le había propinado, era tan evidente que ni siquiera a ese hombre le había pasado desapercibido.


    Los Lantis nunca fuimos un pueblo violento –continuó el bárbaro, sólo matamos cuando es necesario.


    ¿Necesario? ¿Acaso es necesario degollar a campesinos inocentes sin piedad? ¿Lo es asesinar a personas que jamás os han hecho ningún mal? –atacó Lynn, pensando en su hermano pequeño.


    El Lantis agachó la cabeza y la movió de lado a lado como si hubiese recibido un golpe a su conciencia.


    No, lo cierto es que no, ahora no, ya no lo hacemos por necesidad como al principio sino por venganza, pero todo es culpa vuestra.


    ¿Culpa nuestra? Sois vosotros quienes atacáis Valon y te atreves a decir que nosotros tenemos la culpa. ¡Increíble!


    Sí, porque vosotros empezasteis la guerra, no nosotros.


    Eso es mentira –gritó Aislynn pero lo hizo únicamente por llevar la contraria al Lantis pues la realidad era que no tenía ni idea de cómo había sucedido. Era algo que llevaba preguntándose mucho tiempo y nadie había sabido contestarle de manera certera.


    ¿Es lo que crees? ¿Es lo que te han enseñado tus antepasados, o sólo lo dices por intentar convencerte a ti misma?


    Lynn guardó silencio ante las palabras del Lantis, pues ninguna de las opciones que él le había dado era correcta en su caso.


    Lo imaginaba.


    En realidad –comenzó la princesa. El Lantis la miró arqueando una ceja y esperó a que ella continuara. En realidad, no sé cómo comenzó todo. Nadie en Valon lo sabe ya, nuestros libros no dicen nada y ni siquiera los más ancianos pueden decirnos por qué estamos en guerra con vosotros.


    ¿Quieres saberlo?


    Sí.


    ¿Aunque sea de labios de un Lantis? Puede que no te guste lo que oigas.


    Adelante, quiero saberlo asintió, dispuesta a escuchar cualquier disparate que fuera a contarle. En otra ocasión, y por supuesto en otras circunstancias, aquella historia le parecería lo más interesante del mundo, le habría fascinado el mero hecho de pensar que iba a poder escucharla; sin embargo, ahora tan sólo era una manera de sentir que estaba sobreviviendo a esa terrible experiencia.


    El Lantis comenzó a hablar con voz grave y pausada, arrastrando las consonantes con cadencia.


    Hace casi cuatrocientos años, los Lantis vivíamos en lo que vosotros ahora llamáis Valon. Esas tierras eran nuestro hogar, el lugar en que nuestro pueblo había nacido mucho tiempo atrás. Vivíamos de la caza y de lo que la tierra nos otorgaba y nunca, jamás, luchábamos con otros pueblos vecinos.


    El Lantis se aclaró la garganta, se quedó con la mirada perdida un instante en la nada como si tratase de recordar algo y continuó hablando.


    Un día llegaron unos extranjeros, gente que venía de más allá del mar. Eran muy distintos a nosotros. Los acogimos en nuestra tierra, compartimos con ellos todo lo que teníamos, pero ellos querían más. Se hicieron con el poder a fuerza de espada y nos expulsaron de nuestra tierra, condenándonos a vagar errantes. Desde entonces, los Lantis dedicamos nuestras vidas a recuperar lo que nos pertenece. Esos extranjeros de los que hablo son los Valon, por supuesto, tu pueblo, princesa.


    No es posible...


    Puedes creerlo o no, sólo eres una Valon y, como todos vosotros, no verás más allá de tu pequeña nariz.


    ¿Acaso conoces a muchos Valon como para decir algo así sobre nosotros? –atacó Lynn.


    El Lantis soltó una carcajada.


    Sólo dime una cosa, ¿no te has preguntado todavía por qué puedo hablar tu idioma?


    Aislynn no respondió a la cuestión, no hizo falta, comprendió que estaba en un error, que el Lantis sí debió conocer al menos a un Valon antes que a ella en su vida, y a juzgar por lo bien que dominaba la lengua, debió tener contacto mucho tiempo con algún Valon o con varios. Se preguntó cómo era posible


    aquello. Ella, que apenas unos pocos días antes había creído que en trescientos años jamás habían tenido contacto los unos con los otros, se había equivocado por completo.


    Es hora de descansar –dijo el Lantis. No lo olvides, si tratas de escapar otra vez, te ataré a mí.


    La princesa dejó escapar una especie de gruñido de aceptación y se aovilló lo más alejada que pudo del Lantis sin perderlo de vista. El hombre se acurrucó junto a la entrada de la cueva mirándola, no había forma de que escapara sin tener que pasar por encima de él, así se aseguraba no tener que volver a pelear con ella si intentaba algo.


    Aislynn resopló con pesar y entrecerró los ojos. Estaba tan agotada y tan en tensión por estar a un par de metros de su enemigo que, por un momento, creyó que le sería imposible conciliar el sueño, sin embargo a los pocos minutos se quedó dormida.


    Tuvo pesadillas durante las horas que durmió, soñó con la ciudad de Valon en llamas pero en vez de ser los ciudadanos Valon los que sufrían los ataques enemigos, la ciudad estaba repleta de Lantis que se lamentaban y trataban de huir.


    Ella se encontraba en el castillo y bajaba tan aprisa como podía. Cuando lograba abandonarlo veía montañas de cadáveres Lantis apilados bajo la muralla recién construida. A lo lejos distinguía a varios jinetes con las espadas bañadas en sangre en alto gritando maldiciones. A la cabeza de los jinetes había un hombre a quien ella conocía bien. Era Cedric.


    Su amado galopaba hacia donde ella se encontraba y cuando llegaba a su lado levantaba el brazo en alto y mostraba triunfante algo que llevaba en la mano.


    Era una cabeza humana, la cabeza del Lantis que la había secuestrado.


    Aislynn gritó.


    Se despertó de sopetón, sudaba y su corazón latía desenfrenado. Tardó unos segundos en volver a la realidad, no estaba en el castillo sino metida en una cueva con un Lantis.


    Se incorporó y un escalofrío recorrió su espalda. Afuera atardecía, pronto oscurecería de nuevo y briznas de brisa otoñal se colaban en el refugio haciéndole recordar que se encontraba en medio de la inmensidad del bosque.


    El Lantis estaba sentado frente a ella con las piernas cruzadas y su rostro mostraba una actitud meditabunda. Pareció volver en sí cuando ella se movió, entonces se inclinó y le tendió algo.


    Come –dijo, pronto nos pondremos de nuevo en marcha.


    Aislynn estuvo tentada de negarse al ofrecimiento del Lantis pero estaba muerta de hambre y una actitud orgullosa no la ayudaría en absoluto. Tomó con cuidado entre sus manos lo que le ofrecía. Eran un par de hojas de árbol entrelazadas que contenían unos pequeños frutos de colores negros y rojos que Aislynn desconocía. Los miró con recelo pero se decidió a comerlos, cogió uno y se lo metió en la boca, estaba un poco ácido pero a su estómago vacío se le antojó delicioso, así que continuó comiendo despacio pero sin pausa.


    ¿Te duele? –preguntó de pronto el Lantis, sacándola de su ensimismamiento.


    ¿Eh?


    Tu mano...


    La princesa se miró la mano derecha. Se había roto dos uñas al sujetar la piedra con fuerza y tenía los dedos recubiertos con sangre seca. Tenía el dorso de la mano enrojecido y despellejado pero no le dolía.


    No –respondió con un susurro y se extrañó de que el Lantis se preocupase por su estado, aunque ella también lo había hecho por él cuando estuvo recluido en el castillo, claro que eran otras circunstancias.


    Cuando Aislynn terminó de comer los frutos que el Lantis le había traído, éste se puso en pie.


    Es hora de irse –ordenó.


    La princesa se levantó y lo siguió con desgana. Tenía los pies doloridos de la caminata de la noche anterior y las piernas agarrotadas. El Lantis la miró de reojo, llevaba el puñal en la mano y Aislynn no necesitó que dijera nada, ya había comprendido que el Lantis no tenía intención de hacerle daño, a menos que fuera algo necesario para sus propios intereses.


    Cuando abandonaron el refugio, la luz crepuscular bañaba los bosques tintando las hojas otoñales de un pardusco brillante mientras que los primeros ruidos que acompañaban a la noche comenzaban a hacerse notar.


    Echaron a andar hacia el este. Llevaban muy poco caminando cuando el Lantis se detuvo y miró al cielo, Aislynn lo imitó, llevada por la curiosidad y distinguió, no sin dificultad, un ave que rodeaba con vuelo irregular el lugar por dónde ellos se encontraban, entonces sucedió algo que dejó aturdida a la muchacha.


    El Lantis tomó aire con fuerza y de su garganta emergió un extraño grito agudo, algo similar a un gorjeo animal pero de una hermosura que cortó el aliento de la princesa. De pronto, el ave que sobrevolaba el bosque comenzó a descender hacia ellos.


    El Lantis sonrió y la muchacha se fijó en que se quitaba un pequeño trozo de tela con el que se sujetaba una de las gruesas trenzas. El ave planeó, emitió un chillido y aterrizó directamente sobre el brazo tendido del Lantis. Aislynn dio un respingo y observó con la boca abierta la escena más asombrosa que había contemplado jamás.


    El ave miró con sus profundos y grandes ojos negros al Lantis, luego torció la cabeza y gañó.


    Es...es un halcón –balbució Aislynn, incrédula.


    El Lantis acarició con suavidad el lomo del animal y éste emitió un nuevo sonido más gutural que los anteriores, entonces dio un salto y se colocó sobre el hombro del Lantis.


    Aislynn estaba asombrada, aquel Lantis había domesticado un halcón. Era tan inusual que si no lo estuviera viendo con sus propios ojos, no lo hubiese creído jamás.


    El Lantis hizo un nuevo nudo al trozo de tela que se había quitado del pelo y con sumo cuidado lo introdujo en la cabeza del halcón, Aislynn pensó que parecía como si el animal llevase un collar.


    El ave miró al Lantis y éste dijo algo en su lengua, entonces el halcón emitió otro gañido y echó a volar.


    Asombroso –musitó Aislynn aún sin haber podido cerrar la boca, el Lantis la miró y sonrió.


    Continuaron la marcha hacia el este y transcurrieron varias horas, tantas que el amanecer ya estaba próximo cuando la pareja llegó a un claro. Avanzaron por él hasta que, de pronto, el Lantis se detuvo en seco.


    Había oído algo y Aislynn también.


    Eran pisadas lejanas, aunque no tanto como al Lantis le hubiese gustado, pisadas acompañadas de un ruido metálico y murmullos que pronto se transformaron en figuras en la lejanía.


    Un grupo de hombres abandonaban la espesura del bosque y se adentraban en el claro dirigiéndose directamente hacia ellos.


    Valon...musitó el Lantis.


    ¡Cedric! –gritó Aislynn y trató de escapar corriendo hacia él, pero el Lantis se apresuró a atraparla.


    El Valon ha roto su juramento –bramó con furia.


    ¡Suéltame!


    Yo juré que si él no lo cumplía, no volvería a verte más.


    Aislynn creyó entonces que el Lantis acabaría con su vida y trató de zafarse de él con desesperación. El Lantis tiró fuertemente de ella pero la princesa se resistía gritando a pleno pulmón.


    ¡Cedric! ¡Cedric!


    ¡Lynn! –gritaba él a su vez, mientras corría desaforado hacia ellos seguido de una tropa de Valon armados y dispuestos a cualquier cosa por rescatar a su princesa.


    El Lantis trataba de llevarse a Aislynn pero ésta sacó fuerzas de flaqueza, manoteaba y pataleaba histérica, impidiendo que el Lantis pudiera hacerse con ella.


    Los Valon cada vez estaban más cerca, Lynn ya distinguía el rostro de Cedric cuando un nuevo rumor en los bosques la hizo estremecerse de terror.


    La tierra pareció temblar para todos ellos durante los segundos previos, luego, bañados por la luz del amanecer, como si de apariciones fantasmagóricas se tratase, los vieron venir.


    No pudieron distinguir si eran muchos o no, venían a caballo aullando a una sola voz aquel terrible grito de guerra que helaba la sangre de cualquier Valon. Aislynn cesó de gritar y dejó de moverse, todas sus esperanzas, sus sueños, sus anhelos, todo desapareció de un solo golpe. Esta vez sí que no tendrían escapatoria, no habría posibilidad de salvarse, ni para ella ni para Cedric.


    El grupo de Lantis se interpuso entre los Valon y Aislynn y su captor y comenzaron a lanzar flechas sobre sus oponentes. Los Valon trataron de defenderse por todos los medios pero estaban en inferioridad de condiciones pues los Lantis, en sus caballos, eran muy difíciles de derribar.


    Los Valon caían uno a uno sin piedad por parte de los Lantis y Aislynn veía cómo Cedric luchaba por su vida con arrojo, estaba dispuesto a todo hasta el final. No podía verlo morir, no soportaría ver a la otra persona que más amaba en el mundo morir ante sus ojos sin que ella no pudiese hacer nada.


    Basta –rogó entre lágrimas al Lantis, golpeándole el pecho con los puños. Ya basta, por favor...


    El Lantis la sujetó, la joven estaba a punto de desmayarse, luego gruñó y gritó algo en su lengua. Uno de los Lantis se acercó y respondió. Mantuvieron un breve diálogo incomprensible para Lynn en el que el Lantis que la había capturado parecía dar las órdenes al otro.


    Unos segundos después, el Lantis que se había acercado a ellos gritó a sus compañeros, que lo miraron contrariados aunque obedecieron lo que parecía su orden y dejaron de combatir pero rodearon amenazantes a los Valon que quedaban en pie, entre ellos Cedric.


    El Lantis agarró de un brazo a Aislynn y la condujo hasta que ambos quedaron frente a los Valon supervivientes.


    ¡Lynn! –exclamó Cedric, dando un paso hacia delante, pero los Lantis, rápidos, lo amenazaron para que no fuera más allá.


    ¡Cedric, detente!


    Lynn, ¿estás bien?


    Sí, no te preocupes por mí ahora.


    Has traicionado el juramento que hicimos, hombre Valon. Ahora pagarás por ello. Dije que si no cumplías tu palabra no volverías a ver a la mujer y así será –anunció el Lantis.


    No, Lantis, hazme a mí lo que quieras pero déjala marchar.


    Está decidido –sentenció el Lantis con calma. Tú y tus hombres volveréis a Valon pero ella se quedará conmigo.


    Cedric aulló una negativa de tal manera que hasta los demás Lantis, sin comprender lo que estaba sucediendo, se sobresaltaron.


    Nunca lo permitiré, ¡antes tendrás que matarme!


    No, Cedric –masculló Aislynn.


    El Lantis lo observó detenidamente durante unos segundos, la expresión de su rostro no había cambiado en absoluto, seguía mirándolo con igual desprecio, con idéntico odio en sus ojos, con la misma cólera asesina que la otra vez.


    Si es ese tu deseo...dijo el Lantis con tranquilidad, sin embargo Aislynn saltó como una fiera y se plantó entre ellos.


    ¡No! ¡No, por favor, no lo hagas! suplicó con voz ahogada, escucha, escucha, por favor. No lo mates, deja que se vaya. Me iré contigo, haré lo que quieras, lo que sea...


    ¡Lynn, no!


    Haré cualquier cosa pero, por favor, no lo mates. Déjalo ir, te lo suplico. Él es la única persona a la que quiero, no puedo dejar que muera, lo entiendes, ¿verdad? Si has querido alguna vez a alguien lo comprenderás, por favor...Di que lo entiendes, ¡por favor! –gritó y rompió a llorar.


    El Lantis la miró entre curioso y conmovido, aquella pequeña mujer estaba dispuesta a sacrificarse por la vida del hombre al que amaba, lo que le hizo pensar que quizá ella era diferente de los Valon que él había conocido.


    Está bien –dijo al fin. Puedes despedirte de él, luego los dejaremos marchar.


    Lynn levantó la vista hacia el Lantis, primero con desconcierto, luego con una mezcla entre gratitud, miedo y júbilo. Dio media vuelta y se echó en los brazos de Cedric tan bruscamente que ambos dieron con las rodillas en el suelo.


    ¿Por qué has hecho eso, eh? –increpó Cedric, estrechándola con fuerza.


    No podía dejar que murieras, no lo hubiese soportado sollozó temblando entre sus brazos.


    Y yo no puedo permitir que te conviertas en su esclava. No te dejaré con él...


    Escucha, escúchame –dijo Aislynn tomando el rostro de Cedric entre sus manos. Lo soportaré. Aguantaré cualquier cosa si sé que tú estás vivo, pero si dejas que te maten ya no tendré nada a lo que aferrarme.


    Lynn...gimió Cedric y la besó con fuerza.


    Cedric la abrazó de nuevo y hundió el rostro en el cuello de la princesa; luego, con la voz entrecortada por el dolor, le habló al oído para que nadie más pudiera escucharlo.


    Lynn, óyeme bien, tienes que resistir ¿entiendes? No temas porque te encontraré. No descansaré hasta tenerte de nuevo conmigo. Te lo juro.


    Cedric...suspiró Aislynn con un nuevo aliento tras escuchar las palabras de su amado y lo besó, sellando así su pacto secreto.


    El Lantis se acercó a ellos, agarró a la princesa por el brazo y tiró de ella sin fuerza. La muchacha no opuso resistencia.


    Vamos –dijo con una voz apenas audible. Aislynn siguió al Lantis pero sin dejar de mirar a Cedric que permanecía de rodillas viéndola marchar.


    El Lantis subió a lomos de un caballo que sus compañeros le habían cedido, cogió a la princesa por las axilas y la aupó montándola con él. Los Lantis abandonaron uno a uno el lugar adentrándose en el bosque por donde habían venido.


    Aislynn y el Lantis permanecieron un momento más que el resto y la mirada de Aislynn estaba fija en Cedric.


    La princesa lloraba pero sus lágrimas ahora tenían un significado diferente. Ya no simbolizaban un adiós para siempre sino un hasta pronto.
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    Recorrieron la distancia que separaba el claro en donde había tenido lugar el enfrentamiento con el poblado Lantis en pocas horas. Fue un camino rápido, sin embargo, para Aislynn resultó increíblemente largo. No se hacía a la idea de lo que estaba sucediendo, no podía. Su mundo se había venido abajo. En cuestión de unos pocos días, había pasado de ser la princesa de los Valon a ser la esclava del enemigo.


    Cuando el sol se hallaba en su cenit, la partida de Lantis se detuvo y la joven reaccionó. Pestañeó con fuerza como si hubiese despertado de un largo sueño y miró al frente.


    Tras la espesura del bosque se abría camino un amplio sendero que desembocaba en el curso de un riachuelo. Más allá del arroyo, arropados por la maleza, se entreveían grupos de pequeñas chozas muy cercanas unas de otras y a Aislynn le pareció divisar que había bastantes personas deambulando por allí, quienes, en cuanto vieron a los hombres regresar, se dispersaron alteradas alzando sus voces.


    Los hombres desmontaron y cruzaron algunas palabras con las mujeres que se habían reunido en torno a ellos pero, sin duda alguna, Aislynn y el Lantis eran los que despertaban más expectación.


    El Lantis bajó de su caballo y, antes de que pudiera moverse, ya tenía un montón de gente junto a él.


    Aislynn dedujo que debía ser alguien importante en su tribu o alguien muy querido, o tal vez se trataba de ambas cosas. La princesa se fijó en que había una mujer que ni siquiera se había acercado a los recién llegados pero que permanecía quieta sin quitarle los ojos de encima. Por encima de la algarabía que había desatado el retorno del Lantis, las miradas de las dos mujeres se cruzaron y Aislynn percibió el odio que emanaba de los ojos de aquella desconocida.


    El alboroto de las voces entremezcladas y nerviosas de los Lantis se apagó paulatinamente haciéndolos enmudecer. El silencio sobrevino y los Lantis se apartaron dejando un paso libre para que una persona se acercase al recién llegado. La princesa observó que a lo lejos del paso que había dejado la multitud se hallaba una mujer. Se encontraba lejos, por lo que Aislynn no podía verla con claridad pero a medida que avanzaba hacia el Lantis pudo estudiar su aspecto y reparar en las diferencias que había entre ella y las mujeres Valon.


    La Lantis era alta, probablemente la mujer más alta que Aislynn había visto jamás. Tenía el cabello tan fosco y oscuro como el del hombre pero lo llevaba más corto que él y que cualquiera del resto de los hombres, según había apreciado la princesa. Su piel era de idéntico tono entre anaranjado y pardo y su escasa vestimenta hacía que su figura llamase la atención. Llevaba una especie de vestido recto que se ajustaba a su cuerpo gracias a una fina cuerda en la cintura y que dejaba que sus abultados y redondeados senos destacasen. Tenía el cuerpo robusto y moldeado y sus piernas, largas y fuertes, se dejaban ver perfectamente casi por completo, ya que el vestido estaba abierto por ambos lados. Aislynn la miraba atónita, era completamente diferente a ella y a cualquier mujer que ella hubiese conocido antes; estaba realmente sorprendida. Durante muchos años los Valon habían sufrido los ataques de los Lantis, por loque, de alguna manera, estaban acostumbrados a que el aspecto de los hombre fuese distinto al de los suyos pero, por estúpido que pareciera, a Aislynn jamás se le ocurrió pensar que las mujeres también serían muy diferentes.


    La mujer Lantis se encontraba ya a un paso del recién llegado cuando le sonrió.


    Hjaimá, Kai –dijo.


    Hjaimá, Lena –respondió él, inclinando levemente la cabeza. Ella puso suavemente la mano sobre la mejilla del Lantis.


    Creímos que jamás regresarías –habló la mujer, procurando no dejarse llevar por la emoción. Te dábamos ya por muerto, pero los dioses no te han abandonado. Bienvenido a casa, Kai.


    Gracias, Lena. Tienes razón, los dioses me han protegido todo el camino.


    Cuandollegó tu señal apenas lo pudimos creer.


    El Lantis sonrió y miró a su alrededor.


    ¿Dónde está Connor? –preguntó.No lo veo por ningún sitio y es extraño que no haya sido el primero en venir a recibirme.


    ¡Oh!, en cuanto tu hermano se enteró de que estabas vivo y regresabas con nosotros organizó una cacería. Quiere celebrar un gran banquete en tu honor esta noche.


    Eso es estupendo.


    La mujer Lantis esbozó una cálida sonrisa y desvió la mirada de él para echar un vistazo, entonces reparó en Aislynn, que continuaba subida al caballo sin mover un músculo y observando la escena de rencuentro entre aquellas dos personas.


    ¿Quién es ella?–preguntó inquieta.


    Una Valon.


    Esoya lo veo. ¿Qué hace aquí, Kai?


    Es una historia un tanto larga y difícil como para explicarla ahora, Lena, pero te la contaré más tarde.


    Connor se va a poner hecho una furia –advirtió la mujer.


    Lo sé.


    Entonces no comprendo por qué lo has hecho, ¿por qué la has traído?


    No he tenido más remedio –respondió encogiéndose de hombros.


    ¿Cómo que no has tenido más remedio?–inquirió ella, procurando bajar el tono pues todos a su alrededor los estaban escuchando y comenzaban a murmurar. ¡Por todos los dioses, Kai. Has raptado a una Valon!


    Bueno...Kai intentó explicarse pero era evidente que Lena no creería ni una palabra de lo que verdaderamente había ocurrido hasta que no lo relatase todo con detenimiento.


    Debí imaginar que algo así sucedería –continuó la mujer apretando los labios, que tu maldita obsesión por los Valon nos traería sólo problemas.


    No creo que debas ser tú quien decida si esto es un problema, Lena. Recuerda que sólo los Ancianos pueden.


    Que ellos tomen las decisiones no quiere decir que los demás no podamos especular sobre ellas, Kai–se defendió la Lantis.


    Pensé que tú lo entenderías...musitó con un ligero tono de tristeza.


    Lena miró a Kai con melancolía y movió la cabeza de lado a lado como si se rindiera a entablar una discusión con él.


    Que Vanyin te proteja, porque Connor te castigará poresto –dijo con un suspiro.


    Aislynn los contemplaba, tratando de imaginar qué estarían diciendo. Era obvio que en un principio se estaban saludando y que luego ella no se había tomado demasiado bien su presencia en el poblado, cosa que Aislynn comprendía perfectamente. Entonces se dio cuenta de que esta vez sí que los Lantis la observaban. Algunos lo hacían con odio, igual que la mujer que primero la había visto, otros con curiosidad y algunos incluso con indiferencia, pero todos tenían una mirada preparada para la intrusa.


    Kai hizo oídos sordos a las últimas palabras de Lena y se giró hacia Lynn. Le tendió la mano para ayudarla a bajar del caballo pero la princesa rehusó y desmontó con facilidad dando un salto.


    En ese momento, los bisbiseos de los Lantis, que miraban indiscretamente a Aislynn, se acrecentaron. Un nuevo grupo de hombres se aproximaba hacia ellos.


    Era un grupo poco numeroso, encabezado por el Lantis más grande y con el aspecto más temible que Aislynn había visto nunca.


    Los Lantis se hicieron a un lado, mostrando respeto para dejarle el paso libre igual que habían hecho antes con la mujer. Al verlo ir hacia ellos, Aislynn se escondió instintivamente tras la espalda de Kai.


    El Lantis gigante soltó una carcajada y abrazó fuertemente a Kai.


    Hjaimá, hermano mío –dijo con satisfacción.


    Hjaimá, Lantha, hermano mío –respondió Kai.


    Me alegro de verte con vida. Desde luego los Valon tienen mucho que aprender si quieren acabar con nosotros.


    Lantha, hermano –comenzó a hablar Kai pero Connor le cortó al instante.


    A la caída del sol organizaremos el mayor festín que los Lantis han visto en años. Estamos en deuda con los dioses por haber traído de vuelta a mi querido hermano pequeño.


    Es un honor, gracias.


    Estoy impaciente porque me cuentes qué es lo que ocurrió exactamente. ¿Estuviste escondido todos estos días?


    Te lo detallaré todo, hermano, pero después, primero hay algo importante que he de hacer.


    ¿Qué puede ser más importante que hacer lo que te pide tu Lantha?


    Kai se hizo a un lado y Connor quedó frente a Aislynn, quien nada más ver que la expresión del rostro del Lantis se tornó del júbilo al odio, se estremeció de la cabeza a los pies.


    ¿Esto qué significa, Kai? Una mujer Valon, ¿acaso no tuviste bastante en el pasado? –gruñó el gigante.


    No, escucha, hermano. Esto es diferente. Fui hecho prisionero por los Valon y la utilicé para escapar –explicó Kai.


    Connor miraba a Aislynn sin creer una palabra de lo que su hermano decía. La princesa intentó enfrentarse a los ojos chispeantes del Lantis pero le era imposible no pensar que en cualquier momento ese hombre la cortaría en pedazos.


    Esa no es excusa como para no haberte deshecho de ella en cuanto tuviste oportunidad.


    No podía hacerlo.


    Kai, aunque sea una mujer no deja de ser Valon –sentenció Connor con voz grave y dio un paso hacia la muchacha que se echó atrás aterrorizada, pero Kai se interpuso entre ambos.


    Connor –interfirió Lena, poniendo la mano sobre el brazo del Lantis gigante, escucha a Kai, por favor.


    Lantha, hermano mío. La mujer Valon salvó mi vida. ¿Ves ésta herida? –preguntó señalándose en el costado. Ella la curó, le debo la vida, y no necesito decirte lo que eso significa.


    Connor gruñó por lo bajo.


    Lleva a la Valona los Ancianos, pero después tú y yo hablaremos. Lo que has hecho merece un castigo, por mucho que me alegre de que hayas regresado –dijo con firmeza.


    Lo sé, Lantha, hermano mío, gracias por tu comprensión.


    El Lantis inclinó levemente la cabeza ante su hermano, tomó a una aterrorizada Aislynn por el brazo y la condujo lejos de allí. El resto de los Lantis los miraban sin atreverse a abrir la boca, Kai había defendido a la mujer Valon enfrentándose a su propio hermano, que a su vez era el Lantha. Resultaba incomprensible para cualquiera, salvo para Lena, que conocía perfectamente a Kai y sabía cómo actuaba y cuáles eran sus pensamientos.


    Cuando se hubieron apartado lo bastante de Connor y de Lena, Aislynn recuperó el aliento suficiente como para hablar.


    ¿A dónde me llevas?


    A ver a los Ancianos.


    ¿Quiénes?


    Los Ancianos –repitió el Lantis con calma. Son los Lantis que toman las decisiones importantes.


    ¿Algo así como un grupo de jefes? –indagó, movida algo por la curiosidad y mucho por la precaución; quería saber con qué tendría que enfrentarse ahora.


    Los Ancianos representan la sabiduría de nuestro pueblo.


    Aislynn pensó que debían ser como una especie de consejeros, igual que los que tenía su padre. De pronto imaginó una reunión de Lantis frenéticos dispuestos a quemarla o descuartizarla y un escalofrío recorrió su espina dorsal.


    Y el hombre con el que hablabas, ¿quién es? El furioso, me refiero.


    Kai esbozó una sonrisa, le hizo gracia que la joven le llamase furioso. Si lo oyese, sin duda Connor se enojaría, pero a su hermano pequeño le resultó divertido; desde luego, la joven había acertado aún sin conocer al Lantha.


    Estás haciendo demasiadas preguntas –dijo, sin embargo, conteniendo la expresión.


    La princesa se detuvo y le miró. Kai no la obligó a seguir andando y esperó dispuesto a escuchar lo que ella quisiera decir.


    Sólo quiero saber qué será de mí –dijo con serenidad pero su voz sonó casi como una súplica, en ese momento estaba demasiado asustada como para pretender parecer fuerte.


    No puedo responder a eso; no todavía.


    ¿Por qué?


    Porque no lo sé.


    ¿No lo sabes? –exclamó Aislynn pasando del miedo y la incertidumbre a la indignación en un instante. Fuiste tú quien me trajo aquí y dices que no sabes para qué.


    Tú eres la primera Valon que llega aquí. Nunca nadie había traído a un Valon a esta tribu. Así que serán los Ancianos los que dirán qué hacer contigo.


    Ahora sí que no comprendo qué pretendías entonces cuando decidiste traerme aquí.


    Sólo cumplía con mi palabra.


    Ah, claro, cumplir con la palabra que le diste a Cedric de que no volvería a verme si te seguía. ¿Por qué no me mataste, entonces? Así seguro que no volvería a verme y, en definitiva, qué más da, si es lo que acabaréis haciendo.


    Aislynn reprimió un sollozo, había hablado con valentía, con superioridad, incluso con desprecio, aunque en realidad se moría de miedo. En el bosque el Lantis no la había hecho daño a propósito pero ahora podía ser todo muy diferente.


    No lo hice porque Valad me une a ti.


    ¿Qué has dicho? ¿Qué es eso de Valad?


    Valad es el dios Lantis que une a los seres vivos creando vínculos entre ellos. Ha sido voluntad de Valad que salvaras mi vida, por lo tanto, tú y yo tenemos un vínculo.


    La princesa dejó escapar un grito de escándalo al oír aquel despropósito.


    ¿Un vínculo? Me parece más bien una burla.


    El Lantis apretó el puño con furia y miró a Aislynn que se debatía entre la rabia, el asco y el miedo que sentía.


    Los Valon no comprendéis nada, no queréis hacerlo –respondió Kai perdiendo la paciencia por momentos.


    ¿Cómo vamos a querer comprenderos si estáis todos locos? –increpó la muchacha. Sé que dije que haría lo que quisieras pero no estoy dispuesta, en absoluto, no puedo.


    No tienes elección.


    Suéltame, no quiero tener nada que ver contigo –escupió las palabras con la altanería propia de una princesa como ella.


    Kai sujetó el brazo de Aislynn con fuerza y echó de nuevo a andar tirando de ella. No habían avanzado más que unos pocos metros cuando una mujer se plantó rápidamente frente a ellos impidiéndoles el paso.


    ¡Kai! –exclamó al instante, reclamando la atención del Lantis.


    Dalíah...


    Kai, tengo que hablar contigo –exigió la mujer, irguiéndose y dirigiendo una mirada soslayada a Aislynn. La princesa se fijó en que era primera persona que había reparado en ella, se trataba de la misma mujer que, cuando llegaron, no se acercó a ellos pero que la miraba con un odio intenso.


    Ahora no es un buen momento, tal vez más tarde –respondió el Lantis, procurando recuperar la misma calma que siempre empleaba para tranquilizar a todo el mundo.


    No, tiene que ser ahora.


    Kai hizo caso omiso a la negativa de la mujer Lantis y trató de pasar por su lado pero ella se plantaba a toda velocidad de nuevo frente a la pareja. A Aislynn le impresionó que fuera casi tan alta como el Lantis y mucho más robusta y fuerte que ella, entonces pensó que debía tener una fuerza tremenda y murmuró una plegaria para sus adentros, pues si esa mujer quería matarla, sin duda lo haría sin esfuerzo.


    Dalíah, quítate de en medio.


    No hasta que hablemos.


    Está bien –suspiró, armándose de la poca paciencia que ya le quedaba aquel día después de tanta discusión, ¿qué quieres decirme?


    No pienso permitir que la lleves ante los Ancianos, Kai. Estás cometiendo una locura.


    Empiezo a hartarme de que todos creáis tener razón con respecto a la decisión que he tomado. Si nuestro Lantha lo ha aprobado, tú no debes poner en duda su criterio.


    ¿No lo entiendes, Kai? Has traído a una sucia Valon aquí. Ahora conoce el camino a nuestro poblado. Si llegase a escapar se lo diría inmediatamente a los suyos, ¿acaso no lo ves? En cuanto te presentes ante los Ancianos te tomarán por un traidor y será tu fin.


    Ese es mi problema, no el tuyo –cortó Kai.


    ¡Por supuesto que lo es! Tus dificultades también son las mías.


    El Lantis suspiró con pesadumbre.


    Dalíah, ya hemos hablado sobre eso muchas veces.


    Kai, no permitiré que te arriesgues a ser expulsado de por vida de la tribu por culpa de ésa, ni hablar, ¿me oyes? Yo misma mataré a la Valon, lo haré por ti –gritó y con un veloz movimiento extrajo, de alguna parte que Aislynn no acertó a averiguar, un pequeño puñal, no más grande que una mano y lo alzó amenazante contra la princesa.


    Ni se te ocurra intentarlo –advirtió Kai agarrando con violencia la muñeca de Dalíah. Ahora apártate de mi vista.


    El Lantis empujó a la mujer, haciéndola echarse a un lado y continuó su camino tirando de Aislynn sin volver a decir nada y sin mirar a Dalíah, como si para él no existiera. La joven mujer Lantis dejó caer el puñal y se quedó petrificada observando cómo él se iba con aquella Valon.


    Kai...musitó, sintiendo el desprecio del Lantis en lo más profundo de su corazón.


    Aislynn siguió a Kai a regañadientes. El Lantis ahora estaba realmente irascible, lo cierto era que no había pensado en las consecuencias que tendría el haber llevado a la mujer Valon al poblado. Se había visto obligado a hacerlo por las circunstancias, aunque nadie parecía dispuesto a creerlo. Kai se quejaba de que los Valon eran unos intransigentes y se habían negado siempre a comprenderlos, pues los encontraban zafios y salvajes y sus costumbres descabelladas, incluso absurdas. Pero ese día se estaba dando cuenta de que los Lantis no eran diferentes a los Valon en ese sentido. Los Lantis eran igual de testarudos e incapaces de comprender que él tuviese algún motivo para no acabar con la vida de un Valon por muy enemigos que fueran.


    Poco después de su encuentro con Dalíah, Aislynn y Kai llegaron hasta una choza idéntica a las que llenaban el poblado con la salvedad de que ésta era un poco más grande y se hallaba bastante apartada del resto que se apiñaban unas al lado de las otras.


    El corazón de la princesa latía desbocado, temía entrar en aquel lugar y lo que dentro de él podría encontrar. El vello de la nuca se le erizó sólo de pensar en qué ocurriría a partir de ese momento y sintió que brazos y piernas le temblaban. Cuando trataba de recuperar el control sobre sí misma y su cuerpo se dio cuenta de que el Lantis la sujetaba con tal fuerza que la sangre no fluía bien por su brazo y comenzaba a no sentirlo.


    Me estás haciendo daño –murmuró.


    Kai pareció volver en sí al oírla y aflojó ligeramente la presión que ejercía sobre su antebrazo.


    Podrías soltarme, no voy a escaparme.


    Lo intentarás –aseveró el Lantis, tal vez no ahora pero sí en cuanto me descuide. Lo sé.


    Y ambos sabemos que vosotros sois demasiados y que no conseguiría llegar muy lejos.


    El Lantis la empujó hacia la choza.


    Te aconsejo que muestres respeto, quizá eso te ayude –dijo en voz baja.


    Al penetrar en la estancia, el contraste del sol casi abrasador del exterior con la penumbra del lugar hizo que Aislynn no viese nada durante unos segundos. Lo primero que percibió fue el olor. Olía a barro húmedo y a paja, a ello se sumaba otro olor desconocido para la princesa. Era un olor dulzón que en un principio no se percibía pero que penetraba lentamente a través de sus fosas nasales y le producía una sensación de comodidad y somnolencia.


    Cuando sus ojos se acostumbraron al cambio de luz pudo vislumbrar el lugar. Tenía forma rectangular, muy alargado y de poca profundidad. Su techo era bastante más bajo de lo que Aislynn había esperado teniendo en cuenta la estatura media de los Lantis; además, carecía de cualquier ventana, la única comunicación con el exterior era la puerta por la que habían entrado.


    La curiosidad y el asombro de Aislynn pudieron con el miedo que sentía y observó minuciosamente cada detalle de aquel lugar. Se fijó en que, para su sorpresa, no había ni un solo mueble en la estancia. Se preguntó entonces en dónde comerían o dónde dormirían los Lantis; si aquello era una vivienda, se trataba de la más extraña que había visto en su vida.


    En el centro de la estancia se encontraba el único punto de luz del lugar. Se trataba de una diminuta llama que bailaba devorando unas pocas hojas que había sobre el suelo. Aislynn dedujo que esas hojas eran las causantes del olor dulzón que impregnaba lentamente el lugar y que resultaba desconocido para ella. Alrededor de la pequeña hoguera había tres personas, estaban dos de ellas sentadas una a cada lado del fuego y la tercera tras él. La luz era tan tenue que la princesa fue incapaz de distinguir los rasgos de esa gente, no podría siquiera asegurar que se tratase de viejos y no de niños.


    Una de las tres personas pronunció una palabra y Kai dio un paso al frente tirando de Aislynn, luego se arrodilló, obligando a la muchacha a hacer lo mismo e inclinó la cabeza hasta que su frente tocó el suelo.


    Miró a la princesa de soslayo y al ver que no se movía, alargó su mano y la forzó a inclinarse de la misma forma que él. Aislynn no puso objeción, recordando que unos segundos antes le había advertido que mostrase respeto hacia aquella gente.


    Ven a mí –dijo la persona colocada en el centro. No entendió lo que había dicho, ni si se dirigía a ella pero, por su voz, Aislynn se dio cuenta de que se trataba de una mujer.


    Kai se incorporó y se acercó hacia la mujer que lo había llamado, se quedó delante del fuego y se sentó sobre sus piernas. Aislynn había levantado la cabeza y observaba lo que los Lantis hacían.


    La anciana extendió las manos por encima del fuego mostrando sus palmas y Kai puso sus manos sobre las de la mujer.


    Hjaimá, Kai, espíritu de halcón.


    Hjaimá, AncianaMadre.


    Un nuevo espíritu hay hoy aquí con nosotros.


    Cuando la mujer habló, Kai y las otras dos personas miraron a Aislynn, que seguía lo que estaba pasando entre los Lantis sin perder detalle aunque no entendía nada y apenas veía con tan poca luz.


    Kai, espíritu de halcón, has regresado de las mismas entrañas del enemigo y no lo has hecho solo.


    Así es, AncianaMadre –asintió el Lantis tragando saliva.


    Trajiste a una mujer enemiga contigo –apuntó uno de los otros Ancianos.


    Puedo sentirla y olerla –dijo la mujer, en respuesta a las palabras del Anciano, dándole a entender que esos datos eran innecesarios para alguien como ella.


    Que venga a nosotros –habló el tercer Anciano dirigiéndose a Kai. El Lantis asintió y se levantó para volver en busca de Aislynn. La princesa continuaba arrodillada y Kai la ayudó a incorporarse y la acercó hasta el pequeño fuego que iluminaba la estancia.


    El Lantis se hizo a un lado y se quedó observando la escena. Aislynn se sentó frente al fuego tal y como había visto hacerlo justo antes a él. Entonces, desde esa perspectiva y con aquella luz, pudo verlos bien.


    Desde luego, los llamaban Ancianos con toda la razón. Eran las personas más viejas que la princesa había visto en su vida, más aún que el maestro Thomas. Aislynn los miró disimuladamente durante unos segundos, tratando de no parecer grosera. A cada lado de la hoguera había un hombre; como ya había observado antes, eran muy viejos. El color de su piel y de sus ojos era como el del resto de los Lantis pero a diferencia de los demás éstos tenían la cabeza completamente rapada y no llevaban el torso desnudo sino cubierto con una especie de toga del color de la tierra y adornado con varios collares hechos con lo que parecían plumas y colmillos de animales.


    Por último, Aislynn se fijó en la mujer, que era la que estaba en el centro, frente a ella, justo al otro lado del pequeño fuego. Cuando la miró detenidamente no pudo por menos que sentir un verdadero escalofrío de miedo.


    ¿Teinquieta mi aspecto, mujer Valon? –preguntó la Anciana al percibir el temblor de la muchacha.


    Aislynn miró a Kai esperando una señal por parte de éste, pues no tenía ni idea de si la mujer le había ordenado que hiciese algo o esperaba una respuesta por su parte. Kai no hizo ningún gesto, permanecía observando a la Anciana. Aislynn tomó aire y se volvió de nuevo hacia la mujer.


    Había algo en su aspecto que le producía pavor. La Anciana Lantis estaba en cuclillas y su cuerpo, en otro momento grande como el de las demás mujeres, no era más que un pellejo flácido y encogido. Aunque iba cubierta con una toga idéntica a la de los hombres y tenía collares similares adornándola, la princesa podía ver los flacos brazos de la Anciana asomando tras la ropa.


    Pero, sin duda, lo peor era su rostro. Llevaba la cabeza rapada igual que los otros dos Ancianos y su faz anaranjada estaba completamente cubierta de arrugas. Tenía las mejillas hundidas y los pómulos sobresalientes y, sobre ellos, sus ojos, o al menos aquello que deberían ser sus ojos. Sus párpados estaban entrecerrados y lo que antes fueran pestañas ahora eran pequeñas costras que evitaban que pudiera cerrarlos del todo. Aislynn comprendió que la Anciana era ciega y se preguntó, con un nudo en el estómago, qué le habría sucedido. Luego, por un instante no pudo evitar sentir pena por ese ser tan magullado.


    No sientas lástima por mí, mi aspecto no es relevante sino mi espíritu. Veo que los Valon dais importancia al cuerpo –continuó hablando la Anciana como si Aislynn pudiera entenderla. Kai se cruzó de brazos pensando en si debía o no decirle a la muchacha lo que la AncianaMadre estaba hablando. Al fin decidió callar, supuso que la Anciana tendría sus motivos para expresar sus pensamientos en voz alta aun sabiendo que sólo él y los otros dos Ancianos la entenderían. Tal vez, pensó después, quería que él lo supiera.


    La Anciana tendió las manos por encima del fuego con las palmas hacia arriba tal y como había hecho antes con Kai. Aislynn se movió inquieta, parecía que la mujer quería que ella hiciera lo mismo que el hombre Lantis. Dubitativa, miró al Lantis de reojo quien asintió lentamente.


    La princesa suspiró y alargó sus manos temblorosas hacia las de la Anciana. Al colocarlas sobre las de ella, Aislynn sintió un nuevo escalofrío, pero el miedo inicial se disipó de pronto. La Anciana tenía las manos muy suaves y agradables al tacto, la muchacha se sintió de pronto reconfortada y a salvo, como no se había sentido desde hacía mucho tiempo.


    Pasaron varios segundos en silencio, las dos mujeres con las manos unidas por encima del fuego y los tres hombres observándolas. No se respiraba inquietud u hostilidad en el ambiente sino todo lo contrario, la quietud y la paz llenaban por completo la estancia.


    Aislynn se sentía bien, se había acostumbrado a la penumbra y el rostro de la Anciana ya no le resultaba tan desagradable. El calor que emanaba de la diminuta llama había templado su cuerpo tembloroso y el aroma dulzón que las hojas quemadas desprendían sosegaron su espíritu hasta dejarla en un estado de letargo en el que se sintió en calma consigo misma y olvidó que estaba rodeada por sus enemigos.


    El silencio y la extraña comunión que había surgido espontáneamente entre aquellas cinco personas se rompieron con el sonido de la voz silbante de la Anciana.


    Interesante –musitó.


    Kai se movió intrigado, no era habitual que la Anciana mostrase esa curiosidad hacia nadie.


    ¿Qué veis AncianaMadre? –preguntó.


    El espíritu del zorro vive en ti, mujer Valon –dijo la Anciana, dirigiéndose hacia Aislynn que ya no se mostraba preocupada por no comprender a la vieja, sino que continuaba aturdida, con las manos sobre las de la Anciana y sin quitarle los ojos de encima.¿Qué puedes decirnos sobre ella? –indagó uno de los Ancianos.


    Estas manos son jóvenes pero han salvado muchas vidas y no han quitado ninguna. Incluso... mmm... Kai, espíritu de halcón, a la mujer Valon y a ti os une Valad –aseveró sin el más mínimo atisbo de asombro.


    Así es, AncianaMadre.


    ¿De qué manera? –preguntó el otro Anciano.


    Valad Viadis –respondió la mujer sin dejar que Kai lo hiciera.Un vínculo de vida.


    ¿Debo respetarlo, AncianaMadre? ¿Debo hacerlo aunque sea una Valon?


    Por supuesto, los vínculos son lo más sagrado que los Lantis tenemos. Esta mujer salvó tu vida, da igual por qué motivo y en qué circunstancias lo hiciera, como tampoco importa si la sangre que corre por sus venas es sangre enemiga –respondió la Anciana sin dudar un instante.


    Deberás respetar su vida –intervino uno de los hombres.


    Y defenderla con la tuya propia –añadió el otro.


    La voluntad de Valad te obliga –dijeron los tres a la vez.


    Kai asintió. Imaginaba que los Ancianos dirían eso; él ya lo sabía. Sabía cuál era su deber con ella, lo supo siempre; sin embargo, cuando la había obligado a marcharse con él había puesto la vida de la princesa en peligro, se había arriesgado a incumplir las propias normas de su pueblo y romper el vínculo que le había unido a ella; por fortuna no había sido así.


    Ahora, lo que preocupaba a Kai era la suerte que correría la mujer Valon. Del destino de la princesa dependía también el suyo, como bien le habían dicho, estaba obligado a defender la vida de la Valon con la suya. Si la mujer era condenada a muerte por los Ancianos, significaría que él también lo estaría. Se cruzó de brazos y esperó a que la AncianaMadre continuase explorando el interior de la muchacha.


    Transcurrieron los minutos sin que ninguno de los tres Ancianos pronunciase palabra y Kai comenzaba a alterarse. Era bien cierto que ellos tardaban lo que fuera necesario en tomar una decisión acertada y aquel era un asunto que requería meditación por parte de los Ancianos, aun así, el Lantis estaba inquieto. Todo lo contrario que Aislynn, quien permanecía tranquila, ni los diálogos ni los silencios la habían alterado lo más mínimo; desde que sus manos habían tocado las de la Anciana se sentía calmada.


    Al fin, la Anciana retiró sus manos de las de Aislynn y la princesa se movió como si hubiera despertado en aquel instante. Luego la mujer habló.


    Kai, espíritu de halcón –dijo, retírate y llévate a la mujer, espíritu de zorro, contigo. Nosotros hemos de deliberar.


    Sí, AncianaMadre –respondió el Lantis y se acercó hasta Aislynn a la que cogió por el brazo y ayudó a incorporarse.


    Mientras decidimos qué se hará con la mujer, estará a tu cargo –dijo uno de los Ancianos.


    Ahora, marchaos –añadió el otro.


    El Lantis y la princesa abandonaron silenciosos la estancia y cuando hubieron salido de allí, los tres Ancianos parecieron relajarse y los dos hombres miraron a la mujer.


    Dinos todo lo que has visto, AncianaMadre –habló uno de ellos. La Anciana se quedó pensativa durante unos segundos, meditaba sobre todo lo que había visto y sentido al contacto con la princesa.


    Su corazón es puro, encierra odio y miedo pero es provocado por el sufrimiento que le trajo una gran pérdida. Con el tiempo eso se extinguirá. Aprenderá de nosotros y nosotros de ella.


    Hay algo más –dijo el otro Anciano con convencimiento, algo aún más importante que has visto.


    Su presencia aquí alterará los acontecimientos que precipitarán el final de la guerra con los Valon.


    ¿Hacia qué lado se inclinará la balanza?


    La Anciana negó muy lentamente con la cabeza.


    Es imposible saberlo. No sólo de la mujer Valon depende, sino también de Kai, espíritu de halcón, ahora que Valad los ha unido. Existen también dos espíritus más, una hiena y una serpiente que rodean a la mujer y que serán decisivos –explicó con voz débil.


    Debemos pedir ayuda a los dioses, AncianaMadre, sólo ellos pueden guiarnos en nuestra decisión.


    Estoy de acuerdo, pero decidamos lo que decidamos el principio del fin ya está en marcha. Lo que aún no sabemos es para quién.


    La Anciana extendió los brazos y cada uno de los hombres le tomó una mano, luego los tres alzaron la cabeza hacia el cielo.


    Que la sabiduría y la misericordia de los dioses nos proteja y nos guíe en nuestra sentencia –dijo ella.


    Que la sabiduría y la misericordia de los dioses nos proteja y nos guíe en nuestra sentencia –repitieron los dos hombres.
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    En cuanto salieron al exterior y la luz del mediodía le dio en el rostro, Aislynn reaccionó. Respiró una bocanada de aire puro y la tensión que había acumulado durante las últimas horas azotó su cuerpo como un látigo. Los músculos de los brazos y las piernas se le agarrotaron de pronto y trastabilló. Kai la recogió y continuó la marcha pero reduciendo el paso de forma considerable.


    ¿Qué ha pasado ahí dentro? –preguntó aturdida. Ha sido todo tan extraño.


    Los ancianos te han observado.


    ¿Y qué es lo han dicho?


    Kai estuvo tentado de contarle que la AncianaMadre podía leer en su interior y que había averiguado que el espíritu del zorro vivía dentro de ella, pero supuso que le parecería un disparate, la muchacha Valon no entendería nada.


    No mucho –dijo al fin, optando por guardar silencio.


    ¿Qué es lo que va a pasar conmigo? –preguntó con un nudo en la garganta, temerosa de la respuesta que pudiese recibir de labios del Lantis.


    Aún no lo sé. Por el momento te quedarás conmigo. Estarás a mi cargo.


    Estupendo –masculló con desgana; aunque, bien pensado, era mejor estar con él que en manos de cualquier otro extraño que pudiera ser peligroso, como aquel tipo gigante.


    Anduvieron un poco más por el poblado y la princesa se extrañó porque apenas había gente merodeando por él y se preguntó dónde estarían todos los que había visto a su llegada y qué estarían haciendo en ese momento.


    Ya casi hemos llegado –anunció Kai, deteniéndose frente a una de las chozas que a Aislynn le parecían iguales pero que en realidad no lo eran tanto. Lo que tenían en común era que todas estaban construidas a base de adobe y madera y con el techo cubierto de paja pero todas eran de tamaños distintos; sin ir más lejos, esa misma era más grande que las demás que tenía a los lados.


    ¿Aquí es donde vives?


    Es el hogar de mi hermano, el hombre al que tú llamaste furioso –respondió el Lantis con una sonrisa.


    ¡Oh! –exclamó Aislynn, enrojeciendo al instante ¿Por qué hemos venido? –preguntó con la voz temblorosa y escondiendo la cara por vergüenza.


    Tengo que verlo de nuevo; mi hermano es el Lantha.


    ¿Qué significa Lantha? –preguntó irguiéndose como un tronco, pues el hecho de haber insultado a aquel tipo, que resultó ser el hermano del Lantis, sumado a una palabra que sonaba con tanta rudeza, no le dio buena espina.


    El Lantha cuida de nosotros –explicó Kai. Es elegido por los Ancianos y él nos cuida, igual que un padre vela por sus hijos, ¿lo entiendes?


    Creo que sí –musitó, aunque la verdad era que para ella era difícil imaginarse la forma en que un padre atendía a sus hijos, pues el suyo jamás había hecho tal cosa. A continuación Lynn respiró con calma, pues por un momento llegó a pensar que ese tal Lantha era una especie de verdugo que le cortaría el gaznate como parecía que deseaba hacer cuando la vio.


    ¿Qué pasará cuando entres ahí conmigo? –continuó preguntando la princesa.


    ¿Nunca te dicen que hablas mucho? Eres una chica curiosa, Lynn.


    Al escuchar su nombre de labios del Lantis, la princesa le miró directamente a los ojos como sacudida por una bofetada. Al parecer, aquel hombre era mucho más observador de lo que ella había imaginado.


    Ese es tu nombre, ¿no?


    Sí, es así como me llamo –contestó, pensando en que sería una tontería explicarle que Lynn era sólo el diminutivo de su verdadero nombre. ¿Y tú? ¿Cuál es tu nombre?


    Ya te lo dije.


    No.


    Lo hice, pero a ti no pareció importarte.


    ¿Cuándo se supone que me lo dijiste?


    En Valon, mientras me curabas.


    Pues no lo recuerdo.


    Una lástima –dijo el Lantis, encogiéndose de hombros.


    ¿Vas a decírmelo o no? –increpó molesta por el orgullo del Lantis al no querer repetirlo. ¿O prefieres que me dirija a ti de otra forma?


    Preferiría que no volvieras a llamarme sucio Lantis o salvaje, eso me molesta. Me llamo Kai –respondió al fin.


    Lo recordaré –prometió la princesa.


    El Lantis asintió aparentemente satisfecho y, con un gesto, la instó para que se dirigiera hacia la casa de su hermano.


    No temas –dijo, al ver que se quedaba con los pies anclados en el suelo por el miedo que tenía a entrar allí, aunque estés entre enemigos nada malo te sucederá. Mientras los Ancianos no decidan tu suerte estarás a mi cargo y durante ese tiempo nadie te hará daño, ¿comprendes? Si algo has aprendido ya de nosotros es que siempre cumplimos nuestra palabra.


    Eso desde luego –admitió la princesa.


    Entonces entremos.


    La puerta estaba entreabierta y Kai la empujó lentamente, luego asomó la cabeza.


    ¿Lena?


    De improviso, hubo un alboroto, Aislynn estaba tras él y no veía nada pero oyó varios chillidos provenientes del interior de la casa y en un santiamén aparecieron dos pequeñas figuras que se abalanzaron sobre el joven Lantis.


    Aislynn se apartó asustada en un primer momento, pues no sabía qué estaba ocurriendo pero enseguida comprendió, y en ese instante sonrió por primera vez en muchos días. Tres niños habían salido corriendo de la casa y se habían arrojado sobre Kai abrazándole por donde podían.


    ¡Tío Kai! –exclamaban emocionados.


    Había dos chicos y una chica. Los dos chicos se habían amarrado a la cintura del Lantis pero la niña, que era la más pequeña, había llegado la última y al no encontrar lugar por el que abrazar a su tío, trepó con agilidad por encima de sus hermanos y saltó sobre el cuello de Kai rodeándolo con sus diminutos bracitos.


    Me alegro de veros, niños –consiguió decir Kai medio asfixiado por el abrazo de su sobrina. Especialmente a ti, mi pequeña Jade.


    La niña arrugó la nariz y sonrió.


    Gavin, Set, Jade –se oyó la voz de Lena desde dentro del hogar, dejad respirar a Kai y entrad de nuevo en casa.


    Sí, madre –respondieron los dos chicos, se separaron de su tío y dieron marcha atrás; sin embargo la pequeña no hizo caso y siguió abrazada al cuello de Kai.


    ¿Me has echado de menos? –susurró él. Jade movió la cabeza de arriba abajo muchas veces y muy deprisa.


    Kai esbozó una sonrisa cargada de ternura. De pronto, la niña clavó sus pequeños ojos negros en Aislynn, que permanecía casi apartada observando al Lantis y su relación con aquellos niños.


    ¿Tío Kai, por qué es tan rara esa chica? –preguntó señalándola con el dedo.


    No es rara, Jade, sólo es un poco diferente a nosotros –respondió él mientras miraba también a la princesa.


    ¿Y por qué?


    Porque no todos podemos ser iguales. Hay muchas personas ahí fuera que son distintas a nosotros.


    ¿Ella es mala? –preguntó como si dijese algo que hubiese sido aprendido de antemano.


    Mírala bien, ¿a ti te lo parece?


    La niña abrió los ojos como platos y permaneció varios segundos sin pestañear observando a la princesa que comenzaba a sentirse incómoda, comprendía por qué la pequeña la miraba de esa manera pero no sabía qué era lo que Kai le estaba diciendo sobre ella y eso le molestaba.


    No –respondió al fin


    ¿Quées lo que te parece, entonces?


    Guapa –dijo tras haberlo pensado un poco.


    ¿Sí? ¿Crees que es guapa?


    La niña asintió de nuevo.


    ¿Pues sabes lo que creo yo?


    ¿Qué?


    Que tú lo eres mucho más.


    La pequeña Jade soltó una risita triunfal y abrazó a su tío.


    Kai, ¿qué hacéis ahí fuera? Entrad de una vez –ordenó Lena desde el interior de la casa.


    Vamosrápido o tu madre se enfadará de verdad –se apresuró a decir Kai a la niña, luego se giró hacia Aislynn e hizo un simple movimiento con la cabeza para que lo siguiera.


    Kai entró con la pequeña Jade en sus brazos y la princesa tras él. Una vez dentro, Aislynn se dio cuenta de que aquella casa no resultaba demasiado diferente de la de los Ancianos. La casa era todo el espacio que se veía al entrar. La habitación a la que se accedía directamente era realmente muy amplia pero hacía las veces de salón, cocina y dormitorios, tan solo una especie de cortinas separaban lo que debía ser el lugar en donde dormía la familia.


    No había ningún mueble pero, a diferencia de la de los ancianos, esta casa sí tenía unas pequeñas ventanas y una especie de chimenea que calentaba el hogar. A la princesa le resultó asombroso e incluso bastante molesto el pensar que toda aquella gente dormía en la misma habitación. Si era así en ese hogar, sería igual en todos. A los Valon jamás se les pasaría por la cabeza que un chico y una chica, aunque fuesen hermanos, tuviesen que dormir en la misma habitación. Para ellos era una indecencia.


    Apenas había entrado tras Kai y la niña, cuando Lena, a la que recordaba haber visto saludando a Kai un rato antes, la descubrió y le dirigió una gélida mirada.


    Ella...musitó, pero sin la menor muestra de sentimientos hacia la princesaImagino que los Ancianos no han tomado aún una decisión.


    Así es.


    Kai dejó a la pequeña Jade en el suelo que echó a correr y se plantó junto a sus dos hermanos mayores que discutían sobre cualquier tontería, pues ya nadie les prestaba atención.


    Y si no lo han hecho aún –prosiguió la Lantis dudo que decidan sacrificar a la Valon.


    ¿Crees que querrán que la devolvamos a los suyos? –preguntó Kai mirando a Aislynn de soslayo. El largo cabello rubio de la muchacha rozaba su brazo, se encontraba mucho más cerca de él de lo que había estado por propia voluntad desde que se habían conocido y Kai comprendió que debía estar realmente asustada porque, de otro modo, no se había acercado a él en quien no confiaba de ninguna manera.


    No lo sé, pero si se lo tienen que pensar eso quiere decir que respetarán su vida –respondió. De lo contrario no hubiesen dudado ni un momento.


    Pues eso es casi un alivio.


    Parece como si te importara esa Valon –arremetió la mujer, esta vez cambiando su tono de indiferencia por una nota de enojo.


    Lena, Valad Viadis me une a ella, ¿recuerdas? Los Ancianos dicen que debo aceptarlo aunque sea una Valon.


    Lena asintió con lentitud. Comprendía la situación en la que se había visto envuelto Kai pero le molestaba pensar que estaba poniendo en peligro su vida por una Valon, por alguien que seguramente no lo merecería; igual que aquella otra, años atrás, que tampoco lo había merecido.


    ¿Y qué harás con ella hasta que los Ancianos hablen de nuevo?


    La verdad es que no lo sé muy bien. Había pensado que tal vez tú...


    ¡Ah, no! –cortó Lena inmediatamenteYo no pienso encargarme de ella, no pienso ser niñera de una Valon.


    Lena, no era exactamente eso lo que iba a pedirte –masculló Kai.


    La Lantis abrió la boca para reprender a su cuñado cuando Connor hizo su aparición en la casa acompañado de su hijo mayor. Todos enmudecieron de inmediato, los niños dejaron de pelear y se quedaron firmes, mientras que Aislynn deseó poder echar a correr en ese momento.


    Lantha, hermano mío –dijo Kai, Connor le saludó con un gesto muy cordial pero que denotaba superioridad. Karim, que venía tras su padre, se colocó al lado de éste y miró a Kai conteniendo la emoción.


    Hjaimá, Kai –saludó, venciendo su turbación. Connor lo miró con orgullo, pues era el hijo del Lantha y estaba aprendiendo bien cómo debía comportarse. Estaba seguro de que en un futuro los Ancianos lo elegirían para que lo sustituyera y todo lo que pudiera enseñarle para lograrlo resultaba poco.


    Hjaimá, Karim –respondió Kai y de una zancada se plantó frente al chico, lo agarró por el cuello y lo atrajo hacia sí para abrazarlo con fuerza. El Lantis amaba a toda su familia pero siempre había sentido debilidad por la pequeña Jade y, sobre todo, por Karim.


    Karim se estremeció de alegría y a punto estuvo de echarse a llorar pero se contuvo pensando en que su padre lo estaba observando y lo decepcionaría si no era capaz de comportarse como debía hacerlo. A Karim le quedaba poco tiempo para convertirse en un hombre y debía ser capaz de actuar como tal en todo momento, aunque le embargara la emoción de ver con vida a su querido tío.


    Aislynn prestó atención al muchacho, no debía tener más de doce o trece años pero ya era tan alto como ella. Intentaba comportarse como un adulto pero aún tenía la mirada de un niño, esa mirada de inocencia de alguien que aún no ha visto la muerte de cerca. De alguna manera, aquel jovencito le recordó un poco a Ethan y eso le provocó un intenso pinchazo de dolor en el corazón.


    Tío y sobrino deshicieron el abrazo y Lena, que siempre estaba atenta a todo, sabía que en cualquier momento Connor expresaría su desaprobación por la presencia de la Valon en su hogar.


    Niños, salid fuera –ordenó a sus hijos. Los tres pequeños no vacilaron en marcharse, pues una orden de su madre no dejaba jamás lugar a dudas. Sin embargo, el mayor permaneció allí, en pie, frente a los cuatro adultos como si las palabras de su madre no fueran con él. Tú también, Karim –concretó al chico.


    Quiero quedarme.


    Lo harás cuando seas un hombre.


    Pero madre...protestó de modo infantil.


    Obedece. Ahora.


    Karim se marchó cabizbajo tras sus hermanos, estaba deseoso de poder pasar más tiempo con Kai y de que le contase todas las aventuras que había vivido desde que había sido capturado por los Valon y de cómo logró escapar llevándose a esa extraña mujer con él, pero, ante todo, debía respetar a su progenitora.


    Sabes que no la quiero en mi casa –soltó Connor en cuanto Karim desapareció de su vista.


    Lo sé, Lantha, no estará en tu hogar más tiempo.


    Eso espero.


    Los Ancianos no han decidido su suerte y mientras no lo hagan ha de quedarse conmigo, por eso está aquí en este momento. Además –añadió Kai con un suspiro, han hecho válido el vínculo de vida que me une a ella.


    Maldición –gruñó Connor entre dientes.


    Lo siento, hermano mío, lamento haberte decepcionado –se disculpó el joven Lantis.


    No, tú no me has decepcionado, Kai. Sabes bien que yo no soy como tú, que yo he despreciado siempre a los Valon, pero nuestros vínculos son sagrados; hay que respetar la voluntad de Valad por encima de todo. Tú sólo hiciste lo que debías, aunque el resultado sea para todos nosotros un inconveniente.


    Entonces, ¿no lo castigarás? –preguntó Lena con la esperanza de que fuera así.


    Me temo que eso no es posible –respondió con evidente malestar en su voz. Trajiste al enemigo al poblado, has sembrado la duda y la incertidumbre en algunos de los Lantis. El hecho de tener a una mujer enemiga entre nosotros ha hecho temer a muchos y, por eso, aunque no hayas obrado mal sólo debido a tu vínculo, he de castigarte.


    Lo comprendo.


    Sabesque no puedo hacer una excepción aunque seas mi único hermano.


    Lo sé, Lantha, tú no tienes que justificarte ante mí. Sólo dime, ¿cuánto durará?


    Hasta la próxima luna nueva.


    ¡Pero eso son cuatro noches! –protestó Kai, poniendo los ojos en blanco. Aceptaba el castigo pero el tiempo le parecía excesivo, ya no sólo por él mismo sino porque temía que en su ausencia los Ancianos decidieran sobre Lynn.


    No puedo hacer otra cosa.


    ¿Desde cuándo?


    Ahora mismo.


    Creí que tenías pensado organizar el banquete en honor a su regreso esta noche –intervino Lena.


    Y eso tenía planeado, pero esto impera. Lo celebraremos a tu regreso –dijo Connor pasando un brazo por el hombro de Kai


    Claro, Lantha, hermano mío –respondió éste sin mucha convicción.


    Bien, debes irte ya.


    Sí, pero espera, yo...ella –balbució dubitativo. Se le presentaba un verdadero problema el pensar dónde dejaría a Lynn sin que intentase escapar o sin que alguno de los Lantis aprovechase su ausencia para cobrarse con ella una deuda de sangre con los Valon. Además, le había dado su palabra a la muchacha de que nada malo le sucedería mientras estuviera a su cargo y estaba dispuesto a cumplirla a toda costa.


    Yo me ocuparé de la Valon, Kai.


    ¿Tú? –refunfuñó Connor molesto, pues ya era bastante con que su hermano se vinculase con una enemiga, como para que también lo hiciera la madre de sus hijos.


    Así es –respondió ella resuelta. Valad ha unido a nuestro hermano con ella, Connor, y cuidaremos de que nadie interfiera.


    El Lantha se encogió de hombros, él no pensaba hacer nada al respecto, Lena siempre sabía bien lo que hacía y, aunque a él casi nunca le gustasen las decisiones que tomaba, las respetaba.


    Kai fue hacia ella y la besó en la mejilla.


    Gracias –masculló.


    Ten cuidado –advirtió ella, y no te preocupes, sabes que estará a salvo conmigo.


    Kai asintió, agradecido, una vez más le debía mucho a Lena, tenerla de su parte siempre era una gran ventaja para él. Luego se acercó a Lynn, tanto que la princesa se echó atrás, asustada, creyendo que iba a tocarla, pero Kai se limitó a susurrar algo que sólo ellos dos comprendieron.


    Jamás dejaré de cumplir mi palabra. Puedes confiar en ella, es la mejor persona que conozco.


    Aislynn enmudeció, no comprendía absolutamente nada de lo que había pasado en los minutos anteriores y las dos frases de Kai tampoco le aclaraban las cosas. ¿Qué sucedía? ¿Por qué le decía que no faltaría nunca a su palabra y que confiara en ella? ¿En quién? ¿En esa mujer que parecía tan autoritaria?


    Kai y el hombre gigante se marcharon dejándola a solas con esa mujer y la princesa se preguntó, una vez más, qué sería ahora de ella.


    Lena no perdió el tiempo, se acercó a ella y dijo algo que sonó como una orden, pero Aislynn no entendía absolutamente nada y se limitó a quedarse allí plantada.


    La mujer se puso a su lado y le repitió las mismas palabras, aunque esta vez en un tono menos autoritario, la agarró por las caderas y la empujó hacia la puerta. Entonces la princesa comprendió que lo que quería la Lantis era llevarla a otro lugar.


    Salieron del hogar del Lantha y se dirigieron hacia el sur, al salir Aislynn pudo ver cómo Kai marchaba con su hermano, el grandote, en dirección opuesta y que aquellos niños que le habían abrazado con tanto ímpetu, ahora lo seguían corriendo.


    Tardaron muy poco en llegar, tanto que Aislynn creyó por un momento que no se habían movido del sitio pero pronto descubrió que no era así. Se encontraban en otra casa algo más pequeña pero prácticamente igual que la anterior. Sin darle tiempo a ver nada más, Lena la empujó hacia el interior y cerró la puerta dejándola encerrada allí dentro.


    Aislynn tardó unos segundos en reaccionar, cuando lo hizo comenzó a examinar el lugar en el que se encontraba. Efectivamente, estaba en otra casa más pequeña pero de igual distribución, es decir, un simple espacio diáfano carente de cualquier tipo de decoración. Tan austero era que resultaba desolador. La princesa no pensó por más tiempo en dónde se encontraba ni por qué, si permanecería mucho tiempo allí o en qué condiciones. Una sola idea cruzó por su mente: debía escapar ahora que el Lantis se había ido y la mujer la había dejado allí sola.


    Se precipitó sobre la puerta y tiró de ella sin lograr abrirla, luego la empujó con todas sus fuerzas y obtuvo el mismo resultado. Al parecer, la mujer Lantis la había encerrado allí asegurándose de que no pudiera escapar, pero Aislynn no iba a permanecer de brazos cruzados, aprovecharía cualquier oportunidad para huir. Había prometido a Cedric que sería fuerte, que resistiría y era precisamente lo que haría. Pensó en Ethan, a quien había perdido para siempre y en Cedric, a quien también perdería, novolvería a ver su rostro. Quieta como estaba, en aquella casa desconocida, se acurrucó respirando pesadamente y comenzó a llorar de forma desconsolada hasta que se quedó dormida.


    Habían transcurrido varias horas cuando despertó. Se había quedado dormida en la misma posición en la que estaba cuando empezó a llorar.


    Abrió los ojos cuando el ruido de la puerta que se abría la despertó.


    Aislynn pestañeó varias veces para aclararse la vista. Ya era de noche y lo único que distinguía era que una persona había entrado en la casa. Traía algo en sus manos que dejó junto a ella. Aislynn miró a la persona y, en la penumbra, distinguió que se trataba de la misma mujer que la había llevado a ese lugar.


    Lena se agachó frente a ella y le tendió dos cuencos.


    Debes de estar hambrienta, chica Valon –dijo.


    Aislynn no comprendió lo que había dicho la Lantis pero se fijó en que había vuelto para traerle comida y agua, entonces fue consciente de que estaba realmente hambrienta y casi muerta de sed, ni siquiera podía recordar la última vez que había probado bocado.


    Tomó el cuenco con agua y bebió con avidez, su plan de fuga tendría que esperar, al menos, a que tuviera fuerzas para poder enfrentarse a esa mujer que era mucho más alta y corpulenta que ella.


    Lena la examinó como si aquella fuera la primera vez que la veía.


    No comprendo –murmuró, qué es lo que Kai ve en vosotros. Te miro y no entiendo qué tenéis de especial para que despertéis en él esa expectación.


    Aislynn había terminado el agua y sostuvo la mirada inquisitiva de Lena, aún sin saber qué estaba diciendo, comprendió que la Lantis estaba confusa con respecto a ella. Tal vez esa mujer había creído que los Valon eran de otra forma y ahora que la tenía delante, tan debilucha y desesperada, se había llevado una decepción, pues parecía esperar que los Valon fueran como ellos veían a los Lantis, como si se tratase diablos surgidos de las entrañas del infierno.


    La Lantis se marchó y la princesa se quedó de nuevo a solas y completamente a oscuras en aquella casa.


    La brisa que entraba por la ventana cuando ella había llegado se había convertido en un vientecillo nocturno que refrescaba el ambiente. Aislynn sintió un escalofrío y decidió buscar otro lugar para guarecerse.


    Cogió el cuenco con la comida y fue hasta un catre que había. Se dejó caer sobre él y descubrió con regocijo que era bastante más cómodo de lo que había imaginado. Cruzó las piernas y se dispuso a comer, estaba a punto de meterse la comida en la boca cuando pensó en la posibilidad de que estuviera envenenada. La observó, la olió. No parecía que contuviese nada raro pero era consciente de que los Lantis conocían el veneno que se obtenía con facilidad de las setas que le había mencionado el maestro Thomas y, lo que era peor, estaba segura de que los Lantis habían comenzado a utilizarlo contra los Valon. Dejó el cuenco con la comida a un lado y se llevó las manos a la cabeza. Se preguntó si había comenzado a enloquecer. ¿Intentaban los Lantis eliminarla envenenándola o era tal su miedo que veía peligros donde realmente no los había?


    Se frotó las sienes, no podía pensar, sólo tenía ganas de llorar otra vez, el hambre la había debilitado más el espíritu que el propio cuerpo. Miró el cuenco con la comida y pensó una vez más. Si querían matarla podían haberlo hecho de una forma más cruel, trató de convencerse a sí misma de que si querían acabar con su vida lo harían de un modo cruel y de una manera que todos los Lantis la vieran sufrir.


    Y luego estaba lo que él le había dicho. Kai había prometido que nadie le haría daño, ¿debía confiar en su palabra? ¿Debía fiarse de lo que decía el hombre que la había secuestrado? ¿Podría confiar verdaderamente en uno de los responsables de la muerte de su hermano?


    Suspiró emitiendo un sollozo. No podía pensar más, aquello era demasiado, estaba cansada, muy cansada y muy hambrienta. Tenía que arriesgarse, si no, no tendría ninguna posibilidad de sobrevivir. Cogió el cuenco y no lo pensó más, empezó a comer de forma desaforada hasta que lo vació.


    Cuando terminó lo lanzó lejos y se echó sobre el catre. La comida recién tragada aún no le había llegado al estómago. Cerró los ojos, se secó las lágrimas que rodaban una vez más por sus mejillas y rezó en silencio.


    Rezó para despertar a la mañana siguiente.
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    Cuando despertó todavía era de noche. Había dormido las horas suficientes como para sentirse despejada.


    Permaneció sentada sobre el catre de paja durante un buen rato. En ese tiempo sopesó la posibilidad de intentar escapar, pensó en que podría intentar derribar a la mujer Lantis cuando entrase de nuevo a traer comida. Era arriesgado pero posible.


    Esperó durante un rato no demasiado largo, pues aún no había despuntado el alba cuando sintió que la puerta se abría. Estaba agazapada, lista para saltar sobre la Lantis en cuanto se asomase y golpearla con todas sus fuerzas.


    Una sombra se adentró en el lugar, Aislynn estaba preparada, pero entonces la sombra se apartó y otra más apareció. Ahora eran dos, dos personas las que había en la casa con ella y contra eso no podía luchar; no podría enfrentarse a dos Lantis y lograr escapar. Tendría que esperar a que se presentase otra oportunidad.


    Se incorporó muy despacio y observó detenidamente a las personas que entraron. Eran dos mujeres, la que la había llevado allí el día anterior y otra más alta y, en apariencia, más mayor.


    Las mujeres la agarraron y la obligaron a salir de la casa. La llevaban una de cada brazo y la princesa se sentía como un títere manoseado por todos. Anduvieron hasta los límites del poblado, allí, entre una arboleda, se encontraba el río. En él había ya varias mujeres riendo y chapoteando y Aislynn se fijó con asombro en que estaban completamente desnudas. Al parecer las Lantis no tenían pudor en mostrarse tal y como habían venido al mundo a la vista de cualquiera.


    Las tres mujeres llegaron hasta la orilla, allí las otras Lantis las saludaron alegremente. Lena y su acompañante intercambiaron un par de palabras, agarraron el vestido de Aislynn y trataron de quitárselo. La princesa se revolvió con un grito e intentó apartarse de ellas. Las Lantis la rodearon de nuevo.


    Vamos chiquilla –dijo Lena, como si hablase con una niña pequeña, que no te pasará nada.


    Lynn comprendió que no podría resistirse por más tiempo, las Lantis eran media docena y ella estaba sola, tendría que hacer lo que quisieran. Estaba segura de que eso era lo que ocurriría siempre a partir de ese momento, estaría sola y tendría que cumplir la voluntad de los Lantis.


    Lena y la otra mujer se las arreglaron para quitarle el vestido en un santiamén, luego se despojaron también de sus ropas y empujaron sin brutalidad y con demasiada paciencia a Aislynn para que se metiera en el agua. La muchacha se quitó los zapatos y avanzó seguida de las dos mujeres hasta que sus pies rozaron el agua. Estaba tan fría que todo su cuerpo se estremeció.


    La princesa estaba acostumbrada a que en el castillo le proporcionaban siempre agua caliente para lavarse. No tuvo tiempo de pensar más en lo fría que debía estar, pues una de las mujeres, harta de que estuviera allí quieta como un palo, tiró de ella y la hizo caer de lleno en el río.


    Se precipitó de bruces; el agua helada la golpeó y sintió como si miles de agujas se clavasen en su rostro y en su cuerpo. La acción de la mujer le había pillado desprevenida; además, no sabía nadar, por lo que se hundió hasta el fondo como una piedra. Por un momento pensó que moriría ahogada pero, por suerte, el río era poco profundo y en cuanto su cuerpo dio con el suelo se las arregló para ponerse en pie.


    Salió a la superficie tropezando varias veces, respiró sintiéndose de nuevo a salvo y comenzó a toser, el agua le había entrado por la nariz y había tragado una buena cantidad.


    Las mujeres Lantis apiñadas a su alrededor la miraban anonadadas y comenzaron a nadar en torno a la princesa, que permanecía en el centro tiritando, muerta de frío, siendo el blanco de todas las miradas. Cruzó de nuevo los brazos en torno a sus pechos intentando cubrir su desnudez y su vergüenza, sintiéndose desprotegida. La observaban, murmuraban y reían. Se reían de ella, de su aspecto tan contrario al de ellas, de su cuerpo tan diferente y de su actitud defensiva.


    En un principio a Lena le había parecido terrible y molesta la idea de tener a una Valon entre ellos, pero ahora su perspectiva comenzaba a cambiar; más que sentir rabia, miedo u odio, esa muchachita tan pequeña le inspiraba lástima. Al fin y al cabo, estaba lejos de su hogar y de su familia y únicamente rodeada de enemigos, sin tener ni idea de cuál era la suerte que iba a correr. Y todo por haberle salvado la vida a Kai.


    Se preguntó entonces por qué lo había hecho, por qué motivo no había dejado morir a un enemigo y si esa chiquilla no se merecería un poco más de respeto, precisamente por eso mismo.


    Las risas aumentaban entre las Lantis mientras que Lena se limitaba a observar, cuchicheaban sobre su aspecto y algunas le salpicaban el rostro.


    ¡Parad! –ordenó Lena al momento, dejando salir toda la autoridad de la que disponía. Poneos en su lugar, ¿no os dais cuenta de que sólo está asustada y que tampoco sabe nadar?


    Las mujeres dejaron de protestar por la actitud de Lena. Aunque no estaban de acuerdo con su orden, comprendían sus palabras, pues si ellas estuviesen en una situación similar, desde luego, no les gustaría que las tratasen así.


    Opino que talvez sí que sería buena idea que la ahogáramos –dijo la vocecilla chillona de una recién llegada.


    Todas se giraron al instante, aunque ya sabían bien quién había hablado, pues su timbre era inconfundible.


    Era Dalíah, Aislynn la reconoció de inmediato pues la había amenazado cuando se había cruzado con ella y con Kai de camino a su visita a los Ancianos.


    Dalíah, no digas bobadas –la riñó Lena sin dudar.


    Es lo más sensato, todos lo sabemos. Jamás debió pisar el poblado. Nadie la quiere aquí.


    Su destino lo decidirán los Ancianos, nadie más –cortó Lena.


    Estoy harta de oír hablar de los Ancianos por aquí, los Ancianos por allá. Deshagámonos de la Valon y ya está, no hay por qué esperar más. Ella es un problema.


    Las Lantis se taparon la boca ahogando una exclamación de horror, las palabras irrespetuosas de Dalíah eran un insulto para los Ancianos y Lena podía hacer que la castigaran severamente por aquello.


    Nadie va a hacerle nada a la Valon, ¿entendido? Ningún Lantis la tocará antes del veredicto –dijo, y echó una rápida mirada a todas las mujeres por si a alguna de ellas no le había quedado claro.


    ¿Por qué la defiendes, Lena? Creí que eras más lista –Dalíah escupió las palabras con resentimiento, entonces Lena se plantó frente a la joven, harta de que se dirigiera a ella en ese tono rencoroso.


    ¿Con quién crees que estás hablando, jovencita? –reprendió Yo soy Lena Lantha Thai y me debes un respeto. Y si digo que no te acerques a la Valon, obedecerás.


    Has perdido la cabeza por completo, te has vuelto tan loca como el estúpido de Kai –gritó Dalíah con desprecio.


    Lena soltó un fuerte bofetón en la mejilla de la joven Lantis sin pensarlo dos veces.


    Es la última vez que te atreves a insultarme a mí o a mi familia –advirtió con dureza. No le gustaba lo que acababa de hacer pero lo encontraba necesario, Dalíah no era más que una chiquilla pero se creía con derechos sobre ella y su familia que no le correspondían.


    Dalíah se llevó la mano a la cara, más que dolida se sentía humillada. Siempre había considerado a Lena como a una hermana mayor, siempre había pensado que ella estaría de su parte y la ayudaría en sus propósitos, pero se había vuelto contra ella. Y todo por esa maldita Valon. Dalíah sintió que estaba condenada a que su felicidad pendiera siempre de un hilo por culpa de los Valon.


    Esta vez voy a pasar por alto tus ofensas, Dalíah –continuó Lena, más condescendiente, pero sólo porque comprendo cómo te sientes después de lo que ocurrió entre Kai y tú en la última celebración.


    Un murmullo general de las demás llegó a oídos de Dalíah, quien volvió a verse abrumada por la misma desazón que había sentido justo un mes antes cuando Kai la había rechazado rotundamente delante de toda la tribu. Ese acontecimiento había sido la comidilla de todas las Lantis durante varios días y ahora Dalíah se veía de nuevo obligada a revivirlo gracias a las palabras de Lena. Y todo por culpa de la Valon.


    No quiero tu caridad, Lena Lantha Thai –respondió la joven, recalcando el título de la Lantis en un arranque de infantil orgullo. No la necesito.


    Entonces, creo que no tenemos más que hablar. Y si no vas a comportarte como debes, ya sabes lo que has de hacer –dijo Lena.


    Dalíah se enderezó y levantó el mentón mientras sostenía la mirada de Lena, luego giró la cabeza hacia donde se encontraba Aislynn y escupió en su dirección. Después se marchó conteniendo las lágrimas por donde había venido tan solo unos minutos antes.


    El murmullo que se había levantado, provocado por las palabras de Lena recordando el rechazo que había sufrido Dalíah, se había ido apagando por momentos. Ahora las Lantis eran conscientes de que la orgullosa Dalíah jamás perdonaría a Lena, y que Lena tampoco intentaría nunca solucionar el enfrentamiento que habían tenido.


    Acababan de convertirse en enemigas y eso duraría para el resto de sus vidas.


    Lena comenzó a vestirse, tratando de quitar importancia a lo que acababa de suceder. El resto de las Lantis abandonaron una a una el agua, dispuestas a imitarla.


    Aislynn se había quedado clavada en medio del río. Había dejado de temblar, se había concentrado tanto en no perder detalle de lo que sucedía que había olvidado que estaba empapada. Estaba segura de que la muchacha que la miraba con tanto odio había manifestado su desaprobación por su presencia en el poblado pero la otra mujer le había plantado cara, incluso le había pegado.


    ¿Lo habría hecho a causa de su presencia allí o había sido por otro motivo? –se preguntó.


    ¿Hasta dónde son capaces de llegar los Lantis cuando dan su palabra? pensó Aislynn, recordando todo lo que Kai había hecho a causa de haber dado su palabra.


    Estaba ahí plantada, con la mirada perdida en la nada cuando Lena hizo un gesto para que saliera del agua. Aislynn no se lo pensó y avanzó con cuidado hasta alcanzar la orilla. Una vez fuera, la brisa matutina azotó su cuerpo, haciendo que comenzase a tiritar de nuevo, pero fue por poco tiempo porque enseguida Lena se puso a su lado y echó una piel por sus hombros.


    Aislynn suspiró con gusto, el calor que sintió la reconfortó. Esa mujer la trataba mejor que las demás, no parecía cruel, tal vez fuera incluso bondadosa.


    La princesa se sorprendió a sí misma pensando bien de una Lantis, sobre todo cuando recordó las palabras de Kai y creyó comprenderlas. Cuando le había dicho que podía confiar en ella y que era la mejor persona que conocía, se refería obviamente a esa mujer.


    Lena y la otra mujer la escoltaron hasta la casa en la que había estado recluida la noche anterior y que parecía que continuaría siendo su celda particular, al menos por el momento. Antes de que la volvieran a encerrar allí intentó concentrarse en todos los detalles que pudo, tratando de formar un esquema en su mente que pudiera servirle cuando lograse escapar de allí.


    Al caer la tarde Lena regresó. Trajo un cuenco repleto de comida y otro de agua, además de las ropas que le habían obligado a quitarse esa misma mañana.


    La princesa se acercó despacio a la mujer Lantis, ya no le temía pero debía ser cautelosa, nunca se sabe qué podría pasar. Lena dejó los cuencos sobre el suelo y tendió las ropas que aún sujetaba hacia ella.


    Imagino que estarás más cómoda. –dijo.


    Lynn cogió la ropa, estaba completamente seca y olía distinto, no era desagradable pero era diferente, un peculiar olor a limpio.


    Sin pensarlo más se las puso rápidamente bajo la mirada de la Lantis. Había soportado que las otras la humillaran, así pues, estar desnuda dentro de esa casa y únicamente delante de esa mujer ya no era tan traumático; además, todo apuntaba a que tendría que comenzar a acostumbrarse a ello.


    Estuvo lista en unos pocos segundos, luego se quedó plantada frente a Lena, como si esperase que ella hiciera algo. Se sentía mucho más cómoda, por lo que de sus labios escapó una palabra de agradecimiento hacia la mujer.


    La Lantis observó su expresión, no comprendió lo que la Valon había dicho pero notó que gran parte del miedo de la joven había desaparecido y percibió en sus ojos la inteligencia y lo que parecía una chispa de curiosidad hacia ella.


    ¿Por qué salvaste a Kai? –preguntó más para sí misma que a la muchacha. No tienes idea de lo que has hecho, en fin, ¿quién sabe?, tal vez debía ser así.


    Aislynn la miraba mientras hablaba, resultaba frustrante no comprender nada de lo que estaba diciendo. En ese momento echó de menos que Kai estuviera allí para explicarle lo que la mujer decía. Apartó la idea de su mente, debía empezar a apañárselas por sí misma, no quería necesitar la ayuda del Lantis, no deseaba depender de él. Debía haber una forma de poder comunicarse.


    Pensó con rapidez, algo habría que pudiera hacer o decir para intentar que esa comunicación fuera posible, entonces recordó la noche en que había intercambiado su primera palabra con Kai, cuando aúncreía que no hablaba el idioma de los Valon. Se agachó y agarró uno de los cuencos y lo mostró a Lena señalando su contenido mientras decía:


    Agua.


    La Lantis se quedó boquiabierta, la Valon había dicho algo en lengua Lantis ¿habría aprendido esa palabra por sí misma? Daba igual, lo importante era que Lena no se había equivocado, que la chica era lista y estaba tratando de comunicarse con ella.


    Agua –afirmó Lena, corrigiendo el pequeño defecto de pronunciación. Aislynn lo repitió y esta vez lo dijo correctamente, luego cogió el otro cuenco y lo mostró a Lena de igual forma.


    La Lantis comprendió al instante.


    Comida –dijo y la princesa repitió la palabra exacta que Lena había pronunciado. Las dos mujeres compartieron una mirada de satisfacción, entonces Aislynn se quedó pensando en qué podría señalar a la Lantis para que le dijera el nombre en su idioma. Se preguntaba qué objeto sería más fácil cuando Lena se adelantó.


    Lena –dijo señalándose a sí misma. Aislynn frunció el ceño, no sabía bien si trataba de decirle cómo se llamaba o era otra cosa. Lena lo repitió señalándose de nuevo y luego la señaló a y preguntó, entonces la princesa lo tuvo claro y asintió.


    Lynn –dijo.


    Las dos repitieron, primero su propio nombre y después el de la otra y cuando ambas lo tuvieron claro se sonrieron. Al parecer, estaban de acuerdo en que debían intentar comprenderse mutuamente.


    Faltaban pocas horas para un nuevo amanecer y Aislynn permanecía aún despierta. Había dormitado mucho a lo largo del día anterior y ahora el sueño no le vencía. Después de que averiguar, gracias al esfuerzo de ambas, el nombre de la Lantis que traía la comida, ésta misma había permanecido un rato más en la casa con ella.


    Lena había intentado enseñarle todas las palabras que se le ocurrían con el método que habían utilizado en un principio. Señalaba cada parte de su cuerpo y repetía el nombre en voz alta con la esperanza de que la Valon lo aprendiese y Aislynn se había esforzado al máximo por memorizar todas las palabras, aunque estaba segura de que al día siguiente sólo lograría recordar unas pocas; no obstante aquello había sido un comienzo, y bueno.


    Paseaba formando círculos alrededor de la habitación repitiendo en voz muy baja todas las palabras que recordaba y lo que significaba cada una, igual que había hecho siempre cada vez que el maestro Thomas le enseñaba una lección que debía aprender.


    Estaba así, paseando y memorizando cuando oyó un ruido.


    Se quedó parada con la vista clavada en la puerta y, de nuevo, escuchó otro ruido. Había alguien al otro lado que se disponía a abrir la puerta, un Lantis que intentaba entrar, no cabía duda.


    La princesa reaccionó, se escondió detrás de la puerta y se acurrucó tal y como había hecho esa misma mañana, sólo que esta vez no tenía nada en las manos con lo que poder atacar o defenderse del intruso.


    La puerta se abrió con un golpe seco, casi tan imperceptible que no lo hubiese escuchado de no haber estado despierta. Permaneció aplastada contra la pared tras la puerta que se abría muy lentamente. Alguien estaba entrando, la princesa veía a una persona avanzar lentamente hacia el interior. Controló el temblor que se apoderaba de ella y rezó en silencio.


    La vio a través de las finas rendijas de la madera de la puerta mientras se internaba en el lugar. Era una mujer, no cabía duda y, por suerte, iba sola, pero la muchacha se dio cuenta enseguida de que la intrusa llevaba algo en la mano que lanzaba breves destellos en la oscuridad.


    Era un cuchillo.


    La mujer empuñaba el arma, aquello sólo significaba una cosa y Aislynn sólo tenía una salida. Disponía de una única oportunidad de salvar su vida y estaba dispuesta a aprovecharla. Respiró hondo, tensó todo su cuerpo y se preparó. Cogió impulso y con toda la fuerza que fue capaz de reunir se lanzó contra la Lantis, embistiéndola con el hombro antes de que su enemiga la localizase y se hiciera con el control de la situación.


    La Lantis no la había visto, no esperaba que estuviera tras ella y el golpe la hizo caer de rodillas pero reaccionó rápidamente y se volvió lanzando una cuchillada a Aislynn, que luchaba por no perder el equilibrio y caerse por la fuerza con la que había tomado impulso. El cuchillo silbó en el aire y alcanzó a rasgar la tela del vestido de la princesa. Ésta vio peligrar de nuevo su vida. Si la Lantis se ponía en pie no tendría escapatoria, pues estaba armada y era más alta y, de seguro, más fuerte que ella, así que, al instante de que el cuchillo le rozara la ropa, Aislynn se hizo a un lado y soltó una patada al cuerpo de la mujer que impactó de lleno en el pecho.


    Aislynn estalló en cólera. Su rabia fue tal que concentró todo el miedo, el odio y la humillación que llevaba dentro de sí, cerró la mano, echó el brazo hacia atrás y descargó un fuerte puñetazo en plena cara a la Lantis. Ésta cayó desmayada y la princesa no dudó un solo instante, sabía perfectamente lo que tenía que hacer. Salió disparada por la puerta, huyó sin mirar atrás y rezando para que nadie hubiera oído la pelea y acudiese a ayudar a la Lantis.


    Corrió todo lo que pudo; al principio lo hacía sin control pero al poco rato se dio cuenta de que tenía que ser más cuidadosa, al menos mientras todavía estuviera en el poblado, no podía permitirse el lujo de llamar la atención. Parecía que había tenido suerte, no había ni un alma, nadie que impidiera su huida. Corrió con temor mientras estuvo dentro de los límites del poblado, pero cuando sus pasos la llevaron hasta el río, supo que en cuanto lo cruzara estaría fuera de allí, libre del yugo de los Lantis.


    Bordeó el río en dirección hacia el norte llegando al punto en el que, más allá del río, se abría camino el amplio sendero por el que habían desembocado en el poblado de los Lantis. Corrió con todas sus fuerzas, esta vez sin preocuparse de mirar atrás, lo hacía mientras respiraba a bocanadas el dulce aroma de la ansiada libertad recuperada.


    Se detuvo cuando sintió un pinchazo en los pulmones y tuvo la sensación de que iban a estallarle. Frenó poco a poco, tenía el corazón desbocado y las piernas le flaquearon, se apoyó sobre un árbol e intentó tomar aire. Se sintió mareada de pronto y comenzó a toser violentamente, un momento después se inclinó y vomitó todo lo que había comido unas horas antes. Cuando terminó se sintió liberada, respiró con algo más de calma y se limpió la frente y la boca con la manga. Decidió reanudar la marcha pero esta vez andando, si continuaba corriendo como antes no tardaría en caer rendida sin poder moverse.


    Continuó andando en dirección al norte pero lo cierto era que todo el bosque le parecía igual y se preguntó cuánto tiempo llevaría conseguir llegar hasta Valon; al menos tres días, o tal vez mucho más.


    Suspiró con pesadez, estaba cansada, sedienta y sus fuerzas menguaban considerablemente a cada paso pues tenía el estómago vacío y nada que llevarse a la boca.


    Empezaba a sentirse agotada, se sentía débil, sus pasos eran cada vez más cortos y pesados. Entonces, oyó un gañido y vio a un animal sobrevolando el lugar en donde ella se encontraba.


    No...musitó con una nota de desesperación en su voz, no puede ser.


    El ave descendió en picado hacia ella, Aislynn echó a correr y el halcón la siguió. La princesa corrió todo lo deprisa que pudo pero el ave pronto la alcanzó. No la atacó, sólo le rozó el cabello con sus garras pero a la velocidad que iba el animal el contacto fue suficiente como para que Aislynn lo sintiera y se desestabilizara. Tropezó y cayó al suelo; se cubrió la cabeza por si el pájaro volvía pero no lo hizo se limitó a emitir el mismo sonido y volar sobre ella. La muchacha se puso de nuevo en pie, entonces lo vio. Venía corriendo hacia ella muy deprisa, Aislynn corrió a su vez en dirección contraria pero sabía que ya no tendría escapatoria.


    Corría frenéticamente, desesperada, y cuando él la agarró ella gritó y los dos cayeron y rodaron por el suelo. Aislynn se revolvió, el Lantis había caído sobre ella pero la muchacha soltó manotazos y patadas tratando de apartarlo. Él intentaba por todos los medios detener sus golpes pero la princesa le abofeteó y pateó mucho más de lo que habría esperado antes de que él pudiera sujetarle las manos.


    Suéltame, suéltame –chillaba, mientras le pegaba con todas sus fuerzas.


    Cuando al fin logró inmovilizarle todo el cuerpo la miró con el ceño fruncido y se preguntó cómo habría escapado y de dónde sacaba tanta fuerza una mujer tan pequeña como aquella.


    Cálmate –dijo solamente, pues ella aún forcejeaba, todavía luchaba por soltarse aunque estaba en una situación de desventaja.


    ¡No, no pienso calmarme! –vociferó No hasta que me sueltes y me dejes ir.


    Ya sabes que no puedo hacerlo.


    Sí, puedes, deja que me vaya. Nadie tiene por qué enterarse...


    Oh, no entiendes, sigues sin entender.


    Aislynn soltó un grito ahogado, estaba harta de aquella situación y de sus discusiones sin sentido con el Lantis, estaba hastiada de tener miedo, de ser débil y, sobre todo, de sentirse de nuevo prisionera.


    Eres tú el que no entiende...gritó Prefiero que me mates, ¿entiendes eso, Lantis? Prefiero morir a volver con los tuyos, no lo soporto, da igual si te dije que haría lo que quisieras, me da igual todo. No puedo más, ya no aguanto más. ¡Malditos seáis tú y todos los Lantis, malditos! –desesperada, rompió a llorar, matasteis a mi hermano, lo asesinasteis, fuisteis vosotros... ¡Malditos!


    Lynn –masculló el Lantis con la voz cargada de lástima.


    La princesa sollozó sin control durante unos pocos segundos, luego hizo acopio de toda su fortaleza, contuvo el llanto y miró al Lantis con desprecio.


    Te odio, Kai –confesó la princesa con voz gélida. Te odio porque me recuerdas todo aquello que he perdido por tu culpa. Te odio en este momento y ten por seguro que te odiaré mientras me quede un ápice de vida.


    Kai escuchó con atención e incluso con algo de malestar pues las palabras de la mujer Valon eran las más crueles que le habían dirigido nunca, o al menos a él se lo parecieron.


    Liberó a Aislynn y se quitó de encima de ella pero sin apartarse, pues no podía permitir que volviera a escapar, aunque comprendía el daño que le estaba causando por culpa de una serie de circunstancias que, en realidad, eran ajenas a ambos.


    No puedo dejar que te marches pero tampoco puedo matarte, es algo de lo que no puedo librarme, lo siento –declaró a su pesar. Y créeme si te digo que sé cómo te sientes, yo también perdí un hermano por culpa de esta guerra.


    Aislynn se incorporó pero no intentó volver a escapar, de sobra sabía que no le serviría de nada, volvería a atraparla en un santiamén, así que se limitó a secarse las lágrimas y enfrentarse a él verbalmente.


    Todo el mundo ha perdido a alguien en la guerra pero eso no te da derecho a comparar tu situación con la mía –contestó con dureza.


    Lamento que me odies –suspiró él, ojalá las cosas no fueran así de complicadas para ninguno de los dos.


    Yo también lo lamento.


    ¿Cómo has logrado escapar? –preguntó de pronto, inquieto.


    ¿Por qué preguntas? ¡Ni que no lo supieras!


    Pues claro que no, no he pisado el poblado en dos días, desde la última vez que te vi no he vuelto allí.


    ¿Entonces cómo sabías que ya no estaba en el poblado?


    No lo sabía, él me avisó de que algo ocurría –respondió señalando al halcón, que permanecía observándolos posado sobre la rama de un árbol. No sabía lo que pasaba con exactitud hasta que te vi.


    Aislynn lo miró boquiabierta y luego al halcón y por un momento olvidó la conversación que estaban teniendo, incluso apartó sus sentimientos de odio para asombrarse una vez más de la extraordinaria relación entre ese hombre y el animal.


    ¿Cómo es posible? ¿Acaso el pájaro me estaba vigilando?


    Algo parecido, él sabe que Valad me une a ti y por eso, cuando algo no va bien con alguien con quien yo esté vinculado, él me avisa.


    ¿Cómo puede un animal saber esas cosas?


    Porque él y yo compartimos el mismo espíritu –respondió Kai con la seguridad de que la Valon no lo entendería, que jamás entendería las relaciones que los Lantis tenían.


    Compartís el mismo espíritu –siseó cada vez más anonadada.


    Los Lantis tenemos la creencia de que en el instante en que nacemos, el espíritu de un animal que acaba de morir se introduce en nosotros y comparte su esencia, su espíritu con el nuestro. Entonces adquirimoscualidades parecidas a las del animal y eso nos permite también crear una conexión especial y única con cualquiera de su misma especie.


    ¿Y cómo sabes con qué animal compartes su esencia?


    La AncianaMadre lo sabe, ella es capaz de leer en nuestro interior, para ella es fácil saber lo que pensamos o lo que sentimos y mucho más fácil descubrir el animal que llevamos dentro. Pero, aun así, aunque ella no lo supiera, en cuanto miras a los ojos del animal lo sabes, lo sientes y él también.


    Es lo más increíble y hermoso que he oído en mi vida –acertó a decir la princesa.


    No te entiendo, Lynn, nos odias pero te interesas, quieres saber de nosotros y ahora dices que es hermoso lo que te cuento. Desde luego, eres rara.


    Que os odie no quiere decir que no pueda asombrarme de algo así. Además, si os odio es por lo que hacéis, no por lo que sois –se defendió.


    Puede que tengas razón –admitió Kai.


    Y eso...continuó intrigada, ¿sólo os ocurre a los Lantis? ¿Sólo vosotros tenéis ese tipo de relación, por decirlo de alguna manera, con los animales?


    Kai la miró un instante y de pronto se echó a reír.


    ¿Qué es lo que te hace tanta gracia? –increpó Lynn.


    Pues que eso mismo me he preguntado yo siempre y tú has sido quien me ha sacado de dudas.


    ¿Yo?


    Sí, cuando el otro día la AncianaMadre te vio, leyó en tu interior y descubrió que lo mismo sucede con vosotros también.


    ¿Y qué vio?


    El zorro.


    ¿Un zorro? –soltó ofendida. Había esperado cualquier cosa menos algo tan insignificante como un zorro.


    Sí. ¿Decepcionada?


    Pues, la verdad, no sé, tal vez esperaba otra cosa, algo más... no sé, quizá algo más especial.


    Dime, ¿qué sabes sobre los zorros? ¿Has visto muchos en tu vida?


    Pues no, lo cierto es que nunca he visto ninguno. Sé que existen, claro, porque mi maestro me hacía aprender todos los animales que existen pero jamás oí nada positivo sobre ellos, más bien todo lo contrario.


    Yo sí he visto muchos, ¿quieres saber qué es lo que tienen de malo?


    ¿El qué?


    Que son demasiado desconfiados.


    Sólo con sus enemigos –corrigió la princesa.


    Kai sostuvo la mirada de Aislynn y negó lentamente con la cabeza mientras sonreía ligeramente, entonces el halcón emitió un ruido que hizo que el Lantis se sobresaltara. El ave echó a volar, Kai se puso rápidamente en pie y cogió a la princesa por el brazo.


    Vayámonos de aquí –ordenó sin ánimo de réplica.


    ¿Qué pasa?


    No lo sé, pero no estamos a salvo.


    Aislynn lo siguió a regañadientes, no tenía más remedio que hacerlo, sobre todo ahora que había descubierto que sería imposible librarse de Kai porque, aunque lograse despistarle y escapar, su amigo el halcón no tardaría en dar con ella.


    Anduvieron durante buena parte del día hacia el este y luego tomaron rumbo al oeste, lo que Aislynn no comprendía en absoluto, si el poblado Lantis estaba al sur, ¿por qué Kai la llevaba dando vueltas en otras direcciones?


    El día había tocado ya su fin y Kai había encendido una pequeña hoguera. La luz del fuego los iluminaba mientras reposaban sentados uno a cada lado del fuego, demasiado cerca el uno del otro para el gusto de la joven.


    ¿A dónde se supone que vamos? –preguntó un rato después.


    Por el momento a ningún sitio. Volveremos al poblado pero aún no podemos hacerlo, no hasta que pase mañana por la noche.


    ¿Por qué? –exclamó Aislynn con espanto Cada vez te entiendo menos, desde luego debes estar loco.


    ¿Crees que me gusta estar vagando por los bosques como un idiota?


    Eso parece.


    Pues no, no estoy fuera de mi casa por gusto, esto forma parte de un castigo.


    ¿Un castigo? ¿Quieres decir que te han castigado con quedarte en el bosque varios días y que no puedes volver hasta que no pase el plazo?


    Es exactamente eso. Para los Lantis, estar fuera de su hogar es ya un castigo, lo peor para nosotros es el destierro de por vida de la tribu. Y así se miden los castigos, cuanto más días fuera, más grave es tu falta explicó.


    ¿Y por qué te han castigado?


    Por ti –admitió bajando la voz, por traerte al poblado.


    Entonces es fácil, deja que me vaya y te levantarán el castigo.


    No sigas intentándolo, no servirá de nada.


    La culpa es tuya por complicarnos la vida a los dos –lo reprendió señalándole con el dedo.


    Ya te he explicado...


    De pronto el Lantis se puso alerta, había oído un ruido y Lynn, que también lo había oído se levantó de un salto y escrutó buscando aquello que se había movido entre los árboles.


    Kai cogió un tronco e hizo un gesto a Aislynn con la otra mano.


    Ven –dijo. La princesa obedeció, esta vez sin rechistar, y se colocó a su lado.


    Entonces ambos lo vieron.


    Un par de ojos que brillaban en la oscuridad se agazapaban tras los arbustos preparados para saltar en cualquier momento.


    ¿Qué es? –tartamudeó Aislynn.


    Un lobo –respondió él sin apartar la vista un instante del animal. Quédate detrás de mí.


    Aislynn se escondió tras la espalda de Kai, aunque daba igual, pues el Lantis no podría luchar contra un depredador semejante y salir victorioso y si él moría, ella iría detrás.


    ¡Maldición! –exclamó Kai de pronto.


    ¿Qué pasa?


    Son dos. Escúchame, Lynn, en cuanto te lo diga quiero que corras, ¿me oyes?


    Sí...


    Corre lo más rápido que puedas, no te pares y no mires atrás, ¿entendido?


    Sí, pero...


    Aislynn dudó un instante, correr era su única oportunidad pero le serviría de poco, sólo para prolongar su vida unos minutos más, tal vez incluso alguna hora si tenía mucha suerte.


    Kai analizó la situación, el primer lobo había avanzado y ya se encontraba frente a él, aunque todavía algo lejos; sin embargo no era él el verdadero peligro sino el segundo lobo, que se agazapaba a su izquierda dispuesto a saltar sobre ellos en cuanto el primero le distrajese con su intento de ataque.


    No podía despistar a ninguno de los dos. Estaba acorralado.


    El segundo lobo se movió ligeramente dando una señal a su compañero.


    ¡Corre! –gritó a Lynn. La princesa salió disparada en dirección contraria, entonces los lobos, al ver que una presa se escapaba, se decidieron a atacar.


    El primero saltó hacia Kai pero en ese momento el halcón apareció y se interpuso entre ellos emitiendo un chillido estridente y se lanzó directamente hacia los ojos del lobo. Kai, libre de un atacante, se giró hacia el segundo lobo y saltó, esquivando la dentellada del animal.


    Aislynn corrió más rápido de lo que había corrido jamás, su vida dependía de ello y nunca antes como en ese momento. Kai le había brindado la oportunidad de huir, con su gesto le daba una mínima esperanza de


    sobrevivir mientras que él se había quedado allí, esperando a una muerte segura. Lo odiaba, sí, pero nunca hubiese deseado una muerte como aquella para el Lantis.


    Siguió corriendo, sólo habían pasado unos pocos segundos desde que había huido cuando, de pronto, frente a ella, vio a cuatro jinetes galopando hacia donde se encontraba. Frenó, quiso esconderse pero ya era demasiado tarde, la habían visto. Echó a correr de nuevo en otra dirección pero los jinetes fueron hacia ella al galope, uno de ellos la siguió de cerca, se inclinó hacia un lado sin detener al caballo y cogió a Aislynn del vestido, la levantó como si no pesase nada y la subió a lomos del animal.


    ¡No! ¡Suéltame! ¡Suéltame! –gritó la princesa intentando golpear al jinete.
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    Kai esquivó la dentellada del animal y giró, manteniendo la guardia frente a su enemigo. A su lado, el halcón aleteaba y gañía mientras hundía sus garras en los ojos del lobo, éste aullaba de dolor y movía desesperado la cabeza lanzando dentelladas al aire intentando deshacerse de su adversario.


    El Lantis atacó al lobo que tenía frente a él, le lanzó una estocada con el tronco ardiente que sostenía y le chamuscó el hocico. El animal profirió un quejido y se preparó para contraatacar, pero entonces se quedó clavado en el sitio como si una fuerza sobrenatural lo hubiese estancado allí mismo. Estiró las orejas y fijó la vista más allá de donde se encontraba Kai, un segundo después aulló y echó a correr en dirección contraria. Cuando el halcón se dio cuenta de que el lobo huía soltó al compañero que no tardó en darse también a la fuga y Kai se asombró de que aquellos dos depredadores hubieran salido corriendo asustados de allí.


    Apenas sí había reaccionado cuando el halcón chilló de nuevo y voló hacia donde la princesa había desaparecido muy poco antes.


    Lynn –masculló el Lantis al darse cuenta de que el animal le advertía de que algo estaba sucediendo, entonces corrió tras él.


    ¡No! ¡Suéltame! ¡Suéltame! –gritaba Aislynn. Trató saltar del caballo pero le resultó imposible pues el Lantis que la había atrapado la tenía inmovilizada, luego intentó pegarle pero tampoco fue capaz.


    Habían avanzado unos pocos metros cuando, a lo lejos, la princesa distinguió a Kai que se acercaba corriendo directamente hacia ellos. En cuanto los jinetes lo vieron detuvieron a sus caballos y quedaron los cuatro frente a Kai.


    Hjaimá, hermano Lantis –dijo el que parecía llevar la voz cantante.


    Hjaimá, hermanos –respondió Kai con cortesía pero siguiendo de reojo a Aislynn que permanecía apresada por los enormes brazos de uno de ellos.


    ¿Qué haces por aquí? –preguntó el mismo hombre sin que su tono llegase a ser hostilÉste no es tu territorio.


    Lo sé.


    ¿Eres de la tribu del este?


    No, de la del sur.


    ¿La tribu del sur?Interesante...masculló el cabecilla de los jinetes enarcando una ceja.


    ¿Y vosotros?, sois del oeste, ¿verdad? –preguntó Kai, a su vez, sin perder de vista a la princesa ni un instante.


    Exacto. Dime, ¿sabe tu Lantha que te dedicas a cazar Valon? ¿O acaso él te lo permite?


    ¿Cómo? No, creo que estás equivocado, hermano Lantis. Esto no es ningún tipo de caza, sólo huíamos de los lobos.


    Ya sé que había lobos por aquí hace un momento. ¿Has dicho que huíais?


    Sí, yo no perseguía a la mujer Valon, ella está conmigo –admitió, a sabiendas de que se metía en terreno muy peligroso, pues todos los Lantis odiaban a los Valon y tal vez los del oeste incluso más aún que el resto, pues eran los que más habían sufrido las consecuencias de la guerra durante los últimos años.


    Está contigo –repitió el jefe, un tanto incrédulo por lo que acababa de escuchar.


    ¿Así que te gustan las Valon? –inquirió el Lantis que sujetaba a Aislynn mientras le ponía una mano alrededor del cuello y apretaba el cuerpo contra el de ella.


    ¡Suéltame de una vez, me estás haciendo daño! –chilló la princesa, luchando por zafarse de los brazos del Lantis.


    Quítale las manos de encima –gruñó Kai desafiante. El Lantis grande se echó a reír y estrujó un poco más a Aislynn.


    Creo que la Valon vendrá con nosotros al poblado –dijo.


    Kai, por favor –suplicó la muchacha con un hilo de voz, di a tu amigo que me suelte.


    Ella no irá a ninguna partesin mí –respondió, enfrentando su mirada a la del Lantis que aprisionaba a la princesa.


    Lo que hagamos o no con la Valon lo decidiré yo, Krull –habló de nuevo el dirigente del grupo, zanjando la discusión entre los dos hombres. El tipo enorme agachó la cabeza y redujo la presión que ejercía sobre el cuerpo de Aislynn.


    Sí, Lantha –dijo a media voz.


    ¿Así que tú eres el Lantha? –preguntó Kai, dirigiéndose al cabecilla.


    Sí.


    Entonces hablaré únicamente contigo. Escúchame, Lantha de la tribu del oeste, Valad nos une a la Valon y a mí. Entenderás, pues, que no permitiré que te la lleves ni le hagas ningún daño. Tendrás que matarme antes si quieres hacerlo.


    El Lantha miró con seriedad a Kai un momento, luego echó a reír a carcajada limpia.


    Una Valon y un Lantis...¡Increíble! Y yo que creí que mis ojos lo habían visto todo exclamó.


    Puede parecer insólito, pero es así –aseveró Kai tragando saliva.Parecía que la muerte le echaba un pulso desde hacía varios días y no sabía si lograría burlarla una vez más.


    El Lantha de la tribu del oeste desmontó y se aproximó muy despacio hacia Kai, fue entonces cuando frunció el ceño y pareció palidecer por un momento.


    Espera, espera un momento, chico –masculló, con el labio inferior temblándole. Tú...yo te conozco...Eres... Te llamas Kai, ¿verdad?


    Sí –respondió él, dubitativo.


    Y eres el hermano pequeño de Connor –afirmó el Lantha con voz grave.


    ¿Cómo lo sabes?


    Porque te conozco desde que naciste, halconcito –dijo riendo de nuevo.


    Así solían llamarme –exclamó Kai, anonadado ¿Quién eres?


    No me recuerdas, ¿verdad?


    No. ¿Debería?


    Lo cierto es que no me extraña que no te acuerdes, eras muy pequeño la última vez que te vi, y ahora ya eres un hombre... ¡Por todos los Dioses, han pasado catorce años, apenas sí puedo creer que ahora estés delante de mí!


    Me conoces desde hace mucho tiempo, y al parecer también a mi hermano. Dime, ¿cómo es eso posible si, según tengo entendido, hace varias generaciones que los Lantis del sur y los del oeste ni siquiera cruzamos nuestros caminos?


    ¿Importa eso ahora, Kai? Yo creo que no. Vamos –continuó, haciendo caso omiso a la pregunta del muchacho y dándole unos pequeños golpes en el hombro de forma amistosa, seguro que ni la mujer Valon ni tú habéis comido nada.


    Pero...balbuceó el joven Lantis.


    Compartiremos nuestra comida con vosotros, es noche cerrada y debemos descansar.


    El Lantha de la tribu del oeste dio la orden a los otros Lantis y, al momento, dos de ellos se bajaron de los caballos y se pusieron manos a la obra para encender un fuego, mientras que el que aprisionaba a Aislynn no movía un dedo.


    Krull –ordenó el Lantha, suelta a la Valon.


    El Lantis obedeció y la liberó de su asfixiante abrazo, Aislynn sintió como si pudiera volver a respirar. Kai la cogió con rapidez por la cintura, la dejó en el suelo y la retuvo.


    No te alejes de mi lado –susurró tan bajo que la princesa tuvo que pensar unos segundos en si había oído bien lo que le había dicho.


    Tu amigo es un bruto, creí que iba a partirme en dos.


    No es mi amigo, ninguno lo es. Ni siquiera los conozco, son de otra tribu, así que no te separes de mí ni un momento, al menos mientras ellos estén aquí. No los conozco y, aunque sean Lantis no puedo confiar en ellos, no si estás tú... ¿lo comprendes?


    Sí –masculló la princesa.Estaba claro que si aquellos cuatro hombres no eran amigos de Kai eso quería decir que podrían querer matarla en cuanto tuvieran oportunidad. Al parecer, él había logrado apaciguarlos, pero si Kai tenía motivos para temer una reacción por parte de esos hombres, ella debería temerla mucho más.


    Y sería bueno si pudieras disimular un poco que me odias –añadió el Lantis, ¿podrás?


    Claro –aseguró Aislynn con firmeza. Él había arriesgado su propia seguridad para ayudarla a escapar y ahora parecía que intentaba protegerla de aquellos desconocidos; además, nunca había intentado hacerle daño deliberadamente. Se preguntó entonces si el Lantis no merecería que ella dejara de despreciarlo y confiase algo más en su buena voluntad.


    Se reunieron con el resto en torno al fuego que los Lantis ya habían encendido. Kai se sentó a un lado del Lantha, quien le había dejado ese sitio especialmente para él y Aislynn se sentó a su otro lado y como estaba decidida, por una vez, a seguir las instrucciones del Lantis, se arrimó lo bastante a él como para escuchar su respiración intranquila.


    Los tres Lantis comenzaron a preparar lo que sería su cena. Cogieron una pieza que debían haber cazado poco antes y empezaron a despedazarla antes de ponerla al fuego. Aislynn los observaba con curiosidad hasta que el tipo que la había tenido apresada se dio cuenta de que no les quitaba la vista de encima e hizo lo mismo con ella. La princesa se sintió, entonces, incómoda y se giró hacia Kai y el otro Lantis que habían iniciado una conversación.


    Dime, ¿cómo está tu familia? –preguntó el Lantha.¿Cómo está Connor? ¿Sigue siendo el Lantha?


    Sí.


    Y es bueno, es un buen Lantha –afirmó el hombre sin más y con un toque en su voz que Kai no supo identificar.


    Es el mejor –corroboró el joven.


    Siempre lo fue, desde luego.No había nadie pudiese competir con él. Está claro que los Ancianos no se equivocaron al elegirlo.


    Los Ancianos jamás se equivocan –apuntó Kai, entonces se hizo un silencio momentáneo entre los dos hombres, interrumpido sólo por el repiqueteo de las llamas que bailaban frente a ellos y los murmullos casi apagados de los otros Lantis.


    Kai intuyó que había algo más que el Lantha quería saber, algo que quizá no se atrevía a preguntar, tal vez por temor a la respuesta que obtendría.


    Y... ¿y ella? –preguntó al fin, soltando la cuestión como si fuera algo más, como si se tratase de algo sin importancia.


    ¿Ella? –repitió Kai, sin saber bien a quién se refería el Lantis pero con el palpito de que había algo importante tras esa pregunta que él ignoraba por completo.


    El Lantha fijó la vista en el chisporroteante fuego, luego se aclaró la garganta antes de hablar de nuevo.


    Lena –dijo con un hilo de voz, ¿está junto a él?


    Sí.


    ¿Ahora es su Thai?


    Lo ha sido siempre. Oye, no te ofendas, Lantha de la tribu del oeste, pero ¿por qué me haces tantas preguntas sobre mi familia? –inquirió el joven, harto de contestar a lo que parecía un interrogatorio sin obtener respuesta alguna y sin poder resistir la incertidumbre por más tiempo.


    Ya te he dicho que sólo quería saber cómo estaban, Kai –explicó el Lantha.


    Sí, pero yo también quiero saber quién lo pregunta y por qué, ¿comprendes?


    Claro que lo entiendo, halconcito, pero no soy yo quién debería hablarte del tema.


    ¿Por qué no?


    Porque no tengo derecho, ya no –respondió con resignación.


    No comprendo nada, Lantha, sólo dime quién eres, ¿qué relación tienes con mi hermano?


    Pregúntaselo a Connor, él te lo contará, si quiere.Yo no puedo hacerlo, lo siento.


    El Lantha se puso en pie y se alejó de todos ellos sin decir más, tal vez para pensar o tal vez porque estaba incapacitado para contar la verdad al joven.


    ¿Ocurre algo malo? –preguntó Aislynn en cuanto vio al jefe de los nuevos Lantis apartarse de Kai después de haber mantenido un largo diálogo.


    No, puedes estar tranquila, al menos de momento –puntualizó, olvidando al Lantha y plantando sus ojos sobre ese Lantis, aquel al que llamaban Krull, que no se molestaba en disimular cada vez que miraba a la princesa y lo hacía muy a menudo.


    Lo dices por él, ¿verdad? –afirmó Aislynn, señalando con un movimiento de cabeza al Lantis que estaba frente a ellos.


    Sí.


    No me fío de él, Kai.


    Yo tampoco.


    Hay algo en sus ojos que me da miedo –susurró la muchacha, tratando de controlar un escalofrío, es como si fuera capaz de cualquier cosa.


    Sí, yo también lo creo.


    Aislynn permanecía pegada a Kai, ambos mantenían a Krull bajo su propia vigilancia y el Lantis parecía sonreírles deliberadamente, como si fuera consciente de que los dos le temían.


    ¿Tendremos que estar mucho tiempo con ellos?


    No, gracias a los dioses sólo será esta noche. Mañana seguirán su camino y nosotros el nuestro.


    Me alegra oír eso –dijo aliviada.


    En ese momento el Lantha regresó al lado de los jóvenes y volvió a sentarse junto a Kai.


    Todavíano habéis probado bocado ninguno de los dos –habló con tono jovial, como si la conversación que había tenido con Kai unos pocos minutos antes nunca hubiese existido.


    Los Lantis les pasaron comida y bebida a ambos, que aceptaron de buen grado. A la princesa le supo de maravilla, era la mejor comida que había probado desde que había abandonado Valon. Hubiera sido una cena estupenda de no ser porque le incomodaba la presencia del Lantis tan enorme, pues parecía como si para él no hubiera nada más que observar que ella.


    Aún no me has dicho qué hacéis por nuestros territorios –indagó el Lantha iniciando una nueva charla. Bueno, aparte de huir de los lobos, ¿huíais de algo más? ¿O de alguien?


    No,no es una huida, es un castigo.


    Un castigo por tu vínculo con la Valon, ¿me equivoco?


    No –respondió Kai después de pensarlo un segundo.Podría explicárselo todo tal y como había sucedido, pero creyó más conveniente no hacerlo y dejar que el Lantha de las tierras del oeste creyera que el vínculo que le unía a Lynn era uno mucho más fuerte que el que en realidad los ataba.


    Estoy asombrado, de verdad.Después de más de trescientos años matándonos, de crecer odiándonos los unos a los otros, Valad ha unido a un Lantis y una Valon. No lo creería de no ser porque os estoy viendo con mis propios ojos.


    Kai asintió, le convenía que el Lantha lo creyera, pues así Lynn estaría a salvo. La mujer de un Lantis era intocable para los demás, y si cualquiera se atrevía a romper esa norma, sabía perfectamente cuáles eran las consecuencias.


    Supongo queno estará siendo fácil para ninguno de los dos –continuó el Lantha. ¿Los Ancianos lo han permitido?


    Eso parece –se limitó a contestar Kai.No quería entrar en más detalles, de lo contrario tendría que mentir y no era precisamente un experto en esa materia. Sin embargo, el Lantha no pareció más interesado en aquello sino que se inclinó un poco hacia delante y miró a Aislynn, que se resguardaba casi apoyada sobre el brazo de Kai.


    Cuando la princesa vio que el Lantis la echaba un vistazo sin que ella lo esperase se sobresaltó pero al instante se recobró y se irguió, enfrentándose con toda la dignidad que pudo al examen del jefe.


    El Lantha se cansó pronto de mirarla, volvió a su posición original y habló de nuevo a Kai.


    Lamujer, desde luego, no es de mi agrado –dijo, en un arranque de sinceridad, pero te entiendo, halconcito. Sé lo que es querer a quien no se debe.


    A Kai le impresionaron sus palabras, parecían más una confesión que la muestra de apoyo de un semejante, entonces pensó en que le gustaría saber más cosas sobre ese hombre, ese desconocido que por azar se había cruzado en su vida, según él, después de muchos años. Se cuestionó quién era y qué tenía que ver con Connor. Sin duda, se lo preguntaría a su hermano en cuanto lo tuviese delante.


    Eres la primera persona que encuentro que lo comprende. Gracias, Lantha –dijo, casi con admiración. El Lantis le sonrió y dio una palmada.


    Será mejor que durmamos todos un poco, si nos descuidamos el amanecer se nos echará encima y nosotros tenemos que volver al poblado.


    El resto de los Lantis asintieron, contentos de poder descansar al fin y se tumbaron formando un círculo alrededor del fuego.


    Durmamos nosotros también –dijo Kai, volviéndose hacia Aislynn.


    La princesa no puso objeción a la idea y se tumbó de lado con el rostro mirando hacia el fuego, Kai la imitó, se acomodó tras ella con su cuerpo muy cerca del de la muchacha y puso un brazo sobre la cintura de Aislynn. En cuanto la mano del Lantis tuvo contacto con su cuerpo, Lynn se sobresaltó y se apartó.


    ¿Qué crees que estás haciendo? –reprendió con brusquedad. No tienes que agarrarme, no voy a salir corriendo, para mi desgracia no tengo escapatoria susurró.


    Ya lo sé, pero no me fío de ese que se llama Krull. No ha apartado los ojos de ti, parece dispuesto a arrancarte la cabeza en cualquier momento.


    Aislynn se encogió ante las palabras de Kai.Ella pensaba exactamente lo mismo, pero escucharlo resultaba mucho más espeluznante que su mera imaginación.


    ¿Crees que será capaz de intentar algo? –preguntó casi en un suspiro.


    Espero que no. Ellos piensan que tú y yo, que tú eres mi...


    Kai no pudo continuar la frase, frunció el ceño pensativo y luego se encogió de hombros.


    ¿Qué?


    No sé cómo lo llamáis vosotros.


    ¿Novia? ¿Esposa?


    Algo así, sí –dijo. Mi pueblo respeta este vínculo más que ningún otro, pero, como dije antes, estos hombres también son Lantis pero no de mi misma tribu, no los conozco y no sé si puedo confiar en ellos.


    Comprendo, y tú crees que si me tienes vigilada toda la noche se lo pensará antes de intentar matarme.


    Eso es lo que espero. Lo malo es que si decide hacer algo y he de enfrentarme a él, no podré vencerle, y él lo sabe. Lo sabe tan bien como yo –confesó con temor.


    Las palabras del Lantis no la sirvieron de consuelo, si ese hombre quería acabar con ella estaría sentenciada, pues ni siquiera Kai sería capaz de impedirlo.


    Se volvió reteniendo las lágrimas y dio la espalda a Kai, luego se encogió y mantuvo la vista fija en Krull, que descansaba frente a ellos, al otro lado del fuego y, aunque no podía verle el rostro, al menos lo controlaría si se movía de su sitio.


    Kai se acercó un poco más a ella y pasó de nuevo el brazo alrededor del cuerpo de Lynn, esta vez ella dejó que la abrazara, no se movió ni dijo nada. Se encontraba una vez más sumida en una terrible noche llena de angustia de la que sólo deseaba salir con vida para ver de nuevo la luz del sol. Sin embargo, a pesar de su situación, se sentía reconfortada. El brazo de Kai rodeando su cuerpo la hacía sentirse protegida, notaba el aliento de él sobre su pelo y su respiración relajada en su espalda, y eso le inspiraba seguridad. Entrecerró los ojos, vencida por el cansancio y arropada por el calor que le proporcionaba el cuerpo del Lantis, se quedó dormida.


    Se despertó un rato después por culpa de una urgencia de su vejiga.


    Miró con disimulo hacia los Lantis y, aunque apenas veía nada, distinguió las cuatro figuras recostadas sobre el suelo. Estaban dormidos, eso era buena señal. Se giró muy despacio y se colocó mirando a Kai. Dormía. Tardaría muy poco y no se alejaría apenas, además, el resto de los Lantis dormían, ninguno se enteraría de que se había movido.


    Sujetó el brazo de Kai, se deslizó poco a poco hasta separarse por completo de él y luego dejó con cuidado la mano del joven sobre la hierba, entonces se puso en pie y miró de nuevo a los cuatro hombres, ni siquiera se habían movido. Era buena señal, ninguno se había dado cuenta.


    Avanzó dando pasos cortos, procurando hacer el menor ruido posible, y anduvo hasta esconderse tras unos matorrales no demasiado alejados de donde descansaban los hombres.


    Respiró tranquila cuando terminó.


    Se colocó el vestido en un suspiro, había tardado muy poco y no se había alejado apenas de Kai, todo iba bien, en un momento estaría de nuevo acurrucada bajo la protección del Lantis y podría incluso descansar un poco más.


    Puso rumbo de vuelta al improvisado campamento cuando vio que alguien se interponía en su camino. Dio un respingo y al instante se quedó inmóvil, quiso gritar pero no pudo, quiso moverse pero sus piernas no respondieron. Estaba aterrorizada; el Lantis que respondía al nombre de Krull estaba frente a ella y sonreía, podía hacerle lo que quisiera sin que a ella le diese tiempo ni de tomar aire.


    Fueron un par de segundos, no más, lo que Krull estuvo mirándola, luego, de una sola zancada se plantó justo delante de ella. Aislynn entonces reaccionó y se echó hacia un lado para esquivarle y correr de vuelta al campamento pero Krull se puso otra vez delante. La princesa lo intentó hacia el lado opuesto pero el Lantis fue tan rápido como antes y le impidió de nuevo el paso.Luego intentó agarrarla y Aislynn, en un súbito impulso de supervivencia, saltó y trató de golpear el rostro del Lantis pero éste tuvo los reflejos suficientes como para detener la mano de la princesa. Luego gruñó furioso y la empujó con fuerza y la muchacha impactó bruscamente contra el suelo.


    ¡Lynn! ¿Dónde estás? –escuchó muy cerca.


    ¡Kai! –gritó ella con todas sus fuerzas tan solo un segundo después. Entonces Krull la cogió con una mano y la levantó del suelo como si se tratase de un despojo, creyó que iba a lanzarla de nuevo por el aire o a matarla de un solo golpe cuando Kai apareció corriendo.


    ¡Apártate de ella! –ordenó a Krull.


    El Lantis la soltó pero impulsándola contra Kai, de modo que Aislynn salió casi volando y aterrizó en brazos de Kai. El Lantis la atrapó y la sostuvo.


    ¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo? –preguntó.


    Aislynn negó con la cabeza, aunque estaba conmocionada por la tensión acumulada en esos segundos tan terribles y por los dos golpes que se había propinado.


    Kai, al ver que ella estaba a salvo, la apartó a un lado y se plantó frente a Krull dispuesto a pelear contra él, aunque sabía bien cuál sería el resultado. El Lantis del oeste era un cabeza más alto que él y mucho más corpulento, y por la forma en la que había lanzado a Lynn, su fuerza debía ser descomunal.


    Ahora tendrás que vértelas conmigo –dijo, embravecido.


    Bien...respondió Krull, casi riendo.


    Kai analizó su situación, sólo tendría una oportunidad para sacar ventaja y debía aprovecharla. Cerró el puño con rapidez y golpeó con fuerza a Krull en la mejilla, el Lantis lo golpeó en el costado, justo donde tenía la herida que había sufrido en la batalla contra los Valon. Kai se retorció de dolor tras el golpe, entonces Krull lo soltó y lo empujó contra un árbol. Kai chocó contra él y cayó al suelo.


    Krull parecía dispuesto a rematar la faena y acabar con Kai pero en ese momento los otros tres Lantis, que venían corriendo al oír los gritos, se plantaron en el lugar.


    ¡Por todos los dioses! –chilló el Lantha¿Qué está pasando aquí?¿Qué hacéis peleando?


    Nadie contestó a la pregunta del Lantis y éste siguió con la mirada a los tres implicados. Krull permanecía en pie, erguido y con un aire de superioridad en el rostro, mientras que Kai estaba tirado en el suelo y la mujer se había acercado a él.


    Aislynn fue hacia Kai en cuanto los otros Lantis irrumpieron poniendo orden. La princesa se agachó a su lado y lo ayudó a incorporarse. Kai se quedó sentado, apoyado sobre el árbol contra el que había chocado y puso las manos en el costado presionando la herida.


    Él la ha atacado –masculló cuando logró recuperar el aliento.


    ¿Es cierto eso, Krull? –preguntó el Lantha al acusado.


    Claro que no.


    Miente.


    El Lantha analizó la situación, conocía a la perfección el carácter de Krull y miró a la mujer Valon, permanecía arrodillada junto al Lantis pero estaba pálida y temblaba, parecía aterrada.


    Coged los caballos –ordenó entonces a los Lantis,y tú, Krull, ve con ellos. Nos marchamos.


    Los dos Lantis se fueron sin abrir la boca ni objetar nada y un segundo después Krull los siguió pero no sin antes echar una última mirada amenazante a la pareja.


    Cuando los tres se quedaron a solas, el Lantha se agachó frente a ellos, se sentía molesto por cómo se había resuelto aquel encuentro fortuito con su pasado.


    Lamento lo que ha pasado. Krull es muy impulsivo pero lo cierto es que no pensé que pudiera intentar algo. Lo siento, Kai –dijo con pesar.


    Sí, yo también lo siento.


    El Lantha se incorporó, se sentía culpable y si seguía mucho tiempo allí tendría remordimientos y éstos lo acompañarían siempre, junto con aquellos con los que ya cargaba a sus espaldas.


    Ahora debo irme, me alegro de haberte visto de nuevo, a pesar de las circunstancias. Hasta la vista, Kai. Ojalá los dioses permitan que nuestros caminos vuelvan a cruzarse.


    Espera, Lantha –llamó Kai cuando el hombre ya había dado media vuelta y se disponía a marchar. El Lantis se detuvo y le miró.


    Dime tu nombre –pidió.


    No necesitas saberlo.


    Si no sé cómo te llamas entonces no podré decirle a Connor con quién me encontré.


    Sólo dile que te cruzaste en el camino de aquél que te llamó halconcito desde el mismo día en que naciste –respondió el Lantha con un suspiro. Con eso será suficiente. Él comprenderá, y en sus manos dejo el resto.


    El Lantha se marchó por donde había venido, pero no había dado más que unos pocos pasos cuando se detuvo de nuevo.


    Una cosa más –dijo, no te preocupes más por los lobos, pues no volverán a molestaros. Que los dioses te protejan, hermano Lantis, a ti y a tu Thai –añadió y seguidamente desapareció entre la maleza.


    Muy poco después escucharon el sonido inconfundible del cabalgar de los caballos y cómo se alejaban poco a poco de ellos.


    ¿Se han marchado? –preguntó Aislynn, aún atemorizada.


    Sí.


    ¿Y no volverán?


    No creo.


    Aún no había comenzado a amanecer y la noche los invadía con sus sonidos. A lo lejos, la princesa distinguió unos aullidos que hicieron que se le erizase el vello.


    No deberíamos permanecer aquí. Volvamos al calor del nuevo el fuego dijo.


    Bien –coincidió el Lantis.


    La princesa se levantó y Kai la siguió, pero ella notó que lo hacía muy despacio, demasiado para lo rápido y ágil que él era; además, se dio cuenta de que no había dejado de sujetarse el costado.


    ¿Qué pasa? –indagó, volviéndose hacia él.


    Kai no dijo nada, tan solo apartó la mano del cuerpo y se la mostró a la muchacha. A pesar de la falta de luz, Aislynn pudo distinguir una mancha oscura que cubría la palma del Lantis.


    ¡Tu herida! –exclamó, comprendiendo que el puñetazo que Krull le había propinado la había abierto y sangraba de nuevo.


    Sólo necesito descansar un poco.


    No –protestó Aislynn al ver que comenzaba a andar y lo detuvo, obligándolo a sentarse. Quédate aquí.


    Kai obedeció y se dejó caer para apoyarse otra vez sobre el árbol. Aislynn permaneció en pie frente a él y luego miró dubitativa a los lados.


    Será mejor que no te muevas de aquí –advirtió.


    No te vayas –dijo Kai, agarrándola fuertemente de la mano al intuir lo que ella estaba a punto de hacer.


    Suéltame, Kai –ordenó, liberándose del agarre del Lantis de un latigazo.
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    Se adentró con premura en la espesura del bosque. Avanzó entre la maleza dejándose guiar por ella y por su instinto, segura de que terminaría por encontrar lo que buscaba. A medida que se adentraba en las profundidades del bosque el ambiente se tornaba más fresco y notaba la humedad en su piel.


    Poco después comenzó a oírlo y supo que lo había encontrado. Corrió aún más aprisa y, cuando atravesó la frondosidad de unos árboles envolventes, llegó a un claro y lo vio.


    Frente a ella se hallaba un amplio río, mucho más ancho y caudaloso que el que delimitaba el poblado de los Lantis. Siguió con la mirada el curso hacia su nacimiento y vio que sobre un terreno rocoso que se alzaba pocos metros, el agua descendía como si acariciase con fuerza la roca.


    Aislynn inspiró profundamente y cerró los ojos, una ráfaga de aire puro y fresco la recorrió por entero y se sintió aliviada y tranquila. Inspiró intensamente otra vez y contuvo las ganas de llorar por todo lo que estaba padeciendo. Se preguntó entonces por qué no había intentado escapar de nuevo. Sopesó la posibilidad de hacerlo. Kai estaba herido y no podría seguir su ritmo aunque quisiera, y si el halcón le siguiese la pista, para cuando Kai o cualquiera de los Lantis intentase encontrarla, probablemente ella ya estaría muy cerca de Valon. Estaba segura de poder conseguirlo si lo intentaba, sin embargo había algo que le impedía echar a correr en ese momento.


    Miró la mano que Kai le había agarrado justo antes de que lo dejara allí y estaba manchada con la sangre del Lantis. Cerró la mano y maldijo en voz baja, luego corrió hacia el río y metió las manos en el agua y las frotó hasta que todo rastro de sangre desapareció de ellas. Deseaba huir, deseaba con todas sus fuerzas regresar a su hogar pero no podía hacerlo, no podía abandonar a Kai a su suerte, aunque era un Lantis, aunque era su enemigo, el hombre que la había secuestrado y privado de su libertad, a pesar de todo eso, Kai también era el hombre que le había salvado la vida y que había arriesgado su integridad por ella sin tener por qué hacerlo y que había resultado herido por ello. No podía dejarlo atrás, debía volver y ayudarlo, aunque eso significase tener que convertirse en su prisionera para siempre. Estaba segura de que no merecería la pena, que se arrepentiría pero, aun así, no podía irse sin mirar atrás.


    Kai...


    El Lantis abrió los ojos muy lentamente y los primeros rayos del sol le dieron de lleno en el rostro. Entrecerró los ojos y vislumbró una silueta a contraluz, una pálida silueta blanquecina de largos cabellos cenicientos y ojos claros que podía tratarse más bien de un espectro que de una persona.


    ¿Lynn? Has vuelto –masculló con sorpresa, pues estaba convencido de que la joven había huido de nuevo.


    ¿Puedes levantarte y andar?


    Sí.


    Pues entonces vamos. He encontrado un buen lugar, necesitas agua y descanso –dijo Aislynn a modo de respuesta, al Lantis le asombró que la Valon parecía preocuparse por su estado.


    Recorrieron el mismo camino que la princesa había trazado un rato antes y no tardaron demasiado.


    Kai se acercó al linde del río y se agachó, primero para lavar la sangre de sus manos, y después para beber agua. Dio varios tragos largos sin tomar aire, estaba realmente sediento pero no se había dado cuenta hasta que sus labios no habían tocado el agua. Una vez que se hubo saciado se apartó y se dispuso a alejarse de allí pero Aislynn lo detuvo.


    Espera –dijo con voz de mando, siéntate aquí.


    El Lantis decidió obedecer de nuevo, estaba cansado, así que se acomodó sobre la hierba con las piernas cruzadas. La princesa se marchó de su lado como había hecho antes, sólo que esta vez él veía claramente a dónde iba y lo que se disponía a hacer. La veía cerca del paraje rocoso rebuscar entre la maleza hasta que regresó con las manos rebosantes de unas hojas lobuladas de un verde oscuro y brillante. Las soltó al lado de Kai y suspiró.


    Intentaré hacer lo que pueda con esto. Déjame ver tu herida –dijo la princesa, inclinándose sobre la misma. La examinó, no tenía tan mal aspecto, pero de no haber sido por aquel bruto, apenas sería ya una cicatriz más. No se había abierto del todo y eso era buena señal pero sangraba y debía impedir que lo continuara haciendo o, de lo contrario, Kai terminaría por no tener fuerzas para caminar.


    Lo primero que debía hacer era lavar la herida, pero no tenía con qué hacerlo. Pensó en qué podría utilizar y lo único que se le ocurrió fue cortarse el vestido, pues era largo y podía prescindir de un trozo de él. Levantó el bajo de su vestido, cogió un pedazo de la ropa interior que llevaba debajo y la rasgó con un rápido movimiento.


    Las Valon siempre lleváis mucha ropa –apuntó Kai con una sonrisa.


    Tú qué sabrás lo que llevamos las Valon –increpó Aislynn.


    Hace tiempo conocí a una Valon y siempre llevaba más ropa de la que se veía, igual que tú.


    ¡Oh! –exclamó la joven, había olvidado por completo el hecho de que Kai había tenido en el pasado contacto con los Valon. No había tenido tiempo para asimilarlo y en ese momento se dio cuenta de que el asunto le interesaba, sobre todo ahora que había descubierto que Kai se había relacionado con una mujer.


    Aislynn sumergió la tela en el agua y comenzó a limpiar la herida del Lantis pero la curiosidad hizo que le fuera imposible mantener la boca cerrada.


    Así que conociste a una mujer Valon –comenzó, y ¿cómo fue? ¿Cómo os conocisteis?


    Pues un día la encontré.


    ¿También la secuestraste? –reprochó la princesa.


    No me gusta llevarme Valon a casa, tú eres la única a la que he tenido la desgracia de secuestrar... ¡Au!


    ¡Qué gracioso...! –exclamó Aislynn socarrona y una sonrisa triunfal se dibujó en su cara, mientras el rostro de Kai se torció en una mueca a camino entre el dolor y el enojo, pero enseguida se calmó y miró a la princesa como si intentase examinar lo que estaba pensando.


    Me odias –constató con la voz empapada de desazón, entonces ¿por qué haces esto?, ¿por qué lo complicas todo más?


    Aislynn dejó caer la tela manchada con la sangre de Kai sobre la hierba, miró hacia otro lado y negó con la cabeza. No sabía qué responder a la pregunta del Lantis.


    Cuando te marchaste, creí que habías decidido escapar y que no volvería a verte –prosiguió él.


    La princesa no sabía cómo interpretar las palabras del Lantis, no estaba segura de si Kai se alegraba de que no le hubiera abandonado o realmente le estaba reprochando amablemente que no se hubiese marchado para librarle así de su compromiso con ella.


    Iba a hacerlo, estuve a punto de tomar el camino hacia Valon, pero di media vuelta –respondió, mientras recogía algunas de las hojas que había recolectado antes y las machacaba como podía con los dedos.


    ¿Por qué?


    Eso mismo me estoy preguntando desde entonces. Ahora no te muevas.


    Aislynn había echado las hojas machacadas sobre otras dos que quedaban enteras y que ella misma había entrelazado y las colocó sobre la herida de Kai con cuidado de que los pedacitos no se esparciesen y cayesen al suelo. El contacto fresco de la hoja sobre la carne escocía y Kai se apartó instintivamente, gruñendo por lo bajo. Lynn sonrió a medias y presionó la herida.


    Ahora voy a vendarte, así que tendrás que sujetarlo tú. Pon la mano.


    ¿Dónde?


    Aquí, encima de la mía.


    El Lantis colocó su enorme mano sobre la pequeña y fría manita de Aislynn. Ella deslizó la suya por debajo de la de él muy despacio y con cuidado de que Kai sujetase las hojas que se encargarían de cortar su hemorragia.


    Aprieta. Así –dijo Aislynn, poniendo la mano encima de la de él e indicándole la presión exacta que debía ejercer sobre la herida. Mantenlo y no lo sueltes hasta que te lo diga.


    Entendido.


    Aislynn rasgó otra parte de su ropa y la dobló para darle la forma más parecida a una venda que podía adquirir.


    ¿No vas a decirme qué pasó para que decidieras volver? –preguntó Kai para distraerse, mientras la muchacha terminaba de preparar la tela.


    No pasó nada, sólo que...bueno, pensé que te había dejado aquí solo y herido y que estabas así por mi culpa.


    No fue tu culpa, ese hombre quería matarte porque eres Valon no porque hicieras algo. Naciste Valon, no fue tu elección, aunque ahora te guste serlo y estés orgullosa de ello. Además, ni siquiera creo que haya algún otro Valon que tenga menos culpa de esta enemistad que tú.


    ¿A qué te refieres con eso? –preguntó mientras terminaba de doblar su camisón.


    Tú salvas vidas, Lynn, no las quitas.


    Kai, tú no sabes lo que yo he hecho –replicó como si le molestase que el Lantis pudiese tener una buena opinión de ella. No me conoces en absoluto y no sabes de lo que soy capaz.


    Aislynn pasó los brazos alrededor de la cintura de Kai con la intención de ponerle la improvisada venda como sujeción.


    Cierto, no te conozco pero no tengo más que mirarte a los ojos para saber que no eres así.


    La princesa se quedó parada tras el asombro que provocaron en ella las palabras del Lantis. Sus brazos lo rodeaban y sus pequeños pechos rozaban el de él. Aislynn levantó la cabeza y se miraron a los ojos. Entonces, la princesa se sumergió en la profundidad de los oscuros ojos de Kai y descubrió que no existía maldad en ellos.


    Mantuvieron la mirada durante unos pocos segundos, hasta que Aislynn la apartó y carraspeó.


    Sujeta la venda con la otra mano –susurró. Kai lo hizo, pero sin dejar de mirarla y ella se preguntó qué era lo que el Lantis estaba pensando en ese momento.


    Se concentró en la tarea de terminar el vendaje, unió los dos extremos de la tela y los anudó sobre la herida.


    Ya puedes soltar –le dijo a Kai, y apretó el nudo todo lo fuertemente que pudo. No es un buen vendaje pero es lo único que puedo hacer.


    ¿Aguantará?


    Si no te mueves demasiado, al menos durante un rato, detendrá la hemorragia. Así que procura quedarte quieto.


    Entonces no salgas corriendo –bromeó el Lantis.


    Creo que tendrás más problemas si vuelven los lobos.


    Por eso no hay que preocuparse. El Lantha de los hombres con los que nos encontramos dijo que no debíamos preocuparnos más por ellos.


    ¿Cómo estás seguro de que no mentía? Dijiste que no los conocías.


    Y así es, no los conozco, pero adivino que él debía ser espíritu de lobo, por eso los dos lobos huyeron cuando captaron su esencia.


    Tiene sentido, desde luego. Dime, si no los habías visto nunca antes, ¿eso quiere decir que existe más de una tribu Lantis?


    Sí, hay cuatro.


    ¿Cuatro? Yo creí que sólo había una, de hecho, todos los Valon creemos que sólo existe una tribu Lantis y que siempre estáis en continuo movimiento para impedirnos vuestra localización exacta.


    Pues no es así. Es cierto que antes de que comenzara la guerra con los Valon, los Lantis vivíamos unidos en un único territorio, pero cuando fuimos expulsados todo cambió.


    “Cuando estábamos unidos los Lantha aún no existían, los tres Ancianos eran los que se ocupaban de nosotros, nos ayudaban y aconsejaban, pero cuando los vuestros llegaron y nos vimos obligados a luchar contra vosotros, entonces los Ancianos decidieron que necesitaríamos que uno nos guiara y protegiera en la guerra y así eligieron al primer Lantha.”


    Sin embargo –continuó Kai tras tragar algo de saliva e inspirar con intensidad, los Ancianos pensaron que tal vez un solo Lantha no sería suficiente para la lucha que debíamos afrontar, así que eligieron otros tres más.


    “Esos cuatro primeros Lantha no se limitaron a cumplir con el deber que los Ancianos habían encomendado y creyeron que tenían un poder sobre los demás Lantis y sobre el resto de los Lantha que no les correspondía.


    Comenzaron a pelear entre ellos y cada uno de los Lantha tenía sus propios partidarios entre los Lantis, pero ninguno de ellos se alzó victorioso. Así que fueron a consultar a los Ancianos, exigiendo que ellos eligieran a uno que mandase sobre los demás. El primer Lantha que fue nombrado, por supuesto, creyó


    que resultaría vencedor, pues él había sido elegido el primero, pero los Ancianos lo rechazaron diciéndole que también él había sido el primero en rivalizar con los otros”.


    ¡Madre mía! ¿Y qué hicieron los Ancianos? –cortó Aislynn, mostrando verdadero interés. Kai prosiguió como si la muchacha no le hubiese interrumpido.


    Después de mucho pensar, los Ancianos se negaron a elegir, abandonaron la tribu y dejaron el futuro de los Lantis en manos de los dioses. Los cuatro Lantha y el resto de los Lantis se sintieron desconcertados, no sabían qué hacer y no se ponían de acuerdo en nada, por lo que al final decidieron irse cada uno por su lado y cada Lantis que apoyaba a un Lantha se marchó con él. Así, los Lantis nos dividimos en cuatro tribus y pasamos a ser los Lantis del Norte, los Lantis del Este, los del Oeste y los del Sur. Yo pertenezco a los del sur.


    ¿Qué ocurrió con los Ancianos? ¿Regresaron?


    No. En cada una de las nuevas tribus de Lantis que se habían formado, tres Lantis recibieron La llamada.


    ¿La llamada? –repitió Aislynn como pudo el término Lantis ¿Qué significa?


    Los Ancianos no eligen serlo sino que los dioses los asignan. Los dioses eligen a los más sabios, a los más cualificados entre los Lantis y los entregan un don especial a cada uno, ¿entiendes lo que quiere decir eso?


    Sí, continúa.


    A cambio de ese don, los Ancianos pierden algunas cualidades. Por eso parecen tan viejos, tan cansados y débiles, porque sacrifican sus cuerpos por el don divino. Cuanto más débiles parecen, más fuertes son en su interior.


    ¿Es por eso por lo que la AncianaMadre es ciega? ¿Dejó de ver cuando se convirtió en Anciana? –razonó la joven.


    Desconozco cómo fue en otras Ancianas, pero en el caso de la nuestra no sucedió de ese modo. Ella decidió arrancarse los ojos a cambio de poder ver aún más en el interior de las personas. Lo hizo poco después de recibir La llamada. Además, la AncianaMadre es la más sabia y respetada de los tresAncianos y sus decisiones son incuestionables. Es capaz de saber cuál es el espíritu que habita dentro de ti, o qué sentimientos albergas por otra persona, incluso percibe cosas de tu pasado y de tu futuro.


    ¡Increíble! ¿Y qué dijo la AncianaMadre de mí cuando estuvo conmigo?


    Delante de mí muy poco. Dijo que en ti vive el espíritu del zorro, pero eso ya te lo había contado y también supo que Valad nos había unido cuando me salvaste de morir cuando estuve prisionero en Valon y que por eso tú y yo habíamos establecido lo que los Lantis llamamos Valad Viadis, un vínculo de vida.


    ¿Así que de eso se trata? ¿Es ese el famoso vínculo del que me has hablado? ¿Eso es lo que se supone que nos une? –preguntó atónita.


    Sí, tú me curaste, salvaste mi vida y por eso yo he de cuidar de la tuya. Por eso no puedo matarte y debo protegerte.


    ¿Y si yo no quiero que me protejas?


    Da igual, lo haré de todas formas.


    ¿Y si me niego a aceptar el vínculo?


    No puedes.


    Pero, Kai, escucha, tú ya salvaste mi vida cuando me libraste de Krull, ya has cumplido con el vínculo.


    El Lantis negó lentamente con la cabeza.


    No funciona así, sino al contrario, eso lo único que hace es fortalecerlo. Al igual que ahora tú, me has ayudado otra vez y al hacerlo has consolidado nuestra unión. La AncianaMadre dijo que debíamos respetarlo, y si ella lo aseguró fue porque Valad así lo ordena. El vínculo está por encima de nosotros, es sagrado y sólo se romperá cuando uno de los dos muera.


    Aislynn no sabía qué pensar, al principio creía que la idea de tener un vínculo con un Lantis era horrible, pero tal y como Kai se lo había explicado sonaba distinto. No parecía tratarse de una mera obligación sino de algo profundo e íntimo entre dos personas, algo que estaba por encima de su odio y sus diferencias. De lo que no estaba segura era de querer tener algún tipo de intimidad con el Lantis.


    Es extraño y difícil de comprender y de sobrellevar. Yo no pedí algo así y no lo quiero, ¿entiendes? Yo no quiero deberte nada Kai, ni que tú me lo debas a mí, sólo quiero volver a mi casa.


    Lo sé, Lynn.


    Pero no me ayudarás a regresar, ¿verdad? –preguntó la muchacha con resignación.


    Lo haré si puedo, te doy mi palabra.


    Aislynn escrutó el rostro de Kai, parecía sincero y por un momento pensó en que realmente lo haría, que la ayudaría a volver con Cedric, sólo que la princesa sospechaba que jamás podría hacerlo aunque verdaderamente quisiera.


    Te creo –dijo con una suavidad en la voz que no había utilizado antes con él, luego le sonrió sin fuerza y con algo de pena, pero sonrió, y Kai le devolvió la sonrisa.


    El Lantis miró hacia el cielo y comprobó la posición del sol.


    Tenemos que irnos –indicó.


    Tú debes descansar.


    Ésta será la última noche de castigo, mañana cuando salga el sol podremos volver al poblado ya nos hemos alejado demasiado. Si no nos ponemos ahora en marcha, mañana no estaremos allí.


    Como quieras, pero seguiremos la bajada del río todo lo que podamos. Quiero asegurarme de que no nos alejamos demasiado del agua, podríamos necesitarla con urgencia, sobre todo tú.


    Estoy de acuerdo –dijo Kai y se puso en pie con sumo cuidado de no echar a perder su vendaje.


    Bien, entonces vamos –dijo Aislynn y tomó la delantera con decisión.


    Anduvieron durante varias horas sin detenerse apenas para descansar y llevando un ritmo bastante considerable a pesar de la dificultad de Kai. Durante el resto del día hicieron pocos y breves descansos para reponer fuerzas y comer algunos frutos que el Lantis iba recogiendo por el camino.


    En todo el día apenas intercambiaron algunas palabras necesarias, Kai no acostumbraba a charlar mientras estuviese recorriendo los bosques y ese día con mayor razón, pues no podía permitirse el lujo de derrochar fuerzas. Por su parte, Lynn tampoco tenía ganas de abrir la boca, estaba concentrada en orientarse, además de que no le apetecía entablar un nuevo diálogo con Kai que le hiciese dudar aún más. No acertaba a comprender cuál era su verdadera razón para no salir corriendo, abandonar al Lantis y probar suerte buscando a los suyos. No estaba segura de si lo que tenía era miedo de estar sola a la intemperie con Lantis cerca y animales salvajes dispuestos a devorarla, o simplemente era que después de los dos últimos días pasados con Kai había algo en ella que había cambiado. Había encontrado cosas de los Lantis que apreciaba e incluso admiraba, tal vez ahora estaba dispuesta a aprender de ellos y con ellos, a comprenderlos y darles esa oportunidad de la que una vez habló al maestro Thomas, antes de que Ethan muriese en sus brazos, antes de que llegase Kai y su vida cambiase de forma radical.


    La noche prometía ser fría. Justo antes del anochecer buscaron un lugar apropiado para pasar la noche, Kai encendió un fuego y ambos se acomodaron a su alrededor. Cuando llevaban ya un rato frente a las llamas, Aislynn ya había entrado en calor y decidió revisar el vendaje de Kai. Se sentó al lado del Lantis y retiró con cuidado vendaje. Apartó las hojas y echó un vistazo al corte. Estaba mucho mejor, había dejado de sangrar y daba muestras de cicatrizar por completo en poco tiempo. Aislynn miró a Kai con sorpresa.


    Estoy asombrada de lo rápido que te recuperas, eres muy fuerte, seguro que mucho más de lo que piensas; ¡ya ni siquiera necesitarás más el vendaje!


    Eso es bueno.


    Y parece que te encuentras bien.


    Sí.


    Espera...voy a ver si tienes fiebre –dijo la joven, y colocó con cuidado la mano en la frente del Lantis. Todo parecía normal pero Aislynn no estaba convencida y, sin pensarlo, acercó sus labios a la frente de Kai y la rozó levemente para medir su temperatura.Cuando se apartó el Lantis le dedicó una mirada de lo más peculiar, entonces ella se dio cuenta de que aquel gesto no era conveniente, no a menos que él hubiera sido un Valon y por un momento temió la reacción de Kai.


    ¿Haces eso muchas veces?


    No –dijo avergonzada. No tienes fiebre –rectificó al instante, luego terminó de quitarle el vendaje y las hojas y las echó a un lado.


    ¿Cómo lo has hecho para que me cure tan rápido? –preguntó Kai mientras tanto.


    Aparte de tu asombrosa capacidad de recuperarte, ha sido gracias a las hojas, ayudan a que las heridas se cierren más rápido –respondió Aislynn.


    Sabes mucho de plantas.


    Sí, bastante, las estudio desde hace muchos años.


    ¿Y las utilizas para curar a la gente? ¿Es lo que hacías en Valon?


    Sí.


    No sabía que las plantas podían usarse para eso.


    ¿Los Lantis no las usáis para curaros?


    No.


    Entonces, ¿qué usáis?


    Nada.


    ¿Bromeas? –exclamó atónita.


    No.


    No puedo creerlo, y ¿qué pasa cuando estáis heridos o enfermos?


    Bueno, si un Lantis es herido en batalla casi nunca llega con vida a la tribu y nosotros casi nunca enfermamos. Pero cuando alguien lo hace, los Ancianos dicen que la enfermedad es voluntad de los dioses.


    ¿Y no hacen nada por evitar que la persona muera?


    No.


    ¿Ni siquiera con los niños? –soltó la princesa, prácticamente fuera de sí, la ignorancia de los Lantis con respecto a eso le resultaba demencial.


    Tampoco con ellos. Mi hermano tuvo otros dos hijos más que enfermaron cuando eran pequeños y los dos murieron.


    ¿Y nadie hizo nada?


    Los Ancianos dijeron que era voluntad de los dioses y nadie osó contradecirlos.


    Pero eso es horrible –masculló Aislynn.


    Kai no quiso añadir ni una palabra más, se quedó pensativo y la princesa imaginó por qué. Ella sabía lo doloroso que era revivir la muerte de un ser querido, conocía la terrible sensación de ver cómo alguien a quien quieres muere sin que puedas hacer nada por evitarlo.


    Se hubiesen quedado mucho tiempo así, compartiendo con su silencio el dolor de unos recuerdos amargos de no ser porque repentinamente comenzó a llover.


    La pareja se recogió bajo un frondoso árbol que, por el momento, detenía la mayor parte de las gotas que caían mientras contemplaban cómo el fuego se apagaba en cuestión de unos pocos minutos.


    ¿Y ahora qué hacemos?


    Quedarnos aquí –respondió Kai encogiéndose de hombros.


    Y empaparnos...


    ¿Tienes alguna idea mejor?


    Pues no.


    La lluvia más intensa duró muy poco, luego las nubes comenzaron a descargar una fina llovizna que apenas se percibía pero que era constante y lograba calarte por completo si permanecías bajo ella mucho tiempo.


    Después de un rato, Aislynn y Kai comprendieron que, aunque la lluvia cesase pronto, ya les sería imposible volver a encender un fuego y tendrían que pasar toda la noche sin el calor de una hoguera.


    El vestido de Aislynn estaba húmedo y ella comenzaba a sentir el frío como si lo tuviera metido hasta los huesos. Estaba encogida por completo, primero se abrazó las piernas y luego se frotó los brazos para intentar entrar en calor pero no lo lograba. Estaba sentada junto a Kai y lo miró de soslayo, el Lantis también estaba acurrucado pero no temblaba como ella.


    ¿Tienes mucho frío?


    Sí, ¿tú no?


    También.


    Aislynn se acercó a él hasta que sus brazos se tocaron y ambos sintieron un breve alivio. Permanecieron el uno junto al otro con la mirada perdida en la oscuridad del bosque bañado por la menuda lluvia, pensando en lo mucho que necesitarían esa noche el calor del otro pero ninguno se atrevía a decir nada, Aislynn por vergüenza y Kai por precaución.


    Al fin, Kai se decidió a tomar la iniciativa, pasó el brazo rápidamente por encima de la cabeza de Aislynn pero luego lo dejó caer sobre el hombro de la joven con delicadeza. Por un momento creyó que la princesa saltaría y le gritaría que la soltase pero, en lugar de eso, Aislynn suspiró con alivio y apoyó la cabeza sobre su pecho.


    Kai...


    ¿Qué?


    Eh...no...nada –respondió dubitativa, iba a darle las gracias pero prefirió no hacerlo.


    Duerme, Lynn –susurró Kai como si le hablase a la pequeña Jade y la apretó contra su cuerpo.


    Kai despertó primero. Cuando los primeros rayos de sol rozaron su rostro, abrió los ojos. Se sentía bastante bien a pesar de que apenas había logrado descansar. La herida le dolía ya muy poco y había sido gracias a Lynn. La miró. La princesa aún dormía, yacía a su lado, dándole la espalda, igual que la noche anterior, acurrucada, con las piernas encogidas y los brazos cruzados sobre el pecho y con la cabeza apoyada en antebrazo de Kai. El pelo caía sobre su rostro como una cascada, cubriéndolo casi por completo. Kai lo observó, el anaranjado tinte del alba le confería un brillo especial. Tomó un largo mechón de pelo y lo retuvo entre sus dedos.


    El cabello de Lynn era largo, muy fino y ondulado, tan claro y apagado que parecía como si en cualquier momento fuera a partirse por sí solo. Kai jugueteó con el mechón y se preguntó si se parecía al de ella. Tal vez sí pero no estaba seguro, trató de recordarlo con exactitud pero no fue capaz. Ya no guardaba recuerdos claros de ella sino más bien imágenes fugaces que a veces se disparaban en su memoria como pistoletazos de añoranza. Creía recordar a la perfección el sonido de su voz, sus gestos, la suavidad de sus manos o el color de sus ojos pero sólo hasta que pensaba en ello, entonces todo se convertía en algo nebuloso, tan distante e irreal que a veces incluso dudaba de que ella hubiese existido en algún lugar más que en su memoria.


    Kai suspiró, Lynn no se parecía a ella, compartía sus mismos rasgos físicos, como todas las mujeres Valon, eso era evidente, pero nada más. Lynn no era tan agradable como ella, ni tan bonita, pero al menos siempre había sido sincera con él y además era valiente. Había demostrado que era capaz de luchar por aquello en lo que creía y que estaba dispuesta a sacrificarse por el hombre al que amaba.


    Aislynn se movió y Kai dejó caer el pelo que aún sostenía entre sus dedos. La princesa se incorporó despacio, a la vez que abría y cerraba los ojos con idéntica lentitud.


    Ya es de día –aseveró al sentir la calidez del sol sobre su rostro ceniciento.


    Ya podemos volver –habló el Lantis a su espalda, Aislynn se sobresaltó al escuchar el repentino sonido de su voz grave y volvió la vista hacia él con la mano en el pecho.


    ¡Qué susto me has dado, Kai! –exclamó.


    ¿Tienes hambre? –preguntó el Lantis sin darse por aludido.


    La verdad es que no mucha.


    Entonces pongámonos en marcha cuanto antes.


    Kai se levantó y miró a la princesa, ésta respiró hondo y movió la cabeza de izquierda a derecha.


    No voy a dejarte aquí...


    ¿Y si la AncianaMadre decide que debo morir? –preguntó con voz grave.


    No lo hará.


    ¿Por qué estás tan seguro? El otro día decías que no sabías nada.


    Kai pensó en una respuesta para darle pero las palabras se atascaron en su garganta y permanecieron en su cabeza.


    Me aterra la idea de volver con los tuyos –susurró. No sé por qué no me marché cuando tuve oportunidad.


    Aislynn se llevó las manos al rostro y se frotó los ojos con fuerza. En las últimas horas no había pensado ni un momento en que ese día tendría que regresar al poblado Lantis con Kai y que tendría que enfrentarse a un pueblo entero lleno de enemigos. Habían pasado muchas cosas en apenas un par de días y ahora le parecía que había pasado una eternidad y comenzó a temer verdaderamente las consecuencias de lo que había ocurrido cuando escapó de allí.


    Vamos, Lynn –dijo Kai, y la tomó por el brazo haciéndola levantar. Quiso decirle que no se inquietara, que nadie le haría daño, lo presentía, presentía que aquello no terminaría ahí. Algo en su interior le decía que era voluntad de los dioses que su destino estuviera ligado al de los Valon. Y los dioses nunca se equivocaban.


    Pero, a pesar de todo lo que pensaba, no dijo nada, ni una sola palabra de consuelo para la joven, tan sólo se limitó a arrastrarla con él.


    Llegaron al poblado poco después.


    Los Lantis se agitaban de acá para allá, toda la tribu parecía alborotada y en cuanto el primer Lantis los vio venir alertó al resto. Estaban expectantes.


    Connor apareció al instante y corrió al encuentro de su hermano pequeño sin demora.


    ¡Kai!


    Lantha,hermano mío. ¿Qué ocurre? ¿Por qué tanto alboroto? ¿No me digas que es por mi regreso?


    Sí, todo el mundo te estaba esperando, bueno, más bien a los dos.


    ¿Sabíais que ella estaba conmigo?


    Connor asintió.


    La AncianaMadre me lo dijo. En cuanto Lena me informó de la huida de la Valon fui a ver a los Ancianos, estaba dispuesto a ir en su busca pero la AncianaMadre me advirtió que regresaría contigo y que debía preocuparme más por otros asuntos –añadió esto último a media voz.


    A propósito, hermano, escucha, he de hablarte sin demora, mientras he estado en el bosque...


    No, Kai, eso puede esperar. Los Ancianos han tomado por fin su decisión, por eso todo el poblado está tan alborotado. Has de ir a verlos, ahora mismo. Tú y la Valon. Luego iré yo, también quieren hablarme a mí.


    Está bien, iremos enseguida.


    Al fin había llegado el momento tan esperado como temido por Kai. De la decisión de los Ancianos dependía su propia vida. Si la condenaban a muerte, él estaba obligado a protegerla por lo que moriría también, pero sí los Ancianos pensaban dejarla marchar o devolverla a los suyos, entoncesél no estaría obligado a seguirla pero entonces jamás volvería a verla. Y no sabía qué pensar al respecto.


    Losdioses están de tu parte, hermano –dijo Connor, poniéndole una mano en el hombro y dándole un cariñoso apretón.


    Gracias, Lantha –respondió a media voz, luego condujo a Aislynn hacia el hogar de los Ancianos.


    La princesa recordaba el camino, por lo que no abrió la boca, ya sabía a dónde se dirigían y para qué, no necesitaba hacer preguntas que no serían respondidas por el Lantis y no quería mostrar una vez más lo asustada que estaba, prefirió tragarse su miedo y sacar a relucir el orgullo que le quedaba dentro. Se enfrentaría a cualquier veredicto sin palidecer, ni suplicar, ni venirse abajo. Al fin y al cabo, de alguna manera, ella misma lo había decidido así. Podía haber huido y no lo hizo, ahora debía apechugar con aquella estúpida decisión; y vaya si lo haría.


    Entraron juntos, al igual que la vez anterior.


    Kai la condujo ante los Ancianos, pero esta vez ella se arrodilló e hizo una reverencia a la vez que el Lantis sin que él tuviese que indicárselo. Ahora que sabía algunas cosas más sobre los Ancianos, comprendía que eran personas merecedoras de respeto, a pesar de que no estaba de acuerdo con que encomendaran las enfermedades al único cuidado de sus dioses.


    Ven a mí, espíritu de halcón –dijo la AncianaMadre después de mantenerlos a ambos en aquella posición reverencial durante más tiempo del que se consideraba el debido.


    Kai obedeció al instante y se incorporó. Aislynn, al escuchar que la mujer había hablado, levantó la cabeza y se limitó a observar, como siempre hacía en esas situaciones.


    El Lantis colocó las manos sobre las palmas que la Anciana le ofrecía.


    Hjaimá, Kai, espíritu de halcón.


    Hjaimá, AncianaMadre.


    La Anciana mantuvo el contacto con Kai durante bastante tiempo, tanto que a la princesa se le antojó eterno, más aún ahora que sabía que estaba examinando el interior de Kai y ya sabría lo que había sucedido en los días pasados.


    Al fin, la AncianaMadre emitió un corto pero profundo suspiro, apartó las manos de las de Kai y las puso sobre el rostro del joven. Luego sonrió y apoyó su mano derecha sobre el corazón de Kai.


    Kai, espíritu de halcón, sé que estás confundido y que lo estarás aún más pero no te preocupes –dijo, como si respondiera a una pregunta que el Lantis aún no había formulado, no temas. Lo comprenderás y cuando así sea, tomarás la decisión correcta.


    Sí, AncianaMadre –respondió el Lantis. Aunque no entendía en absoluto el significado de las palabras de la mujer, las memorizó una a una, pues sabía que llegaría un día en que lo que la Anciana había visto se haría realidad y él debía recordarlas para entonces.


    Ahora márchate, pero quiero pedirte que avises a Lena Lantha Thai, también he de hablarle a ella.


    Así haré, AncianaMadre.


    Ve, y que los dioses guíen siempre tu camino, Kai, espíritu de halcón, y recuerda: no temas, pues tomarás la decisión correcta.


    Kai asintió una vez más y abandonó el lugar sin mirar atrás, aunque hubiese querido echar una mirada a Aislynn se contuvo, pues no debía hacerlo, era una falta de respeto para los Ancianos.


    Se dirigió hacia el hogar de su hermano con el corazón en un puño y pensativo.


    No había llegado aún a la morada del Lantha cuando encontró a Lena conversando con otra Lantis.


    Lena...


    La interpelada se volvió hacia él rápidamente, su acompañante comprendió al instante que debía dejarlos a solas y se despidió de ambos con un simple gesto de la mano. Ni Lena ni Kai le prestaron atención.


    Kai, me alegro de ver que estás bien –dijo Lena¿Qué ha ocurrido? ¿Qué te han dicho los Ancianos?


    Aún nada sobre la Valon pero la AncianaMadre quiere hablarte.


    ¿Sabes por qué motivo quieren hablar conmigo?


    No. La AncianaMadre ha sido aún más escueta de lo que acostumbra.


    Bien, iré ahora mismo.


    Lena... quería preguntarte algo –comenzó Kai viendo aquella una oportunidad estupenda para investigar¿Conoces al Lantha de la tribu del oeste?


    No.


    ¿Estás segura?


    Claro,no conozco a ningún Lantha que no sea tu hermano.


    Bueno, tal vez lo conociste antes de ser Lantha...insistió Kai, Lena arrugó la frente levemente y, por un instante su mirada se perdió en la nada.


    Kai, no sé a qué viene eso. No entiendo esta conversación que estamos teniendo. Hablaremos más tarde si quieres, pero he de irme, no puedo hacer esperar a la AncianaMadre –dijo, a modo de disculpa, aunque los dos sabían que ella jamás querría continuar la conversación.


    Lena se marchó, dejando a Kai mucho más intrigado de lo que estaba antes de cruzar esas pocas palabras con ella. Lena ocultaba algo, lo había notado en su voz, lo había visto en sus ojos. Ella sabía perfectamente a quién se refería, lo que Kai no acertaba a comprender era qué relación había entre ese hombre y la pareja formada por Connor y Lena. ¿Qué papel desempeñaba el misterioso Lantha en la historia? Kai no pensaba dejar el tema a un lado y estaba dispuesto a indagar en ello en cuanto tuviera oportunidad de hablar con Connor.


    Kai se marchó y Aislynn se quedó a solas con los Ancianos.


    La AncianaMadre tendió las palmas de sus manos por encima de la débil llama que iluminaba la estancia. La princesa se aproximó hasta quedar frente al fuego y la Anciana, igual que la otra vez. Luego inspiró profundamente y colocó las manos sobre las de la vieja. La AncianaMadre se concentró al máximo, luego cerró los dedos en torno a las manos de la princesa y las retuvo acariciándolas con tal suavidad que la joven se vio sumida en una especie de estado de duermevela.


    Dinos, AncianaMadre ¿Qué es lo que no puedes ver?


    Hay demasiados sentimientos contradictorios en el interior de la mujer Valon, además muchos espíritus desconocidos para mí se cruzan en su camino y eso me impide ver muchas de las decisiones que tomará. Sin embargo hay algo que ahora está claro y es que no podemos acabar con su vida, ella es demasiado importante para los Valon y si la matamos, entonces seguro que no habrá salvación para nosotros. La Valon es especial y no sólo para los suyos. Creo que está dispuesta a comprender y preparada para adaptarse nosotros, aunque ni se haya dado cuenta. Además...continuó la Anciana, colocando sus manos primero sobre el rostro de Aislynn y luego sobre su corazón, igual que había hecho con Kaino podemos separarla del espíritu de halcón, ahora ya no, sería un error. Valad ha fortalecido su vínculo. Si nos deshacemos de ella, si lo hacemos, él jamás aprenderá cuál es el verdadero significado del sacrificio y es necesario que lo conozca. Y espero que entonces la Valon también comprenda. Sólo así los Lantis sobreviviremos.
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    Cuando Kai llegó al hogar de su hermano se encontró con que los niños estaban solos al cuidado de Karim. En cuanto lo vieron se echaron a sus brazos como si hiciese años que no lo veían, aunque apenas habían pasado cuatro días. Le rogaron que les relatase su experiencia con los Valon, pero apenas había comenzado con el relato cuando el Lantha hizo su aparición en el hogar y los niños refunfuñaron apenados.


    Dejaron a solas a los dos hermanos por orden de su padre y en cuanto se hubieron marchado de allí, Connor gruñó una palabra malsonante.


    ¿Qué ha pasado? ¿Qué te han dicho los Ancianos? –preguntó Kai, temeroso de que el disgusto que vislumbraba en su hermano mayor fuese debido a que la suerte que correría Lynn le influiría a él directamente.


    Tiene que quedarse con nosotros.


    Kai suspiró, aliviado, con un alivio mucho más intenso de lo que podía haber imaginado. No sólo Lynn no moriría, sino que se quedaría allí, con él.


    ¿Puedes creerlo? –continuó el Lantha. ¡Una Valon viviendo entre Lantis! Si no fuera porque es imposible, diría que los dioses se han vuelto locos, o que los Ancianos los han escuchado mal. Nuestro mayor enemigo, ¡aquí! En nuestro poblado, junto a nuestros hijos.


    Lynn no es peligrosa, no le haría daño a nadie –soltó Kai, de pronto, viéndose en la necesidad de asegurar que sus sobrinos no correrían peligro por estar cerca de la princesa.


    Es una Valon, Kai, ¿tengo que recordarte lo que los Valon han hecho a nuestro pueblo?


    No, Lantha, no tienes que hacerlo, pero esto es voluntad de los dioses y créeme si te digo que ella no es como los demás. Ella salvó mi vida.Es más, tuvo la oportunidad de marcharse mientras yo estaba herido y no lo hizo, sino que se quedó conmigo a pesar de que sabía que yo la traería aquí de vuelta.


    Connor se cruzó de brazos ante las palabras de Kai y dejó escapar un bufido.


    Aunque llegase a creer que estás en lo cierto, aun así, sigue siendo un peligro. Puede que ella no esté dispuesta a intentar hacer daño a uno de los nuestros, pero los suyos sí. Si la Valon escapase y les indicase el camino hasta aquí...


    Esono sucederá, Connor, ella no escapará –cortó Kai, exaltado.


    Ya lo hizo una vez.


    Pero no volverá a pasar.Yo la vigilaré, día y noche si hace falta, pero no se irá de aquí si no es voluntad de los dioses. Puedes creerme, hermano mío, lo juro por la memoria de nuestros padres y nuestro hermano.


    Connor lo miró muy seriamente durante unos segundos y de pronto soltó una risotada.


    ¿Que te hace tanta gracia? –increpó el joven, algo molesto, pues parecía que su hermano se tomaba a broma unas palabras que había pronunciado con la mayor seriedad.


    Tú –respondió el Lantha, dejando de reír, y yo, porque a pesar del lío en el que nos has metido, estoy orgulloso de ti.


    El rostro de Kai se contrajo con una media sonrisa, le alegraba el hecho de que Connor admitiera que se sentía orgulloso de él, ya que aquello era algo que rara vez ocurría.


    Gracias, Lantha.


    Connor hizo un gesto con el que restaba importancia a sus propias palabras, luego se acercó a su hermano y le pasó un brazo por los hombros. Después suspiró apesadumbrado y continuó hablando.


    Lo peor es que los Ancianos quieren que anuncie esta misma noche lo que me han comunicado y, la verdad, no sé cómo voy a decir a todos que tendremos entre nosotros a una Valon. Temo la reacción de algunos.


    LosAncianos lo han decidido por voluntad de los dioses, nadie se opondrá por mucho que le disguste la idea –afirmó Kai con convicción.


    Pues yo no estaría tan seguro, ya no sólo es que la Valon tenga que vivir entre nosotros sinoque debemos tratarla como si fuera una de los nuestros. ¡Es inconcebible!


    ¿Quieren que se la trate como a una Lantis más? –preguntó Kai, asombrado.


    Sí, me han dejado bien claro que su deseo es que la Valon goce de los mismos derechos y deberes que las mujeres de nuestra tribu.


    ¿Todos? –indagó el joven, mirando a su hermano con los ojos muy abiertos.


    Todos... ¡Eh! ¿No estarás pensando en lo que creo que estás pensando?


    No sé a qué te refieres, yo no pensaba en nada –respondió Kai agachando la cabeza.


    ¡Ya! –exclamó Connor y soltó un pescozón a su hermano en la nuca. Ten cuidado con lo que haces –advirtió.


    Lantha, lo digo en serio, no sé a qué te refieres.


    Kai, soy tu hermano y no soy idiota, además te conozco mejor de lo que piensas.


    Tranquilo, sé lo que hago, no te preocupes –aseveró con convicción. Connor le dedicó una mirada de preocupación.


    Ella sólo te traerá problemas, halconcito –murmuró, entonces el rostro de Kai, marcado por el asombro, se volvió hacia su hermano.


    Hacía mucho tiempo que no me llamabas así –dijo con la voz temblorosa, como si creyese que Connor sabía de qué quería hablarle y pensó que tal vez la AncianaMadre le había hablado al respecto.


    Cierto, no lo hacía desde que te convertiste en un hombre.


    ¿Y por qué has vuelto a hacerlo? ¿Es por algo que te han dicho los Ancianos?


    No, no sé por qué lo he hecho –contestó el Lantha,encogiéndose de hombros, es sólo que por un momento me ha dado la impresión de que volvías a ser un niño.


    Connor, ¿quién más me llamaba así cuando era pequeño? –investigó ansioso.


    ¿Por qué preguntas esa tontería? Ya lo sabes, todos lo hacíamos.


    Está bien, ¿a quién se le ocurrió ese nombre? –insistió el joven.


    Pues... no sé, no lo recuerdo, creo que a mí.


    Estás mintiendo, ¿por qué lo haces?


    ¡Cómo te atreves a acusarme de mentir! Soy tu hermano y Lantha, y me debes un respeto –gritó Connor.


    ¡Oh, vamos, hermano! No te estoy faltando al respeto, sé que no es verdad lo que dices porque le he visto.


    ¿Le has visto? ¿A quién?


    Eso es lo que quiero que me tú digas.


    El rostro duro y fiero, siempre impasible y rudo de Connor palideció entonces de una forma que su hermano jamás había visto antes.


    Hace dos días –continuó Kai, estando en el bosque, me crucé con un grupo de Lantis de la tribu del oeste. Su Lantha estaba entre ellos y me reconoció, sabía cómo me llamaba y que era tu hermano. También me contó que fue él quien me llamó halconcito cuando nací.


    Kai calló y la estancia se hubiese sumido en el más absoluto silencio de no ser por un pequeño sonido que se alzó tan débil como un suspiro. Fue una especie de gemido surgido de lo más profundo de la persona que lo había dejado escapar pero que fue lo suficientemente discreto como para que ninguno de los hermanos lo oyera.


    La palidez del rostro de Connor comenzó a desaparecer por momentos y su cara a volverse cada vez más y más roja. Agarró a Kai por los hombros y apretó con fuerza.


    ¿Qué más te dijo ese hombre?


    Nada, me preguntó por ti y tu familia pero no quiso decirme su nombre. Y yo lo conozco, sé que lo conozco. Al principio estaba seguro de que no, pero ahora cuanto más lo pienso, su rostro se vuelve más familiar para mí...


    Olvídalo, ¿me has oído? –ordenó el Lantha, apretando los dientes intentando controlar la ira que se apoderaba de él.


    Pero, ¿por qué? Sólo dime quién es y qué pasó entre vosotros.


    ¡No!


    Vamos, hermano, creo que no es mucho lo que pido –rogó.


    No insistas, Kai.


    Pero...


    Un pero más y te juro que lamentarás haber hablado –vociferó Connor fuera de sí.


    ¡Cuéntaselo de una vez! –gritó una voz tras ellos.


    Los hermanos se giraron a la vez y descubrieron con asombro que ya no estaban solos en la casa y ni siquiera se habían dado cuenta.


    ¡Lena! –exclamó Connor.


    ¡Lynn! –secundó Kai al ver que la Lantis no estaba sola sino que había aparecido acompañada por la joven Valon que estaba junto a Lena con expresión asustada.


    ¿Qué haces ahí, Lena?¿Acaso espiabas nuestra conversación? –atacó Connor.


    Te recuerdo que ésta también es mi casa.


    No te entrometas...


    Pienso intervenir, Connor, ¿por qué no le dices la verdad a Kai? Él...


    ¡Cállate!


    ¡Por todos los dioses, Kai tiene derecho a saber la verdad de lo que pasó!


    No, Lena, te he dicho que no te metas. No voy a permitir que me lleves la contraria esta vez. En este asunto no tienes derecho y lo sabes.


    Por primera vez en su vida, Lena se acobardó ante Connor, pues sabía que el Lantha estaba en lo cierto, sin embargo, no quería que todo ese asunto cayera en saco roto una vez más.


    De acuerdo, estás en lo cierto, yo no lo tengo pero él sí –admitió, intentando que Connor cambiase de opinión.


    Connor la miró, y luego a Kai, y seguidamente dejó la mirada perdida en la nada y comenzó a hablar:


    Oídme bien los dos porque es la única vez que voy a decirlo. Ese hombre está muerto, muerto para la tribu y sobre todo para esta familia, ¿lo habéis entendido? No quiero volver a hablar de él nunca más. Kai, harás como si nada hubiese sucedido y, Lena, te prohibo que le digas a Kai una sola palabra sobre él, y os hablo con todo el derecho que me otorga ser vuestro Lantha.


    Tanto Kai como Lena asintieron ante sus órdenes pero sin ocultar su asombro, sobre todo Kai.


    El joven Lantis estaba sorprendido, Connor tenía mal genio pero jamás le había visto enfurecerse de ese modo y era también la primera vez que le oía gritar a Lena. Connor siempre la escuchaba, siempre pedía su opinión para todo, tenía en cuenta lo que ella le decía y casi siempre le hacía caso, sin embargo, en ese momento no sólo la había gritado sino que la había ordenado silencio imponiéndose como Lantha.


    Será mejor que avise a la tribu de la decisión de los Ancianos, no esperaré a la noche –advirtió Connor, y salió disparado de la casa pasando junto a Lynn que se apartó temerosa de que pudiera golpearla al hacerlo.


    Cuando Connor desapareció de allí, Kai se volvió rápidamente hacia Lena y buscó en ella la respuesta que tanto ansiaba.


    Esta vez era ella la que estaba pálida.


    Kai, no. Ya has oído a tu hermano –dijo casi en un susurro.


    Sí, y por eso cada vez entiendo menos.


    Lena dio un paso hacia él y le miró de una manera que Kai no supo identificar.


    ¡Oh, vamos, Kai, por favor! Comprendo que no entiendas por qué Connor ha reaccionado así, pero lo que no puedo creer es que no sepas quién es él. ¿De verdad que le has mirado a los ojos y no le has reconocido? –preguntó con un hilo de voz mientras luchaba por retener las lágrimas.


    Kai analizó las palabras de Lena y pensó en aquel hombre. Recodó su voz, sus gestos, su forma de reír, sus ojos...


    No puede ser –exclamó cuando tuvo la certeza¿Lena? ¿Él...?


    Lena se llevó un dedo a los labios y negó con la cabeza.


    No lo digas, no pronuncies su nombre.


    Pero...


    Por favor, Kai. Ahora ya lo recuerdas, ya sabes quién es. No hables más del asunto, te lo suplico. Has oído a Connor, no me lo perdonará si te cuento lo que sucedió en realidad.


    Kai dudó un instante, sabía que Lena estaba en lo cierto pero ahora que había hecho ese increíble descubrimiento le invadió la necesidad de saber por qué Connor le había ocultado la verdad. Sin embargo, no podía obligar a Lena a contárselo, por supuesto, no podía hacer que ella se pusiera en contra de Connor. Así pues, se encogió de hombros y suspiró con pesar.


    Se quedó con la mirada clavada en el suelo cuando notó un leve roce en el brazo, se volvió y encontró a Lynn mirándolo inquisitivamente.


    Tienes mal aspecto, ¿te encuentras bien? –preguntó muy bajito, intentando no incomodar a Lena, que se había alejado unos cuantos pasos de ellos y les había dado la espalda.


    Sí, gracias.


    Kai, no entiendo nada. Discutíais, ¿tiene eso algo que ver conmigo?


    No.


    ¿Vais a matarme? –preguntó con temor.


    ¡No!


    Entonces, ¿qué va a ser de mí?


    Antes de que Kai pudiera responder, Lena, que ya había recobrado la compostura, se volvió de nuevo hacia ellos con la misma expresión de sobriedad en el rostro que la acompañaba siempre, como si la discusión con Connor no hubiese tenido lugar.


    Bueno –dijo, mirando a la princesa de arriba abajo y poniendo los brazos en jarras, no será fácil pero veré lo que puedo hacer con esta niña.


    Luego se apresuró a abandonar la casa para asombro de la pareja, que no comprendía en absoluto el repentino cambio de comportamiento de la Lantis.


    ¿Y bien? –acometió Lynn al momento de quedarse a solas ¿Vas a explicarme qué está pasando?


    Kai torció el gesto y contestó a su pregunta casi como si se le escapase un suspiro.


    Tendrás que quedarte aquí, en la tribu, serás como una Lantis más.


    Las piernas de Lynn flaquearon y creyó que se desvanecería, aunque para ella el no morir era un alivio, el futuro que se le presentaba como prisionera de los Lantis no era mucho mejor.


    Lynn, ya sé que no es como estar en casa, pero aquí nadie te hará daño, te doy mi palabra y ya sabes lo que vale eso.


    La princesa le dedicó una mirada que expresaba agradecimiento disfrazado de suficiencia.


    Sí, pero tú ya sabes que me escaparé en cuanto tenga oportunidad dijo.


    Y tú sabes que te encontraré –contestó él, disimulando una sonrisa.


    En ese momento Lena regresó.


    Será mejor que vengas conmigo, chiquilla –dijo haciendo un gesto a Lynn para que la acompañase.


    La princesa no necesitó que Kai le dijera nada, por sí sola comprendió lo que debía hacer a partir de ese momento y fue a reunirse con la Lantis.


    ¿Qué es lo que pasa, Lena? –preguntó el joven con interés.


    Pasa que hay cosas de las que tú no sabrías ocuparte, Kai. Si la chica va a vivir como una Lantis, tendrá que comportarse como tal.


    ¿Eso te lo han dicho los Ancianos?


    El rostro de Lena se ensombreció y por un instante estuvo tentada de contarle lo que la AncianaMadre le había dicho pero se arrepintió. Algo que la vieja le había revelado no podía compartirlo con nadie, ni siquiera con aquellos en quienes confiaba.


    Los Ancianos me han dicho muchas cosas, Kai. Ella es tu responsabilidad y se quedará contigo pero alguien tiene que velar por vosotros –dijo al fin, luego tomó a Lynn por el brazo y se la llevó de allí.


    Era ya de noche cuando la gran mayoría de la tribu se reunió en la explanada principal que daba paso a la mayoría de las chozas del poblado. Se encontraban repartidos en varios grupos acomodados en torno a unas cuantas hogueras.


    Después de que Connor hubiese anunciado esa misma mañana la decisión de los Ancianos, se había armado un buen alboroto. Todos los Lantis, sin excepción, habían considerado la noticia como un agravio, pero después la mayoría habían aceptado que se trataba de la voluntad divina y no de los hombres. No obstante, hubo unos cuantos Lantis que lo consideraban una infamia tal que se enfrentaron embravecidos a Connor. El Lantha, tanto o incluso más iracundo que ellos, había resuelto la situación con éxito.


    A lo largo de aquellas interminables horas, Kai había sufrido el desprecio silencioso de unas miradas acusadoras allá donde iba. Nadie había osado decirle una sola palabra al respecto, sin embargo él sabía que todos, o al menos casi todos los Lantis, lo culpaban de la presencia de la Valon en la tribu.


    Imaginó entonces que, a pesar de que había sido decisión de los Ancianos admitir a Lynn, desde ese día él sería considerado una especie de traidor por los suyos. Sería como un forastero en su propia tierra. Miró fijamente el crepitar de las llamas, consciente de que realmente no encajaba en ningún sitio y se preguntó si Lynn sentiría lo mismo.


    Connor, que estaba sentado cerca de él, le dio un golpe de atención en el hombro, Kai volvió la cabeza y el Lantha le ofreció un odre que aceptó y del que bebió un largo trago.


    El murmullo de las voces de los Lantis se fue apagando gradualmente y convirtiéndose casi en un siseo, lo que captó la atención de Kai, que dirigió su mirada hacia el objetivo de los cuchicheos. Sabía que se trataba de Lynn, que había hecho su aparición, pero no estaba preparado para lo que vieron sus ojos.


    Caminaba hacia él custodiada por Lena y su aspecto no era ni parecido al de esa misma mañana. Iba vestida como el resto de las mujeres, con un vestido recto sujeto por unos gruesos tirantes y un escote muy pronunciado que se ajustaba a su cuerpo gracias a una fina cuerda anudada a la cintura. La tela, de color pardo, le llegaba hasta los tobillos pero estaba abierta a los lados, de modo que cuando andaba sus piernas se dejaban ver casi por completo. De no ser porque el color de su piel y de su pelo eran completamente distintos, Kai hubiese jurado que se trataba de una Lantis más.


    Tanto Lena como Lynn se aproximaron hacia Connor y Kai, obviando los comentarios del resto de la tribu que se acrecentaban a su alrededor.


    Lynn, como si supiera de antemano cómo debía comportarse, hizo un gesto respetuoso con la cabeza a Connor, lo que sorprendió a los dos hombres. Lena se sentó entonces junto al Lantha y ella hizo lo mismo, pero al lado de Kai.


    Se acomodó con dificultad, pues no veía el modo de sentarse sin que el vestido se abriese demasiado. Finalmente logró colocarse abrazándose las rodillas e intentando sujetar la tela lo máximo posible y se quedó quieta mirando el fuego.


    Durante varios segundos estuvo contemplándolo hasta que se volvió hacia Kai, que permanecía a su lado y vio que el joven Lantis ya la observaba con una extraña expresión en su rostro y la boca entreabierta.


    ¿Por qué me miras así? –preguntó, ruborizándose.


    Kai balbució una respuesta que la princesa no comprendió.


    Estoy horrible, ¿verdad?


    Ahora que estaba cerca y la veía claramente a la luz del fuego se dio cuenta de que no sólo su atuendo era diferente. Le habían cortado el cabello, ahora le llegaba hasta la barbilla y brillaba más que antes. Y no sólo su pelo tenía luz propia sino que su rostro parecía haberse iluminado también.


    ¡No! Es que estás tan...distinta.


    Pues yo me siento como si fuera desnuda. Además, estoy helada. No sé cómo podéis resistir el frío llevando sólo esta ropa.


    Su cuerpo se convulsionó por un escalofrío y la princesa se frotó los brazos. Kai entonces le tendió el odre que poco antes le había dado su hermano a él.


    Toma, bebe.


    ¿Qué es?


    Tú bebe y entrarás en calor.


    Aislynn lo tomó, se lo llevó a los labios y bebió. El líquido era espeso y amargo y se deslizó por su garganta abrasándola. Tragó a duras penas pero luego comenzó a toser.


    Sabe fatal ¿Es lo que soléis beber?


    Sí.


    Pues es asqueroso.


    Te acostumbrarás.


    No lo creo.


    Se miraron durante un instante, los ojos de Aislynn estaban enrojecidos y Kai comprendió que las dos últimas frases de su conversación no se referían a la bebida. Quiso decir cualquier cosa para hacerla comprender que, a pesar de todo, no debía tener miedo, pero no supo qué palabras de consuelo servirían a alguien como ella. Entonces Connor se puso en pie y comenzó a hablar. Lo hizo con esa voz grave que tanto inquietaba a Aislynn.


    Mientras el Lantha hablaba, la princesa se fijó en que los Lantis la prestaban cada vez más atención.


    ¿Qué está diciendo?


    Está hablando de ti.


    ¿Y qué dice sobre mí?


    Espera un poco.


    Aislynn estuvo a punto de protestar y exigir una explicación pero pensó que sería mejor hacer caso a Kai y esperar. Muy poco después Connor terminó de hablar y el silencio se hizo entre todos los que allí estaban sentados bebiendo alrededor de los fuegos. Entonces el Lantha caminó hasta colocarse frente a Lynn, se puso de rodillas y le tendió las manos con las palmas hacia arriba, exactamente igual que había hecho la AncianaMadre las dos veces que la había visto.


    La princesa miró interrogativamente a Kai.


    ¿Qué pasa? –preguntó con extrañeza, ¿qué significa esto?


    Que te acepta.


    Oh...exclamó, sorprendida, pues no esperaba que sucediese nada semejante.


    Pero comprendió lo que debía hacer y colocó sus manos sobre las de Connor y éste las cerró sobre las suyas, luego se acercó a ella y apoyó su frente sobre la de Lynn y la mantuvo ahí durante un segundo, después la soltó, se puso en pie y se hizo a un lado. Para asombro de la muchacha, a Connor le siguió Lena. Ella también se arrodilló frente a ella e hizo lo mismo y la princesa respondió gratamente a su aceptación. El siguiente en hacerlo fue Kai y, cuando sus manos se rozaron y sus frentes se tocaron, Lynn sintió que temblaba y que su rostro se enrojecía.


    Así, poco a poco todos los presentes se acercaron a Lynn para hacerle saber que la aceptaban como si fuera una Lantis más y ella recibía su aceptación con tanto asombro como abrumo.


    Después de aquello los Lantis parecían más contentos y animados, tanto que algunos bebían y reían sin parar y a Aislynn se le ocurrió pensar que una reunión así jamás había tenido lugar en Valon, aunque imaginaba perfectamente a Ethan y a Cedric allí mismo compartiendo el fuego, la risa y aquella bebida tan asquerosa con todos esos Lantis que parecían tan felices. Quizá no era una idea tan descabellada y se preguntó si algún día sería posible que algún Valon más aparte de ella tuviera oportunidad de compartir con los Lantis algo más que el odio mutuo que se profesaban.


    Aislynn emitió un leve suspiro, apoyó la cabeza sobre las rodillas y cerró los ojos mientras pensaban en lo mucho que extrañaba a Ethan y se preguntaba cómo estaría Cedric y qué estaría haciendo en ese momento.


    Se había quedado un rato adormilada cuando una voz familiar la despertó.


    Lynn.


    Abrió los ojos muy despacio pero se desperezó al instante.


    ¿Qué ocurre?


    Debemos ir a descansar.


    Me parece una idea estupenda –admitió, estirando los brazos.


    Pues vamos.


    Aislynn se fijó en que sólo Connor, Lena y una pequeña parte de los Lantis que antes estaban presentes, se había marchado, por lo que comprendió que no sólo había estado dormitando durante un rato.


    No sé cómo me he quedado dormida –dijo mientras seguía a Kai, seguro que ha sido por esa bebida tan rara que me has dado.


    Puede, aunque te la di para que el frío pasara, no para dormir. Entra –invitó con un gesto, señalando la misma casa en la que había estado las dos primeras noches que había pasado allí.


    ¿Vas a encerrarme aquí?


    No, vamos, pasa.


    Aislynn se adentró en la morada y Kai la siguió, cerrando la puerta tras ellos.


    Encenderé un fuego ¿Tienes frío?


    Un poco.


    La princesa paseó por la casa mientras el Lantis terminaba de encender el fuego.


    Ya está –anunció, luego se volvió hacia la muchacha. Tú puedes dormir ahí –dijo señalando el lecho donde ella ya había dormido cuando estuvo cautiva en ese mismo lugar aquellos dos primeros días.


    Lo sé. Bueno, supongo que mañana volveré a verte. Ya puedes marcharte, gracias por el fuego.


    ¿Cómo? –inquirió Kai frunciendo el ceño.


    Ya me has acompañado y no tienes que preocuparte más. Vete a tu casa y descansa.


    Lynn, ésta es mi casa.


    Entonces, ¿por qué me traes contigo? Creí que iba a estar sola como al principio de estar aquí.


    Lena te dejó en mi casa porque estás a mi cargo y yo no estaba en el poblado, pero debes quedarte conmigo.


    Aislynn se movió intranquila.


    No me gusta tener que compartir techo contigo, ¿no hay otra solución?


    No.


    Puedes pedir una alternativa a tu hermano o a los Ancianos, ¿no?


    Puedo hacerlo pero no te darán otra solución. Tendrás que quedarte aquí, a no ser que quieras pedir a algún otro Lantis que te acoja en su casa.


    Está bien, está bien. Ya veo que no me queda otro remedio, pero no esperes que haga nada por ti, ni contigo –añadió, alterándose durante un momento.


    Kai se encogió de hombros.


    No he pedido nada y nunca te pediré nada, Lynn, pero tú puedes pedirme lo que desees. Y lo haré, si puedo.


    Aislynn asintió, las palabras de Kai la habían sorprendido, el Lantis tenía la capacidad de desconcertarla. No acertaba a saber si se comportaba así porque se trataba de la cultura propia de los Lantis, si era una cuestión individual, o tal vez una mezcla de ambas.


    Bien, entonces estamos de acuerdo –dijo, y si más marchó hacia el lecho donde se acomodó. Kai se tumbó al lado del fuego con las manos entrelazadas bajo la cabeza.


    Una vez allí, acurrucada bajo esas pieles tan calientes, la princesa se sentía a gusto, sin embargo, no era capaz de pegar ojo.


    Ha sido un día tan extraño –dijo de pronto. Habían estado callados durante un rato, por lo que Aislynn pensó que a lo mejor Kai ya estaba durmiendo, pero contestó poco después.


    Para mí también lo ha sido.


    Nunca pensé que, después de todo, de ser enemigos durante tantos años, me recibierais como si yo no lo fuera –hablaba más para ella misma que para Kai. No os entiendo, y sois un pueblo más complejo de lo que yo creía.


    Si se te han hecho un recibimiento es sólo por tradición y porque todo es voluntad de los dioses que sea así. Si vuestro dios hubiese ordenado lo mismo a vosotros, ¿no habríais hecho caso?


    Sí, supongo –admitió ella, pero aun así... no sé, lo encuentro irreal, de veras. Y Lena se ha portado muy bien conmigo a pesar de lo que ha pasado esta mañana.


    ¿Qué quieres decir con eso? –preguntó Kai, dándose la vuelta y prestando la máxima atención.


    Lo digo por lo que pasó en la casa de tu hermano. Cuando ella y yo entramos vosotros hablabais, entonces tú dijiste algo y a ella se le escapó como un grito pero ni os disteis cuenta, luego se apoyó en la pared. Debiste ver su cara, Kai, te juro que creí que iba a desmayarse. Y luego, el resto del día estuvo hablando con las demás y sin parar de hacer cosas, como si todo fuera bien, pero no era así, estoy segura, su mirada era terriblemente triste.


    ¿Hablas en serio?


    Sí, las palabras, los gestos o las acciones de la gente pueden engañarte pero los ojos nunca mienten. ¿Tiene todo esto algo que ver conmigo, Kai?


    El Lantis volvió a acomodarse tal y como lo había hecho antes, mientras meditaba acerca de las palabras de Lynn, y ahora tenía claro más que nunca que Lena había tenido mucho que ver en aquel asunto, sólo que ese hombre, el Lantha de la tribu del oeste, no era ningún desconocido.


    No, es una antigua historia sobre mi familia. Quizá algún día pueda contártela –respondió a media voz.


    Aislynn asintió, satisfecha, le gustaba la idea de que Kai le contara cosas, entonces, por un momento, el miedo, el odio y el rencor que guardaba contra los Lantis se aplacó dejando lugar al viejo sentimiento de la necesidad de conocimiento. Si los Lantis habían sobrellevado su odio por ella y la habían admitido como a una más, ella debía hacer lo mismo. Había tomado una decisión, ya que no tenía otro remedio aprendería de los Lantis, y si alguna vez regresaba a su hogar utilizaría esos conocimientos para terminar con la guerra de una manera pacífica, justo como le había sugerido al maestro poco antes de que se desencadenaran los acontecimientos.


    Kai, quiero aprender vuestro idioma, todo sobre vosotros –exclamó con determinación. ¿Me ayudarás?


    Sí.
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    Las primeras semanas transcurrieron de forma veloz. Desde el primer día la princesa se encontró bajo la supervisión de Lena, que la había empleado como si fuera una más. Se había encargado de llevar a cabo las tareas propias del hogar, después aprendió cómo debía extraer las pieles de animales y tratarlas para utilizarlas más tarde como abrigo. Pero más adelante descubrió que las mujeres Lantis también realizaban una serie de tareas comunes más arduas y que las llevaban a cabo por turnos. Así, poco a poco Aislynn aprendió la dificultad de la recolección de alimentos y el tratamiento de las pequeñas cosechas de las que disponían. Se dio cuenta de la dureza de ese tipo de vida y de lo diferente y fácil que había sido la suya como princesa. Los Lantis trabajaban todos por igual, desde el mismo Lantha hasta los más jóvenes desempeñaban idénticas funciones y todo lo repartían sin ninguna distinción.


    El trabajo diario la agotaba, no estaba acostumbrada a tales excesos, sin embargo, cuando llegaba la noche y se retiraba a la casa que compartía con Kai, vencía su deseo de dormir y se entregaba plenamente al estudio del idioma de los Lantis. Kai resultó ser un buen maestro y ella una alumna excelente y en pocos días aprendió muchas palabras básicas para su comunicación con el resto de la tribu, aunque también la ayudaban mucho Lena y algunas mujeres más con las que compartía tareas que la enseñaban a perfeccionar la pronunciación cuándo ella decía algo mal, que era casi siempre.


    Una mañana se levantó al amanecer como todos los días y Kai ya no se encontraba en la casa, algo que también se había convertido en una costumbre que Aislynn agradeció, pues podía disponer de algunos minutos de soledad. Se desperezó con desgana, había perdido la cuenta exacta del tiempo que llevaba allí pero estaba casi segura de que ya había pasado casi una luna entera desde que fuera aceptada como miembro de la tribu, por lo que calculó que debían estar a finales de octubre y recordó que pronto cumpliría años.


    Se reunió con el resto de las mujeres en el río y se bañó con ellas. Después de eso, Lena condujo a Aislynn y a un pequeño grupo de mujeres hacia el interior del bosque en donde algunos hombres recogían troncos, cargaban con ellos y los apilaban. Lena explicó, en parte con palabras y en parte con gestos, que debían cortar leña para alimentar los fuegos de los hogares.


    La princesa cogió un hacha con miedo, era la primera vez que lo hacía. Lena y las otras mujeres cortaban la leña con una destreza increíble. Las estudió a todas durante unos segundos salvo a una de ellas, una que no estaba cortando leña sino mirándola a ella.


    La recordaba a la perfección, era esa mujer que había clavado su mirada de odio en ella desde el primer momento que había puesto un pie en el poblado, la misma que la había amenazado en presencia de Kai y que había discutido con Lena porque la odiaba tanto que no soportaba su presencia. Y así se lo había hecho saber todos esos días pasados. Siempre que tenían que compartir tareas esa mujer, Dalíah, se negaba a permanecer cerca de ella y cuando pasaba a su lado siempre le dirigía palabras que seguramente eran insultos. Si podía le escupía y siempre intentaba empujarla o hacerla tropezar cuando nadie las veía. Y Aislynn lo soportaba porque era la única que lo hacía.


    La princesa sabía que no caía bien a nadie y que pocos la aguantaban, pero se comportaban debidamente con ella. Algunos la miraban con odio y otros con desprecio, la mayoría hacía como si ella no existiera pero sólo Dalíah se atrevía a insultarla o fastidiarla en cuanto tenía ocasión.


    Trató de olvidarse de ella y concentró toda su atención en la tarea que se le había encomendado.Colocó el leño en el centro, luego cogió el hacha con las dos manos, guiñó un ojo y apuntó al medio. Subió el hacha y la dejó caer sobre el leño. Sin embargo, su esfuerzo no dio el resultado esperado. El hacha se había clavado a la derecha del tronco y se había atascado allí sin terminar de partir el pedazo.


    Lynn gruñó una maldición por lo bajo. Tiró del hacha para liberarla del tronco pero ésta no se separó, sino que la joven levantaba el arma junto con la madera colgando de ella. Apoyó el pie sobre el madero y con ambas manos tiró hacia ella del hacha pero lo hizo con tanta fuerza que salió disparada hacia atrás, dio varios trompicones y perdió el equilibrio, y se hubiese estrellado contra el suelo de espaldas de no ser por unas manos rápidas que la sujetaron por la cintura.


    ¿Te has hecho daño? –preguntó.


    La princesa recuperó el aliento al darse cuenta de que era Kai quien la había ayudado.


    Estoy bien –respondió con la cara ardiendo de vergüenza.


    Kai la levantó y la dejó en pie sobre el suelo como si no pesase nada y la soltó.


    Debes tener más cuidado.


    Sí, gracias, Kai –respondió Lynn. El Lantis sonrió al escucharla utilizar los conocimientos que iba adquiriendo del idioma.


    No se te da muy bien, ¿quieres que te ayude?


    Puedo hacerlo sola, gracias.


    Volvió con toda la dignidad que pudo a dónde intentaba cortar la leña para intentarlo de nuevo. Cogió un nuevo leño y lo colocó en el centro, igual que antes y se preparó para cortarlo, levantó el hacha pero Kai se la quitó de las manos.


    Eh, ¿qué haces? –protestó Lynn.


    Cógela bien o no conseguirás nada. Verás –dijo Kai, y se colocó tras ella, pasó los brazos alrededor de su cuerpo y puso sus manos sobre las de ella. Aislynn se puso rígida. Agárralo así y golpea con fuerza.


    Kai la guió y con un golpe seco la madera se partió por la mitad. Aislynn soltó una pequeña carcajada de alegría y se giró para mirar a Kai. Él se apartó entonces y dudó un momento antes de volver a hablar.


    Ya sabes cómo debes hacerlo –masculló.


    La princesa asintió y lo intentó ella sola. Su primer intento casi salió bien, logró cortar el leño pero no por la mitad, pero al menos ya era un adelanto. Kai vio el progreso y no tuvo necesidad de dar ningún consejo más a la muchacha, por lo que dio media vuelta y regresó al trabajo con el resto de los hombres.


    Lynn siguió intentándolo y tras varios intentos más logró hacerlo correctamente. Miró satisfecha a su alrededor, Kai ya no estaba con ella, así que continuó la tarea, esta vez sin darse cuenta de que Dalíah no le había quitado el ojo de encima mientras Kai había estado con ella y que los ojos enrojecidos de la Lantis brillaban de odio.


    Pasaron más tiempo del que Aislynn había esperado cortando leña y apiñándola. El sol brillaba con más fuerza de lo normal para esa época del año; y el calor, sumado al cansancio acumulado por el desacostumbrado esfuerzo, hicieron que la princesa se sintiera algo mareada. Deseaba que terminara aquella jornada, aunque se estaba empleando a fondo en el trabajo. Había logrado reunir más madera cortada debidamente de lo que los Lantis esperaban que consiguiera. Cuando terminaron el trabajo apiñaron la leña cortada en fardos, después cada mujer se encargaba de transportar lo que ella misma había cortado hasta el corazón del poblado para luego repartirla entre todos los hogares. Lena le había enseñado cómo acostumbraban a hacerlo, era muy fácil, sólo había que repartir un poco de peso en cada fardo, anudarlo y transportarlo.


    Aislynn cogió el primero que había preparado y cargó con él. Le costó un poco levantarlo, pesaba mucho y ella tenía los brazos resentidos después de haber estado tanto tiempo haciendo esfuerzos por cortar la leña, pero aun así lo cargó a la espalda y echó a andar hacia las chozas.


    Había recorrido casi la mitad del camino pero como no estaba acostumbrada a ello, había tardado más que el resto y se había quedado sola.


    Avanzaba tarareando una antigua melodía Valon que siempre la ponía de buen humor y mirando al suelo cuando advirtió una presencia. Levantó la cabeza y la vio. Estaba allí, de nuevo ella, apoyada en un árbol y con los brazos cruzados. Parecía inofensiva pero algo le decía a la princesa que no lo era. Lynn se preguntó si sería capaz de hacer algo ahora que no había nadie más alrededor. Pero aunque le temía, no podía hacérselo saber.Si demostraba temor, Dalíah acabaría con ella tarde o temprano y de un modo u otro debía enfrentarse a ella y vencer el miedo. Esa era una de las pocas cosas de provecho que había aprendido de su padre; el rey siempre decía que no se puede mostrar cobardía ante el enemigo por muy fuerte que éste fuera, y Dalíah era ambas cosas.


    Aislynn disimuló su temor y pasó al lado de Dalíah con la cabeza alta y vigilando sus movimientos de soslayo. Creyó que el peligro había pasado hasta que sintió un golpetazo en las piernas, sus rodillas se doblaron por el dolor y perdió el equilibrio. Se tambaleó y podría haberse repuesto pero una fuerza la empujó por detrás echándola hacia un lado.


    Cayó rodando por una pequeña pendiente que descendía hacía el río y aterrizó en el agua de bruces. El fardo con la leña cortada cayó con ella, se abrió y los maderos la golpearon mientras caía. Se adentró en el agua con un golpetazo tal que se desorientó por completo durante un momento, luego una lluvia de leña se desprendió sobre ella. Aislynn trató de esquivarlos pero era imposible, eran demasiados. Su cuerpo se hundió y tocó fondo, entonces la joven pudo poner los pies y levantarse, tuvo suerte de que no cubriera, de lo contrario hubiera muerto ahogada.


    Salió a la superficie tosiendo y escupiendo, y trastabilló hasta lograr alcanzar la orilla. Luego se arrastró fuera del agua y se dejó caer sobre la hierba. Se quedó allí tirada respirando con fuerza por la boca mientras se reponía del susto. Cuando lo hizo se incorporó y miró alrededor. Ningún Lantis había sido testigo del suceso.


    Aislynn se levantó y vio todos los maderos flotando sobre el río. Dalíah había fastidiado el trabajo que tanto esfuerzo le había costado e inmediatamente pensó en que debía ser castigada pero, al instante, recordó que ya no estaba en Valon ni era la princesa, no tenía ninguna autoridad y sólo hablaba unas pocas palabras del idioma. Ella era la extranjera, la enemiga y nadie la creería cuando dijese que Dalíah la había empujado a propósito. Sintió ganas de llorar pero se mordió el labio y se contuvo porque eso era lo que la Lantis quería, deseaba verla asustada, temerosa y derrotada, pero Lynn era una mujer que difícilmente se daba por vencida. Así que dejó que toda la rabia y la impotencia que llevaba acumulados contra Dalíah la guiasen y se dirigió con paso rápido hacia el centro del poblado.


    El grupo de Lantis ya había repartido la primera tanda del cargamento y se disponían a volver por el siguiente cuando Lena se preguntó dónde se había metido la joven Valon. Interrogó a las demás mujeres y ninguna supo responder pero mientras lo hacía se fijó en que Dalíah sonreía con un matiz de malicia cuando nombraron a la muchacha.


    Lena se cruzó de brazos y se la quedó mirando no sin cierta preocupación. Conocía a Dalíah desde que ésta era una niña, siempre pensó que era una pequeña déspota y egoísta y ahora que la tenía frente a sí, Lena la veía con un destello de crueldad que siempre había esperado no conocer. Contuvo el aliento y se lamentó justo antes de pensar si Kai no pagaría también las consecuencias de unos actos de los que no tenía culpa.


    Ya habían emprendido el regreso cuando la vieron venir. Caminaba hacia ellas con paso firme y decidido. Estaba completamente empapada, traía el vestido chorreando y el pelo pegado a la cara.


    Lynn, ¿qué te ha pasado? –preguntó Lena, adelantándose hacia ella.


    La muchacha no respondió, ni siquiera la miró, sus ojos estaban clavados en Dalíah, que permanecía apartada del resto y tampoco le quitaba la vista de encima.


    Se encaminó hacia su enemiga y se plantó delante de ella sin mediar palabra, no era necesario, ambas sabían perfectamente lo que ocurría. Las demás Lantis se apiñaron alrededor, sin comprender del todo lo que sucedía pero pendientes de lo que ocurriría a continuación.


    Pasaron un par de segundos interminables en los que ninguna movió un dedo o hizo el menor ruido hasta que Lynn, sin abrir la boca, dio un rápido y fortísimo bofetón a Dalíah en cada mejilla.


    Un murmullo general de asombro se alzó como una única voz entre las Lantis, sobre todo cuando Dalíah reaccionó y propinó un puñetazo a la Valon en el estómago. La fuerza del impacto hizo que Aislynn diera con las rodillas en el suelo. Dalíah se acercó dispuesta a rematar la faena pero Lynn fue más rápida y la embistió golpeándola con el hombro en el pecho y derribándola. Ambas cayeron al suelo y la princesa comenzó a propinarle a Dalíah puñetazos, bofetones y arañazos en el menor tiempo posible a lo que la Lantis correspondía de igual forma.


    En cuanto las dos cayeron al suelo el murmullo se convirtió en jaleo entre el resto de las mujeres. Lena decidió intervenir y terminar de una vez con la pelea.


    Separadlas –ordenó, y varias mujeres obedecieron a su pesar, pues las peleas eran divertidas y rara vez se producían.


    Las Lantis lograron a duras penas apartar a la una de la otra. Dalíah era más fuerte pero Lynn más escurridiza por lo que las demás tuvieron que emplearse a fondo para sujetarlas.


    Ya es suficiente –habló Lena a ambas contrincantes con tal dureza que el resto de las mujeres también calló.


    Ha empezado ella –acusó Dalíah enseguida. Al instante algunas de las que habían enmudecido estallaron en apoyo de la Lantis.


    ¡Callad todas!


    Tu protegida es muy peligrosa, Lena, ¿o es que no lo ves? –espetó Dalíah.


    Dalíah, sal de aquí ahora mismo. Ve a tu casa y no te muevas de allí en lo que queda de día.


    No, no pienso hacerlo. No tienes autoridad para darme esa orden.


    Es cierto, no la tengo, pero no pienso molestar a Connor por un asunto sin importancia.


    ¿Sin importancia? La Valon me ha agredido y yo exijo que sea castigada por el Lantha.


    Lena miró con atención a las dos mujeres, primero a una y luego a la otra, y a pesar de no conocer a Lynn tuvo la certeza de lo que había ocurrido entre ellas.


    La discusión termina aquí –sentenció.


    Ni hablar, Lena.


    Dalíah, ya te lo he dicho, Connor no intervendrá en algo así pero, si lo deseas, haré que las dos veáis a la AncianaMadre a ver qué opina ella sobre quién debe ser castigada.


    Un murmullo general de asombro acompañó a la derrota de Dalíah frente a la Valon. Y Lynn, a pesar de la dificultad, comprendió que Lena intuía lo que había sucedido en realidad y se había puesto de su parte.


    Dalíah se soltó de las compañeras que aún la sujetaban y acercó muy lentamente a Lena.


    Esto no va a quedar así –le susurró al oído, de manera que sólo ella pudo oírla.


    Fuera de mi vista –ordenó Lena sin perder la compostura. Dalíah se hizo a un lado lanzándole una mirada llena de rencor y se marchó. Lasdos, tú también –dijo a Lynn a la vez que señalaba hacia los hogares. Vete a casa y quédate allí.


    Aislynn dudó, sentía que debía disculparse por la actitud que había tenido, no con Dalíah sino con Lena por haber causado aquel alboroto, pero aún estaba tan enojada que sólo hubiese conseguido alterarse y estropear más aún la situación. Así que decidió obedecer a Lena y marcharse a casa de Kai.


    Aislynn descansaba acurrucada en su lecho. Hacía bastante rato que Lena la había mandado retirarse después de la disputa con la Lantis y lo poco que podía hacer sin salir del hogar era tumbarse a reposar. Y se encontraba medio adormilada cuando Kai apareció mostrándose inquieto.


    Lynn, ¿es cierto que te has peleado con Dalíah? –preguntó nada más entrar. La joven se incorporó con lentitud y se frotó los ojos para despejarse antes de dedicarle una mirada somnolienta.


    Hjaimá, Kai. Las noticias vuelan dijo.


    ¿Qué ha pasado?


    Nada.


    No creo que hayáis peleado por nada.


    Aislynn suspiró con pesadumbre. No quería tener que dar explicaciones a Kai de cómo había actuado porque sabía que no había obrado bien y se avergonzaba de ello. Sin embargo, ya conocía a Kai lo suficiente como para saber que insistiría en que le contara lo que había sucedido, así que no tenía más remedio que hacerlo.


    Ella me empujó cuando llevaba toda la carga hacia el poblado y todo cayó al agua. Sé que no debí pegarle pero ya estaba harta, no ha parado de molestarme desde que he llegado aquí y lo entendería si no fuera la única que lo hace, pero esta mañana se ha pasado.


    Dalíah ha sufrido mucho por culpa de los Valon...


    No la justifiques, Kai, no te hace falta, es lógico que te pongas de su parte. Al fin y al cabo soy yo la intrusa aquí.


    Comprendo lo que ella siente pero no lo comparto, Lynn, no si se trata de ti. Ella nunca debió tratarte así. Hablaré con ella.


    No, Kai, no lo hagas.


    ¿Por qué?


    Porque es algo entre Dalíah y yo, y quiero resolverlo yo misma. No quiero causarte problemas, además, ni siquiera tiene que ver contigo, Kai.


    Al Lantis le sorprendió la franqueza de las palabras de Aislynn y el hecho de que no quisiera perjudicarle, sin embargo él sabía que la actitud de Dalíah con ella no se debía únicamente a su odio hacia los Valon y se sintió responsable.


    Te equivocas en una cosa. Esto sí tiene que ver conmigo. Es más, estoy seguro de que parte del comportamiento que tiene Dalíah es culpa mía.


    ¿Por qué dices eso? ¡Oh, qué estúpida! –exclamó en cuanto ató cabos ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Está enamorada de ti.


    Kai asintió muy despacio a la afirmación que Aislynn había hecho.


    Ahora Lynn comprendía todo a la perfección. Repasó los momentos en los que se había cruzado con Dalíah y todo tenía sentido. Por eso siempre la había mirado con ese odio tan intenso, la había amenazado e incluso intentado ahogarla ese día. La culpa la tenían los celos.


    Ya entiendo por qué me desprecia de esa forma –dijo a media voz, y aunque pretendía ser comprensiva, lo cierto era que se sentía aún más molesta con Dalíah y su desagrado hacia ella había aumentado también.


    Y por eso mismo quiero que te deje en paz. Hablaré para que no vuelva a molestarte.


    Kai, no creo que esa sea la solución. Si haces eso ella pensará que entre tú y yo hay algo.


    Y lo hay; tenemos un vínculo, ¿recuerdas?


    Yo me refería a otro tipo de relación –matizó Lynn, bajando la vista.


    Oh, creo que ya sé lo que quieres decir –dijo Kai con una leve sonrisa, y te equivocas. Dalíah no piensa eso.


    ¿Por qué estás tan seguro?


    Porque todos saben que entre nosotros no existe ese vínculo entre hombre y mujer al que tú te refieres. Sería imposibleque lo hubiera.


    ¿Imposible, dices? –preguntó, perpleja por la contundencia con la que él había hablado.


    Entre tú y yo, sí.


    Aislynn movió la cabeza algo confundida. Kai había afirmado que nadie en todo el poblado pensaba que eran amantes y que aquello resultaba impensable que sucediera entre un Lantis y una Valon. Con esto, la princesa tenía la certeza de que cualquier Lantis la respetaría igual que lo había hecho Kai. Debería sentirse aliviada por ello, sin embargo, se sintió algo molesta por la actitud tan tajante de Kai con respecto a una posible relación con ella. Se recostó de nuevo sobre el lecho pero al apoyarse sobre el brazo éste se resintió y emitió un pequeño quejido de dolor.


    ¿Estás bien? ¿Qué te pasa?


    Es el brazo, me duele un poco.


    Se incorporó y se llevó la mano al antebrazo. Tenía un corte bastante feo que había dejado de sangrar pero que tardaría en cerrarse y corría el riesgo de infectarse. No recordaba cómo se lo había hecho pero estaba segura de que había sido durante su caída. Eso y la posterior pelea con Dalíah la habían dejado varias magulladuras, pero esa era la peor.


    No tiene buen aspecto –apuntó Kai en cuanto se puso a su lado y vio la herida.


    No es grave pero podría serlo si no la curo –respondió, examinándola de nuevo.


    ¿Qué necesitas?


    Varias cosas pero vosotros no disponéis de ninguna aquí.


    ¿Dónde podría conseguirlas? ¿Podría encontrarlas en el bosque?


    Sí, bueno… tal vez no todo lo que estoy acostumbrada a utilizar, pero sí, sería suficiente.


    Bien, entonces dime lo que necesitas y te lo traeré.


    Pero Kai, habría que buscar varios tipos de plantas...


    Lo que haga falta, Lynn. Sólo dímelo –insistió, inquieto.


    Tú no estás familiarizado con ellas, te llevaría mucho tiempo conseguirlas. Yo las conozco, tardaría mucho menos en encontrar lo que necesito.


    Entonces te acompañaré. Iremos juntos. Vamos.


    Pero ¿y Lena?


    ¿Qué pasa con Lena?


    Ella me dijo que debía quedarme aquí, creo que estaba bastante enfadada conmigo por la pelea, fui yo...


    Esigual, esto es más importante. No te preocupes, vamos.


    De acuerdo.


    Kai tomó la delantera y Aislynn lo siguió fuera de la casa, pensando únicamente en lo mucho que la había molestado la conversación que había tenido antes con él.


    Varios días después, los ánimos ya se habían calmado un poco entre las mujeres tras la pelea de Lynn y Dalíah. La princesa había ido con Kai al bosque y juntos habían recolectado lo suficiente como para que ella pudiese preparar los ungüentos que solía utilizar en Valon para cerrar heridas y aliviar dolores. En realidad no necesitaba todo lo que recogió pero se sentía más segura si disponía de ello. Sus heridas habían mejorado mucho desde entonces y al día siguiente había vuelto al trabajo como si nada hubiera pasado.


    Resultó que Lena no estaba enojada con ella como había creído en un primer momento, sólo molesta por la actitud de Dalíah hacia las dos y la relación entre Aislynn y Lena volvió a ser tan cordial como antes del suceso.


    Ese día era uno de los primeros de noviembre y coincidía que esa noche habría luna llena. Kai le había explicado que cada vez que había luna llena los Lantis se reunían al completo frente a las hogueras y celebraban lo que Aislynn había entendido como una especie de fiesta. Kai no le había dado muchos detalles porque prefería que lo viera ella misma. Esa noche sería la primera que la princesa asistiría a una sjelethá, como la llamaban, pues la anterior que se había celebrado coincidió con una de las noches en las que ella estaba con Kai en el bosque, lejos del poblado.


    La idea de descubrir algo nuevo y tal vez muy interesante sobre los Lantis tuvo a Aislynn en un estado de excitación que no había experimentado desde que era una niña y cualquier cosa, sólo por el hecho de ser nueva, le parecía maravillosa.


    Aquella mañana todos se habían levantado más temprano que de costumbre, pues debían terminar lo más pronto posible. Aislynn ayudaba en la recolección de frutos para el banquete de esa noche. Media docena de mujeres se habían introducido en lo profundo del bosque buscando mayor variedad de comestibles cuando sucedió.


    De entre los matorrales surgió gruñendo, rápido como un relámpago y, al verlo, la princesa se quedó inmóvil por la impresión. Era un jabalí, pero era mucho más grande y rápido de lo que Lynn jamás hubiese esperado, y estaba herido, tenía varias flechas clavadas en la piel. Chillaba, parecía enloquecido. Salió disparado de entre la maleza y embistió.


    ¡Corred!gritó una de las mujeres. Todas reaccionaron pero el jabalí ya estaba sobre ellas y arremetió contra una de las Lantis que estaba en su camino.


    El animal la embistió y la mujer cayó al suelo. El jabalí, gruñendo, se echó sobre ella clavándole los colmillos en el muslo y rasgando la carne. La Lantis gritó de dolor y se cubrió la cabeza con los brazos tratando de encogerse lo máximo posible para evitar nuevas embestidas del jabalí. Al instante, las mujeres volvieron sobre sus pasos para salvar a su compañera. Todas portaban un cuchillo no demasiado grande que utilizaban como ayuda para arrancar los frutos que esperaban recolectar. No era un arma nada efectiva y correrían el riesgo de caer también heridas pero no les importaba, no estaban dispuestas a abandonar a una de las suyas, así que dieron media vuelta y se enfrentaron al animal.


    Las cuatro mujeres rodearon al jabalí, lo jalearon y una a una comenzaron a lanzarle cuchilladas que hacían chillar al animal que se revolvía de un lado a otro, desorientado.


    La princesa contemplaba la escena preguntándose si debía actuar. Las Lantis parecían tener controlado al animal, en un instante se habían coordinado perfectamente para atacarlo de forma que en cuanto el jabalí notaba la puñalada y se volvía para atacar, otra le asestaba una nueva cuchillada y el animal reaccionaba de la misma forma. Estaba segura de que entre las cuatro acabarían con el jabalí pero quien le preocupaba era la Lantis herida que yacía en el suelo, recibiendo aún pisotones del animal que no se había apartado del todo de ella.


    Aislynn percibió la herida que había recibido y vio la sangre que estaba derramando y calculó que si no la sacaban pronto de ahí y detenían la hemorragia, moriría desangrada en poco tiempo. Así que decidió intervenir. Se echó al suelo y reptó hasta donde se encontraba la Lantis. Se hizo hueco entre dos de las mujeres y estiró los brazos hasta alcanzar a la que yacía en el suelo. La agarró por las manos y tiró de ella con toda la fuerza que fue capaz de sacar. En ese momento llegó un grupo de hombres hasta donde ellas estaban. Era el grupo que estaba de caza, ellos había herido al jabalí y lo habían dejado escapar con vida.


    En cuanto los hombres llegaron, las mujeres se hicieron a un lado para dejarles a ellos el resto del trabajo y las cuatro Lantis se abalanzaron sobre su amiga herida. Entre todas levantaron a la Lantis y cargaron con ella con el mayor cuidado posible pero sin perder un instante. Llegaron al poblado rápidamente y la llevaron hasta su hogar. Una vez allí la depositaron con cuidado sobre el lecho, la mujer se quejaba de dolor y su sangre manaba a borbotones de la pierna.


    Hay que cerrar las heridas, no podemos perder tiempo –gritó Aislynn, echando las manos rápidamente sobre la pierna de la Lantis pero una de las compañeras la apartó de un empujón. Ella no se dio por vencida y se dirigió a Lena, que acababa de llegar.


    Lena, escucha. Puedo ayudar, sé hacerlo. Por favor, deja que lo haga.


    Lynn, no podemos hacer nada por ella.


    ¡Pero morirá! –exclamó, frustrada por no saber expresarse para que la comprendieran en un momento tan importante como aquel.


    ¡Lynn! –gritó Kai, que apareció haciéndose hueco entre la multitud que se agolpaba en casa de la Lantis.


    Oh, Kai, menos mal que estás aquí. No quieren dejarme que la cure y si no lo hago ella morirá. Tienes que decírselo, Kai, diles que puedo salvarla...


    Kai comprendió que una situación así nunca se había dado antes en tierras Lantis y que sólo los Ancianos o Connor tenían autoridad para permitir a una extranjera inmiscuirse en un asunto en el que ni los propios Lantis intervenían jamás. Sabía que no debía hacer caso a Lynn pero a él tampoco le gustaba ver morir a los suyos.


    Lena, por favor –insistió la princesa.


    Hazle caso, Lena.


    Pero, Kai, ¿qué es lo que pretende hacer? ¿Has visto la herida? Ella va a morir...


    Lynn puede salvarla, estoy seguro. A mí me salvó también.


    No sérespondió dubitativa.


    Confía en mí, Lena, yo confío en ella.


    Está bien pero si luego...


    Yo me haré responsable.


    De acuerdo. Lynn, haz lo que tengas que hacer.


    Algunos Lantis protestaron ante la decisión de Lena pero ésta mandó poner orden y se ocupó de que todos abandonaran la casa menos Kai y las mujeres que la había rescatado del bosque, ellas se hubiesen mostrado algo desconfiadas de no ser porque vieron con sus propios ojos que Lynn también se había arriesgado para ayudar a la Lantis.


    Aislynn no perdió ni un segundo más y se puso manos a la obra mientras dictaba órdenes de todo lo que precisaba mientras que Kai se dedicaba a traducir lo que Lynn no sabía decir y a ayudar en todo lo que pudo pero en cuanto la princesa se hizo con el control de la situación, Lena mandó a Kai que se marchase y continuase con su labor.


    Hacia la media tarde Lynn abandonó por fin el hogar de la Lantis a la que habían herido. Había cosido las heridas de la mujer y detenido la hemorragia y, con lo poco que tenía, había preparado un ungüento que impediría a la herida que se infectase.


    En cuanto salió y tomó aire el cansancio que entumecía sus músculos pareció disminuir. Cerró los ojos e inspiró una bocanada de aire puro. Cuando los abrió se encontró con que Kai estaba allí mismo, frente a ella.


    Kai, ¡qué susto! –exclamó sobresaltándose.


    ¿Cómo ha ido?


    Creo que se pondrá bien, tendrá que estar unos cuantos días de reposo pero me parece que se recuperará del todo.


    Eso es estupendo.¿Tú estás bien?


    Sí, tuve mucha suerte –suspiró.


    Lynn, escucha, llevo esperándote un buen rato –dijo Kai, y la expresión de su rostro hizo que la princesa tuviese la sensación de que algo iría mal a partir de ese momento.


    ¿Por qué? ¿Qué pasa?


    Los Ancianos quieren verte.


    Suena bien bromeó la muchacha.


    Lynn, lo que ha ocurrido hoy... nunca nadie había hecho nada parecido, ya lo sabes, te conté que todos creen, o al menos lo dicen, que estas cosas sólo son voluntad de los dioses. Y, bueno, algunos han ido diciendo que intentabas hacer magia o algo así.


    Así que todo el mundo piensa que he hecho algo horrible.


    Yo no lo pienso.


    Eso es porque tú no eres como los demás, Kai. Además, sería un poco raro que me llevaras la contraria en este tema. Te salvé la vida.


    Créeme, lo recuerdo –respondió él, con una media sonrisa.Vamos, no debemos hacer esperar a los Ancianos más de lo necesario, es una falta de respeto.


    Cuando comenzó a anochecer Lena fue en busca de Lynn. La princesa había tenido mucha suerte, pues la AncianaMadre había leído en su interior y comprendido que había actuado llevada por el impulso de salvar la vida a la Lantis y los tres Ancianos habían decretado que podría utilizar sus habilidades de curación pero solo con aquellos Lantis que lo solicitasen por voluntad propia.


    Antes de la sjelethá, los hombres y las mujeres se reunían por separado. Todas las mujeres de la tribu, incluidas las que aún eran niñas (con la excepción de la AncianaMadre) se reunieron y se dirigieron hacia el río. Allí se desnudaron y tomaron lo que Aislynn adivinó como un baño ritual. Era un baño distinto al que tomaban cada mañana, aquí entraban poco a poco en el agua, primero sólo mojando los pies y después se echaban el agua por todas las partes de su cuerpo mientras entonaban una melódica canción.


    Aislynn tuvo la oportunidad de ver cómo realizaban aquello antes de tener que hacerlo ella misma, pues el baño ritual se llevaba a cabo en dos grupos. Lo que la princesa desconocía era el criterio que las mujeres seguían para dividir los dos grupos, pero lo que estaba claro era que todas las Lantis, hasta las más pequeñas, sabían cuándo era su turno menos ella.


    Después de terminar el baño todas se vistieron de nuevo, entonces Aislynn se fijó en un curioso detalle que llamó su atención. El grupo de mujeres que habían tomado el primer baño, al ponerse la ropa, se habían colocado también un brazalete de metal en el antebrazo izquierdo, muy rudimentario y simple, algo que Aislynn jamás había visto en ninguna Lantis hasta ese momento, y se preguntó qué significaría aquello.


    Cuando todas estuvieron listas se dirigieron hacia la explanada principal, en donde los hombres las esperaban sentados alrededor de varios fuegos que habían encendido. Lena, que iba con la pequeña Jade de la mano, agarró también a Lynn y la condujo hacia donde se encontraban Connor, Kai y los tres hijos varones del Lantha.


    Lena se sentó al lado de Connor y Aislynn observó con asombro que el Lantha llevaba también el mismo brazalete en el brazo izquierdo.


    Lynn, siéntate aquí –dijo Kai, sacándola de su asombro y señalando un hueco junto a él. La joven se acomodó a su lado y se fijó en que él no se había puesto ningún brazalete, entonces echó un rápido vistazo a todos aquellos que lo llevaban y creyó comprender lo que significaba el adorno.


    Después de que todas las mujeres se colocaran en el sitio elegido, Connor dirigió unas palabras a toda la tribu. Cuando terminó de hablar se sentó de nuevo, y Lynn, que no había prestado atención, se inclinó sobre Kai.


    ¿Y ahora qué va a pasar? –preguntó en voz baja.


    Kai giró la cabeza hacia ella, la miró fijamente a los ojos y sin mediar palabra la tomó de la mano. Aislynn abrió la boca para decir algo pero de su garganta no emergió ningún sonido y sintió que se ruborizaba. Entonces notó que al otro lado alguien le cogía la otra mano, la princesa se sobresaltó y se volvió y vio a la pequeña Jade que le mostraba sus dientecitos tras una pícara sonrisa. Lynn le devolvió el gesto con simpatía y apretó la mano de la niña.


    Nos unimos para dar las gracias a los dioses por todo lo que nos otorgan –dijo Kai.


    Aislynn asintió, ya se había fijado que todo el poblado estaba reunido en un gran círculo y que todos se habían tomado de las manos, entonces empezaron a recitar unas palabras al unísono.


    Es una oración –susurró Kai al oído de Lynn, debí enseñártela pero lo olvidé. Lo siento.


    La princesa hizo un gesto despreocupado, estaba demasiado acostumbrada a desentonar como para que aquello le inquietase lo más mínimo, y mientras los demás rezaban, se limitó a observarlos. Todos alzaban la cabeza al cielo y elevaban sus voces hacia él. Era un espectáculo curioso, tal vez para alguien que nunca hubiese visto a los Lantis antes podía resultar turbador, pero a ella le pareció hermoso.


    Cuando la oración terminó, el silencio se hizo durante varios segundos en los que sólo se oía el crepitar de las llamas y la ligereza del viento que los acariciaba. Después los Lantis comenzaron a murmurar suavemente como si despertasen de un sueño y se soltaron las manos. Aislynn creyó que ya había concluido la sjelethá pero aquello sólo era el principio.


    Todas las mujeres que llevaban el brazalete abrazaron al hombre que tenían a su lado y ellos correspondieron al abrazo besándolas en los labios.


    Aislynn se quedó estupefacta, estaba impresionada porque en Valon nadie se atrevía nunca a dar una muestra de amor tan explícita delante de otras personas.


    ¿Por qué hacen eso delante de todos? –preguntó a Kai, tratando de ocultar la incomodidad que sentía.


    Están fortaleciendo su vínculo Thai ante los dioses.


    ¿Vínculo Thai? ¿Qué significa? Explícamelo, aunque me he hecho una idea…


    Lo intentaré. ¿Ves a mi hermano y a Lena?


    Sí.


    Uno es el Thai del otro. Thai es la unión más sagrada que Valad otorga, el vínculo más fuerte y duradero de cuantos existen. Si el que nos une a ti y a mí durará hasta que uno de los dos muera, el Thai va más allá de la muerte. Es algo que dura eternamente.


    Entonces es lo que yo pensaba, el vínculo Thai es lo que los Valon llamaríamos matrimonio.


    Puede, pero no te ofendas si te digo que creo que vosotros no tenéis nada parecido a esto.


    Quizá, ahora que lo pienso, lo cierto es que vivís todo con una intensidad asombrosa que los Valon no compartimos –razonó Aislynn, mientras pasaba revista a todas las experiencias que había tenido con los Lantis desde que vivía con ellos.


    Mientras hablaban, las parejas Lantis habían dejado de besarse y ahora algunas mujeres se habían levantado y habían comenzado a danzar con elegancia alrededor de los fuegos mientras otros entonaban una canción animada.


    Y si uno de los dos muere cuando es muy joven, por ejemplo, ¿el otro no puede tener un nuevo vínculo Thai con otra persona?


    No es que no pueda, es que no lo hace. Escucha, ValadThai sólo se establece cuando dos personas que se aman profundamente se eligen la una a la otra y su elección es bendecida por todos los dioses. Es por ese motivo que nada ni nadie puede romperlo y no hay necesidad de buscar otro.


    Aislynn observó a cada una de las parejas Lantis que había, los vio hablar, mirarse, sonreírse y pensó que resultaba delicioso saber que aquellas personas se amaban tanto y que lo harían hasta el último de sus días. Era algo extraordinario que cualquiera desearía tener en su vida, entonces la princesa recordó a su amado Cedric y rápidamente se extrañó al comprobar que apenas había pensado en él durante el tiempo que llevaba con los Lantis. Lo achacó a lo ocupada que había estado, no deseaba que en su mente cupiese la posibilidad de que se estuviera olvidando poco a poco de él, ni tampoco deseaba que a él le sucediera lo mismo. Quiso pensar, trató de convencerse a sí misma de que lo que había entre Cedric y ella era tan fuerte y duradero como un vínculo Thai, pero en su corazón en vez de alegría por considerar esa posibilidad, se hizo un doloroso vacío.


    Kai –dijo después de un rato sin abrir la boca. ¿Qué pasaría si alguien se equivocara en su elección?


    ¿A qué te refieres?


    Has dicho que el vínculo Thai se establece cuando dos personas que se aman se eligen la una a la otra, ¿no? Pero ¿y si alguien cree que ama a otra persona, se convence de ello y luego se da cuenta de que se ha equivocado? ¿Qué pasaría entonces?


    No lo sé, Lynn. Sólo espero no averiguarlo nunca.


    La sjelethá continuó hasta bien entrada la noche. Después de los bailes y cánticos en honor a los dioses, se repartió comida y bebida en gran cantidad. Todos comieron y bebieron hasta saciarse mientras reían, cantaban y bailaban de nuevo. Y a Aislynn le pareció divertido, mucho más que cualquiera de las estiradas fiestas que los nobles Valon organizaban periódicamente.


    En momentos como aquel se olvidaba de que era una extraña entre ellos y se sentía tan a gusto que ni se le pasaba por la cabeza la posibilidad de volver a Valon. Podría decirse que era feliz.
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    La luz de la luna y el brillo de las estrellas se filtraban de manera muy tenue a través de la pequeña ventana de la casa. Kai entreabrió los ojos y se removió inquieto en el lecho. En unos días, antes de que los Ancianos anunciasen la llegada del invierno, se llevaría también a cabo la prueba. Y ese año le tocaría a Karim, al pequeño Karim.


    A pesar de ser el mayor de sus sobrinos, aún no estaba preparado. Acababa de cumplir trece años y Connor se empeñaba en tratarlo con dureza, pues tenía la esperanza de que algún día fuese nombrado Lantha también, pero Karim, espíritu de liebre, era un joven demasiado sensible y discreto como para que los Ancianos lo eligieran como guía de sus hermanos Lantis. No tenía la fuerza, ni el carisma, ni las dotes de mando de Connor. Sus tres hermanos pequeños habían heredado algunas de las cualidades de su padre, sin embargo, Karim no, y quizá por ese motivo Kai sentía un cariño especial por él, porque siempre había necesitado que alguien cuidase de él. Y ahora le preocupaba que Karim no fuese capaz de superar la prueba.


    Kai frotó sus ojos con fuerza y se incorporó. Se estiró para desentumecer los músculos y se visitó procurando no hacer ruido para no despertar a Lynn. Siempre lo hacía con mucho cuidado, y en todo el tiempo que la joven Valon llevaba viviendo con él, siempre se había levantado antes que ella y jamás le había oído.


    Desde la primera noche en que habían compartido techo, después de vestirse, Kai se había acostumbrado a volverse hacia donde la princesa dormía y observarla durante unos segundos antes de abandonar la casa. Siempre dormía de lado y acurrucada, con el pelo revuelto cubriendo parte de su cara y una expresión dulce y sosegada en su pequeño rostro. Y aquello inspiraba a Kai un sentimiento que no sabía bien cómo definir.


    Esa noche, como en otros tantos momentos, se volvió para mirarla pero Lynn no estaba en su cama. De un salto, se precipitó sobre el lecho que pertenecía a la princesa para cerciorarse de que la oscuridad de la noche no lo había engañado. Comprobó que, efectivamente, Lynn no estaba en su cama. Había salido de la casa en mitad de la noche sin que él se diera cuenta. Maldijo por lo bajo porque en ese instante recordó que Lynn le había dicho que se escaparía en cuanto tuviera oportunidad. Eso había ocurrido la primera noche que había pasado en el poblado desde que fuera admitida en la tribu, y Kai se había mantenido alerta las primeras noches desde entonces, pero ya habían pasado dos meses y él se había convencido a sí mismo de que la joven había olvidado la idea de escapar.


    Al parecer no era así.


    Kai salió de la casa apresuradamente, resuelto a buscar a la princesa, a remover cielo y tierra si hacía falta, pero a traerla de vuelta con él. Sin embargo, no fue necesaria tal búsqueda, enseguida la encontró.


    Estaba sentada muy cerca de la orilla del río, sujetándose las piernas con los brazos y con la frente apoyada sobre las rodillas. Kai se acercó a ella con sigilo, pues no pretendía asustarla.


    ¿Lynn?


    ¡Kai! –exclamó la princesa, levantando la vista al momento.


    ¿Qué estás haciendo aquí? Hace frío –dijo el Lantis acomodándose a su lado.


    No podía dormir, y veo que no soy la única –respondió, a la vez que se pasaba la palma de la mano por los ojos.


    Estás llorando, ¿ha ocurrido algo?


    Nada, es una tontería.


    No se llora por una tontería.


    Si te lo digo, te reirás.


    Kai la miró, adoptando la postura y el tono más serio que pudo.


    Estamos a mitad de la noche, hace frío y no puedo dormir, créeme, no tengo ganas de reír. Vamos, di.


    Aislynn dudó un momento, luego volvió a deslizar los dedos por sus ojos húmedos y respondió con un suspiro:


    Pues, es que mañana es mi cumpleaños.


    ¿Y por eso lloras?


    Ya te dije que era una tontería.


    No sabía que para los Valon los cumpleaños fueran algo tan malo como para llorar –bromeó Kai. Pero no temas, a los Lantis no nos preocupa si eres más vieja.


    Aislynn había detectado el tono bromista en las palabras de Kai, lo que le arrancó una leve sonrisa de los labios y sintió la necesidad de hacerle saber la verdadera razón de su malestar.


    No estoy triste por tener un año más, es que...siempre que cumplía años, Ethan, mi hermano, celebraba una fiesta para mí, las organizaba en secreto, a espaldas de mi padre y siempre era con los sirvientes con quien nos divertíamos, y yo bailaba toda la noche, sin parar, con mi hermano y con Cedric.


    Al oír el nombre del Valon, Kai se irguió como si le hubiesen clavado un puñal por la espalda. Recordaba perfectamente a ese hombre llamado Cedric, tenía grabado su rostro a fuego, era el jefe Valon, quien lo había encerrado en aquella apestosa celda, pero lo recordaba, sobre todo, por su relación con Lynn. Era el hombre a quien ella amaba, ese insensato por quien Lynn había sacrificado su libertad. Por ese motivo a Kai no le gustaba Cedric, porque no había estado a la altura de lo que Lynn merecía pero, sobre todo, despreciaba la manera en que éste la trataba. Ese Valon la miraba, hablaba, abrazaba y besaba como si fuera su posesión y no la mujer a la que amaba.


    Aunque lo mejor de todo –continuó, era que Ethan me hacía regalos increíbles, eran siempre cosas inesperadas. No sé cómo lo conseguía pero cada año lograba sorprenderme aún más, y no soy fácil de sorprender, bueno, al menos no lo era hasta que te cruzaste en mi vida y acabé aquí.


    Aislynn hizo una mueca y lo miró. Ya no lloraba sino que ahora sonreía, de manera muy débil pero, al fin y al cabo, era una sonrisa. Era la primera vez que Lynn había mencionado a Cedric y Kai agradeció que no hubiese continuado hablando de él, pues le producía una sensación de malestar comprobar que la joven hablaba de él controlando el dolor que le ocasionaba pronunciar su nombre, y aquello lo irritaba. En ese momento se dio cuenta de que le enfurecía que Lynn sufriera. A pesar de que intuía que ella no era del todo infeliz allí, parecía no sentir ya odio hacia él, ni miedo hacia el resto de los Lantis, pero aun así, él sabía que ella añoraba su hogar, a los suyos y, por encima de todo, a ese hombre.


    Pero la voluntad de los dioses era que Lynn debía permanecer con los Lantis y Kai no estaba dispuesto a contrariar dicha voluntad; además, en el fondo, se alegraba de que Lynn estuviese allí. Era agradable tener a una persona con quien charlar por las noches y compartir opiniones pero, sobre todo, agradecía tener a alguien que tan sólo con su presencia fuese capaz de llenar el vacío que sentía desde que Alma lo había abandonado y que, a pesar de haberlo intentado, ni Dalíah ni su familia habían logrado colmar.


    Aislynn no continuó hablando, no tenía más que añadir, y aunque Kai no había dicho nada al respecto, ella sabía que él comprendía cómo se sentía. Sabía que la añoranza la había golpeado en una fecha tan señalada como aquella y que nada de lo que él pudiera decir apaciguaría su desazón, y por eso se había limitado a quedarse allí, junto a ella, acompañándola.


    Transcurrió un buen rato hasta que los recuerdos que Lynn guardaba de Ethan, de Cedric y de los buenos momentos que los tres habían pasado juntos, dejaron de atormentarla. Entonces pareció reaccionar y percibió que tenía frío. Se volvió hacia Kai, que permanecía clavado en el mismo lugar con la mirada perdida en el horizonte, como si esperase una señal de ella para moverse del sitio.


    ¿Y tú por qué no podías dormir? –preguntó, al darse cuenta de que había algo que le impedía descansar. ¿Qué te preocupa?


    Al oír de nuevo su voz después de un rato en el más absoluto silencio, Kai la miró como si acabase de despertar de un mal sueño y viera la luz del día.


    Tardó más de lo acostumbrado en responder a la pregunta.


    Es por Karim –dijo finalmente.


    ¿Le ocurre algo?


    Dentrode unos días tendrá que enfrentarse a la prueba.


    ¿La prueba? ¿Qué es eso?


    La prueba que convierte a los niños en hombres –respondió Kai escuetamente. Aislynn asimiló sus palabras y las repitió para sí en su idioma.


    ¿En qué consiste?


    Cada año, justo antes de la llegada del invierno, los chicos que han cumplido los trece años durante ese mismo año son llevados lejos del poblado. Y una vez que están lejos de casa se les abandona en medio del bosque sin comida y sin agua. Para pasar la prueba tienen que lograr sobrevivir y regresar al poblado en menos de siete días.


    ¡Pero eso es terrible! Solos en el bosque, con el frío que hará y sin alimentos...pueden incluso morir. Kai, ¿qué ocurre si uno no logra superar la prueba? –preguntó entonces. Es decir, si consigue sobrevivir pero no regresar al poblado en menos de una semana. ¿Qué pasaría?


    En ese caso, el chico no sería considerado nunca como un hombre y se le trataría siempre como a un niño. A los ojos de sus padres, de los Ancianos y del resto de la tribu sería para siempre un niño, sin poder tener vínculos, ni familia, ni gozar de los derechos que todos tenemos.


    La mayoría prefieren morir antes que regresar como niños –continuó Kai, con pesar. Para un Lantis eso es una deshonra y un castigo. El único castigo peor que ese es la expulsión de la tribu.


    Aislynn lo observó boquiabierta pero no dijo nada. Lo que Kai acababa de contarle le parecía una barbaridad. Era un castigo terrible para unos simples niños que aún no sabían nada acerca de la vida. Un par de meses antes hubiese protestado y se hubiese enojado por semejante situación, pero si algo había aprendido Lynn era que los Lantis eran duros e inflexibles, así era su naturaleza y nunca cambiarían.


    Con tristeza, pensó que probablemente cada año habría algún joven Lantis que no lograba volver. En su estómago se formó un nudo al pensar en que Karim podría no regresar, a pesar de que conocía muy poco al joven. Entonces comprendió a la perfección lo que debía sentir Kai y, sobre todo, Lena, que aunque no había dado muestras de ello, debía estar terriblemente inquieta.


    Empieza a hacer frío de verdad –dijo apartando los amargos pensamientos de muerte que se cernían sobre ella, ¿por qué no volvemos a casa?


    Claro.


    Se levantaron casi a la vez y caminaron muy cerca el uno del otro en dirección al hogar que compartían.


     El día transcurrió sin ningún incidente o novedad. Aislynn vio poco a Lena ese día pero la observó detenidamente en cuanto tuvo la oportunidad. Ahora que sabía que su hijo mayor pronto se enfrentaría a una difícil prueba, analizaba los gestos y las palabras de la Lantis, y se asombró al no percibir ni pizca de inquietud o preocupación en el comportamiento de Lena.Su actitud era digna de admiración.


    Hacia la media tarde, el trabajo no había disminuido para Aislynn.La llegada del invierno obligaba a los Lantis a reunir provisiones a contrarreloj y la princesa se esforzaba al máximo en contribuir todo lo posible. No es que se sintiera en la obligación de hacerlo sino que ya comenzaba a sentirse como una más y sólo quería comportarse como el resto. Todavía le quedaban por cargar unos cuantos fardos para terminar la tarea del día cuando Kai apareció de pronto, como si saliera de la nada. De una zancada se plantó a su lado y se inclinó hacia ella con una sonrisa.


    Ven conmigo –susurró.


    ¿Ocurre algo?


    Nada, pero quiero que vengas conmigo.


    Kai, ahora no puedo, tengo que llevar...


    Yo te ayudaré después, haré tu trabajo si hace falta pero tenemos que ir ahora. No podemos perder más tiempo –insistió el Lantis.


    Está bien, pero dime de qué se trata o no iré a ningún sitio –dijo Aislynn, soltando su carga para cruzarse de brazos mientras adoptaba una falsa postura defensiva. En realidad Kai había despertado su curiosidad y estaba deseando descubrir por qué insistía de aquella manera para que lo siguiera.


    Oh, vamos, Lynn, ¿es que aún no confías en mí? –exclamó el joven. Aislynn disimuló una sonrisa. Era inútil resistirse más, se moría de la curiosidad y sabía que Kai nunca haría nada que la pusiera en peligro o pudiera hacerle daño.


    De acuerdo, iré contigo. Sólo espero no arrepentirme –añadió, haciendo una mueca.


    Estupendo, vamos.Date prisa.


    Kai echó a andar tan rápido que Lynn tuvo que seguirlo prácticamente corriendo. Se adentraron en el bosque lo bastante como para dejar atrás el poblado y verse envueltos por completo por la naturaleza que, con el invierno tras ella, parecía más bien frágil y desnuda.


    Después de un rato caminando entre la espesura de las hojas perennes, Kai la hizo detenerse.


    Es aquí –dijo.


    Aislynn miró a su alrededor y no vio nada en especial, salvo que entre el boscaje se abría un pequeño claro rocoso. Kai se agachó entre unos matorrales y dirigió la vista hacia ese claro. La princesa lo imitó.


    ¿Qué hay aquí?


    Espera y lo descubrirás.


    Aguardaron agazapados y en silencio entre los matorrales. Estaban arrodillados tan cerca el uno del otro que sus brazos se rozaban y casi podían escuchar la respiración del otro.


    Había comenzado a anochecer y la luz del crepúsculo se filtraba entre las montañas del horizonte, tiñendo el paraje con su velo anaranjado. Aislynn empezaba a impacientarse y era precisamente por estar en un lugar y en un momento tan hermoso como aquel con Kai. Sentía que un solo instante como ese junto a él era lo más íntimo que había experimentado con otra persona. A pesar de lo mucho que había pasado junto a ellos, nunca se había sentido tan ligada a Ethan ni a Cedric como se sentía a Kai en ese momento; y aquello no le gustaba. No quería creérselo porque no deseaba relegar a un segundo plano a quienes de verdad quería, a aquellos que eran su verdadera familia.


    Contuvo el aliento y luego rompió ese silencio que los mantenía tan unidos en la espera.


    Kai, ¿qué hay aquí? ¿Qué es lo que pretendes enseñarme? –preguntó.


    Hay algo que quiero que veas. No puede faltar mucho, estoy seguro.


    ¿Para qué?


    Pronto lo sabrás.


    No piensas decirme qué hacemos aquí, ¿no es así? –Kai no respondió y Aislynn se cruzó de brazos y continuó atacando al Lantis con preguntas tratando de sonsacarle algo. ¿Y si no ocurre lo que esperas?


    Lo lamentaría mucho si así fuera, pero confío en que aparecerá. Estará aquí, siempre vuelve al mismo lugar –añadió, mirándola de soslayo.


    ¿De qué hablas, Kai? No entiendo nada ¿Qué es lo que vuelve?


    Bueno, escucha, esto tiene mucho que ver contigo. He estado pensando todo el día en lo que dijiste anoche junto al río.


    ¿Qué dije, que hoy es mi cumpleaños? ¿Has pensado en eso? –indagó, asombrada.


    Sí y pensé... en fin... no puedo hacerte una fiesta, y tampoco sé bailar pero pensé que tal vez esto te gustaría –dijo bajando la voz, como si por primera vez se avergonzase de haberla llevado hasta allí.


    ¿Gustarme? ¿El qué? –preguntó Lynn, algo inquieta. Ahora Kai se había girado hacia ella y la miraba fijamente a los ojos. Lo hacía de una manera tan intensa que la princesa sintió que un escalofrío recorría su espalda.


    ¿Es que aún no lo sientes?


    La pregunta de Kai la pilló desprevenida. Iba a responderle con otra cuestión, no sabía qué era lo que, según Kai, debía sentir pero, entonces, una oleada de calor invadió su pecho. Se llevó la mano al corazón, una súbita alegría se apoderó de ella, era como si hubiese recuperado una parte de sí misma. Era la primera vez que tenía una sensación semejante y no tenía ni idea de por qué le había sucedido algo tan raro tan de repente, pero lo más inquietante era que Kai parecía esperarlo.


    Kai, ¿qué pasa? ¿Por qué me siento tan rara?


    El Lantis no respondió, se limitó a señalar hacia el claro rocoso. Aislynn dirigió su mirada hacia el lugar y vislumbró una pequeña silueta que emergía de entre las rocas y se quedaba plantada a la luz del crepúsculo.


    Entonces se dio cuenta de lo que Kai pretendió al llevarla allí y dejó escapar una exclamación de sorpresa. Él quería que lo viera, que lo sintiera, que tuviera la oportunidad de compartir algo propio de los Lantis y que los Valon jamás habían experimentado.


    Estaba a una distancia considerable de ellos pero la princesa lo distinguía con claridad. Era de cuerpo pequeño y esbelto que bajo los rayos anaranjados del atardecer su pelaje destellaba.


    Es un zorro, ¿verdad? –afirmó asombrada, con la mano aún sobre su corazón.


    Sí.


    ¡Oh, Kai es tan...parece tan frágil, tan poca cosa!


    Sólo en apariencia, Lynn. Los zorros parecen débiles pero en el fondo son muy fuertes, son supervivientes –dijo Kai, mirando a la princesa mientras esta no apartaba la vista del pequeño animal. Y tienen una belleza muy especial que no se percibe a simple vista sino cuando se los conoce mejor.


    El zorro permanecía quieto, oteó el horizonte y olisqueó la brisa nocturna. Luego pareció fijar la vista en la dirección en la que se encontraba la pareja y se sentó.


    ¿Crees que sabe que estamos aquí? –preguntó la princesa al ver la reacción del animal.


    No lo creo, lo sé. Compartís el mismo espíritu, por eso igual que tú has sentido en tu interior que se aproximaba, él lo ha sentido también. Es más, los animales tienen un instinto que nosotros no poseemos y si estás en peligro, por ejemplo, él lo sabrá.


    Aislynn escuchaba maravillada.Cuando Kai le había contado todo eso sobre los espíritus que ellos compartían con los animales le había parecido precioso, pero jamás pensó que ella misma podría experimentar lo que era percibir esa unión tan especial en sus propias carnes.


    Siento como si me estuviera llamando.


    Ve junto a él.


    ¿Crees que debería?


    Telo está pidiendo.


    Aislynn soltó una risita entre nerviosa y encantada, y se puso en pie.


    ¿No vienes conmigo? –preguntó a Kai, al ver que éste no se movía del sitio.


    No, esto es algo que debes hacer tú sola.


    La princesa asintió y se marchó. Kai la vio andar con mesura pero decididamente hacia el animal. Éste permanecía quieto y expectante.


    Cuando Aislynn se acercó lo suficiente al zorro, se detuvo. Se arrodilló ante él y esperó su reacción. El zorro la miraba con aquellos ojos redondos y pequeños de color marrón avellana llenos de inteligencia.


    Lynn sonrió y estiró la mano hacia el animal. El zorro tardó sólo un par de segundos en moverse e ir hacia ella dando pequeños pasitos. La joven continuaba con la mano extendida y el zorro la olisqueó, luego golpeó suavemente con su hocico la mano de la muchacha y lamió su palma.


    Aislynn sintió una emoción hasta entonces desconocida para ella.En su pecho se agitaba una confusión de sentimientos pero, ante todo, esa experiencia era maravillosamente agradable.


    El zorro continuó lamiendo la mano de la muchacha y ella deslizó la otra por el morro alargado del animal. El zorro entrecerró los ojos y se acercó más a ella. Aislynn le acarició la cabeza y el lomo, su pelaje era suave y espeso y de un color rojizo realmente hermoso.


    Estuvieron bastante rato así, compartiendo una unión de la que sólo ellos dos eran partícipes y entablando un lazo espiritual que ambos sabían que los uniría hasta la muerte.


    “Igual que los vínculos de los Lantis” –pensó Aislynn.


    Cuando la noche ya se cernía sobre ellos, el zorro se apartó voluntariosamente de la joven Valon y la miró una vez más con sus pequeños ojos inteligentes.


    Aislynn comprendió.


    Sí –dijo, yo también me alegro y sé que volveremos a vernos.


    El zorro emitió un leve sonido gutural y se marchó trotando en dirección contraria a la que habían tomado ellos para llegar hasta allí. Aislynn regresó junto a Kai, que la esperaba, como había prometido. Había estado todo el rato pendiente de lo que hacían la joven y el animal, no se había perdido detalle de su encuentro y cuando la vio retornar, a juzgar por la expresión de su rostro, supo que su plan había sido un éxito.


    Kai, no sé qué decir.


    Él la contempló un instante. Bajo la luz de las estrellas comprobó que sus ojos brillaban con intensidad y le pareció que en ese momento ella era feliz.


    ¿Qué has sentido?


    No sé...calor, comprensión, amor tal vez, no lo sé porque aún no lo comprendo bien. Sólo puedo decir que ha sido algo realmente maravilloso. Y ha sido gracias a ti, Kai. Ha sido el mejor regalo de cumpleaños que me han hecho jamás.


    Sólo lo hice porque creí que te gustaría. No hace falta que me lo agradezcas.


    Yo creo que sí. Desde que te conozco he aprendido muchas cosas. Algunas extraordinarias, otras horribles… pero la mayoría han sido buenas. He abierto los ojos a un mundo desconocido para mí, y creo que he de estarte agradecida por ello.


    Kai se echó a reír de forma espontánea.


    Resulta divertido que me des las gracias por haberte secuestrado.


    Eso ya pertenece al pasado, así que haré como que no he oído lo que acabas de decir –respondió, algo molesta. Acababa de abrirle su corazón, era la primera vez que lo hacía, y él se había echado a reír; sin embargo, no podía reprochárselo, se había comportado bien con ella en todo momento y siempre cuidaba de que su estancia con los Lantis fuera lo más agradable posible. No podía enfadarse con él por reírse de algo que era verdad.


    Está bien, volvamos a casa, ya es de noche y debemos descansar.


    Kai comenzó a caminar y Aislynn lo siguió. Iba tras él, por lo que no pudo ver la sonrisa que iluminaba el rostro del Lantis mientras pensaba en lo mucho que le gustaba haberla hecho feliz, aunque sólo hubiese sido durante unos pocos minutos.


    El día del inicio de la prueba llegó demasiado pronto, o al menos eso le pareció a Aislynn. Desde que Kai le había contado en qué consistía, los días habían pasado como un suspiro.


    Todo comenzó al alba.


    Los Ancianos se reunieron en la explanada principal del poblado, algo que asombró a Aislynn pues era la primera vez que los veía salir de su cabaña.


    Allí esperaban ya los muchachos. Eran trece.


    “Trece chicos de trece años. Sólo eso ya es de mal agüero” –pensó la princesa, dejándose llevar por la habitual superstición de los Valon. Ella y Kai observaban el ritual a cierta distancia de los demás.


    Los jóvenes se hallaban formando un semicírculo, todos muy erguidos, adoptando esa postura orgullosa para disimular el miedo que sentían.


    Uno a uno, los Ancianos dijeron unas palabras al oído de cada muchacho y después hicieron un extraño gesto sobre su cabeza, lo que Aislynn interpretó como una especie de bendición. Luego, el Lantha les entregó a cada uno un puñal, un arco y un carcaj con unas cuantas flechas.


    Al menos les dan alguna facilidad –farfulló Lynn con alivio. Seguía considerando aquella prueba como una auténtica barbaridad, sobre todo cada vez que miraba los rostros contraídos de los jovencitos cuando recibían las palabras, las bendiciones y las armas.


    Después de aquello, Connor dijo unas palabras acerca de la necesidad de aquella prueba y la valentía de aquellos muchachos al afrontarla. A Aislynn le parecieron una sarta de estupideces pero se abstuvo de decir nada al respecto.


    En cuanto el discurso del Lantha concluyó, algunas mujeres se encargaron de vendar los ojos a los muchachos, luego, un grupo de Lantis trajo trece caballos. Varios hombres montaron en ellos, Connor incluido y tras ellos lo hicieron los chicos. Cada uno montaba en un caballo con su progenitor; en el caso de que ya no lo tuviera, otro Lantis se hacía cargo tan orgullosamente como si fuera padre del chico.


    Los llevarían a una distancia de tres días de camino a pie del poblado, los chicos debían ir con los ojos vendados para no saber la dirección que tomaban. Una vez que llegaban al punto de destino, los Lantis abandonaban allí a sus hijos sin agua ni alimentos, con la única protección de las armas que les habían proporcionado y su propia astucia.


    Los trece chicos no se habían despedido de su familia, no les estaba permitido y tampoco ellos habían hecho siquiera el amago. Cuando los caballos echaron a galopar, una sensación de desolación se hizo palpable entre los familiares de los chiquillos.


    Connor me llevó a mí también cuando me enfrenté a la prueba –dijo Kai al ver marchar a su sobrino junto a su hermano. ¿Quieres saber lo que me dijo?


    Aislynn asintió con la cabeza.


    “Haz que esté orgulloso de ti” –dijo imitando la voz grave del Lantha. Y estoy seguro de que le dirá exactamente lo mismo a Karim cuando éste baje del caballo.


    Él volverá –murmuró la muchacha, más porque sabía que Kai necesitaba oírlo que porque lo pensase realmente.


    Eso espero, Lynn, eso espero.


    Durante los tres primeros días no sucedió nada.


    En el transcurso de ese tiempo, Aislynn había observado la manera en que afectaba a la familia la prueba de Karim. Lena tenía ojeras y andaba meditabunda y despistada todo el día. Connor simplemente gruñía más de lo acostumbrado y sus hijos estaban ansiosos por la vuelta de su hermano mayor.


    Y luego estaba Kai.


    Dormía mal, eso si dormía algo. Todas las noches, ella se había despertado en mitad de la noche y él no estaba en casa. Apenas lo había visto durante esos días, casi no hablaba y no sonreía nunca, y Lynn comenzaba a inquietarse por él. Estaba realmente preocupado por el chiquillo y Aislynn no quería ni imaginarse cómo reaccionaría si el joven Karim no regresase.


    Al cuarto día apareció el primer muchacho.


    Venía prácticamente deshidratado y muerto de hambre pero no estaba herido ni nada hacía pensar que no se recuperaría con una buena comida y unas cuantas horas de sueño.


    El joven Lantis fue vitoreado por toda la tribu. Para su familia fue un verdadero orgullo que fuera el primero en pasar la prueba y para el resto era la esperanza de que sus hijos llegarían pronto.


    Cuando el primer chico regresó, dio la casualidad que Lynn estaba en el hogar de Lena y juntas preparaban la comida. Cuando escucharon el alboroto corrieron a ver qué ocurría.


    La decepción marcó el rostro de Lena cuando vio que no era su hijo quien había regresado sano y salvo. Lynn se alegró por el muchacho y trató de animar a Lena.


    Karim será el siguiente, estoy segura de que pasará la prueba sin ningún problema. ¡Es hijo tuyo y de Connor, nada malo va a pasarle!


    Lena se mordisqueó el labio inferior y por un momento tuvo la tentación de contarle a Lynn toda la verdad.


    Nadie lo sabía, tan solo ella y la AncianaMadre, ni los otros Ancianos, ni Kai, ni el mismo Lantha. Ninguno sabía que Connor no era el padre de Karim. Lena no se lo había contado nunca a nadie, ni siquiera a su verdadero padre, aunque lo cierto era que jamás tuvo oportunidad de hacerlo. Había callado durante mucho tiempo, y ahora que podía perder a su hijo, necesitaba desahogarse.


    La debilidad se apoderó de ella durante unos segundos y estuvo a punto de hacerlo, de contarle a Lynn lo que había sucedido años atrás. Ella era extranjera, se había criado con otra cultura y otras costumbres y quizá comprendería mejor por qué Lena se había visto obligada a guardar silencio durante casi catorce años. Pero entonces recordó las palabras que la AncianaMadre le había dirigido dos meses antes, cuando había solicitado verla.


    Alguien en quien confías –había dicho la AncianaMadrete traicionará y tu secreto será descubierto.


    No, definitivamente no podía decírselo a Lynn, ni aunque confiase en ella. Podría traicionarla aunque no fuera esa su intención.


    Sí, claro –repitió entonces, dejando la mirada perdida en la nada, es hijo de Connor. ¿Qué podría pasarle?


    Llegó el séptimo día y ni rastro de Karim.


    Varios de los muchachos habían regresado a intervalos pero ninguno era Karim. El plazo vencía esa noche, si al amanecer no había regresado, entonces jamás lo haría.


    Ese día todo el poblado estaba alborotado, era el último y aún faltaban tres muchachos por volver, por lo que todos intentaban ocupar el tiempo en trabajar, aunque pocos podían conseguirlo.


    Lynn sabía que Kai estaría sentado a solas en algún sitio pensando en que era el fin. Y no se equivocaba.


    Tardó en localizarlo y cuando lo hizo se sentó junto a él sin mediar palabra, tal y como él había hecho con ella. Aislynn sabía que Kai no necesitaba que ella dijese nada para tratar de animarlo, era inútil y él agradeció de corazón su compañía a pesar de que no se lo dijo.


    El tiempo parecía detenerse para ambos mientras estaban allí sentados. Los dos esperaban tan callados como ansiosos que todo terminase felizmente, pero de pronto Kai dio un respingo. Lynn se sobresaltó por la reacción del Lantis y él puso una mano sobre el hombro de la muchacha.


    ¡Lynn! –exclamó con angustia.


    Kai, ¿qué pasa?


    Algo no va bien...


    ¿Qué ocurre?


    Kai se puso en pie de un salto y Aislynn hizo lo mismo, entonces la joven lo vio.


    Volaba hacia ellos con una rapidez increíble y en un instante descendió y se posó sobre el brazo extendido de Kai. El halcón batió sus alas y emitió un agudo gañido. El rostro de Kai pareció volverse de marfil.


    Kai... dime qué está pasando –imploró la muchacha con voz temblorosa.


    El Lantis rozó con la yema de los dedos la cabeza del halcón y éste echó de nuevo a volar.


    Es Karim –masculló Kai con un nudo en la garganta.


    ¿Dónde está? ¿Qué le ha pasado?


    No lo sé, no sé lo que es, pero está en peligro.


    ¡Oh, Dios mío! –exclamó la princesa tapándose la boca con las manos.


    No lo conseguirá, Lynn.


    Entonces tenemos que ir por él –dijo resuelta.


    No podemos hacer eso.


    Y si está herido o enfermo, podría morir y no podemos permitirlo. Debemos ayudarle.


    No.


    Pero Kai...


    No puedo entrometerme, Lynn, ninguno podemos. Si un adulto se adentrase en el bosque para ayudar a un chico que esté pasando la prueba, el chico sería la vergüenza de la tribu.


    El Lantis agachó la cabeza y Aislynn tuvo la terrible sensación de que se sentía culpable y derrotado por eso mismo.


    A la princesa se le hizo un nudo en el estómago y sintió ganas de llorar. Instintivamente se acercó a él y le cogió la mano. Kai sintió su contacto y apretó la mano de la muchacha con fuerza. Ella conocía perfectamente esa sensación de impotencia, la había sufrido viendo cómo su hermano pequeño moría ante sus ojos sin que pudiera hacer nada por salvarlo y de algo así uno jamás logra huir. Permanecieron en aquel lugar durante varias horas, absortos en los nefastos pensamientos de la tragedia que se cernía, inminente, sobre ellos.


    De pronto Kai sintió un pinchazo de aviso en su interior.


    ¡Está aquí!gritó y echó a correr en dirección al poblado. Lynn lo siguió lo más rápido que pudo.


    Kai llegó primero y se dio cuenta de que unos pocos Lantis ya los habían avistado y esperaban a que cruzasen los lindes del poblado para recibirlos. Entre ellos estaba Lena. Antes de nada, Kai echó un rápido vistazo al cielo y vio la pequeña figura del halcón volando en círculos sobre el poblado pero manteniendo la suficiente distancia como para que ninguno que no fuera Kai se diera cuenta de su presencia.


    Gracias, amigo –murmuró el Lantis entre dientes, pues sabía que había sido él quien los había guiado discretamente de vuelta a casa. Lynn tardó unos pocos segundos en alcanzar la meta. Se detuvo junto a Kai aún jadeante y los vio.


    Era Karim acompañado de otro muchacho. Karim avanzaba a trompicones sosteniendo prácticamente en vilo al otro joven que era incapaz de dar unos pasos. Los que los miraban estaban convencidos de que los muchachos estaban exhaustos por el esfuerzo, sin embargo Lynn tuvo la sensación de que algo les ocurría a ambos, algo grave porque también Karim parecía tener serias dificultades para mantenerse en pie. Lo que no comprendía era por qué nadie iba hasta ellos para echarles una mano.


    A duras penas lograron llegar. Cuando Karim y su compañero cruzaron los límites establecidos del poblado, el joven Lantis se tambaleó y cayó al suelo de rodillas. El otro chico cayó también con él pero no se movía.


    ¡Ayuda! –gritó Karim un instante después.


    El grupo de Lantis corrió hacia los dos muchachos, Lena y Kai fueron de los primeros en llegar y Lynn, que había salido disparada, los alcanzó con bastante rapidez.


    Los Lantis se agolparon alrededor de los jovencitos haciendo preguntas y exclamaciones pero Karim se abalanzó sobre Kai y se dejó caer en sus brazos. Jadeaba y estaba sudando, de pronto comenzó a temblar. Lena se echó sobre su hijo y lo abrazó, en ese momento Lynn llegó hasta los muchachos.


    La princesa se agachó sobre el jovencito que yacía boca arriba sobre el suelo. Le tocó la frente, ardía.Tenía los ojos entrecerrados y la boca medio abierta. Temblaba y de la comisura de sus labios escapaba un hilo de sangre espumosa.


    Cálmate, hijo, y dinos qué pasó –ordenó Lena, ¿fuisteis atacados?


    No. Encontré a Ash hace algo más de un día, estaba tan perdido como yo y además estaba muy cansado. Decía que no se encontraba bien.


    ¿Te contó si le había pasado algo? –indagó Kai.


    Karim negó débilmente con la cabeza.


    Se perdió y se refugió, es todo lo que sé.


    Tiene que haber algo más –murmuró Lynn.


    Lo examinó superficialmente, no parecía tener heridas, sin embargo tenía la impresión de que la vida se le escapaba por segundos.


    Hay que llevarlo a la casa –dijo. Tengo que examinarlo en profundidad.


    Lo llevaremos a la mía –dijo Lena. Ash no tiene familia y alguien ha de cuidar de él.


    Kai tomó la iniciativa y cogió al muchacho en brazos. Lena, Lynn y Karim los siguieron y algunos Lantis curiosos también pero Lena los despachó rápidamente en cuanto llegaron al hogar.


    Una vez allí tumbaron a Ash en un lecho y Aislynn pudo observarlo más detenidamente.


    Necesita agua –dijo.


    Iré por ella –se ofreció Lena al instante y corrió fuera de la casa en busca de agua fresca, no sin antes echar una fugaz mirada de preocupación a su hijo.


    El chico tenía mucha fiebre, las pupilas dilatadas y el color pardo tan característico en la piel de los Lantis se había vuelto cetrino. Todo era demasiado extraño. Observó que seguía escupiendo esa sangre espumosa


    que tanto le recordaba a aquel nefasto día. Le abrió la boca y descubrió que tenía la lengua ennegrecida. De pronto, el muchacho dejó de temblar un instante y empezó a convulsionarse violentamente.


    Ayúdame a sujetarlo –chilló Lynn a Kai. Entre los dos se hicieron con el joven, que ahogaba gritos tratando de decir algo mientras que Karim observaba la escena con el rostro acongojado.


    Por fin las convulsiones cesaron y la princesa, que sujetaba las manos del joven se dio cuenta de que tenía los dedos de la mano derecha también ennegrecidos.


    No puede ser...


    Lynn, ¿qué pasa?


    Karim, ¿sabes si tu amigo comió algo que no debiera?


    Creo que no, sólo bayas y algunas setas.


    ¿Qué significa, Kai? No lo he entendido.


    El Lantis tradujo las palabras de su sobrino y Lynn ahogó una exclamación a la vez que se tapaba la boca con las manos.Movió la cabeza de lado a lado porque le pareció impensable durante un momento pero lo cierto era que no podía ser otra cosa. El chico sufría el ahogo, la fiebre, las convulsiones y expulsaba sangre espumosa por la boca, igual que Ethan justo antes de morir y el maestro la había explicado que aquello se debía a un veneno que se extraía de unas setas que se podían encontrar en el bosque.


    Lynn, dime qué es lo que está pasando –insistió Kai.


    Es el veneno.


    ¿El qué?


    Sí, ya sabes, las setas. Ha comido esas setas venenosas.


    Kai frunció el ceño.


    ¿Puedes curarle? –preguntó.


    Dímelo tú –respondió ella desafiante.


    ¿Cómo?


    ¿Qué sucede? –cortó Karim con respiración forzosa. Quiero saber lo que estáis diciendo, ¿qué le ocurre a Ash?


    Lynn dice que las setas que comió tenían veneno –explicó Kai.


    ¿Eso quiere decir que va a morir?


    Nadie ha dicho eso, Karim.


    Pero, es que...la voz del joven Lantis se quebró y echó el cuerpo hacia delante. Aquello era más de lo que podía soportar, yo también comí esas setas.


    Lynn y Kai se miraron más aterrados que asombrados, en ese momento Lena regresó con el agua.


    ¿Qué está pasando aquí? –preguntó inquieta al ver los rostros compungidos de los tres.


    La princesa reaccionó rápidamente agarrando a Kai por el brazo y tirando de él, quería intentar resolver aquello de manera que Lena no llegase a saber hasta qué punto la vida de su hijo corría peligro.


    Lena, cuida al chico. Kai y yo tenemos que salir un momento –dijo.


    Claro.


    Aislynn salió de la casa y el Lantis la siguió, aunque no sabía muy bien qué era lo que la princesa iba a decirle que no pudiera ser tratado dentro.


    Una vez fuera se plantaron el uno frente al otro. Lynn respiraba enérgicamente por la nariz y sus manos temblaban.


    Tienes que decirme qué necesito.


    Yo no sé, eres tú la que sabe de estas cosas.


    ¡Kai, no perdamos más tiempo! Dime cómo se prepara el antídoto para el veneno.


    Lynn, no entiendo nada de lo que me estás diciendo –respondió, anonadado.


    Por favor, necesito que me digas cómo se consigue la cura para el veneno que producen las setas que han comido Karim y el otro chico.


    Me temo que no lo sé –contestó con derrota.


    ¿Y quién lo sabe? ¿Tu hermano? ¿Los Ancianos?


    Nadie.


    No digas sandeces, alguien tiene que saber cómo contrarrestar el veneno.


    Es cierto, Lynn, nadie lo sabe.


    Aislynn se llevó la mano a la frente, aún le temblaban las manos y estaba sudando debido a los nervios. El recordar la muerte de Ethan la había trastornado demasiado.


    No puedo creer que seáis tan necios como para utilizar ese veneno contra vuestros enemigos y luego no tener ni idea de cómo contrarrestarlo por si acaso.


    Nosotros jamás hemos hecho algo así.


    No me tomes por estúpida, Kai.Mi hermano murió por culpa de ese veneno, así que no me digas que eso no es cierto, porque tú lo sabes bien.


    Kai negó con la cabeza.


    Yo no tenía ni idea de eso.


    Supongo que recuerdas el día en que te capturaron, ¿no? Pues ese día, durante ese ataque, una flecha Lantis hirió a mi hermano. La herida era bastante superficial pero la punta de la flecha estaba impregnada con el mismo veneno que se obtiene de esas setas, así que no me digas que no sabes de qué estoy hablando. ¡Vosotros matasteis a mi hermano, lo envenenasteis, y ahora esos dos chicos se están muriendo por eso mismo!


    Lynn, ya basta. Por todos los dioses, calla y deja de decir tantas locuras.


    ¡Es la verdad!


    No lo es, nosotros nunca hemos utilizado veneno, jamás.


    ¡Mientes!


    Lynn, ya llevas tiempo viviendo aquí, ¿no crees que si así fuera lo hubieses descubierto ya?


    Lo ocultáis, entonces.


    Escucha, escúchame –gritó agarrándola por los hombros. Mírame a los ojos, no te estoy mintiendo, no te he mentido nunca, no tengo motivos para hacerlo, y mucho menos cuando la vida de Karim corre peligro. Lo que te digo es cierto, los Lantis jamás hemos usado veneno.


    Eso no es posible porque alguien disparó una flecha envenenada que mató a Ethan.


    Tal vez esa flecha no fuera nuestra, Lynn.


    ¿Qué estás insinuando? –increpó, apretando los dientes y deshaciéndose con violencia de las manos de Kai.


    Creo que lo sabes bien.


    ¡Eso es imposible!


    ¿De verdad estás tan segura? Tu hermano iba a convertirse en el próximo rey, ¿no? Seguro que tenía algún enemigo más que nosotros. Incluso puede que fuera alguien cercano a él, o tal vez a ti. Alguien que...


    Kai no terminó la frase, Aislynn le propinó un fuerte bofetón en la mejilla que le hizo enmudecer. Luego, con la mano aún temblorosa, la respiración entrecortada y las lágrimas aflorando en sus ojos dijo, recalcando mucho sus palabras:


    Nunca vuelvas a decir algo semejante, maldito Lantis estúpido.


    Kai permaneció impasible y continuó igual cuando ella dio media vuelta y regresó a la casa dejándole allí. Las palabras que le había dirigido, el desdén con el que las había pronunciado y el desprecio que había leído en sus ojos, le habían dolido mucho más que aquella bofetada.
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    Aislynn se quedó parada frente a la puerta del hogar de Lena. Permaneció allí durante unos segundos mientras intentaba calmarse. Inspiró profundamente, se secó las lágrimas y relajó el rostro. Debía contener la irritación y los impulsos de llorar, debía olvidarse de su discusión con Kai y centrarse en aquellos dos muchachos. Tenía que pensar con rapidez y emplearse a fondo, de lo contrario sucedería lo peor.


    Hizo su entrada en la vivienda con toda la calma que pudo reunir en un momento como aquel, pero al mirar a las tres personas que allí había estuvo a punto de desfallecer, parecía que en vez de minutos habían pasado años para ellos. Ash estaba echado sobre uno de los lechos, tenía incluso peor aspecto que antes, mientras que Karim permanecía callado y cabizbajo reposando sobre el brazo de su madre, que miró a la princesa con el semblante oscurecido por la situación. Por su expresión, dedujo que Karim le había contado todo lo que Kai y ella habían dicho y ella ya sabía que su hijo pronto moriría.


    La princesa recapacitó, ahora debía pensar con rapidez y actuar aún con mayor celeridad. Sabía cuál era su primera opción pero debía mantener ocupada a Lena, o de lo contrario la Lantis enloquecería.


    Se arrodilló junto a Ash y le tomó la temperatura.


    Hay que darle agua. Mucha. A los dos.


    De acuerdo, ¿qué más?


    Haz esto –continuó Lynn, y cogió un trapo que mojó en uno de los cuencos que Lena había traído anteriormente, lo escurrió, lo dobló y lo puso sobre la frente ardiente de Ash. Es para enfriar su cuerpo –explicó.


    La Lantis asintió.Por suerte para Lynn, Lena era lo bastante lista como para que no hubiera que repetirle nunca las cosas.


    Iré a hablar con los Ancianos, ellos sabrán qué hacer.


    Está bien pero date prisa, por favor.


    Lo haré, volveré lo antes que pueda –respondió con efusión.Se levantó y fue a reunirse con Karim, que ahora descansaba en un lecho contiguo al de Ash y le rozó suavemente la frente con la mano. Todo va a ir bien –le dijo al muchacho con ternura y luego se marchó a toda prisa.


    Aislynn se inclinó ante los Ancianos, esperaba a que la AncianaMadre la invitase a hablar. ¿Qué ocurría? ¿Acaso ella ya sabía lo que venía a solicitar e iba a negárselo? ¿Tan poco le importaba la vida de los suyos que ni siquiera iba a darle la oportunidad de explicar lo que necesitaba?


    Los segundos continuaban volando y nada sucedía, y Aislynn estaba harta de ver cómo aquellas personas se empeñaban en arrebatarle la vida a dos chiquillos por su empeño de seguir sus extrañas normas. Estaba a punto de gritarles y de marcharse de allí cuando al fin la AncianaMadre habló:


    Acércate a mí, espíritu de zorro y veamos qué tienes que decirnos.


    Aislynn obedeció, se puso en pie de un salto y de otro se colocó frente a la mujer, le tendió las manos como ya había hecho otras veces y dejó que sus pensamientos fluyeran claros. Mientras la AncianaMadre leía dentro de ella, su rostro permanecía inmutable, no dejaba entrever ningún sentimiento. No parecía sorprendida, ni preocupada, ni siquiera alarmada o inquieta. Y eso resultaba aterradoramente previsible.


    Comprendo tus sentimientos, joven espíritu de zorro, pero no hay nada que nosotros podamos hacer –dijo la AncianaMadre en respuesta a la silenciosa petición que Aislynn acababa de hacer.


    La princesa soltó las manos de la Anciana y se echó hacia atrás de manera brusca.


    ¿Eso qué significa?


    Entendemos que te preocupa la salud de los dos muchachos que han regresado hoy mismo de la prueba, sobre todo la de Karim, espíritu de liebre. La AncianaMadre ya nos lo reveló y por eso lo único que podemos decirte es que ha de ser así –explicó Anciano.


    ¿Lo sabíais?, sabíais que sucedería y no habéis hecho nada por evitarlo –gritó Aislynn, estallando de rabia. Si en ese momento cualquier otro Lantis hubiese visto la forma en que la princesa los había gritado y se había enfrentado a ellos, se hubiera echado a temblar.


    Nosotros no podemos interponernos en los deseos de los Dioses.


    No es más que un niño...sollozó Aislynn. Sus gritos y su furia, que un momento antes habían colmado la estancia, se habían convertido ahora en una súplica. Estaba segura de que los Ancianos sabían cómo contrarrestar el veneno que había matado a Ethan y que estaba a punto de acabar con la vida de dos jovencitos y que jamás se lo revelarían. Estaban sacrificando la vida de esos dos niños y no les importaba lo más mínimo.


    Decepcionada, la princesa dio media vuelta y abandonó el hogar de los Ancianos y regresó sobre sus pasos. Se sentía frustrada y rabiosa. Valon o Lantis, Lantis o Valon, daba igual, cualquiera de los dos estaba dispuesto a sacrificar vidas humanas con tal de alcanzar sus objetivos. ¿Cómo podían los Valon y los Lantis ser enemigos acérrimos desde hacía tanto tiempo, cuando, en el fondo, eran tan parecidos y perseguían el mismo objetivo? Dos pueblos de diferente origen, de costumbres opuestas pero a quienes la vida humana no les importa lo más mínimo.


    Se dirigió hacia la casa que compartía con Kai. Allí guardaba todo lo que había ido recolectando en los meses pasados gracias a él y esperaba que con ello pudiera ayudar a los muchachos.


    Cuando entró en la casa descubrió con alivio que Kai no estaba. Después de la discusión que habían tenido y lo que había sucedido con los Ancianos, lo que menos le apetecía era encontrarse con él y que surgiera una nueva pelea. Pero en cuanto lo pensó se dio cuenta de que detestaba discutir con él y que se arrepentía de haberle abofeteado. Se detuvo en medio de la estancia y se obligó a sí misma a dejar de pensar y a centrarse en hacer lo que había ido a hacer allí.


    Comenzó a rebuscar las plantas que había reunido, pensando en cuál podría utilizar. No conocía ninguna que neutralizara los efectos del veneno, así que se le ocurrió que lo único que podría hacer era obligarlos a vaciar el estómago. Tal vez si no lo expulsaban todo, si no llegaban a digerir por completo el veneno, quizá así tuvieran una oportunidad.


    Se puso manos a la obra sin perder más tiempo y en cuanto tuvo preparado jugo suficiente como para empezar, salió corriendo hacia casa de Lena.


    Esperaba fervientemente que aquello sirviera para purgar el estómago de los jóvenes y librarles del veneno. Ash era incapaz de tragar, tenía la lengua hinchada y parecía que sus vías respiratorias estaban obstruidas, sin embargo, Karim fue obediente y lo tomó todo a pesar de su pútrido sabor.


    En ese momento oyeron unos gritos seguidos de un estruendo que las hizo sobresaltarse y, un segundo después, la puerta del hogar estaba abierta de par en par y Connor atravesaba el umbral como alma que lleva el diablo con Kai tras sus pasos.


    ¡Karim!


    ¡Padre!


    En dos zancadas, el hombretón se plantó frente al chico y se precipitó sobre él rodeándolo con sus enormes brazos. Karim escondió el rostro apoyándolo en el pecho de su padre, intentando retener las lágrimas, mientras que los demás observaban conmovidos la escena, pues Connor no era dado a expresar sus sentimientos y mucho menos de una forma tan clara y efusiva.


    Mientras permanecían abrazados, Kai avanzó con sigilo hasta situarse al lado de Lynn. La princesa sintió su presencia, lo miró de soslayo y vio que él hacía lo mismo. Aislynn aún estaba enfadada con él, sin embargo, el tenerlo a su lado hizo que se preguntara si deseaba más volverle a abofetear o echarse en sus brazos y dejar que la abrazase. Su propio pensamiento la hizo sonrojarse, luego sorprenderse y, por último, enojarse consigo misma por pensar estupideces otra vez con él, simplemente por estar allí.


    Kai se volvió con lentitud hacia Aislynn, ella continuaba observándolo de reojo, parecía dispuesto a decir algo pero en ese momento Connor se apartó de Karim y gritó alarmado.


    ¿Qué te ocurre? ¿Qué tienes, hijo mío?


    Karim se hizo a un lado y se llevó las manos al estómago.


    Me duele...masculló.


    Los tres corrieron hacia el joven pero Lena fue la primera en llegar y sujetar a su hijo mientras el dolor le hacía doblar el cuerpo hacia delante. Un momento después los pinchazos cesaron y Karim se relajó un poco, Lena le obligó a tumbarse de nuevo en el lecho y permaneció a su lado.


    ¿Qué le pasa a mi hijo? –increpó Connor a Lynn con brusquedad. ¿Y qué es esa locura de que se ha envenenado? ¿Con qué? ¿Cómo?


    Ya te lo he explicado –intervino Kai.


    Lo que me has contado es una estupidez, hermano, no creo una palabra. Lo que creo es que te lo estás inventando porque nadie ha oído jamás hablar de ese veneno hasta que tú lo has mencionado –dijo señalando a la joven con dedo acusador.


    Aislynn no abrió la boca, se limitó a mantenerse erguida, de brazos cruzados y a enfrentarse a la mirada enfurecida del Lantha. Sabía que, en el fondo, lo que en ese momento estaba diciendo era producto de la preocupación que sentía por la vida de su hijo.


    Te lo advierto, chica Valon –amenazó señalándola con el dedo , si mi hijo muere...


    ¡Connor! –intervino Kai. Ella no tiene la culpa de lo que le ha pasado a Karim, sólo está intentando salvar su vida y podría no hacerlo si quisiera.


    El Lantha resopló y pareció entrar en razón gracias a las palabras de su hermano pequeño. Entonces, Lena, que había permanecido junto a Karim y ajena a la conversación que habían mantenido los tres, fue a reunirse con ellos. Se detuvo junto a su Thai y le habló a media voz.


    Tanto Kai como Lynn apartaron la mirada de ellos, concediéndoles un retazo de intimidad.


    Lynn –dijo entonces Kai, ¿hay algo que yo pueda hacer?


    No.


    ¿No necesitas que te traiga más plantas?


    Esta vez no.


    O cualquier otra cosa, lo que sea –pidió.


    No hay nada...bueno, tal vez quieras ir a hablar con los Ancianos. Fui a verlos hace un rato, a pedirles ayuda para salvar a los chicos y me la denegaron. Tal vez a ti te hagan caso.


    Aislynn no se lo había dicho con la esperanza de que eso fuera a suceder, ni siquiera lo había hecho para darle algo con que sentirse útil a la hora de ayudar a su sobrino, sino que lo había hecho para que el Lantis descubriera por sí mismo lo que ella había aprendido ese día: que los Ancianos los tenían engañados a todos, los manipulaban, se creían muy superiores al resto de los Lantis, que en el fondo los despreciaban y que era absurdo depositar una fe tan ciega como la que Kai tenía en ellos.


    Lo haré –dijo Kai sin pensarlo ni un momento. Iré a hablar con ellos y estoy seguro de que si hay algo que los Ancianos puedan hacer por Karim, lo harán.


    Un momento después, Connor se apartó de Lena, fue hacia Karim e intercambió unas palabras con él, después cogió a Kai y lo arrastró con él fuera de la casa.


    Sé lo que vas a decirme, Kai –habló el Lantha en cuanto los dos hombres salierony puedes ahorrártelo porque tienes razón. No he sido justo con ella pero para mí resulta muy difícil fiarme de ella, al fin y al cabo, es una Valon.


    Te comprendo, hermano mío, más aún cuando estamos hablando de Karim. Pero créeme cuando te digo que ella no se ha inventado lo del veneno y que hará todo lo que pueda por salvarlo, lo sé.


    Pareces muy seguro de lo que dices, ¿confías en ella?


    Lynn salvó mi vida a pesar de que yo era su enemigo. Pudo abandonarme en mitad del bosque y dejarme morir allí, pero no lo hizo a pesar de que sabía que yo la arrastraría por la fuerza hasta aquí. Yo era un enemigo y un extraño que la había secuestrado pero ella no me dio la espalda aún a riesgo de no saber lo que le esperaba después. Ella es una persona extraordinaria.Kai cerró los ojos y tomó aire antes de continuar. Y la respuesta es sí, confío en ella, tanto que pondría mi vida en sus manos sin dudarlo.


    Cuando Connor y Kai se hubieron marchado, las dos mujeres continuaron atendiendo a los muchachos. Karim seguía recostado y, aunque estaba más pálido, parecía encontrarse más tranquilo que antes. Mientras que Ash permanecía en un estado de inconsciencia que empezaba a preocupar de veras a Aislynn. No había recobrado el conocimiento y no habían logrado hacerle tragar el remedio que la princesa había elaborado. Sin embargo, con Karim fue distinto. El muchacho bebió obedientemente todo el líquido que la princesa había preparado, a pesar de que resultaba repugnante y un rato después comenzó a sentir de nuevo pinchazos de dolor y vomitó todo el contenido de su estómago hasta que se quedó sin fuerzas.


    Lena estaba muy angustiada por su hijo, sobre todo por el rápido empeoramiento que había notado en él, aunque trataba de disimularlo lo mejor que lo podía, pero Aislynn le aseguró que primero tendría que empeorar antes de mejorar y logró convencerla de que era necesario que Karim expulsase el máximo veneno posible, pues sólo así tendría una oportunidad de sobrevivir.


    Las horas transcurrieron con agonizante lentitud para las dos mujeres porque ya sólo tenía cabida la espera. La situación parecía que se había estabilizado un poco, para bien o para mal, así que Aislynn tuvo tiempo para pensar en todo lo que había sucedido en el transcurso de aquel día.


    Desde hacía meses había estado convencida en todo momento de que los Lantis habían sido los artífices de esa artimaña tan retorcida de impregnar una flecha con veneno extraído de una seta que crecía en el bosque para lograr una muerte efectiva en su enemigo; sin embargo, por la reacción que habían tenido tanto Kai como Connor ante la noticia, Aislynn no podía por menos que dudar de que ellos tuvieran conocimiento de la existencia de dicho veneno.


    Al principio se había negado a reconocerlo, resultaba imposible pensar que su hermano, tan querido por su pueblo, hubiese muerto asesinado por una flecha procedente del mismo corazón Valon. Sin embargo, ahora que podía pararse a pensarlo, había varias cosas más que no tenían sentido.


    Si realmente los Lantis usaban ese veneno, ¿por qué les había sorprendido tanto a Connor y a Kai su existencia? ¿Por qué nunca había oído hablar en el poblado de ese veneno ni había visto un rastro de él? Y lo más desconcertante de todo y que no había pensado hasta ese momento,el día en que Ethan murió, los Lantis habían lanzado varias ráfagas de flechas contra ellos y unos cuantos soldados habían sido heridos por esas flechas pero ninguno de ellos había presentado síntomas de envenenamiento. No podía ser casualidad ni coincidencia que de todas las flechas que hirieron a algún Valon, tan sólo la de Ethan estuviera envenenada.


    Cuando llegó a esa conclusión se sintió desfallecer, no podía creerlo, no quería creerlo, no quería rendirse a la evidencia de que uno de los suyos había asesinado a su hermano.


    La tarde ya había caído y la fría noche de diciembre se cernía sobre ellos. Lena velaba por su hijo, mientras que ella permanecía al lado de Ash. El chico había tenido convulsiones otra vez que habían cesado poco después, y ahora parecía que descansaba de nuevo pero Lynn no sabía si aquello era buena o mala señal, realmente no sabía qué hacer ni cómo acabaría todo eso y se lamentó de no haber podido conseguir ayuda de los Ancianos.


    En su última visita a éstos se había dado cuenta de que ellos sabían muchísimo más de lo que daban a entender y que mantenían al resto de los Lantis en la ignorancia, tal vez con el objetivo de tenerlos a su merced. No vacilaba a la hora de admitir que la AncianaMadre poseía unos poderes sobrenaturales, pero ahora sí que dudaba de si no los utilizaba para manipular a los Lantis a su antojo y no para ayudarlos y guiarlos como solían decir todos. Y ella había mandado a Kai a hablar con ellos, le había enviado de cabeza a que la negativa de los Ancianos de ayudar a Karim lo destrozase, y lo peor de todo era que lo había hecho a propósito. Estaba enfadada, resentida y molesta con él porque había sugerido que los propios Valon habían causado la muerte de Ethan y había querido pagarle con la misma moneda y sólo ahora se daba cuenta de lo cruel que había sido, que Kai no se merecía aquello. Él era bueno, siempre había dado la cara por ella, nunca le había mentido, se había mantenido a su lado, se había preocupado por ella, e incluso cabía la posibilidad de que hubiese renunciado a algunas cosas por su culpa.


    Suspiró, ahora era consciente de que había sido injusta con Kai y que él le importaba más de lo que se atrevía a admitir. Sentía la necesidad de ir por él, de encontrarlo y hablarle de todo aquello que había pensado. Quería decirle que tenía razón y que olvidasen la discusión de antes, que dejasen a un lado todos los malos momentos pasados y que empezasen de nuevo.


    Sus pensamientos la distrajeron tanto que volvió a la realidad cuando sintió que el cuerpo de Ash se convulsionaba, aunque esta vez mucho más lentamente de lo que lo había hecho en las ocasiones anteriores. Tenía los ojos en blanco, la boca entreabierta y de ella tan sólo escapaba un apagado gemido de agonía.


    Lynn le tocó la frente y supo que ya no había remedio, miró a Lena a los ojos y ella lo comprendió. Abrazó al joven y lo estrechó mientras le susurraba algo al oído. Aunque admiró el gesto de la Lantis, Aislynn dudó que Ash la oyese o comprendiese lo que Lena le estaba diciendo pero entonces vio que una lágrima resbalaba por la mejilla del chico y la recorría, acariciándola mientras que su cuerpo exhalaba su último suspiro.


    Ash dejó de moverse y de gemir, y se quedó rígido. Lynn colocó los dedos debajo de su nariz, luego miró de nuevo a Lena y negó con la cabeza. Ella depositó con suavidad el cuerpo sin vida del muchacho sobre el lecho. Lynn le cerró los ojos y la boca. La casa se quedó en absoluto silencio durante unos pocos segundos hasta que un llanto ahogado lo rompió. Era Karim, que había presenciado cómo su amigo moría y ahora su voluntad se había quebrado. El joven se lamentaba por su amigo y aún más porque sabía que él sería el siguiente en correr la misma suerte.


    A medianoche todo el poblado se había enterado de la noticia. Los Lantis se reunieron en la explanada principal del poblado y allí esperaron. Un grupo selecto de mujeres aguardaron en el hogar del Lantha para preparar el cuerpo del muchacho antes de la que sería su última ceremonia.


    Comenzó poco antes de la madrugada.


    Las mujeres habían lavado el cuerpo del chico, después lo habían embadurnado con grasa de cuervo, animal con el que compartía espíritu, y lo preparaba para convertirse en aquello que debía ser.


    Cuando terminaron, un pequeño grupo de hombres, encabezado por el Lantha, transportó el cuerpo desde la casa hasta la explanada en donde el resto de los Lantis habían trabajado conjuntamente para construir una enorme pira. Depositaron al muchacho en la cima de la pira, lo tumbaron boca arriba para que los Dioses lo miraran directamente a la cara y lo reconocieran antes de llevárselo con ellos y le cruzaron los brazos sobre el pecho.


    Una vez que el cuerpo estuvo dispuesto, los Lantis se apostaron formando un círculo alrededor de la pira, se tomaron de las manos igual que acostumbraban a hacer en cada ceremonia, alzaron sus cabezas en dirección al cielo y elevaron la primera plegaria a los Dioses.


    Aislynn levantó también la cabeza como hacían los demás, pero Kai no le había enseñado aquella plegaria que sólo se recitaba en los funerales, por lo que permaneció con los ojos cerrados y absorta en el monótono ruido que producían los Lantis al hablar simultáneamente. En mitad de la oración bajó la cabeza y miró a Kai con disimulo. Durante todas las reuniones y ceremonias que había vivido con los Lantis, ella siempre había tenido su lugar al lado de Kai pero esa noche se había escabullido a propósito y se había situado entre Set y Jade, que la acogieron gustosamente aunque no comprendían en absoluto por qué no estaba junto a Kai, que para ellos ese era su sitio, igual que el de su madre al lado de su padre.


    Después de la oración, el Lantha encendió un pequeño fuego a un lado de la pira en la que descansaba el cuerpo inerte del joven Ash. Luego cogió de esa hoguera una rama en llamas y se acercó ceremonial a la pira, arrimó la rama a la madera de la pira y ésta prendió con ligereza mientras el Lantha recitaba:


    Dioses, que sois poderosos en el cielo y en la tierra, acoged por toda la eternidad el espíritu de Ash que tan sabiamente habéis decidido llevaros con vosotros.


    Connor volvió y entregó la rama ardiente a Lena, que ya se había colocado tras él, y Lena se acercó también a la pira arrimando el madero al lado opuesto al que lo había hecho Connor. La madera prendió levemente mientras ella recitaba las mismas palabras que su Thai.


    De esa forma, uno a uno, todos los Lantis se acercaron a la pira y ayudaron a prenderla al tiempo que elevaban su plegaria al cielo. Y cuando todos hubieron contribuido, rodearon de nuevo la pira formando un círculo y se tomaron una vez más de las manos. Esperaron durante horas viendo cómo el cuerpo sin vida del joven se consumía lentamente y el humo ennegrecido ascendía a los cielos llevándose consigo el espíritu del muchacho a que descansara por toda la eternidad junto a los dioses.


    La Última Ceremonia, así la llamaban los Lantis, así era como se enfrentaban a la muerte. Aislynn jamás lo olvidaría mientras viviera, para ella resultó una experiencia tan aterradoramente hermosa que deseó con vehemencia no tener que volver a presenciarla jamás.
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    Cuando Connor dio la ceremonia por terminada, Aislynn se dirigió al hogar del Lantha en donde aguardaban Lena y su hijo. Connor le había permitido ausentarse mucho antes de la ceremonia porque Karim no podía estar demasiado tiempo solo, precisaba de muchos cuidados y cualquier momento podría ser el último para él.


    La joven entró en la casa con el mayor sigilo posible. Karim dormía y Lena se hallaba medio recostada junto a él. Aislynn se acercó muy despacio a ellos y se arrodilló al lado de Lena, quien le dedicó una mirada distraída, como si en realidad no la reconociera.


    Mihijo también va a morir, ¿verdad? –dijo Lena, de pronto, interrumpiendo sus pensamientos.


    El comentario sorprendió a la princesa desprevenida y calló, agachando la cabeza. No se le ocurría ningún modo que no fuera doloroso de decirle a una madre que pronto perdería a su hijo.


    Lo siento, ojalá supiera qué más hacer, ojalá los Ancianos nos hubieran ayudado.


    Los Ancianos nunca harían nada por Karim –masculló la Lantis.


    La princesa frunció el ceño ante la contundencia con la que lo había asegurado y se preguntó cómo Lena estaba segura de algo así. ¿Ocurría tal vez que a Lena ya le hubiera sucedido algo parecido en el pasado?


    ¿Porqué?


    Lena sabía que Lynn le haría esa pregunta y la Lantis era consciente de que si respondía se estaría arriesgando a que la Valon descubriera la verdad y una vez más se cumpliera lo que la AncianaMadre había predicho, pero ya no le importaba lo más mínimo. Si Karim moría, con él se iría, no sólo su hijo más querido, sino también la prueba viviente de que una vez había tenido al alcance de su mano la posibilidad de compartir el vínculo más importante con el hombre al que realmente había amado durante toda su vida, aquel a quien, después de catorce años, aún no había sido capaz de olvidar.


    ¿Tú crees en los dioses, Lynn?


    Aislynn se encogió de hombros, ni tenía clara la respuesta ni tenía idea de por qué motivo Lena hablaba de esa forma tan enigmática y preguntaba aquellas peculiaridades.


    A los Valon se nos educa para creer que sólo existe un dios, que todo lo puede y todo lo ve.


    Ese dios tuyo, el dios de los Valon, ¿es vengativo? Quiero decir, ¿castiga a aquellos que no acatan su voluntad?


    A veces sí.


    Lena permaneció un momento en silencio asimilando la respuesta que Lynn le había dado.


    Yo siempre he respetado a los dioses porque pienso que fueron ellos quienes construyeron los bosques, los ríos, a los animales y a las personas, pero nunca les he temido. Sin embargo, ahora empiezo a preguntarme si no estaría equivocada.


    ¿Crees que lo de Karim es un castigo de los dioses por no tenerles miedo? –inquirió anonadada la princesa.


    Sí.


    ¿Lo crees de verdad o lo piensas porque es lo que los Ancianos te han dicho?


    Soy yo quien lo piensa, Lynn. Mi madre solía decir que los pecados de los padres pasan a sus hijos. Nunca llegué a entender lo que significaba esa frase, hasta ahora.


    Quien no comprende nada de lo que dices soy yo.


    Lena echó la vista a un lado y la dejó perdida en la nada, como si en ese momento no fuese consciente de que no estaba sola.


    Mi madre se equivocó en su elección y yo también. Traicioné y engañé a las dos personas que más me han querido y por eso ahora mi hijo se está muriendo.


    Tu hijo comió unas setas con veneno, fue mala suerte.Eso es todo, Lena. No es culpa tuya, no lo creas, así no ayudarás a Karim –rebatió Aislynn, poniendo su mano sobre la de la mujer y apretándola. Lena pareció volver en sí, sonrió levemente y cubrió la mano de la princesa con la que le quedaba libre.


    Lynn, deja que te de un consejo. Haz siempre lo que te dicte tu corazón y no lo que creas que debes hacer pero, sobre todo, jamás, jamás dejes que nadie elija por ti. Si lo haces no serás dueña de tu destino y te arrepentirás el resto de tu vida.


    La joven asintió a pesar de que no entendía qué tenía todo aquello que ver con Karim ni por qué Lena hablaba en esos términos. Lo único que se le ocurrió en aquel momento era que estaba trastornada por lo que le estaba sucediendo a su hijo y, desde luego, no era para menos.


    Lo recordaré –respondió amablemente. Gracias.


    Las dos mujeres se quedaron calladas. Lynn no sabía qué decir, no se atrevía a interrogar a Lena y ésta ya había desahogado parte de la frustración que la reconcomía, aunque sin llegar a revelarle a la muchacha la verdad sobre su pasado.


    Karim se removió inquieto en el lecho y comenzó a murmurar algo inteligible. Lena le dio a beber un poco de agua que el joven tomó con avidez mientras que Aislynn refrescaba los paños que trataban de bajarle la temperatura del cuerpo. Estaban enfrascadas en dichas tareas cuando Connor y Kai hicieron su aparición en el hogar.


    El Lantha entró primero y fue directo a reunirse con su hijo, se agazapó a su lado y le habló. Kai había dejado que su hermano fuera él solo con su hijo, concediéndole algo de intimidad y se limitó a esperar, con el rostro contraído, su turno para hablar con Karim.


    Aislynn también se había hecho a un lado al llegar Connor y esperaba, al igual que Kai, y mientras lo hacía, lo miró de reojo. Parecía muy angustiado, tanto que la princesa pensó que podría echarse a llorar en cualquier momento. Y cuanto más lo miraba, más se convencía de que había sido injusta con él en todo momento y que se había comportado como una niña pequeña al enojarse de esa manera.


    De pronto, como si supiera que estaba siendo observado y comprendiera lo que ella pensaba, Kai giró lentamente la cabeza y la miró. Sus ojos se encontraron y Lynn no fue capaz de descifrar lo que leyó en ellos pero sus piernas temblaron y lo único que pensó fue que si no escapaba de allí al instante, no podría contener el impulso de correr hacia él y abrazarle con todas sus fuerzas.


    Estaba nerviosa, se removió inquieta y se acercó a Lena veloz como un rayo.


    Debo ir a preparar más bebida para Karim, va quedando poca y necesitará más para hoy –dijo.


    Lena asintió, conforme con lo que la princesa pensaba hacer y Aislynn se precipitó a coger el cuenco aún medio lleno en el que Karim bebía para rellenarlo y abandonó la estancia rápidamente con la cabeza gacha.


    Connor no estuvo mucho junto a Karim, debía atender numerosos asuntos del poblado y no podía permitirse el lujo de quedarse todo el día en casa, ni aunque su hijo estuviera enfermo. Las obligaciones con el resto de los Lantis eran lo más importante. Así que aseguró a Karim que volvería en cuanto le fuera posible para estar con él, se despidió también de Lena y se marchó dejando a Kai junto a su mujer y su hijo.


    Kai aprovechó entonces la oportunidad de hablar con Karim. Desde que el muchacho había regresado de la prueba no había pasado ni un minuto con él y había muchas cosas que debía decirle antes de que fuese demasiado tarde.


    El Lantis se arrodilló y se inclinó paraacercarse al joven. Cuando el día anterior había ido a hablar con los Ancianos, tal y como Lynn le había sugerido, éstos habían dejado muy claro que Karim moriría pronto, por lo que cabía la posibilidad de que esa fuera la última vez que le viera con vida.


    Sé que puedes oírme –susurró. Lo lograste, superaste la prueba. A pesar de lo difícil que era y del miedo que tenías, lo venciste y conseguiste llegar hasta el final sin rendirte. Pues no te rindas tampoco ahora, ¿me oyes? No te dejes vencer por ese veneno. Puedes hacerlo, sé que puedesKai calló un instante y luego tomó aire antes de continuar. Te quiero y estoy muy orgulloso de ti, y tu padre también, aunque nunca te lo diga.


    Lena se llevó las manos a la cara cubriendo las silenciosas lágrimas que bañaban su rostro. No había podido evitar oír lo que Kai le decía a Karim y sentía como suyas cada una de las palabras que había pronunciado el joven.


    Besó a Karim en la frente y se levantó, pero cuando dio media vuelta vio que Lena estaba parada frente a él, derramando todas las lágrimas de dolor que había guardado hasta ese momento. Kai fue hacia ella y la abrazó con fuerza, Lena se refugió en sus brazos y lloró sobre su pecho.


    Permanecieron un buen rato abrazados hasta que Lena consiguió calmarse un poco y dejar de llorar. Secó las lágrimas de sus ojos hinchados por el dolor y el cansancio y miró a Kai, agradecida de haberle permitido desahogarse. Lena le acarició lentamente la mejilla y mientras lo hacía pensó en lo mucho que se parecía a él. Resultaba increíble lo poco que tanto Kai como Karim se parecían a Connor y lo mucho que ambos se asemejaban a él. Lena pensó que aquello también debía ser un castigo de los dioses, pues Karim había heredado la mirada del que era su verdadero padre, esa misma mirada que Kai compartía con su hermano, al que había creído muerto durante tantos años. Esa misma mirada, la última que le había dirigido catorce años atrás cuando Connor le había expulsado de por vida de la tribu.


    Lena suspiró y contuvo el llanto que de nuevo pugnaba por salir de su interior.


    Tengo que irme –dijo Kai.


    ¿Podrías esperar un momento? Hay algo que me gustaría comentarte.


    Claro.


    Lena lo guió con un gesto hacia el fondo de la casa, procurando apartarse lo máximo posible de Karim para dejarlo descansar.


    Kai, ten mucho cuidado con lo que haces.


    ¿Cuidado con qué? –preguntó perplejo.


    Con ella –corrigió la mujer, hablo de Dalíah. No tiene buenas intenciones. Está planeando algo y estoy segura de que no se trata de nada bueno.


    ¿Por qué estás tan segura?


    Porque la conozco. Intentará aprovechar la ocasión de lo que está pasando con Karim para acercarse a ti con la excusa de que, a pesar de todo lo que ha sucedido entre vosotros dos, seguís siendo amigos, pero no es así. No dejes que ella te confunda, Kai. Lo único que quiere es conseguirte.


    Ella sabe bien que no la quiero como Thai y lo acepta. Sé que me equivoqué en el pasado, que no debí actuar con ella como lo hice, pero desde que la rechacé en aquella ceremonia no he vuelto a darle motivos para que piense así, te lo aseguro.


    Kai, no dudo de tu palabra, pero con alguien como Dalíah no se puede vacilar, si ella cree de algún modo que puede tenerte no se detendrá y alguien podría salir perjudicado. Y es lo último que quiero, nuestra familia ya tiene bastantes problemas como para crearnos más.


    El Lantis resopló, comenzaba a cansarse de aquella conversación. Quería a Lena tanto como había querido a su propia madre y ella se empeñaba en interpretar el papel de la misma. Desde que era pequeño ella nunca había dudado en tratar de protegerlo y al convertirseen adulto, Lena continuaba cuidándolo como si fuera otro de sus hijos.


    Lena, entiendo que estés preocupada, pero de verdad que dudo que Dalíah sea peligrosa. Dudo que sea capaz de hacer daño a propósito.


    ¡Eres tan ingenuo, Kai! Supongo que recordarás la pelea que tuvieron Lynn y Dalíah.


    Sí.


    ¿Sabespor qué se pelearon?


    Kai se encogió de hombros primero para después asentir.


    Dalíah echó a perder el trabajo de todo un día de Lynn, tiró al agua la madera que tanto le había costado cortar.


    Más bien fue a Lynn a quien empujó para que cayera al río y se ahogara, pero el resultado no fue el que ella esperaba. Estoy segura de que no fue un accidente, Dalíah sabía perfectamente lo que hacía.


    Eso no fue lo que Lynn me contó.


    ¿Tampoco te dijo que no sabe nadar y que Dalíah estaba al corriente de ello?


    ¿Qué? ¿Y por qué no me lo dijo? No lo comprendo –masculló con voz ronca.


    No lo sé, supongo que Lynn es demasiado considerada y no quería poner a Dalíah en tu contra. Escucha –continuó, cuando trajiste a Lynn al poblado pensé que habías perdido la razón, pero en estos meses he visto cosas que me han hecho comprender que me había equivocado al juzgarla tan precipitadamente. Ella ha demostrado ser más digna de respeto que la mayoría de aquellos que dicen ser nuestros amigos. Lynn es una buena chica, Kai, no permitas que Dalíah le haga daño –añadió.


    Kai la miró en silencio y Lena percibió que sus ojos brillaban como nunca antes lo habían hecho y comprendió que había acertado al decir todo aquello sobre las dos muchachas.


    No –respondió con una energía renovada en su interior, ni ella ni nadie.


    Se inclinó y besó a Lena en la mejilla para luego girar sobre sus talones y desaparecer de la casa en un instante.


    Aislynn regresó poco después de que Kai hubiese salido precipitado del hogar de su hermano. Echó un rápido vistazo a la casa mientras avanzaba hacia Lena y Karim y suspiró aliviada al ver que Kai ya se había ido, pues de haberse encontrado él allí, seguramente no tendría valor para hacer aquello que estaba pensado. Se arrodilló junto al enfermo y le tomó la temperatura de nuevo y una vez más maldijo por lo bajo. Karim estaba ardiendo, nada de lo que había hecho había logrado eliminar por completo el veneno de su cuerpo.


    Lena, escucha –dijo, armándose de valor. He estado pensando y hay una cosa que puedo intentar.


    ¡Pues hazlo, entonces! ¿A qué esperas?


    Es peligroso –advirtió la princesa a media voz. Karim podría morir.


    Lena palideció al escucharlo. Estaba claro que la Lantis aún no se había dado por vencida ni se había hecho a la idea de que su hijo no sobreviviría. Meditó durante unos minutos lo que Lynn acababa de decirle, y ésta pensó en lo difícil que debía resultar decidir el destino de alguien a quien se ama.


    Silo haces... ¿Tendrá alguna posibilidad de vivir? –indagó al fin.


    Sí.


    Pero si no lo haces, morirá pronto.


    Eso me temo.


    Entonces haz lo que tengas que hacer –resolvió angustiada.


    Lynn asintió, satisfecha. Comprendía que aquello era peligroso y que pocas veces daba resultado pero debía hacerlo, tenía que intentar cualquier cosa que estuviera en su mano para salvar a aquel muchacho. Si no lo hacía una vida joven se echaría a perder y una familia sufriría mucho. Kai sufriría demasiado.


    Necesito un cuchillo.


    ¿Qué vas a hacer? –exclamó Lena, aterrada.


    No sabría explicarlo, pero confía en mí, por favor. No le haré daño a Karim.


    De acuerdo –masculló la mujer, sin convencimiento alguno. Se levantó y rebuscó por la casa hasta que encontró lo que Lynn había pedido.


    La princesa tomó el cuchillo y lo acercó al fuego a la distancia justa y lo mantuvo el tiempo suficiente hasta que resolvió que estaba listo. Regresó hacia Karim y se agachó a su lado.


    Pónselo debajo del brazo –dijo a Lena señalando un cuenco vacío.


    ¿Así? –preguntó Lena, colocándolo justo de manera que el codo quedaba dentro del recipiente.


    Sí.


    Lynn... ¿estás segura de lo que vas a hacer?


    No, pero ya no podemos echarnos atrás –rezó la princesa en su lengua y acercó el cuchillo hacia el brazo de Karim.


    Contuvo el aliento mientras hincaba la punta del cuchillo en la extremidad del chico. Karim emitió un pequeño gemido y la sangre comenzó a brotar lentamente de su brazo.


    ¡Lynn! –gimió Lena.


    Tranquila, no duele tanto como imaginas.


    Aislynn esperó mientras la sangre del joven goteaba lentamente sobre el cuenco. Cuando hubo derramado la suficiente, la princesa detuvo la hemorragia de Karim, limpió su herida y la vendó. Karim gemía, estaba aún más debilitado que antes, corría un gran riesgo de morir pero Lynn estaba convencida de que el muchacho aguantaría. La experiencia le había demostrado que la naturaleza de los Lantis era mucho más fuerte que la de los Valon, y más aún la de Karim, que procedía de una familia tan llena de fuerza tanto física como interior.


    Dio a Karim un brebaje que había preparado a base de vitaminas y esperó.


    Hayque hacerlo de nuevo en el otro brazo –anunció a Lena un rato después.


    ¿Es necesario?


    Sí, lo lamento.


    Lena suspiró con resignación. Veía sufrir a su hijo cada vez más a medida que avanzaba el tiempo, y a cada gemido de dolor del joven, su corazón se encogía tanto que sentía como si se detuviera para luego estallar en mil pedazos. Se cambiaría por él sin dudarlo un instante pero no podía hacerlo, su castigo sería ver morir a su hijo y luego tener muchos años por delante para culparse y lamentarse por ello, ahora lo sabía.


    Lynn repitió la operación tan cuidadosamente como lo había hecho antes. Esa vez Karim no se quejó en absoluto, permanecía inconsciente y parecía como si descansase relajadamente.


    Una vez que hubieron terminado, ya sólo quedaba esperar. Si Karim sobrevivía a ese día, entonces tendría posibilidades de recuperarse.


    Las horas transcurrían con tal lentitud que los minutos se transformaban en estaciones completas. Las dos mujeres aguardaban junto al muchacho, sólo moviéndose si era necesario.


    Era más de media noche cuando Lynn se despertó. No recordaba cuándo se había quedado dormida, lo único que acudía a su mente era que se había recostado para descansar la vista y no recordaba nada más. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que Lena también se había quedado dormida con la cabeza sobre las piernas de su hijo. La princesa se levantó y corrió a ver cómo se encontraba Karim. Se inclinó sobre él, iba a tomarle la temperatura como era costumbre pero lo miró y entonces su mano se detuvo a medio camino. Se volvió hacia Lena y la movió ligeramente.


    ¿Qué pasa? –gritó la Lantis sobresaltada. Se incorporó al instante y al ver la expresión del rostro de Lynn saltó sobre su hijo, lo miró y luego miró de nuevo a la muchacha, pero esta vez con los ojos llenos de lágrimas.


    ¡Lynn! Está...masculló.


    Sí.


    Mi pequeño –sollozó Lena, acariciando el rostro de Karim a la par que sus lágrimas se deslizaban por sus mejillas e iban a parar a las de su hijo.


    No llores, madre –musitó de pronto el joven con la voz entrecortada.


    Karim abrió los ojos lentamente, la miró y sonrió. Luego comenzó a parpadear pesadamente.


    Estoy cansado –siseó.


    Lo sé, ahora duerme –dijo Lena, besando a Karim en la frente. Éste cerró los ojos de nuevo y pareció quedarse dormido. Entonces la Lantis se giró hacia Aislynn.


    ¿Se recuperará? –preguntó con la voz plagada de esperanza.


    Sí.


    Lena gritó de alegría y se echó sobre Lynn para abrazarla con fuerza. La princesa se quedó petrificada en un primer momento ante la reacción tan cariñosa y entusiasta de Lena. Nunca hubiese imaginado que un Lantis se comportaría de esa manera con ella. Pero enseguida sonrió y correspondió gustosa al abrazo de Lena.


    Las dos mujeres permanecieron abrazadas zanjando así, de una vez por todas, la amistad que había nacido entre ellas después de todo lo que habían compartido.


    Tengo que avisar a Connor de inmediato –dijo Lena, separándose de Aislynn.


    No pierdas ni un segundo –la instó Lynn, sonriendo.


    La princesa vio marchar a toda prisa a su amiga y poco después aparecía de nuevo con el Lantha tras ella.


    El hombretón cruzó la estancia casi de un salto, se echó sobre Karim y lo levantó.


    ¿Karim?llamó.


    Karim abrió los ojos tan lenta y pesadamente como había hecho momentos antes con su madre.


    Padre...dijo el muchacho sonriendo al ver al Lantha, y Connor lo abrazó tan fuertemente que Aislynn pensó que partiría a su hijo en dos.


    Hijo mío –sollozaba entre lágrimas mientras que el joven se aferraba a él con las pocas fuerzas que aún tenía.


    Las lágrimas de alegría de Connor contagiaron a Lena, que lloraba también viendo cómo su Thai sacaba a relucir lo mejor de sí mismo. En ese momento unos chillidos hicieron eco en el hogar y unas sombras atravesaron la casa provocando una ráfaga de viento que sorprendió a la princesa e hizo incluso que se le moviera el vestido. Se quedó petrificada pero al instante vio claro que se trataba del resto de los hijos de la pareja que habían venido corriendo para ver a Karim.


    ¡Hermano! –gritaron los tres jovencitos, uniéndose al abrazo familiar. Y de pronto, Karim se vio envuelto en una maraña de brazos que a punto estuvieron de asfixiarlo.


    De uno en uno, que Karim aún tiene que recuperarseintervino Lena, poniendo orden.


    Los tres hermanos pequeños del joven obedecieron a regañadientes a su madre y abrazaron uno a uno a Karim, que los correspondió sonriente pero sin apenas fuerzas.


    Aislynn observó aquella familia y sintió una punzada de añoranza en su pecho. Echaba tanto de menos a Ethan que cada vez que pensaba en él le dolía el corazón. El vacío que provocó su muerte fue tan inmenso que Aislynn pensó que jamás recuperaría lo perdido pero, en ese instante, el ver a aquella familia tan feliz y unida le hizo sentir que, quizás algún día, llegaría a tener algo parecido a una familia. Y todo había sido gracias a Kai.


    El Lantha se hizo a un lado del resto de su familia y avanzó hacia Aislynn, lo que hizo que ella dejara sus pensamientos a un lado y se concentrara en Connor.


    Lynn… –habló como si le costase pronunciar el nombre de la muchacha.gracias –dijo, golpeándola con su manaza en el hombro, algo más bruscamente de lo que debiera.


    Lantha, tu hijo se pondrá bien porque es tan fuerte como tú.


    El rostro de Connor dibujó una media sonrisa, las palabras de Aislynn le habían agradado. Eso, sumado a que su hijo se recuperaría gracias a ella, hizo que, por primera vez, tuviese una buena opinión de la joven. Volvió a darle las mismas bruscas palmadas en el hombro y se marchó de la casa anunciando que no esperaría para dar la buena nueva al resto de la tribu.


    Niños, niños –dijo Lena a sus hijos, arrancando a la pequeña Jade de los brazos de Karim, ya basta por hoy, vuestro hermano tiene que descansar.


    Los muchachos no protestaron demasiado pero Jade, que iba en brazos de su madre, hacía mohines mientras Lena se los llevaba a todos de allí y los devolvía a casa de su tío donde dormirían mientras Karim terminaba de recuperarse.


    Aislynn se quedó de nuevo a solas con el muchacho, así que se acercó a él y se preocupó en comprobar que la fiebre le había bajado lo suficiente como para asegurarse de que su vida ya no peligraba.


    No habían transcurrido más de un par de minutos cuando Aislynn oyó un ruido de pasos a su espalda. Se puso en pie, se giró y vio que él estaba allí.


    ¿Es cierto? –preguntó, con el rostro radiante de felicidad.


    Sí.


    Kai sonrió, corrió hacia el lecho de Karim y se arrodilló a su lado, pero pareció decepcionado al ver que el muchacho se había quedado dormido.


    Aún está débil pero pronto se pondrá bien. Puede que no vuelva a ser tan fuerte ni tan resistente como antes pero no se va a morir porque ha logrado vencer al veneno.


    Kai permaneció durante unos segundos, que a Lynn le parecieron interminables, observando a su sobrino; luego, aún arrodillado a su lado y observándolo, habló:


    ¿Sabes lo que me dijeron los Ancianos cuando les pedí ayuda para Karim? –Lynn calló, sabía que no debía abrir la boca, sólo dejar que fuese él mismo quien continuase hablando y despejase la incógnita. Que pronto moriría porque ese era su destino, pero erraron. Ahora sé que me enviaste a verlos para que lo comprobase por mí mismo. Me has abierto los ojos, Lynn. De no ser por ti, seguiría pensando que ellos jamás se equivocan. Me has demostrado, no sólo que los Ancianos no son infalibles, sino también que a veces hay que tener el coraje de enfrentarse a las cosas aun cuando se sabe que son más grandes que uno mismo. Karim está vivo y todo es gracias a ti –añadió de forma reverencial.


    Aislynn sonrió, satisfecha por las palabras de Kai.Estaba orgullosa de saber que había logrado que el Lantis se diera cuenta de que no todo es siempre como a uno le dicen que es; sin embargo, de lo que no estaba tan segura era de su mérito en la recuperación del muchacho.


    Ha sobrevivido gracias a su fortaleza, no a mí –respondió con modestia.


    Kai suspiró pesadamente, entonces la joven se preguntó en qué estaría pensando y si estaría enojado con ella, pues ni siquiera la había mirado desde que había llegado y aún le daba la espalda.


    Lynn, quiero disculparme. Siento mucho lo que dije el otro día sobre el veneno y los Valon, no debí.


    Es cierto, no debiste decirlo.


    Perdóname, no quise hacerte daño.


    Lo sé, pero yo me enfadé contigo, mucho, y lo hice sin tener en cuenta que tú sólo decías lo que pensabas. Fui injusta contigo y no debí abofetearte. Por eso soy yo quien tiene que disculparse.


    Tu bofetada no fue lo que me dolió –confesó el Lantis, dispuesto a desvelar a la muchacha lo mucho que había sufrido pensando en que ella había dejado de confiar en él y había vuelto a odiarlo igual que antes. Pero Aislynn no parecía haberlo escuchado sino que estaba absorta removiendo sus propios temores.


    Kai, ¿tienes idea de lo mucho que aterra darse cuenta de que alguien en quien confías, probablemente alguien a quien incluso quieres, pueda ser responsable de la muerte de la persona más importante para ti?


    Lynn...


    Kai estiró el brazo, tomó la mano de Aislynn y su gesto hizo que la voluntad de la joven se derrumbase y su voz se quebrara.


    Estos días han sido horribles y siento tanto lo que ha pasado entre nosotros –sollozó.


    No sigas, Lynn –cortó él, hablándole dulcemente, no hay nada que lamentar. Y lo demás ya no importa.


    No tienes por qué portarte tan bien conmigo –protestó, secándose las lágrimas.


    Kai, que hasta el momento había permanecido arrodillado y dando la espalda a Lynn, se giró pero sin levantarse, y sin mirarla tomó la otra mano de la joven. Atrapó ambas entre las suyas y apoyó la frente sobre ellas.


    Yo te alejé de tu hogar y de los tuyos y te traje aquí, a vivir entre enemigos. Y a cambio tú me salvas y ahora salvas a Karim. Y todavía tengo más cosas que agradecerte, así que no voy a juzgarte por reaccionar como lo hubiese hecho yo también en tu lugar.


    Kai apretó las manos de Lynn bajo las suyas, luego acercó sus labios y besó primero una y luego la otra. Aislynn sintió la calidez de la boca de Kai sobre su piel y se estremeció. Estaba embriagada por aquel instante tan íntimo y por la ternura con la que Kai se estaba expresando, y sintió un impulso que no pudo rechazar, se dejó caer mientras rodeaba el cuello de Kai con sus brazos. Él la cogió al instante, atrapó el cuerpo de la joven y lo apretó contra el suyo.


    Permanecieron abrazados, mejilla contra mejilla y con sus corazones latiendo acompasados, conscientes de que nada volvería a ser igual entre ellos a partir de ese momento. Habían superado la barrera de todas las diferencias que los separaban, ya nunca más serían un Lantis y una Valon sino un hombre y una mujer para quienes el otro se había convertido en una parte irreemplazable de su vida.


    Kai murmuró algo en su lengua al oído de Aislynn, palabras que la princesa no conocía, que nunca antes había escuchado y no pensó en qué significarían, sólo dejó que la belleza de las mismas la embelesara mientras se abrazaba aún más a él.


    El tiempo se detuvo para ambos, no sabían si llevaban horas o minutos en brazos del otro pero los dos sintieron como si sólo hubiese sido un segundo cuando escucharon ruido de pasos, voces y risas tras ellos. Deshicieron el abrazo al instante, se separaron avergonzados y vieron que eran Connor y Lena, que regresaban juntos y radiantes de felicidad.


    El Lantha soltó una carcajada y abrió los brazos hacia su hermano pequeño, Kai fue hacia él y le abrazó.


    ¡Benditos Dioses, sabía que no permitirían que mi muchacho se fuera todavía con ellos! –exclamó con regocijo.


    ¿Sabéis una cosa? –prosiguió Connor exultante. He decidido que cuando Karim esté recuperado del todo, organizaré el mayor banquete que haya visto esta tribu en años.


    Tanto Lena como Kai soltaron una exclamación de sorpresa. Aunque los Lantis celebraban una sjelethá cada luna, lo que ellos llamaban banquete era lo más parecido a lo que Lynn conocía por fiesta y eso era bastante menos común para los Lantis porque, generalmente, no tenían demasiadas cosas buenas que celebrar.


    Es una idea estupenda –secundó Kai.


    El Lantha abrazó de nuevo a su hermano, después agarró a Lena y la atrajo hacia ellos de manera que los tres se abrazaron los unos a los otros. Aislynn los miró y sonrió. Resultaba tan alentador y tan hermoso ver a aquella familia tan feliz y unida que la joven deseó en lo más recóndito de su corazón, que fuese también la suya.


    Como si Lena hubiese escuchado sus pensamientos, se apartó un poco de los dos hombres y extendió el brazo hacia ella.


    Ven, Lynn –dijo.


    La muchacha dudó un momento pero enseguida vio que Kai sonreía y también hacía un gesto para que fuese junto a ellos, así que se colocó entre Kai y Lena y se sumó al abrazo familiar, contenta de saber que, al fin, parecía haber encontrado su lugar entre los Lantis.


    Los días pasaron con inusitada rapidez para todos y en especial para Aislynn, que empleaba todo su tiempo en cuidar de que Karim se recuperase como era debido. El muchacho demostró ser un enfermo obediente y soportable, hacía todo lo que ella decía y nunca se quejaba. La fiebre tardó todavía un par de días en abandonarlo por completo, luego comenzó a alimentarse poco a poco hasta que tuvo fuerzas para levantarse de la cama. Pero no fue hasta casi dos semanas después que Lynn dio el visto bueno para que Karim recuperase su vida normal.


    Durante todo ese tiempo, Aislynn había permanecido en el hogar del Lantha cuidando de Karim, y Lena pasaba buena parte del día con ellos, lo que le permitió profundizar en su relación con los pequeños. Así descubrió que Gavin y Set eran iguales a Connor, fieros en apariencia pero de buen corazón, mientras que la pequeña Jade era la viva imagen de Lena. El más diferente de los cuatro era Karim, él tenía un brillo diferente en su mirada y Lynn se preguntó por qué motivo le extrañaba que no se pareciera tanto a sus hermanos pequeños como éstos entre sí. Sin embargo, no se preocupó demasiado del asunto porque, al fin y al cabo, sólo se trataba de una intuición.


    En esos días, también descubrió que los Lantis ahora la temían y la respetaban a medias. Había corrido la voz de que se había enfrentado a los Ancianos y había curado al hijo del Lantha, por lo que para la tribu Aislynn se había convertido en alguien de una importancia considerable y que era merecedora de respeto, a pesar de que algunos aún desconfiaban de su origen Valon. Pero eso a la joven no le importaba demasiado, estaba feliz sabiendo que Karim viviría, que ahora Lena la consideraba amiga suya y, por encima de todo, Kai y ella habían solucionado sus diferencias y eran conscientes de que ahora les unía algo más que su vínculo de vida.


    Así llegó el día en que se llevaría a cabo el banquete que Connor había prometido a la tribu. Aislynn se había mostrado reticente en un principio, pues pensaba que era demasiado pronto como para que Karim abandonase el reposo pero el joven estaba tan emocionado y parecía tan saludable que la princesa claudicó. Además, era cierto que a ella también le apetecía divertirse, necesitaba reírse y dejar a un lado la sensación de impotencia y fracaso que tanto la había perseguido días atrás.


    Esa noche, poco antes de que el banquete diera comienzo, Lynn acababa de terminar de arreglarse cuando Kai apareció buscándola.


    Lynn, ven un momento. Hay alguien que quiere verte.


    Kai la tomó de la mano y prácticamente la arrastró hasta que la princesa comprobó que tan sólo se dirigían hacia la casa de él. Una vez allí, Kai la instó a que entrara ella primero y Aislynn frunció el ceño sin acertar a averiguar qué era lo que Kai se traía entre manos, pero allí dentro sólo estaba la pequeña Jade.


    ¿Eras tú quién quería verme? –preguntó sonriente, mientras se arrodillaba para ponerse a la altura de la niña, que esperaba con una actitud muy firme y las manos a la espalda.


    Jade asintió, entonces sacó lo que escondía tras ella y se lo tendió a Lynn.


    Toma –dijo muy seria.


    ¿Es para mí? –exclamó asombrada, mientras cogía lo que la pequeña le ofrecía.


    Sí. ¿Te gusta?


    Aislynn lo examinó detenidamente. Era un pequeño collar elaborado con plumas de ave, y en cuyo centro destacaba una flor tallada en madera.


    Sí –musitó la joven, completamente asombrada.


    Es un regalo, el tío dice que te gustan.


    Sí, me gustan mucho pero este es el mejor y el más bonito de todos.


    ¿Te lo pones?


    Ahora mismo, ¿me ayudas?


    Jade sonrió encantada, tomó con cuidado el collar y muy hábilmente lo pasó por la cabeza de Lynn.


    Yaestá. Te queda bonito. Estás muy guapa


    La pequeña sonrió y se acercó a Lynn para susurrarle al oído:


    ¿Vas a ser mi tía? –preguntó la pequeña, aun susurrando para que Kai no escuchase la conversación.


    Pues...yo...no sé –balbució la joven sin saber muy bien qué debía responder¿A ti te gustaría que lo fuera?


    Sí –expresó la niña sin dudar.


    En ese caso, a mí también me gustaría serlo. Pero eso no se lo puedes decir a nadie. Será nuestro secreto, ¿de acuerdo?


    Sí.


    Jade comenzó a dar saltitos y a reír y Lynn rió también, hasta que Kai apareció tras ellas.


    Señoritas, basta de cuchicheos, debemos irnos.


    La niña se lo tomó como una orden y echó a correr bajando la pendiente hasta la explanada principal y dejando a Kai y a Lynn atrás.


    Mientras se dirigían hacia el punto de reunión, el Lantis miró a la princesa de soslayo.


    ¿Qué te ha dicho Jade al oído? –preguntó, como si no tuviera importancia.


    Es un secreto.


    ¿Eso quiere decir que no vas a contármelo?


    Es un secreto –repitió la joven, reprimiendo una sonrisa.


    Está bien –murmuró, como si no diera le diera la menor importancia, aunque en el fondo deseaba saber qué era lo que la niña le había dicho a Lynn, pues Jade tenía la costumbre de contar todo lo que escuchaba y la noche anterior había escuchado más de lo que debía y que podía comprender.


    Connor y él se habían sentado junto al fuego a charlar un rato.


    ¿Sabes, hermano? –comenzó el Lantha. He estado dándole muchas vueltas estos últimos días al asunto de la chica Valon.


    ¿Lynn? ¿Por qué? ¿Ha ocurrido algo nuevo con los Ancianos?


    No, no tiene nada que ver con eso.


    Entonces, ¿qué es? Creí que ya había empezado a no molestarte que ella estuviera aquí.


    Y es eso, precisamente. A Lena le cae bien y a los niños les gusta, y después de todo lo que ha hecho. En fin, creo que puedo decirte que tienes mi apoyo.


    ¿Cómo?


    No te hagas el sorprendido. Si ella te elige como su Thai, yo daré mi visto bueno cuando tú la aceptes. Aunque ya sé que daría igual si yo clamase a los cielos porque tú harías lo que quisieras, como acostumbras. Lo que quiero decir, hermano, es que, a pesar de la enemistad que tengo a los Valon, a pesar de que sigo pensando en ellos como mis rivales, no me parecerá mal si te unes a ella.


    Eso es mucho viniendo de ti, hermano, y te lo agradezco de corazón. Aunque no has de pensar más en ello porque Lynn jamás me elegiría. Ella ya está unida a un Valon.


    Bobadas, Kai.Las uniones de los Valon son tan débiles como ellos mismos. Además, si Lena me escogió, cualquier cosa es posible.


    Kai sonrió pero en cuanto quiso pensar en aquella posibilidad se dio cuenta de que Jade estaba de pie tras ellos y había escuchado, al menos, parte de la conversación. Por eso, mientras caminaban para reunirse con el resto de la tribu, Kai no dejaba de darle vueltas a si la pequeña había comprendido algo de la conversación y se lo había transmitido a Lynn y por eso ella lo miraba tratando de contener la risa o si, por el contrario, se trataba de otra cosa distinta.


    La fiesta dio comienzo con una oración a los dioses, encabezada por el Lantha, igual que si se tratase de cualquier otra de las ceremonias comunes de los Lantis. Sin embargo, después de aquello, Connor animó a los Lantis a que se divirtieran y disfrutasen al máximo de la singular reunión.


    Todos los miembros de la tribu comenzaron a charlar animosamente entre sí. La comida pasó de mano en mano con rapidez y, en mayor cantidad, la bebida; tanto que la princesa no desaprovechó ninguna de las oportunidades que tuvo de echar un nuevo trago. Al fin parecía que le estaba cogiendo el gusto a ese brebaje.


    Estuvo un buen rato charlando con Karim, quien se había adjudicado por voluntad propia el lugar al otro lado de la muchacha, desplazando así a la pobre Jade que, en cuanto tuvo tiempo, corrió a reunirse con Lynn y acaparó su atención. Una vez juntas, las dos chicas conspiraron para gastar una broma a Gavin y a Set en cuanto tuviesen oportunidad.


    Durante todo ese tiempo en el que Aislynn había estado tan animada y entretenida, Kai permaneció algo taciturno y meditabundo, cosa que no pasó desapercibida para la muchacha, a pesar de lo ocupada que había estado con los más pequeños de la familia.


    Kai, ¿te ocurre algo? –preguntó rozándole el hombro con suavidad, aprovechando un momento de descuido en el que los niños los habían dejado solos.


    No, nada.


    Me alegro, porque te he visto tan serio que pensé que algo malo sucedía.


    No estoy serio, es que tú estás demasiado alegre.


    Lo dices como si eso fuera algo malo.


    Al contrario, sólo que ahora mismo, cualquiera parecería apagado a tu lado.


    La joven lo tomó como un cumplido y escondió una sonrisa. En ese momento se produjo un pequeño alboroto en la explanada y un grupo de jóvenes se reunió en el centro, al instante algunos hombres hicieron sonar los tambores y varias mujeres los acompañaron, entonando las notas de una canción ligera mientras que los jóvenes comenzaron a ejecutar una danza siguiendo el ritmo.


    ¡Un baile! –exclamó la muchacha, entusiasmada.Desde que había llegado al poblado, sólo había presenciado bailes únicamente llevados a cabo en honor a los Dioses y no por propia diversión, como sucedía en aquel momento.


    ¿Por qué no te unes a ellos? –animó Kai, a ti te gusta bailar.


    No sabría cómo hacerlo, sólo estorbaría.


    ¡Yo te enseñaré! –exclamó Karim, que apareció de pronto e interrumpió la conversación de la pareja.


    Karim, tú no deberías hacer esfuerzos.


    Estoy perfectamente. Venga, vamos, Lynn, te enseñaré.


    La princesa accedió sin mucho esfuerzo, estaba ilusionada con la idea de aprender una danza Lantis, aunque habría preferido, sin duda alguna, que hubiese sido Kai quien le enseñase, pero él le había dicho en una ocasión que no sabía bailar y no hubiese podido, aunque quisiera. Así que siguió a Karim hasta el centro de la explanada en donde se habían reunido los jóvenes y allí se dejó guiar por el joven Lantis.


    Kai se quedó allí, sentado únicamente con su soledad y viendo a Lynn girar y saltar de un lado a otro junto a Karim, riendo y disfrutando. Parecía realmente feliz.


    No había parado de darle vueltas a todo lo que había sucedido en las últimas semanas, desde lo miserable que se había sentido cuando creyó que ella lo despreciaba, hasta su conversación con Lena o su charla con Connor que le habían hecho recapacitar y mirar en su interior. Pero, sobre todo, recordaba el momento en que ella lo había abrazado. Desde entonces, cada vez que la miraba o hablaba con ella, deseaba volver a estrecharla entre sus brazos para comprobar si lo que había sentido en ese momento había sido real o sólo producto del alivio al darse cuenta de que, al fin, todo se había solucionado felizmente.


    Los bailes se sucedieron uno tras otro. Los Lantis estaban tan animados que no daban ni un momento de respiro. Las danzas eran fáciles de seguir y Aislynn las había aprendido enseguida. Karim era un buen bailarín y no daba muestras de agotamiento, lo que alegró aún más a la princesa.


    Pero, a pesar de lo mucho que se estaba divirtiendo esa noche y de lo contenta que estaba por cómo iban las cosas, no podía evitar sentirse un poco inquieta por Kai. Aunque se concentraba en los bailes echaba una mirada hacia él en cuanto tenía oportunidad y lo veía allí sentado, a veces observándolos, otras simplemente pensativo o distraído. Sabía que algo le inquietaba y no estaba segura de si tenía que ver con ella. No podía negar que Kai se había comportado con ella tan bien como lo había hecho siempre, pero en esos últimos días, hubo algunas veces en que le había descubierto mirándola, como si estuviera a punto de decir algo pero no se atreviera a hacerlo. Y Lynn no tenía ni idea de qué pensar al respecto.


    Llevaba un buen rato bailando con Karim y lo estaba pasando realmente bien; sin embargo, pensó en que debería regresar junto a Kai en cuanto terminase esa pieza e intentar hablar con él, quizás así lograse despejar las dudas sobre lo que le ocurría, pero entonces lo buscó con la mirada entre pirueta y pirueta y vio cómo se levantaba y se marchaba de allí. Aislynn se detuvo bruscamente, lo que provocó que Karim tropezase y chocase contra ella.


    Lynn, ¿qué pasa? –preguntó el muchacho algo inquieto; sin embargo, la princesa no estaba por la labor de escucharle. Había estado a punto de correr tras Kai para impedir que se marchara hasta que se había dado cuenta de que éste se había ido detrás de Dalíah, quien también estaba abandonando la fiesta, y en ese momento ambos se dirigían hacia las profundidades del bosque.


    ¿Qué pasa? –Karim reiteró su pregunta, ¿por qué te has parado así?


    Es que...


    Aislynn había comenzado a hablar pero había ahogado sus propias palabras, pues no sabía que inventarse.


    Desde que se había reconciliado con Kai no había vuelto a pensar en Dalíah ni en la relación que mantenía con él. Era consciente de que ni podía, ni debía inmiscuirse entre ellos. Se repitió a sí misma que Kai era libre de amar a esa mujer; sin embargo, la sangre le hirvió cuando imaginó que en ese momento estarían los dos solos en el bosque y que probablemente pasarían la noche juntos.


    ...¿Me oyes? –La lejana voz de Karim llegó hasta ella y la joven volvió en sí.


    Perdóname, Karim, ¿qué decías?


    Estás pálida, ¿te encuentras bien?


    Sí, pero tengo sed –improvisó, moviendo los brazos como si fuese algo evidente.


    Bien, pues bebamos un poco –resolvió Karim.


    “Debería bebérmelo todo” –pensó la princesa.


    Kai creyó que lo mejor sería no regresar a la fiesta. No estaba de humor para ello. La charla que había mantenido con Dalíah había sido de todo menos agradable.


    Después de haberlo pensado detenidamente y de haberla visto marcharse de la celebración, había ido tras ella, decidido a hablarle. Había postergado demasiado tiempo una conversación que debía haber mantenido con ella mucho antes.


    Habló con sinceridad, con tanta que supo el daño que estaba infligiendo. No se sentía orgulloso de aquello, pero era consciente de que debía hacerlo por el bien de los dos. Confesó todos sus sentimientos y de una manera tan abierta que no hubo cabida para la duda. Le aseguró que el cariño que sentía por ella era verdadero pero que todo lo demás había sido una mentira.


    Dalíah había escuchado todas y cada una de sus palabras, primero con evidente ira creciente en su rostro, pero más tarde la indignación le había golpeado con tal fuerza en el corazón que logró aguantar el chaparrón sin derrumbarse. Kai la veía sufrir a cada palabra que pronunciaba pero no podía echarse atrás, debía terminar con aquello de una vez por todas.


    Se convenció a sí mismo de que era lo mejor para todos y que Dalíah pronto lo superaría.


    Suspiró apesadumbrado y se marchó en dirección a su hogar, se echaría a dormir y cuando despertase a la mañana siguiente vería a Lynn y las cosas tendrían otro color. Aquel pensamiento lo animó un poco y continuó su caminata cuando vislumbro una pequeña figura que se acercaba hacia él dando tumbos. La reconoció y corrió hacia ella pensando en que algo le sucedía, pues parecía que le costaba terriblemente avanzar.


    ¡Lynn! –la llamó con preocupación. Ella alzó la cabeza y lo miró.


    Kai, ¡cuánto tiempo! –chilló, echándose sobre él y apoyando las palmas de las manos sobre su pecho para evitar caerse de boca.


    Kai se quedó atónito, en un primer momento había creído que se encontraba enferma pero se trataba de algo completamente distinto.


    ¿Estás borracha?


    ¡No! –gritó, mientras asentía con la cabeza y los exagerados movimientos hicieron que se desestabilizara y diese un torpe paso hacia un lado, pero Kai fue más rápido y la sujetó por el brazo.


    ¿Cuánto has bebido?


    Lynn se quedó con la mirada fija en Kai y abrió los ojos de manera desorbitada.


    Deja de moverte.


    No me estoy moviendo –respondió Kai, esta vez casi riendo. La cogió por la cintura y la levantó en brazos.


    La muchacha emitió un pequeño grito al sentir que su cuerpo se elevaba y miró hacia abajo; el suelo comenzó a moverse peligrosamente y la princesa dejó de mirarlo y rodeó el cuello de Kai con los brazos.


    Sin poder evitarlo, Kai comenzó a reír a carcajada limpia y Aislynn lo secundó, contagiada por la risa del Lantis.


    ¿De qué nos reímos? –preguntó la joven al rato.


    Espero, –balbució él entre risasque mañana te acuerdes de esto porque entonces sí que va a ser muy gracioso.


    No he entendido ni una palabra dijo la princesa a voz en grito.


    Kai hizo verdaderos esfuerzos por dejar de reír y, cuando lo consiguió, procuró ponerse lo más serio posible, dada la situación.


    He dicho que voy a llevarte a casa –dijo.


    Aislynn lo miró con atención mientras pestañeaba muy despacio y arrugó la nariz.


    Qué serio estás –afirmó la muchacha y cuando te pones así estás mucho más guapo. ¿Nunca te han dicho lo guapo que eres? Sí, seguro que sí.


    Lynn, no deberías decir esas cosas.


    ¿Por qué?


    Porque estás borracha y no piensas lo que dices.


    Al contrario, digo todo lo que pienso.


    Es hora de volver a casa, antes de que sigas diciendo cosas de las que luego te avergüences –resolvió Kai, echando a andar con Lynn todavía a cuestas.


    No –protestó la muchacha, quiero quedarme aquí. Contigo.


    Hace frío, y tú odias el frío.


    Kai hizo caso omiso de su protesta y continuó camino a casa pero de pronto, Lynn emitió un grito que lo hizo detenerse del susto.


    ¡Está nevando! –exclamó, exaltada ¡Bájame, bájame!


    La princesa comenzó a patalear y Kai no tuvo más remedio que soltarla para evitar que acabase por saltar de sus brazos y aterrizar de boca. La dejó con cuidado en el suelo y ella salió corriendo unos metros, luego se detuvo y alzó la cabeza hacia el cielo.


    Los copos de nieve caían delicadamente como suaves besos sobre su rostro. Permaneció un momento así, luego abrió los brazos en cruz y comenzó a girar sobre sí misma mientras reía.


    Se detuvo, algo mareada, después de varias vueltas y entonces buscó a Kai con la mirada.


    Ven –invitó tendiendo las manos hacia él.


    Kai se acercó hasta ella y la tomó de las manos.


    Me gusta la nieve –susurró. ¿A ti te gusta?


    Sí.


    A Ethan también le gustaba –añadió, con la voz plagada de tristeza.


    Una lágrima se deslizó por el rostro de la joven, confundiéndose con los diminutos copos que aún descansaban en sus carrillos. Kai se aproximó, cogió el rostro de Lynn entre sus manos y le acarició las mejillas, llevándose consigo todo rastro de nieve y lágrimas. Mientras lo hacía, se dio cuenta de que ya no había marcha atrás. Desde ese instante supo que a partir de entonces viviría cada día para estar a su lado y que moriría por ella.


    Lynn contempló a Kai bajo la nieve y fue consciente de su gesto. Sabía que él estaba allí y que estaría siempre a su lado e intentaría por todos los medios borrar todo el dolor de su corazón, igual que lo había hecho en ese momento.


    Puso sus manos sobre las de él y sonrió.


    Llévame a casa –pidió.
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    Con aquella primera nevada sobrevino toda la crudeza del invierno. Durante la primera semana tras la fiesta, la nieve había cubierto por completo el poblado, dejándolo prácticamente aislado e intransitable, y los Lantis trabajaban infatigablemente de sol a sol para lograr sobrevivir un día más. Aparte de tener que luchar cada día por no morir de frío, el conseguir comida y agua se había convertido en un reto para todos. En aquellos días Aislynn descubrió cuán despiadada puede llegar a ser la naturaleza y lo difícil que resulta adaptarse a ella.


    A medida que aquellos duros días de invierno transcurrían, Aislynn recordaba los que había pasado en Valon y mientras recordaba su próspera vida como princesa pensó también en Cedric, y lo hizo por primera vez en mucho tiempo. Llevaba tanto sin acordarse de él que fue incapaz de imaginar cuándo había sido la última vez que había dedicado un suspiro a su memoria. Cuando todas aquellas ideas fluyeron en la mente de la princesa, ningún sentimiento concreto brotó de su interior. Era como si ya no estuviera segura de si le importaba o no que Cedric la buscase.


    Habían transcurrido tres semanas desde que Connor organizara aquel banquete en honor a la recuperación de Karim, y en ese tiempo la princesa había notado que su relación con Kai también había mejorado y seguía haciéndolo a medida que pasaban los días. Desde la noche de la fiesta él estaba algo cambiado, seguía tratándola tan bien como siempre, pero ella percibía que cuando  hablaba su voz sonaba más dulce y que cuando la miraba, lo hacía de tal forma que muchas veces la obligaba a apartar la vista para no ruborizarse.


    Aquella mañana de mediados de enero hacía aún más frío que los anteriores días y Aislynn salió de la


    cama a regañadientes. Ese día le tocaba el turno, junto con otras mujeres, de ir a buscar agua. Desde que el río se había helado, las Lantis debían caminar desde antes del amanecer durante un par de horas hasta alcanzar un manantial en donde el agua aún no se había congelado. Una vez allí recogían lo suficiente para el día y regresaban cargadas con el agua hasta el poblado.


    Cuando emprendieron la marcha hacia el manantial aún no había amanecido y un viento helado silbaba a la par que lograba penetrar entre las pieles que cubrían el cuerpo de la princesa, haciendo que se estremeciese. Las mujeres avanzaban con dificultad entre los centímetros de nieve a pesar de lo acostumbradas que estaban a ello. Aislynn caminaba junto a Lena y Jade, y se asombraba al ver la energía y la alegría con que la pequeña seguía el ritmo a las demás mujeres. La princesa no podía menos que esbozar una sonrisa cada vez que la veía sacar la lengua y concentrarse en dar las zancadas más grandes que sus pequeñas piernas le permitían. Le había cogido mucho cariño en muy poco tiempo a esa niña.Bueno, lo cierto era que tenía cariño a toda la familia, sobre todo a Kai. Era, sin duda, a quien más quería de todos ellos, pero también era el único por el que aún no tenía claros sus sentimientos. No lo veía como a un hermano ni pensaba en él de la misma manera en que lo haría con cualquier otro hombre, ni siquiera con Cedric. Y no tenía idea de lo que aquello significaba.


    Sintió otro escalofrío que hizo que se estremeciera de forma casi violenta,se obligó a sí misma a dejar de pensar en tonterías y decidió centrarse en la conversación que estaban manteniendo las mujeres.


    ¿De qué hablan? –preguntó a Lena, que parecía estar siempre al tanto de todo lo que sucedía en el poblado.


    Me parece que la ceremonia de mañana por la noche va a ser especial –respondió con una sonrisa.


    ¿Especial? ¿Por qué?


    ¿Te acuerdas de Mara?


    Claro.


    Mara era la Lantis que fue atacada por un jabalí herido meses atrás y a quien Aislynn había curado la pierna. Ella había sido su primera incursión en contra de lo que hasta ese momento habían sido las normas de los Ancianos de no inmiscuirse en la voluntad de los dioses.


    Mañana por la noche escogerá por fin un Thai.


    ¿En la ceremonia?


    Sí, al parecer hace tiempo que tiene listos los brazaletes pero no se atrevía –intervino una de las Lantis mientras descendía el ritmo de la caminata y se ponía a la altura de Lynn y Lena.


    ¿Los brazaletes? –repitió la princesa, enfatizando una a una las palabras.


    ¿Por qué te asombras tanto, Lynn? –se extrañó otra de las mujeres, que también se apresuró a unirse al pequeño corrillo que había surgido entre las otras.


    Losiento, pero no sé de qué estáis hablando.


    ¿Acaso Kai no te ha contado en qué consiste la ceremonia de elección? –preguntó Lena.


    No.


    Debería haberte puesto al corriente de las costumbres importantes de nuestro pueblo. En fin, empezaré por el principio –comenzó Lena. Me parece que ya sabes lo que es un vínculo Thai.


    Sí.


    Bien, pues esa unión y esa bendición sólo pueden producirse durante una sjelethá.


    Y como somos nosotras las que escogemos a nuestro hombre, somos las encargadas de hacer los brazaletes con nuestras propias manos –apuntó otra de las mujeres.


    ¿Vosotras elegís? –analizó Lynn, sorprendida, mirando tanto a Lena como a las dos Lantis que se habían unido en la charla.


    Así es, cuando nos convertimos en mujeres se nos concede la libertad de elegir –explicó Lena. Durante la sjelethá encomendamos los brazaletes a los Dioses y luego se lo ofrecemos al hombre con quien queremos unirnos. Si él corresponde, acepta los brazaletes, se pone el suyo y después se lo pone a la mujer a la que ha aceptado como compañera.


    Entiendo ¿Y si el hombre que has escogido no te quiere?


    Entonces toma los brazaletes y los destruye lanzándolos al fuego.


    Aislynn enarcó una ceja y pensó en lo humillante que resultaba elaborar esos objetos como símbolo de amor para otra persona y que ésta simplemente se deshiciera de ellos con un solo gesto.


    ¿Eso ha pasado alguna vez? Mejor dicho, ¿ocurre a menudo?


    A menudo no, de hecho casi nunca pasa, pero hubo un caso hace pocas lunas contestó una de las muchachas en tono divertido y Lynn miró a Lena en busca de una respuesta.


    Kai rechazó a Dalíah –explicó.


    La princesa se quedó muda del asombro.


    ¿Los Valon también celebráis los vínculos como nosotros? –preguntó de pronto una Lantis, sacando a la princesa de su ensimismamiento.


    Es parecido


    Cuéntanos.


    Al vínculo Thai nosotros lo llamamos matrimonio. Y, a diferencia de vosotras, las Valon no tenemos oportunidad de elegir al hombre que queramos. En la mayoría de los casos son los padres quienes deciden a quién tienes que unirte. Para muchas Valon es una obligación y no un acto de amor.


    Las mujeres, atónitas, dejaban escapar exabruptos de indignación por la barbarie de los Valon que sometían a sus mujeres a la crueldad de una unión desgraciada.


    La ceremonia es parecida a la vuestra. Sólo que nosotros en vez de brazaletes usamos algo que llamamos anillo. Es pequeño y ha de llevarse siempre y se coloca en este dedo –explicó, sacando la mano izquierda de debajo de las pieles y mostrando el dedo anular.


    Todas las Lantis se detuvieron para observar lo que Lynn indicaba, sin embargo parecían decepcionadas al no ver aquello que ella había llamado anillo.


    No llevas ese objeto del que hablas –advirtió Lena. Eso quiere decir que no estás unida a ningún hombre de Valon.


    Así es –corroboró.


    Entonces eres libre de escoger al hombre que desees –razonó de nuevo Lena. Podrías incluso unirte a un Lantis, si quieres, ahora eres de los nuestros.


    Lo cierto es que nunca lo había pensado.


    Quizá no debieras pensar, sólo actuar –exclamó una de las Lantis de su grupo.


    ¿Qué quieres decir?


    Todas las Lantis, que aún permanecían detenidas alrededor de la princesa, soltaron una risa y Lynn se sintió, por un instante, blanco de las burlas, igual que su primer día en el poblado.


    Que no deberías perder la oportunidad –respondió la misma, porque algo me dice, y no soy la única que lo piensa, que a ti no te va a rechazar, ¿no es verdad, Lena?


    Las mujeres se volvieron hacia ella y ésta comprendió que la conversación había entrado en unos derroteros que incomodaban a su amiga.


    Ya basta, chicas –resolvió poniendo orden. Eso no es asunto nuestro y ahora vayámonos que ya hemos perdido bastante tiempo.


    La Lantis emprendió de nuevo la marcha seguida de su hija, que sonreía entusiasmada por lo que acababa de escuchar. El resto de las mujeres no tardaron en seguirlas. Lynn se quedó rezagada pero al fin continuó tras las demás a la vez que daba vueltas a las palabras de la muchacha Lantis. Si no había entendido mal, todas opinaban que debía elegir a Kai como Thai.Por lo tanto, debían creer que ella lo amaba, igual que parecían pensar que él le correspondía. El rubor tiñó sus mejillas tan pronto como pensó aquello. Nunca antes de ese momento se había planteado si quiera la posibilidad de que Kai le gustase y ahora se hallaba indagando en su propio corazón en busca de la respuesta a lo que sentía por él.


    Continuó el camino hacia el manantial mientras escuchaba a las mujeres. Unas pocas hablaban sobre la ceremonia de la noche siguiente, las otras silbaban una dulce melodía que le hizo recordar el calor del sol, la brisa matinal de la primavera, las flores y los brazos de Kai estrechando su cuerpo.


    El camino de retorno al poblado se hizo mucho más largo y tedioso.


    Las Lantis llegaron al punto de reunión en donde dejaban la carga de forma provisional para luego dedicarse a repartirla. Lena controlaba a cada una de las mujeres que iban llegando tras ella, entonces empezó a mirar por todos los lados buscando a su hija, a la que había perdido de vista poco antes.


    ¿Dónde está Jade? –preguntó de manera global.


    Estaba aquí hace un momento –respondió una de las mujeres.


    Lynn, ¿has visto a Jade? –inquirió Lena en cuanto la vio.


    ¿No estaba contigo?


    Sí, pero se detuvo y dio media vuelta. Al no verla ahora pensé que había ido a acompañarte.


    Pues no, ni siquiera la he visto.


    ¡Qué extraño! ¿Dónde se habrá metido?


    Iré a buscarla –se ofreció Lynn, al ver que Lena comenzaba a inquietarse por la pequeña.


    Lena dio las gracias a su amiga con la mirada y ésta dio media vuelta en busca de Jade. Anduvo unos cuantos metros cuando vio que el odre de agua con el que había cargado la niña todo el camino estaba tirado en el suelo. Lynn tuvo una terrible sensación y miró a los lados buscando a la pequeña.


    ¿Jade? –llamó sin alzar demasiado la voz, pues no quería llamar la atención y preocupar a Lena sin que fuera necesario.


    Jade, ¿dónde estás? –insistió al no recibir respuesta.


    Aquí –oyó que gritaba la pequeña.


    El nudo que se había puesto en el estómago de la princesa desapareció en cuanto escuchó su voz.


    ¿Dónde? –preguntó Lynn, mientras seguía buscándola con la mirada, pues aún no la había localizado.


    ¡Aquí! –gritó la niña saltando mientras agitaba los brazos pero en cuanto Aislynn la vio, se quedó pálida. La pequeña había cruzado el río helado y se encontraba en la otra orilla, agazapada entre unos arbustos.


    ¡Jade! Vuelve aquí ahora mismo.


    Hay una ardillita que está herida –explicó la niña.


    Pues tráela y la curaré pero apártate del hielo de inmediato, es muy peligroso –ordenó, intranquila.


    La pequeña protestó mientras hacía esfuerzos por alcanzar al animal metiendo sus bracitos entre los arbustos.


    No la puedo coger y no se mueve, tiene miedo.


    Jade, si te tiene miedo...


    No es de mí.


    ¿Entonces de qué...? –contestó Aislynn, pero ahogó sus propias palabras en cuanto lo vio.


    Un súbito temblor se apoderó de ella. Era enorme, el más grande que jamás había visto, tan negro como las mismísimas entrañas del infierno y estaba tan solo a unos metros de la niña.


    Era un lobo y estaba hambriento.


    En ese momento Jade también lo vio y se quedó petrificada. El lobo olfateaba el aire, aún no había visto a la pequeña pero no tardaría en hacerlo.


    Jade, no te muevas –dijo Lynn con la esperanza de que el lobo centrase su atención en ella y no se fijase en que tenía otra presa mucho más cerca, pero la niña no era consciente de aquello.


    Tía Lynn...masculló, apenas en un susurro, pero aquello fue suficiente como para que el animal se percatase de su presencia y comprendiera que la pequeña era una presa mucho más fácil de conseguir.


    El lobo miró a la niña y Lynn supo que no tendrían ninguna opción frente a él. El animal estaba hambriento, no tenía miedo y eso lo hacía aún más peligroso, y ella ni siquiera tenía un arma con que defenderse.


    El lobo se agazapó, estaba a punto de lanzarse sobre la niña.


    ¡Lobo! –chilló Lynn a pleno pulmón.


    Jade reaccionó ante el grito y echó a correr hacia Lynn. El lobo y la princesa salieron disparados a por la pequeña a la vez, pero las pezuñas del animal patinaron en el hielo y, mientras trataba de mantener el equilibrio, apenas lograba avanzar, lo que permitió a Jade sacar algo de ventaja. Pero fue por poco tiempo. El lobo se estabilizó y puso todo su empeño en alcanzar su presa.


    Lynn corrió con todas sus fuerzas para llegar hasta la pequeña antes que el lobo, el animal estaba a menos distancia de Jade que ella y era más rápido. Ya estaba muy cerca, tanto que la niña ya oía el gruñido hambriento del animal. Lynn estaba ya casi a su lado pero el lobo conseguiría alcanzar a Jade antes que ella.Lo vio gruñir y prepararse para saltar sobre la niña pero entonces el hielo crujió bajo sus pies y se partió, abriendo una grieta que separó el hielo en dos partes. Aislynn corría a tal velocidad que no tuvo tiempo de reaccionar.Cuando el hielo se quebró ella tropezó golpeándose el hombro, luego cayó de espaldas entre la brecha que se había abierto y aterrizó sobre agua helada, hundiéndose de inmediato. El lobo aulló, llevado por su instinto, reculó para no caer, quedándose a un lado del hielo mientras que Jade logró sujetarse y permanecer al lado contrario al del animal.


    La pequeña miró a su alrededor. El lobo aún estaba allí, frente a ella y sin quitarle los ojos de encima, tan solo los separaba la grieta por donde la niña había visto caer a Lynn.


    ¡Tía Lynn! –gritó Jade entre sollozos.


    El impacto del cuerpo de Lynn contra el agua helada hizo que sintiese lo mismo que si le clavasen un millón de agujas. Se había golpeado pero era consciente de dónde estaba y que debía salir de allí. Con gran dificultad se desprendió de sus pieles, puso los pies sobre el fondo y se impulsó con ímpetu hacia la superficie. Logró sacar la cabeza y tomar una gran bocanada de aire, pero sus torpes movimientos no lograban mantenerla a flote y estaba a punto de hundirse de nuevo cuando Jade la sujetó de la mano y tiró de ella. Lynn consiguió agarrarse como pudo al bloque de hielo y no hundirse.


    ¿Dónde está? –preguntó, refiriéndose al lobo.


    Al otro lado –respondió la niña, señalando al animal que las miraba y tanteaba las posibilidades que tenía de alcanzarlas.


    Tenemos que salir de aquí.


    Sube.


    Jade la agarró por los brazos y tiró de ella, Lynn se impulsó y apoyó los codos sobre el hielo pero en cuanto lo hizo éste comenzó a rajarse. La princesa se detuvo, si subía o si hacía algún movimiento brusco, se quebraría por completo y las dos se hundirían.


    Lynn miró hacia la orilla, no estaba muy lejos pero sabía que no lograría alcanzarla a través del agua.


    Sube...insistió Jade al ver que se había detenido con medio cuerpo fuera del agua.


    Si lo hago, el hielo se romperá y caeremos las dos –tartamudeó, aterida por el frío.


    La pequeña la miró como si no comprendiera bien lo que estaba diciendo pero de pronto desvió su mirada de Lynn a otra parte y emitió un chillido de terror. Aislynn se volvió y vio que el lobo había descubierto que a unos metros de distancia, la abertura en el hielo no era tan profunda y podía sortearla.


    ¡Va a saltar! ¡Corre, Jade!¡Corre! ¡Ahora! –gritó Lynn con violencia. Jade dio media vuelta, se levantó resbalando y echó a correr hacia a la orilla.


    El lobo había logrado cruzar a su lado y se dirigía, lento pero seguro hacia ellas. Si no alcanzaba a Jade, iría a por ella y las dos estaban indefensas. Lynn pensó con rapidez, tenía que hacer algo. Miró el hielo resquebrajado bajo sus brazos y lo vio claro. Era casi un suicidio pero no tenía otra elección si quería impedir que el lobo las devorase.


    Miró al animal, estaba ya casi sobre ella, entonces Aislynn levantó los brazos, gritó y con todas las fuerzas que pudo sacar golpeó el hielo con los puños. El bloque se partió, Lynn se agarró a uno de los pedazos, el lobo resbaló pero no cayó al agua sino que saltó sobre ella. Lynn sintió las patas del animal arañando su espalda y sus fauces demasiado cerca de su cabeza, chilló y se soltó. La muchacha y el lobo se hundieron y ambos trataban desesperadamente de salir a la superficie.


    Lynn braceó y pataleó con las fuerzas que le quedaban pero no lograba avanzar. Veía la luz a través del agua y deseaba alcanzarla pero no podía, no conseguía salir por mucho que lo intentase. Las fuerzas le fallaron, sintió que se desmayaba y que su cuerpo se hundía en la oscuridad del agua, pero entonces notó que algo la agarraba y que su cuerpo se elevaba hasta que el aire de la superficie le golpeó el rostro. Abrió la boca y tomó aire de forma desesperada.


    ¡Te tengo! –exclamó una voz familiar a su lado.


    Lynn entreabrió los ojos pero todo resultaba muy borroso a su alrededor. Perdió la noción del tiempo y cuando fue de nuevo consciente estaba de rodillas sobre la nieve, había mucha gente a su alrededor hablando y gritando y sintió que la tapaban con unas pieles.


    ¿Kai?


    Ya estás a salvo –respondió él.


    Aislynn trató de asentir pero todo le daba vueltas, estaba tan helada y exhausta que su cuerpo cayó hacia delante, tuvo suerte de que Kai la cogiese antes de que se diera contra el suelo. La levantó en brazos y sedirigió a la casa tan rápidamente como pudo. Todo aquello sucedió para la princesa al igual que si fuese un sueño.


    Lynn, no te duermas, ¿me oyes? Tienes que estar despierta –decía Kai, y la muchacha asentía con debilidad.


    Llegaron a la casa, por suerte el fuego estaba encendido y Kai dejó a la princesa frente a éste. El calor que emanaba de las llamas la hizo despejarse y ser consciente de lo que pasaba. Comenzó a temblar exageradamente y a darse cuenta de que estaba a punto de congelarse.


    Kai se movió con rapidez, reunión varias pieles y las echó al suelo, justo frente al fuego.


    Quítate la ropa, yo avivaré el fuego –ordenó a Lynn. La princesa obedeció, dejó caer las pieles con las que la habían cubierto antes e intentó deshacerse del vestido pero las manos le temblaban tan violentamente que no era capaz de atinar.


    Lynn, ¿no me has oído? ¡Tienes que quitarte eso o te helarás! –gritó nervioso.


    No puedo –logró articular la joven entre castañeteos. Kai se arrodilló ante Lynn e intentó bajarle el vestido pero estaba tan pegado a su cuerpo que tardaría demasiado en poder quitárselo y no había tiempo que perder. Metió las manos por el escote y tiró bruscamente de la tela hacia los lados. El vestido se rajó, dejando a la muchacha desnuda.


    Kai la cogió, la tumbó sobre el lecho que acababa de improvisar junto al fuego y la tapó con las pieles mientras frotaba su cuerpo con ellas para que entrase en calor.


    Aislynn emitió un quejido de dolor.


    Mis brazos...–protestó tartamudeando. Kai los destapó y comprobó que las muñecas y los antebrazos de la joven estaban enrojecidos y magullados.


    ¡Por los dioses, Lynn! ¿Qué te has hecho?


    Iba a atacar a Jade, no tuve otra opción. ¿Cómo está la niña?


    Se encuentra bien. Está asustada pero no tiene ni un rasguño, sin embargo tú...


    Intenté que se ahogara, sólo quería que nos dejara en paz.


    Lo sé, pero eres una estúpida, podrías haber muerto.


    Tú hubieses hecho lo mismo –se defendió la muchacha.


    Kai suspiró exasperado, Lynn tenía razón porque él hubiese actuado igual pero lo que la chica no comprendía era lo mucho que le había asustado el que ella hubiese estado a punto de morir. No quería ni imaginar cómo hubiese reaccionado si no hubiera llegado a tiempo para sacarla del agua.


    Kai, tengo mucho frío –balbució la muchacha. No paraba de temblar, tenía la cara más pálida de lo habitual y los labios morados.


    Lo sé, ya lo sé –respondió él, poniéndole una mano sobre la frente, pero tranquila que yo cuidaré de ti.


    Aislynn asintió, sabía que sería así, él nunca había permitido que le sucediese nada malo y ese día no sería menos. Se apartó de su lado y desapareció de su vista durante un momento, hasta que de pronto la joven sintió calor a su espalda y notó que la rodeaba con el brazo. La princesa se giró y vio que también se había quitado la ropa y se había metido bajo las pieles junto a ella.


    Lynn apoyó las manos sobre el pecho de Kai y él la abrazó pero en cuanto rozó su hombro, la muchacha se quejó de nuevo.


    Kai comprobó que el animal había arañado la piel de la joven.


    Estás herida, ¿te ha mordido?


    No, sólo son rasguños.


    El Lantis asintió más calmado y cubrió el cuerpo de la princesa con sus brazos para calentarlo. La muchacha sintió muy pronto alivio, aunque todavía seguía temblando.


    Pronto estarás mejor.


    Lo sé y te lo agradezco, pero ten cuidado de no poner tus manos donde no de debes.


    Comprendo, aunque a veces pienso que tu opinión sobre mí no ha cambiado demasiado, ¿aún piensas que soy capaz de hacerte daño?


    ¡No, claro que no!


    ¿Entonces por qué has dicho eso?


    Me educaron para no permitir que un hombre que no fuese mi esposo me tocase. Muchos Valon no siempre tienen buenas intenciones con nosotras, ya me entiendes. Aquí es todo tan diferente que no tienes ni idea de lo que las mujeres cuentan allí, en Valon.


    Sí que lo sé.No es la primera vez que oigo lo que tú acabas de decirme. Incluso sé que hay hombres Valon que ni siquiera respetan a las mujeres de su propia sangre.


    ¿Quién te ha contado esas cosas? –indagó la muchacha, expectante, pues sabía que aquello era la respuesta al hecho de que Kai hablase la lengua de los Valon y tenía la oportunidad de averiguarlo. Lynn siempre había tenido curiosidad por esa historia y cada vez que abordaba el tema, Kai lo esquivaba con excusas.


    Hay cosas que he visto con mis propios ojos, Lynn –respondió con melancolía.


    Pues cuéntamelas, Kai, quiero saberlas.


    No creo que sea buena idea.


    ¿Por qué no?


    Porque no quiero discutir otra vez contigo.


    Aislynn abrió la boca y tomó aire para alzar una protesta pero Kai se adelantó, puso un dedo sobre sus labios y ella calló de inmediato.


    Lynn, gracias a ti he descubierto lo mejor que hay en los Valon, pero no siempre ha sido así. Antes de que tú entraras en mi vida yo sólo había conocido el odio, el miedo, el desprecio y la ingratitud de vuestro pueblo.


    Kai retiró su mano de los labios de la princesa, no sin antes acariciarlos con suavidad. Lynn se sintió cohibida por la dulzura del gesto, pero su curiosidad acerca del pasado de Kai pudo más en ese momento.


    No pondré en duda lo que me cuentes, ya he aprendido que he de conocer las cosas antes de poder juzgarlas por mí misma, así que comprenderé todo aquello que me cuentes. Además, forma parte de ti y de tu pasado, y yo siempre he querido saber de qué forma te relacionaste con los Valon que te permitió aprender el idioma tan bien.


    El brillo en los ojos de Kai pareció apagarse y su semblante se ensombreció y Aislynn, que tenía presentes los pocos detalles que él le había dado, comprendió de una vez por qué Kai nunca había querido hablar de aquello.


    Me parece que ya lo entiendo todo –dijo a media voz. Había una chica, ¿no es eso?


    Sí.


    ¿Murió?


    No.


    ¿Te abandonó? ¿Tú la querías y ella te dejó?


    Kai giró la cabeza para evitar la mirada de la muchacha, se sentía incapaz de mirarla a los ojos y decirle la verdad. Si lo hacía, si se lo decía se arriesgaba a que lo despreciase.


    Yo la quería pero ella...su familia... –balbució, incapaz de continuar. Lynn lo miraba expectante pero lo único que vio fue el dolor en los ojos del Lantis. Él se sintió avergonzado, tanto que se incorporó murmurando para sus adentros. Trató de levantarse pero Lynn también se incorporó y le retuvo agarrándolo por los hombros.


    Kai...Kai, espera –pidió, cogiendo la cara del joven con sus manos y obligándole a mirarla.


    Intentó resistirse pero el contacto de la suave piel de Lynn rozando la suya y su melodiosa voz le hicieron rendirse y aceptar cualquier cosa que ella le pidiese en ese momento.


    Lo siento –susurró la muchacha.


    ¿Por qué me pides disculpas?


    Porque no debí insistir en que me lo contaras. Tenía que haber comprendido que para ti era muy difícil hablar de...de...


    Lynn terminó su frase con un sonoro estornudo y luego su cuerpo se estremeció. Kai la empujó sobre la improvisada cama y la cubrió de nuevo con las pieles.


    Aún estás helada. Quédate ahí y haz el favor de no volver a moverte.


    Lo haré –aseguró entre nuevos estornudos pero no te vayas.


    Kai la miró a los ojos y al hacerlo encontró el sosiego que precisaba su corazón pues un momento antes había comenzado a recordar cosas que detestaba rememorar. Sonrió a Lynn y deseó que el tiempo se detuviera en ese instante.


    ¿No quieres que me vaya?


    Aislynn negó con la cabeza e hizo un gesto para que se acercara. Kai volvió a tumbarse a su lado y la joven se acercó a él lo suficiente como para apoyar de nuevo el rostro sobre el pecho del Lantis y escuchar cómo se le aceleraba el corazón. Lynn sonrió levemente y Kai pasó un brazo alrededor de su cuerpo y, por primera vez desde que se había dado cuenta de lo que sentía por ella, pensó que tal vez sí que tenía una oportunidad de conquistar su corazón y que Connor estaba en lo cierto al afirmar que cualquier cosa era posible.


    Permanecieron en esa posición durante varios minutos, disfrutando de la cercanía del cuerpo del otro y con sus respiraciones como único sonido a su alrededor hasta que Lynn rompió el silencio después de haber pensado bastante en lo que diría.


    ¿Kai?


    ¿Qué?


    No volveré a insistir, esperaré a que tú quieras hablar de ello y me gustaría que así fuese porque tú y yo somos amigos, ¿verdad?


    La débil esperanza que había nacido en el corazón de Kai se desvaneció ante las palabras de la muchacha. Por un instante había olvidado la existencia de ese tal Cedric, el jefe Valon, ese engreído que jamás la amaría como se merecía pero a quien ella había escogido mucho antes de conocerle y contra eso no podía luchar. Lynn acababa de dejarlo claro, le veía como a un amigo y él debería conformarse con eso.


    Sí, lo somos –respondió, disimulando la decepción en su voz.


    Me alegro –sonrió Lynn con alivio y se acurrucó acomodándose a él.


    A pesar de la certeza que lo había acribillado un segundo antes, Kai no pudo evitar apreciar la cercanía del cuerpo desnudo de Lynn, sentir cómo comenzaba a entrar en calor y pensar en lo que sentiría si pudiese acariciarlo por entero.


    Cerró los ojos y trató de concentrase en cualquier otra cosa que no fuera ella pero no era fácil. Sólo tenía dos opciones, o hablar de lo que fuera o salir corriendo de allí y lo cierto era que no deseaba separarse de ella.


    ¿Ya te encuentras mejor? –preguntó, tragando el nudo que se le había hecho en la garganta.


    Sí, mucho mejor, gracias a ti.


    Bien, ¿quieres...? ¿Te apetece que te cuente una historia?


    ¡Sí, por supuesto!


    Kai asintió y pensó rápidamente en qué podría contarle a Lynn y enseguida recordó algo que estaba seguro que a ella le encantaría.


    Hace muchos, muchos años –comenzó, antes incluso de que los Lantis dejáramos de ser una única tribu para dividirnos en cuatro...


    Espera, Kai, ¿me estás contando un cuento? –interrumpió Lynn, tan extrañada como fastidiada, pues se creía que Kai había decidido contarle con todo detalle su historia con la mujer Valon.


    No es un cuento, es una antigua leyenda Lantis –corrigió él.


    ¿Una leyenda? Pero...


    No protestes tanto, ¿quieres escucharla o no?


    Sí, no volveré a interrumpirte, continúa.


    Pues, ¿por dónde iba? Ah, decía que antaño, mucho antes del mundo tal y como lo conocemos ahora, había una diosa. Esta diosa pasaba la eternidad observando a los humanos. Los veía nacer, crecer, luchar y sufrir para terminar muriendo en un periodo de tiempo tan efímero que para la diosa era apenas un pestañeo. Analizaba todos y cada uno de los sentimientos humanos, desde los más despreciables y crueles hasta los más hermosos. Después de mucho observar, la diosa se dio cuenta de que, de todos ellos, el más poderoso y duradero era el amor. El amor de padres a hijos, el amor entre hermanos, entre amigos y el amor entre hombre y mujer. Todos ellos diferentes pero todos ellos igual de fuertes. A pesar de ser poderosa e inmortal, la diosa era incapaz de sentir, no podía experimentar ni miedo, ni soledad, ni añoranza, ni celos, ni odio ni amor. Nada.


    “Un día, durante una luna llena, la atención de la diosa se centró en un hombre joven. Ese hombre estaba rezando y pedía a los dioses que le concediesen la gracia de encontrar a una mujer a la que poder amar con todas sus fuerzas. Ante esa oportunidad, la diosa no pudo resistir la tentación de comprobar por sí misma cómo sería poder experimentar ese sentimiento. Entonces, la diosa descendió de los cielos, tomó prestado el aspecto de una mujer mortal y se apareció ante el hombre que rezaba. En cuanto la vio, el hombre cayó rendido de amor por ella y al instante le juró amor eterno a la diosa sin saber quien era realmente. En un principio, a la diosa le hizo gracia el juramento del hombre pero luego pensó en que tal vez podría ponerlo a prueba para ver si era cierto que era capaz de sentir lo que había declarado y le dijo que si estaba seguro de que la amaba, que volviese a ese mismo lugar la siguiente luna llena, pues sólo en ese momento podrían volver a verse. El hombre juró que así haría”.


    “Transcurrieron los días y la diosa observaba al hombre. Éste se consumía de amor por ella, sufría contando las horas, incluso los minutos que faltaban para volver a verla y la diosa se asombró de los sentimientos de aquel mortal. El día de la luna llena el hombre regresó al lugar y la diosa descendió de nuevo de los cielos y apareció ante él. El hombre le declaró nuevamente su amor pero la diosa estaba dispuesta a seguir poniéndolo a prueba a pesar de lo que había visto. Le dijo, una vez más, que si la amaba no dudaría en reunirse con ella otra vez la siguiente luna. El hombre así lo hizo y durante la espera su amor, su deseo y su anhelo no hicieron más que aumentar y la diosa lo veía todo desde su cielo.


    “A la tercera luna el hombre volvió y la diosa descendió de nuevo. El hombre repitió su juramento por segunda vez pero esa noche suplicó a la diosa por una muestra de su afecto.


    “Señora mía” –le dijo “Os amo tanto que estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por vos pero necesito saber si aquello que anhelo es en vano, ¿vos me amáis? –preguntó”


    “La diosa no tenía respuesta para aquello, pues aún no sabía lo que era el amor. Estaba dispuesta a marcharse pero el hombre, que tanto la amaba, no pudo resistir la tentación y la besó. Entonces la diosa, por primera vez en su infinita existencia, supo lo que era sentir algo. Aquello la desconcertó tanto que antes de desaparecer y elevarse de nuevo a los cielos en su forma etérea, dijo al hombre:


    “Vuelve a mí”.


    “El hombre fue feliz, pues tomó aquello como una discreta declaración de amor y regresó a la luna siguiente. Y cuando lo hizo, la diosa ya estaba allí, esperando. Aunque parecía imposible, para la diosa, algo había cambiado. Había añorado al hombre, había deseado estar con él. Resultaba inaudito pero cierto, la diosa estaba experimentando sentimientos”.


    “Aquella cuarta noche, bajo la luz de la luna, se amaron por primera vez. Y cuando la diosa le pidió al hombre que regresase de nuevo la luna llena siguiente, comprendió que todo lo que había observado sobre el amor era cierto. Era algo poderoso, tanto que hizo que una diosa como ella, inmortal, infinita, etérea y poderosa, renunciase a todo aquello para volverse mortal y descender a la tierra para pasar cada instante de su efímera nueva vida junto a su amado”


    “Sin embargo, al resto de los dioses aquello les pareció un sacrilegio, por lo que advirtieron a la diosa de que el amor está ligado a otro sentimiento, uno devastador: el sufrimiento. La diosa no hizo caso de la advertencia de los otros dioses y descendió a la tierra como mortal para reunirse con su amado”.


    “Pero en el primer momento en que la diosa puso un pie sobre la tierra, se dio cuenta de que los dioses no habían advertido, sino amenazado y que habían convertido su decisión en un castigo. Volvieron de nuevo inmortal a la diosa pero la obligaron a permanecer en la tierra eternamente, pero no en la forma humana que había elegido, sino como animal. Y con su amado hicieron lo mismo”.


    “Los dioses condenaron a los amantes a vagar eternamente por la tierra, a él como águila, a ella como serpiente, de manera que ambos fueran conscientes de su alma humana y del amor que se profesaban pero que jamás pudieran volver a estar juntos como hombre y mujer”.


    “Sin embargo, Vanyin, la diosa de la misericordia, se apiadó de ellos, aunque no podía deshacer la voluntad de los demás dioses, consintió a los amantes que cada noche de luna llena pudieran retomar por unas horas su forma humana. Y así ocurre cada luna llena, los amantes eternos se encuentran y se aman esa noche pero el resto de los días sufren su separación anhelando que llegue el día que se verán una vez más”.


    ¡Qué bonito! –suspiró Lynn, frotándose los ojos enrojecidos con la mano.


    Una cosa más –añadió Kai con una sonrisa. A la diosa se la conocía con el nombre de Thai y el hombre pertenecía a la primera estirpe de Lantis que poblaron estas tierras.


    Acabas de contarme el origen de la sjelethá –exclamó con emoción.


    Sí.


    Y por eso sólo durante una luna llena se puede establecer un vínculo Thai y por ese motivo, también, esas noches son las únicas que los que son Thai se ponen sus brazaletes, porque es como si fuera la única noche para declarar su amor ante los dioses, igual que lo que me acabas de contar.


    Así es pero, de todas formas, lo que te he contado sólo es una leyenda.


    No importa porque ha sido precioso, además que estoy segura de que hay verdad en ello. Ellos dos se amaban y mucho. A pesar de que pertenecían a mundos opuestos se amaron tanto que sacrificaron todo lo que eran o lo que tenían por estar juntos. Es lo más bonito que me han contado nunca.


    La muchacha sonrió, había recuperado el color y tenía las mejillas ligeramente encendidas. Kai maldijo en su interior, le había contado la historia sólo para mantener su cabeza ocupada y evitar desearla más pero lo único que había conseguido era que estuviera más hermosa de lo que podía imaginar. No pudo resistirlo y le acarició la mejilla, ella se sonrojó, bajó la mirada y Kai deseó besarla mucho más de lo que jamás había deseado hacer cualquier otra cosa.


    Lynn sonrió emocionada por la historia que Kai acababa de contar. Tal vez era que estaba más vulnerable de lo acostumbrado pero la leyenda había conmovido su interior, entonces Kai le acarició la mejilla con suavidad. En ese momento sus ojos se cruzaron con los de él, a la princesa le pareció leer el deseo en los ojos del Lantis y se sintió vulnerable ante él. Bajó los ojos y se preguntó cómo reaccionaría si él la besara.


    Lynn...susurró Kai.


    ¿Sí?


    La princesa había sentido la respiración de Kai tan cerca de su rostro que cerró los ojos, contuvo el aliento y esperó.


    Kai deslizó su mano por la mejilla de la muchacha hasta llegar a su barbilla, entonces la obligó a levantar la cabeza con suavidad. Ella lo hizo pero no abrió los ojos e incluso dejó de respirar durante un segundo.


    Ya no tiemblas –suspiró Kai, con su aliento rozando la boca de la joven.


    Es que ya no tengo frío –respondió ella de manera automática, mientras esperaba sentir los labios de Kai sobre los suyos. En ese instante lo único que deseaba era que él la besara.


    Esperó, pero fue en vano. De pronto Kai apartó la mano de su cara y se movió bruscamente.


    ¿Lo oyes? –preguntó.


    Aislynn abrió un ojo y vio que Kai se había apartado de ella y miraba inquisitivamente hacia la puerta. La joven abrió el otro ojo y prestó atención, entonces se dio cuenta de que Kai había escuchado que afuera había jaleo y aquello era inusual. La pareja se incorporó a la vez del lecho.


    Algo está pasando –corroboró Lynn.


    Vayamos a investigar, sea lo que sea es grave, estoy seguro.


     


    Los Lantis se hallaban trabajando en sus tareas correspondientes de cada día cuando los vieron venir.


    Al principio no los distinguieron, sólo veían manchas tambalearse sobre la nieve, más tarde las manchas se convirtieron en puntos difusos y sólo después en hombres.


    Los primeros Lantis que se dieron cuenta de ello, se apresuraron a dar la voz de alarma y avisar al Lantha. Connor se presentó lo antes posible en la explanada principal y esperó a la llegada de los visitantes.


    Venían por el este, era poco más de media docena y parecían estar exhaustos. Cuando fueron acercándose poco a poco al poblado, los Lantis comprobaron con seguridad que se trataba de un grupo de Lantis de otra de las tribus, por lo tanto no eranenemigos.


    Los Lantis murmuraban sin parar mientras que Connor no quitaba el ojo de encima a los Lantis que se acercaban a ellos. Había algo en uno de ellos que le resultaba demasiado familiar, tanto que un escalofrío recorrió su espina dorsal y cuando el grupo estuvo lo suficientemente cerca y Connor lo reconoció, palideció por completo y apretó los puños.


    Hjaimá, hermanos Lantis –saludó el cabecilla de los recién llegados, el mismo hombre al que Connor había reconocido.


    Un murmullo de sorpresa se alzó de repente entre algunos presentes, pues unos cuántos habían reconocido también al recién llegado y todos se asombraban de la desfachatez y a la misma vez la valentía que tenía ese hombre para presentarse allí después de lo que había sucedido tantos años atrás.


    ¡Por la furia de los Dioses! –gritó Connor fuera de sí ¿Qué estás haciendo tú aquí? No eres bienvenido en el territorio de los Lantis del sur y lo sabes.


    Connor, he venido...


    Lantha para ti –cortó el interpelado, de la manera más brusca que pudo utilizar.


    Lantha –repitió el otro hombre, vengo para advertirte. Yo soy... mejor dicho –corrigió, era el Lantha de la tribu del oeste. Como tal, espero que me escuches, Lantha de la tribu del sur porque he venido a advertirte del peligro que corren los tuyos. Porque vosotros y estos pocos hombres que tienes ante ti –dijo señalando al grupo que acababa de aparecer, somos lo único que queda de los Lantis.
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    ¡Es imposible! –exclamó el Lantha, anonadado.


    Un murmullo de asombro y miedo se dejó oír entre los presentes.


    Ojalá no lo fuera, pero te aseguro que es cierto todo lo que he dicho –respondió el recién llegado.


    No puedo creerlo, ¿cómo es posible?


    Llévame ante vuestros Ancianos y os lo explicaré todo con detalle.


    Tendrás que responder primero ante mí. Así que dime, ¿qué ha pasado? –inquirió Connor, tratando de contener la ira que se apoderaba de él al encontrarse de nuevo con el hombre al que había expulsado de la tribu tantos años atrás, sumado a lo que parecía un grave problema.


    Fueron los Valon.


    Bobadas –exclamó. La última vez que los atacamos sus defensas eran deplorables. Estaban asustados y desorganizados, no es posible que hayan acabado con tres de las cuatro tribus Lantis.


    En realidad han sido dos –aclaró el hombre. Hacía tiempo que la tribu del norte dejó de existir, pero lo demás es cierto. Fue obra de los Valon, y no lo aseguraría si no lo hubiese visto con mis propios ojos.


    ¿Estás diciendo que en unos pocos meses han logrado lo que no habían conseguido en trescientos años?


    Así es.


    Sigo sin dar crédito a lo que dices.


    En ese momento, Kai, que había seguido el ruido del alboroto, apareció corriendo y se detuvo prácticamente apoyándose en Connor.


    Hermano, ¿qué está pasando?


    Connor pareció sorprenderse con la llegada de Kai pero no respondió, ni siquiera lo miró, estaba demasiado concentrado en el grupo de Lantis que acababan de llegar.


    Kai esperaba una contestación por parte de su hermano hasta que dirigió la mirada hacia los recién llegados y abrió los ojos de par en par.


    ¡Tú! –exclamó, con la cara desencajada.


    Sabía que no tardaría en volver a verte, halconcito –dijo el hombre a modo de respuesta.


    Connor, ¿qué significa esto? – indagó el joven, dirigiendo una mirada confusa a su hermano, pero antes de que el interpelado pudiese contestar, el cabecilla de los recién llegados decidió intervenir antes de que el tiempo se escapase en dar explicaciones a cualquiera que se uniera a la improvisada reunión.


    Por favor, Lantha –interrumpió, he contestado a tu pregunta, ahora llévame ante los Ancianos, hemos de pedirles consejo, pues nos enfrentamos a una terrible situación.


    Está bien –accedió Connor casi a regañadientes. Os llevaré.


    ¿No vas a explicarme qué sucede? –protestó Kai, torciendo el gesto.


    El Lantha hizo caso omiso a la queja de su hermano pequeño, quien se quedó plantado y sintiéndose estúpido. Entonces fue Aislynn la que llegó corriendo a reunirse con él y ponerse al día de lo sucedido.


    Kai, ¿qué ocurre? –preguntó recuperando el aliento tras la carrera.


    No tengo idea.


    ¿Quién es toda esa gente? –examinó por encima a los presentes y reparó en uno que le resultaba familiar ¿Ese hombre no es aquél que nos encontramos esa noche en el bosque?


    Sí.


    Dijiste que era de otra tribu y que jamás os mezcláis, ¿qué hace aquí, pues?


    Eso lo que me gustaría saber.


    El hombre se dio cuenta de la presencia de la princesa y le echó una extraña mirada, como si no acabase de encajar verla allí, a pesar de lo que Kai había dicho cuando se encontraron en el bosque. Lynn lo observó a su vez y sus miradas se cruzaron un instante, hasta que el hombre desvió la suya hacia otro lado y la expresión de su rostro cambió por completo. Aislynn buscó el objeto que había provocado la turbación del Lantis y, para su asombro, descubrió que Lena estaba allí y también miraba al hombre. Pero lo más sorprendente era que Lena estaba rígida y pálida, Lynn incluso pensó que estaba a punto de desmayarse. Volvió a mirar al hombre para cerciorarse, y entonces no le cupo la menor duda de que aquellos dos se conocían.


    Seguidme –ordenó Connor al grupo de Lantis de las otras tribus y éstos marcharon obedientes tras él. El cabecilla, que iba en cabeza, avanzó pero continuó mirando de soslayo a Lena, que seguía paralizada.


    Sin apartar la vista de los dos, Lynn sacudió a Kai en el brazo para llamar su atención.


    ¿Has visto eso? ¿Lo has visto? –exclamó casi más entusiasmada que anonadada, pero Kai estaba pendiente de otra persona.


    Lynn estaba a punto de darle otro pescozón para llamar su atención hacia Lena y el hombre misterioso cuando oyó que Kai emitía algo parecido a un gruñido acompañado de una palabra malsonante. Se volvió hacia él y al momento descubrió cuál era el motivo de su arrebato, entonces no pudo evitar echarse a temblar.


    ¡Oh, no! Kai... ¡es él! –chilló.


    El hombre la oyó y los miró. Al instante reconoció a ambos y en su rostro se dibujó una media sonrisa que dirigió a la princesa mientras se iba tras su grupo.


    Tranquila –dijo Kai, pasando un brazo por los hombros de la muchacha y sin apartar la vista del Lantis.


    Aislynn se volvió hacia su compañero con el rostro afligido.


    Ahora que está aquí, ¿crees que intentará terminar con lo que empezó aquella noche en el bosque? –preguntó.


    No, por supuesto que no.


    ¿Estás seguro? –insistió, angustiada.


    Escucha, ese Krull está aquí, sí, pero eso no quiere decir que vaya a quedarse. Y si es así, no te preocupes porque no se atreverá a acercarse a ti otra vez, ¿de acuerdo?


    De acuerdo.


    Te prometo que no volverá a ponerte un dedo encima.


    Lynn le dedicó a Kai una mirada de agradecimiento y pensó en lo segura que se sentía a su lado y también en lo mucho que le gustaba que se preocupase tanto por ella.


    Gracias –dijo casi en un suspiro.


    Los Lantis de las otras tribus ya habían desaparecido de su vista siguiendo a Connor y algunos de los Lantis que quedaban por allí susurraban e intercambiaban la poca información que tenían. Aislynn prestó atención pero no sacó nada en claro. Todo ese asunto comenzaba a resultar misterioso.


    Seguro que Lena sabe algo más que nosotros, vamos, preguntemos.


    Kai asintió y juntos se aproximaron hasta la mujer, que no se encontraba a demasiada distancia de ellos y permanecía exactamente en la misma postura que antes.


    Lena –habló Kai, ¿tú sabes lo que está pasando? ¿Por qué han venido esos Lantis aquí? ¿Qué buscan?


    La Lantis no contestó sino que siguió con la mirada clavada justo en el lugar en el que sus ojos se habían cruzado con los de él.


    Lena –llamó Lynn, poniéndole una mano en el hombro, ¿te encuentras bien?


    La mujer pareció volver en sí en cuanto la princesa la tocó y dio un respingo.


    Sí, no sé nada. Disculpad –balbuceó y se marchó rápidamente de allí.


    ¡Qué extraño! –exclamó Kai. ¿Qué le ocurrirá a Lena? Ella nunca se comporta así.


    Sin embargo, Lynn había esperado una reacción así, pues a juzgar por la cara que se le había quedado al ver a aquel Lantis, era obvio que su presencia la había impresionado y una mujer como Lena no se alteraba fácilmente. Lynn cavilaba acerca de aquellos dos, se le ocurrieron decenas de posibilidades pero carecía de la información necesaria como para llegar a una conclusión satisfactoria.


    No es tan extraño –murmuró para sí. Dime la verdad, Kai, aquel hombre, el que nos encontramos en el bosque y que ahora está aquí ¿Quién es en realidad?


    Mi hermano –respondió con un suspiro, pensando que no había razón para ocultar algo así a Lynn, sobre todo cuando estaba claro que se enteraría tarde o temprano.


    ¡Tu hermano! –exclamó anonadada, aquello sí que no se le había pasado por la cabeza. Entendí que no tenías más hermanos que Connor.


    Yo también lo creía, hasta hace poco.


    ¿Qué quieres decir con eso?


    Aquel día en el bosque, cuando nos encontramos, él me reconoció pero no me dijo quién era, ni siquiera quiso revelar su nombre, sólo dijo que fue él quien me puso un apodo con el que me conocían de niño y luego comenzó a preguntar por mi familia. Cuando regresamos, pregunté a Connor pero se enfadó y no quiso decirme nada sobre él, fue Lena quien me hizo comprender que era el hermano al que yo había creído muerto durante años.


    ¡Vaya! –exclamó la joven, y en su cabeza rebullían un montón de posibilidades. Es una historia muy extraña y no acabo de entenderla bien, ¿cómo es que sólo tú pensabas que estaba muerto?


    Porque era lo que Connor me había dicho siempre. Yo era pequeño y Connor me dijo que había muerto luchando contra los Valon.


    Está claro que no fue así. Lo que tampoco comprendo es por qué no te dijo quién era cuando te encontró en el bosque en vez de dar tanto misterio al asunto.


    Algo sucedió entre mis hermanos hace años y no tengo ni idea de qué, pero te aseguro que pienso averiguarlo.


    Estupendo, pues cuando lo sepas me lo cuentas.


    Kai la miró de soslayo y en su rostro se dibujó una mueca que se debatía entre la diversión y la censura.


    No me mires así –protestó la joven, cruzándose de brazos, yo también quiero enterarme.


    Los Ancianos los recibieron al momento. Aunque todos supieron que la Anciana Madre ya conocía su llegada, el revuelo que se había formado era tal que resultaba imposible que nadie en el poblado supiera ya de ellos.


    Connor entró primero en el hogar de los Ancianos y lo hizo solo. Se limitó a presentar sus respetos a los Ancianos, pues antes de que pudiera exponer el motivo de su visita, la AncianaMadre le hizo callar y alzó su voz.


    Ven a mí, espíritu de lobo –ordenó.


    El rostro de Connor enrojeció de rabia al escuchar el mandato de la mujer, aún estaba tan dolido con su hermano que le mortificaba que después de cómo se habían desarrollado los acontecimientos en el pasado, la Anciana mostrase tal deferencia hacia él.


    El Lantis penetró en el hogar tras la llamada de la AncianaMadre, se colocó frente a la mujer e hizo una reverencia. Levantó la cabeza antes de que ésta diese permiso y Connor enrojeció aún más, no cabía duda que no había cambiado lo más mínimo, seguía siendo un insolente y un presuntuoso. No obstante, a la AncianaMadre no pareció importarle el gesto y le tendió las manos. El hombre puso las suyas sobre las de la mujer.


    Ha pasado mucho tiempo, Duncan, espíritu de lobo.


    Es cierto, AncianaMadre, demasiado tiempo –respondió echando una mirada de reojo a Connor.


    Habla –ordenó la AncianaMadre apretándole las manos.


    He venido aquí como último Lantha de la tribu del oeste para advertiros de que los Valon están haciendo todo lo posible para destruirnos.


    Eso no es ninguna novedad, espíritu de lobo, llevan años haciéndolo –apuntó el tercer Anciano.


    Sí, pero esta vez es distinto. Los hombres que me acompañan y yo somos los únicos supervivientes de la tribu del oeste y la tribu del este.


    Los dos Ancianos intercambiaron una mirada de preocupación.


    Será mejor que entren los demás –dijo unoEscucharemos lo que tengan que decir.


    Uno a uno, los Lantis restantes entraron en el hogar de los Ancianos, hicieron las correspondientes reverencias y ocuparon sus lugares sentándose tras los dos Lantha. En sus rostros se reflejaba no sólo el cansancio sino también la desolación, la frustración y la derrota que los acompañaban.


    La AncianaMadre soltó las manos de Duncan y las alzó al cielo, allí dentro, rodeada de aquellos hombres podía sentir sus miedos y añoranzas y en su mente comenzó a percibir imágenes de lo que había sucedido sin necesidad de tener contacto con ninguno de ellos.


    Hablad –dijo uno de los Ancianos, ¿cómo sucedió?


    Los hombres se miraron los unos a los otros hasta que uno de ellos tomó la palabra:


    Nos cogieron desprevenidos –dijo. No los vimos venir, ni siquiera los oímos, es raro, pero así fue. Atacaron en plena noche y sin piedad.


    No lo es si descuidáis vuestras defensas –espetó Connor.


    Nunca había hecho falta extremar las precaucionesporque los Valon jamás...


    Jamás se habían acercado tanto –concluyó Duncan. Ancianos, los Valon han dejado de ser nuestro ancestral enemigo para convertirse en una verdadera amenaza para nuestra existencia. Los Valon tienen ahora un nuevo jefe y es muy listo. Ha sabido organizar a sus hombres y se las ha ingeniado para descubrir nuestro paradero sin que nos diéramos cuenta de ello. Primero acabó con la tribu del este –dijo señalando al primer Lantis que había hablado, y tan solo una luna después, atacó la tribu del oeste.


    ¡Imposible! –exclamó Connor fuera de sí. Los Valon van a pie, su ejército no ha podido recorrer la distancia de ida y vuelta a Valon en tan poco tiempo sin agotarse, y desde luego es increíble que permanecieran una luna entera vagando entre las tierras de los Lantis del este y las del oeste sin que los percibierais.


    Duncan se giró hacia su hermano y le echó una mirada gélida.


    Ese es otro más de los problemas a los que nos enfrentamos. Los Valon ya no están solos, tienen un aliado: los hombres de más allá del mar; ellos tienen caballos y están más preparados.


    ¡Namurios!exclamó Connor perdiendo por completo el colorEs inaudito, nunca han sido enemigos de los Lantis, ¿por qué se aliarían con los Valon?


    No lo sé –respondió el primero que había hablado, pero lo que debe preocuparnos es que no cogieron prisioneros ni se molestaron en apoderarse de las provisiones, simplemente lo destruyeron todo. No es que quieran terminar con la guerra, ni siquiera puede decirse que quieran vencernos, lo que buscan es exterminarnos.


    Si es así, ¿cómo es que tú estás vivo? –espetó Connor rompiendo el silencio sepulcral que había invadido la estancia tras las palabras del Lantis.


    ¿Qué insinúas? –intervino Duncan.


    No insinúo nada, sólo sigo pensando en cómo los Valon pudieron averiguar la ubicación exacta de las dos tribus. Teniendo en cuenta que no conocen estos bosques me resulta, ¿cómo decirlo? Extraño, puede que tuvieran ayuda de un Lantis.


    Tal vez el traidor se encuentre entre los tuyos, Lantha de la tribu del sur –se interpuso Krull. Uno de los tuyosvaen compañía del enemigo.


    ¡Kai es incapaz de algo así! –estalló Connor.


    Basta –sentenció Duncan. Creo que deberíamos dejar nuestras diferencias a un lado, por el bien de todos –añadió.


    El espíritu de lobo tiene razón –habló la AncianaMadre después de un buen rato en silencio, además, si hubiese un traidor a nuestro pueblo en esta tribu o ahora mismo en este lugar, yo lo sabría.


    Los presentes, incluidos los otros dos Ancianos, respiraron tranquilos tras la afirmación de la AncianaMadre, gracias a eso sabían que sólo debían temer al enemigo.


    Mis hombres y yo nos hallábamos de caza cuando los Valon atacaron nuestro poblado y cuando llegamos ya era demasiado tarde –explicó Duncan. Nos descubrieron pero éramos pocos y logramos huir, desde entonces hemos vagado por los bosques escondiéndonos de ellos. Durante nuestro camino lo encontramos a él –dijo señalando al único que no pertenecía a su tribuy averiguamos que los Valon también habían destruido la tribu del este, entonces decidimos dirigirnos aquí para alertaros.


    Los Valon han podido seguiros –apreció uno de los Ancianos.


    Estamos seguros de que no ha sido así. Las nevadas han ocultado nuestras huellas y sabemos por nuestros espíritus comunes con los animales, que han retrocedido y están de regreso a Valon. Aunque después de lo que han presenciado mis ojos, estoy convencido de que en cuanto termine el invierno, los Valon volverán.


    A nosotros no es tan fácil encontrarnos –presumió Connor.


    Eso es cierto, llevamos días dando vueltas, estábamos perdidos, de no ser por el lobo que os atacó esta mañana, yo no podría haber averiguado vuestra ubicación. Y te diría, Lantha, que es imposible para los Valon encontrar el poblado, si no hubiese visto a su jefe. Si hubieses mirado a los ojos de ese hombre, también comprenderías que no tardarán en encontrarnos, igual que a los otros.Por eso os ruego, Ancianos –concluyó haciendo una reverencia a los tres personajes que tenía ante síque nos digáis qué debemos hacer frente a la amenaza Valon. ¿Debemos huir o presentar batalla y terminar con esto de una vez por todas?


    Los Ancianos se miraron y luego examinaron a la AncianaMadre en busca de una respuesta pero estaba de nuevo con los brazos extendidos y la cabeza levantada en dirección al cielo y movía los labios como si rezase en silencio y todos comprendieron que estaba comunicándose con los dioses.


    ¿Qué tienes que decirnos, AncianaMadre? –habló uno de sus compañeros.


    La vieja tardó en responder a la pregunta y cuando lo hizo su voz sonó mucho más grave y gutural que de costumbre.


    La suerte de los Lantis ya ha sido decidida. Nada hay que podamos hacer.


    Un murmullo de asombro seguido de un azote de violenta indignación hizo eco en la estancia. Los hombres protestaban al unísono por las palabras de la AncianaMadre hasta que la voz de Duncan se alzó por encima de la de los demás y todos callaron para escucharle.


    No puedo creer que los Dioses vayan a permitir que todos nosotros muramos a manos de los Valon.


    Yo no he dicho eso, espíritu de lobo.


    Entonces, ¿por qué nos hacéis creer que está todo perdido, AncianaMadre? Hemos de tomar una decisión, no podemos esperar cruzados de brazos a que llegue nuestro fin.


    Tomar una decisión no es tarea tuya, espíritu de lobo, tú eres demasiado impetuoso y las soluciones que tomas no siempre están meditadas, por lo tanto, no está en tu mano decirnos cómo hemos de obrar y mucho menos cómo enseñarnos cómo seguir el camino que los Dioses han trazado para nosotros.


    Duncan endureció el rostro y agachó la cabeza. La AncianaMadre había sido implacable con él, sin embargo no se equivocaba y Duncan comprendía por qué la mujer le había hablado así, al fin y al cabo era la única que conocía las verdaderas motivaciones que le habían conducido a actuar como lo había hecho catorce años atrás.


    Lamento haber puesto en duda vuestra capacidad, disculpadme, Ancianos –murmuró.


    Connor le miró y quiso añadir una sonrisa de satisfacción a la reprimenda de la AncianaMadre pero esa sonrisa no llegó a sus labios. Por mucho que creyese que Duncan lo merecía, nunca había sido capaz de pisotearle una vez que estaba caído. En el fondo no podía odiarle, lo había intentado en el pasado pero ahora que le tenía de nuevo frente a él era consciente de lo fuertes que eran los lazos de sangre, pero sobre todo se dio cuenta de que le resultaba imposible borrar lo mucho que le había querido a pesar de sus diferencias.


    El resto de los Lantis permanecían mudos, la sorpresa ante las palabras de la Anciana, la incertidumbre y el miedo se entremezclaban minando su moral y sometiendo sus esperanzas de salvación a la nada. Y no había mucho que decir al respecto. Sin embargo para los Ancianos era diferente, tal vez ya lo sabían, o quizás lo que sí conocían era un destino positivo para ellos.


    Nos enfrentamos a un grave problema pero no por ello podemos precipitarnos. Hallaremos la solución y lo haremos a su debido tiempo –dijo uno de los Ancianos tratando de infundir esperanzas en los hombres que tenía frente a sí.


    Mientras tanto, todos vosotros os quedaréis en el poblado y seréis aceptados en la tribu como nuevos miembros y no diréis ni una palabra de lo que aquí se ha hablado ni revelaréis al resto lo que sabéis sobre los Valon –continuó el otro Anciano.


    ¿Sugerís que debemos mentir sobre lo que está sucediendo con nuestros enemigos? –exclamó Duncan atónito.


    Ocultar información no es lo mismo que mentir, espíritu de lobo, lo único que pretendemos es que no cunda el pánico entre los nuestros, eso podría llevar a nuestra tribu a una situación caótica y precipitar acontecimientos nefastos.


    No podremos esconderlo durante mucho tiempo –apuntó Connor, además, algunos han escuchado en primera persona cómo él aseguraba que éramos los últimos Lantis.


    Estoy segura de que como Lantha sabrás solventar ese problema. Todos confían en ti y creerán todo lo que les digas –dijo la AncianaMadre.


    Comprendo –respondió Connor sin ánimo. Los Ancianos acababan de ordenarle mentir a cerca de la situación real que estaban viviendo y él despreciaba tener que hacer algo así pero se convenció a sí mismo que todo aquello solamente era la voluntad de los Dioses, y siempre había que respetarla, por muy difícil que ésta fuera.


    Al día siguiente, nada más caer el sol, la sjelethá dio comienzo.


    La tribu se reunió en la explanada principal como era costumbre. Los Lantis recién llegados fueron acogidos en el centro del círculo a modo de excepción, así que todos pudieron observarlos con detenimiento.


    Antes de comenzar con las oraciones a los dioses, el Lantha dio un extenso discurso sobre la inesperada visita que habían recibido y que no era otra cosa que un regalo de los Dioses y que los ayudaría a crecer como pueblo. Todos guardaban un respetuoso silencio mientras su líder continuaba enumerado las ventajas de tener a esos hombres con ellos y mostraba énfasis al tratar de convencerlos de que solamente sería beneficioso el aceptarlos como nuevos miembros de la tribu.


    Nadie osó interrumpir al Lantha, sin embargo muchos se asombraron de sus palabras, sobre todo porque había bastantes Lantis que sabían quién era en realidad Duncan y que aún recordaban lo sucedido entre los dos hermanos. Pero si había alguien realmente asombrado aquella noche, esa persona era Lena. Veía a Connor tan hablar de manera tan convincente a pesar de que ella sabía demasiado bien lo mucho que le estaba costando. No habían hablado de ello pero no hacía falta hacerlo, Lena sabía bien que Connor aún no había perdonado a Duncan y el tenerlo de nuevo allí suponía rememorar el pasado. Y no sólo para él, sino también para ella.


    Cuando esa misma mañana había escuchado el alboroto y se había acercado a ver qué ocurría, lo último que esperaba era encontrarle allí. Al descubrir su silueta tras Connor, se sintió desfallecer. No tenía idea de lo que estaba sucediendo pero no le importaba, había vivido catorce años con los recuerdos de su pasado con Duncan y su imagen que le acompañaba cada noche antes de dormir y ahora él había vuelto a ella. Y cuando sus miradas se cruzaron y sus ojos se encontraron, ella se había dado cuenta de que el tiempo no había curado sus heridas, no había dejado de amarle y temía lo que pudiese pasar en adelante.


    Kai y Lynn estaban sentados uno junto al otro, con los brazos cruzados y una expresión adusta en sus rostros. Sus indagaciones no les habían llevado a ninguna parte, todos sospechaban pero nadie tenía ninguna certeza. Y mientras escuchaban el discurso de Connor no dejaban de observar al grupo de los nuevos.


    Kai miraba a sus hermanos y a Lena y se preguntaba qué secreto escondían aquellas tres personas, sin embargo había algo que le inquietaba aún más y era la presencia de Krull. Los Ancianos habían decidido que debían quedarse y pasar a formar parte de la tribu y a Kai le preocupaba que el gigantón siguiese viendo a Lynn como a una enemiga y no como a una de los suyos.


    Por su parte, Lynn ya no le daba tanta importancia al hecho de que Krull hubiese aparecido de nuevo en su vida. En un principio se había aterrado nada más verle y enseguida había creído que estaría dispuesto a matarla pero en cuanto Kai le aseguró que no tenía nada que temer y que Krull no volvería a acercarse a ella, se sintió segura. Confiaba plenamente en Kai y sabía lo que significaba su palabra. Así que tenía todos sus sentidos puestos en Lena y el tipo misterioso que había resultado ser ni más ni menos que el otro hermano de Kai. La pareja había despertado en ella un interés especial y la joven estaba en todo momento al acecho, esperando a que las miradas de los dos se cruzasen para fijarse bien y poder sacar algo en claro.


    Connor terminó su discurso y los Lantis reaccionaron como si despertasen de un mal sueño. Había llegado el momento de que aceptasen a los otros como nuevos miembros de la tribu, y como Lantha, Connor tenía el deber de ser el primero en hacerlo. Se armó de valor y fue hacia los hombres que esperaban sentados. Sabía que tenía que empezar por Duncan y eso era lo más difícil para él. Se detuvo ante su hermano y se arrodilló ceremonial frente a él. Los dos hombres se miraron durante varios segundos que se hicieron eternos para todos los presentes hasta que, al fin, Connor dio el primer paso y tendió lentamente las manos a su hermano. Duncan sostuvo la mirada de Connor durante demasiado tiempo haciendo que todos los Lantis permanecieran en vilo temiendo que Duncan rechazase la aceptación de Connor y tuviese lugar un nuevo enfrentamiento entre ellos. Pero Duncan se decidió y puso sus manos sobre las de su hermano, Connor inclinó la cabeza y apoyó la frente contra la de Duncan. Después, la apartó con premura y los presentes respiraron por fin aliviados.


    A partir de ese momento lo demás era pan comido para Connor que repitió la operación con los otros siete hombres, y mientras lo hacía, llegó el turno de Lena.


    Anduvo hasta Duncan con paso decidido y se arrodilló ante él muy despacio pero en cuanto le miró a los ojos, la seguridad con la que se había acercado a él desapareció y, durante un largo instante, olvidó lo que tenía que hacer.


    Duncan pronunció su nombre a media voz y Lena volvió a la realidad, alzó las palmas de las manos y las tendió. Duncan las cogió con gesto dulce y Lena tembló al sentir el roce de su piel.


    Lynn los observaba con detenimiento, era evidente que entre ellos dos había una relación que nada tenía que ver con que Lena estuviera unida al hermano de Duncan, era algo que iba mucho más allá. La princesa siguió prestando atención sin pestañear para no perder detalle y los vio juntar sus frentes y cómo en ese momento los dos cerraban los ojos y Duncan decía algo a Lena, algo a lo que ella no respondió sino que se apartó como si de pronto tuviera miedo. Entonces Aislynn comprendió no sólo que habían tenido una relación sentimental, sino que además aún sentían algo el uno por el otro.


    Kai se levantó y fue hacia los Lantis, había llegado su turno de aceptarlos, mientras que Lynn tendría que esperar a que Karim pasase, ya que ella no pertenecía oficialmente a la familia del Lantha y el joven se había convertido en un hombre, tenía preferencia sobre ella.


    Kai fue aceptando a los Lantis uno a uno y con amabilidad hasta que llegó hasta Krull, entonces no pudo evitar que su rostro se tensase ante el Lantis. Krull sin embargo no pareció inmutarse ante su presencia, sólo cuando se cogieron las manos, el gigante miró a Kai con expresión casi divertida.


    ¿Cómo está tu herida? –preguntó con una media sonrisa dibujando su rostro cuadrado.


    Te lo advierto...comenzó a decir Kai pero el resto de la frase se le atragantó.


    ¿El qué? –espetó Krull con altanería.


    Kai no se fiaba en absoluto de él y pensó que lo mejor sería no provocarlo, quizá así se comportase como un Lantis más, al menos era lo que Kai esperaba, porque era consciente de lo que era capaz ese hombre y le temía.


    Terminó con el protocolo tan apresuradamente como pudo y pasó al siguiente Lantis, estaba preocupado pensando en qué se le ocurría a Krull decir a Lynn y rezando porque no sucediese nada.


    Cuando a la joven le llegó el turno de estar frente a Krull hizo lo posible por no parecer nerviosa, había decidido enfrentarse al Lantis con toda la confianza y la dignidad que había podido reunir. Así, pues, se arrodilló y le tendió las manos con seguridad, como si fuera cualquier otro a quien no debía temer.


    Krull la observó de arriba abajo y luego le agarró las manos con fuerza.


    Estás muy cambiada. Si no fuera porque apestas igual que los todos Valon, diría que casi pareces una Lantis.


    Aislynn apretó los dientes concentrándose en no mostrar ninguna clase de sentimientos ante Krull y aguantó la ofensa del Lantis lo mejor que pudo. Entonces llegó el momento en el que tuvo que juntar su frente con la de él. Se armó de valor y tomó la iniciativa, se acercó y Krull respondió al gesto acercando demasiado su cara a la de ella y apretándole las manos.


    La última vez fuiste muy descortés, espero que a partir de esta noche seas más amable conmigo.


    Lynn notó su aliento tan cerca que sintió asco y no pudo reprimirlo, apartó la cabeza y trató de zafarse de las manos de Krull pero él la retuvo. La princesa sacudió las manos con violencia, entonces el Lantis la soltó pero no sin antes dedicarle una sonrisa de satisfacción. Aislynn se apartó nerviosa, aunque estaba aún más furiosa consigo misma por haberse acobardado. Él había logrado lo que quería: incomodarla y que reaccionase mostrando que le temía.


    Cuando terminó con el resto volvió a sentarse junto a Kai que esperaba impaciente y se dejó caer en el sitio resoplando.


    ¿Estás bien?


    Sí.


    ¿Te ha dicho algo? –preguntó señalando con la cabeza hacia donde se encontraba Krull.


    No.


    ¿Seguro? –insistió él. Sabes que puedes contármelo –añadió mientras cogía su mano. Lynn recibió el gesto de Kai con sorpresa, luego le miró y sólo pudo pensar en lo dulces que le resultaban sus ojos incluso en la oscuridad. Notó que se sonrojaba y agradeció que fuera de noche y él no pudiera apreciarlo.


    Nada importante –respondió entonces. Me ha dicho que casi parecía una Lantis. Una tontería.


    Kai acarició la mano de la muchacha que aún retenía bajo la suya y ella respondió a sus caricias entrelazando sus dedos con los de él. Y así permanecieron esperando a que se desarrollara el resto de la ceremonia.


    Los Lantis recién aceptados se unieron al círculo que formaban los demás. Todos se habían desperdigado buscando un sitio adecuado, salvo Duncan que hizo lo posible por hacerse un hueco cerca de ellos, de manera que tenía al Lantha y a su familia en el punto de mira.


    Después de las oraciones llegó el momento de que los Thai renovaran su vínculo pero ese día había una novedad. Una muchacha a la que Lynn había ayudado con una pequeña herida días atrás, se decidió a elegir un Thai, tal y como las chicas le habían contado a Lynn el día anterior. El afortunado era un joven con el que la princesa apenas había cruzado un par de palabras y de quien no recordaba el nombre, pero a pesar de eso le resultó un chico simpático, sobre todo por la emoción que derrochó cuando ella se arrodilló frente a él y le ofreció los brazaletes. El hombre los tomó, se puso el suyo y colocó el otro en el brazo de la joven y, sin darle tiempo ni de volver a respirar, la besó con efusión en los labios.


    La mayoría de los presentes aplaudieron u ovacionaron a la nueva pareja que no se despegaba. La felicidad de un amor correspondido era algo realmente hermoso y Lynn pensó que aquel era uno de esos momentos en la vida que se vuelven inolvidables.


    Cuando llegó el momento en que todas las parejas reforzaban su vínculo bajo el beneplácito de los Dioses, Aislynn se dio cuenta de que Duncan había dejado de espiar a Connor y a Lena (como llevaba haciendo con disimulo durante toda la ceremonia) para fijar su vista en ellos, y la princesa creyó ver que el hermano de Kai estaba molesto por algo que no comprendía. No entendía por qué Duncan se enfurecía al mirarlos a ellos y no a Lena y a Connor, que sería lo más comprensible. A punto estuvo de poner al corriente a Kai pero prefirió no alarmarle por una simple intuición, tal vez se equivocase y aquella fuese una expresión común en el rostro de Duncan. Además, Kai estaba ya lo bastante inquieto, pues había descubierto que Krull se había acomodado junto a Dalíah y ambos charlaban de forma amigable y reían a menudo, lo que parecía molestar a Kai.


    Lynn apretó los labios y dejó escapar un sonido similar a un gruñido. Durante el último mes, Kai no se había separado de ella y no le había vuelto a ver cerca de Dalíah, ni siquiera habían cruzado un saludo, lo que había alegrado a la princesa, sin embargo ahora Kai parecía celoso de Krull y Lynn sintió una punzada en el estómago.


    Así transcurrió la ceremonia: Duncan observando a Lena cuando creía que no le veían, ella evitando cruzar su mirada con la de él, mientras que Connor disimulaba que estaba pendiente de si había comunicación entre ellos. Y los tres siendo vigilados por una Lynn que prefería mirarlos a ellos que encolerizarse al ver que Kai no perdía detalle de lo que sucedía entre Dalíah y Krull.


    A la mañana siguiente, Kai se levantó extenuado. Apenas había pegado ojo la noche anterior. Por un lado no se quitaba de la cabeza la presencia de Krull en el poblado y cómo podría afectar eso a Lynn, quien durante la ceremonia se había mostrado distante, lo que Kai había achacado a que estaba preocupada por Krull. Y además, durante la ceremonia parecía que Dalíah y el grandullón habían trabado amistad y Kai temía por ella. Aunque él mismo había decidido que lo mejor era que no fuesen amigos, y no se arrepentía de ello, le reconcomía pensar que Dalíah pudiese estar en peligro a manos de Krull. El caso era que había pasado toda la noche dando vueltas al tema de Krull y también a lo inquietante que había resultado ese momento de tensión entre sus hermanos. Debía averiguar lo antes posible lo que había sucedido entre ellos, tal vez así pudiese mediar para que las cosas mejorasen entre los dos, o puede que sus diferencias aumentasen aún más y terminasen enfrentados.


    Estaba ensimismado dirigiéndose hacia el centro del poblado para comenzar con las tareas del día cuando una mano le tocó en el hombro. Kai se dio la vuelta con rapidez dispuesto a defenderse de un ataque, pero allí no estaba Krull como había imaginado, sino Duncan.


    ¡Eres tú! –exclamó con alivio.


    ¿Podemos hablar un momento?


    ¿Qué sucede?


    Me gustaría hacerlo en privado –dijo Duncan echando un vistazo a los lados.


    Está bien, vayamos a mi casa.


    Los dos hombres se dirigieron hacia el hogar de Kai, Lynn ya se había marchado, por lo que tendrían intimidad.


    Una vez allí el joven se cruzó de brazos y escudriñó a su hermano.


    Aquí nadie nos molestará, habla.


    Anoche, durante la sjelethá, me di cuenta de que a la chica Valon y a ti no os une Valad Thai, tal y como me hiciste creer cuando nos encontramos aquella vez en el bosque.


    Dije que Valad nos unía y no mentí, el resto lo imaginaste tú –rebatió Kai, ofendido.


    Debiste ser más concreto.


    Hice lo que creí conveniente, dadas las circunstancias, de lo contrario la hubieseis asesinado. Y de todos modos, uno de tus hombres lo intentó.


    Olvidemos eso ahora. Dime la verdad con respecto a ella. Necesito estar al corriente de la razón por la que está aquí.


    Kai comprendió lo que Duncan quería decir con aquello y se quedó callado pero endureció el rostro que mostró hacia su hermano.


    No vino aquí por propia voluntad, ¿me equivoco? Te la llevaste de Valon por la fuerza, ¿no es eso?


    Este asunto no es de tu incumbencia, Duncan y ahora disculpa, pero tengo trabajo que hacer –alegó el joven y dio un paso hacia delante para tratar de librarse de aquella conversación, pero su hermano le sujetó por el hombro obligándole a detenerse.


    Esto es importante –insistió. Responde, ¿se la quitaste a los suyos?


    Empiezo a estar harto de esta situación. Primero Connor nos cuenta una mentira pero que estamos obligados a creer, y ahora tú me interrogas sobre algo que pertenece a mi intimidad.


    Kai, escucha, si Valad Thai no os une, tenemos que deshacernos de ella.Es peligroso que permanezca aquí con nosotros. Los Valon arrasaron mi tribu y la de los Lantis del este. Su ejército tiene un nuevo jefe, y ese hombre está buscando a una mujer. Mató a todas las Lantis que encontró pero antes de hacerlo miró bien a cada una de ellas.


    No es cierto –protestó Kai, pero el temblor de su voz y la palidez de su rostro hablaron por sí solas.


    Sí lo es.


    ¿Cómo estás tan seguro? ¿Acaso lo viste?


    Kai comenzó a sudar a pesar del frío, intentaba desbaratar los argumentos de Duncan de cualquier manera, aunque sabía bien que no podría pero no estaba dispuesto a dar su brazo a torcer. No quería reconocer la evidencia. Cedric los había encontrado, había removido cielo y tierra para dar con ella, para llevársela de su lado.


    Así es, y no fui el único. Le vi buscar entre los cuerpos de las mujeres. Al principio no lo relacioné pero el otro día, al ver a la chica Valon aquí, lo comprendí y ahora estoy seguro de que la busca a ella. Y por la cara que acabas de poner, también sé que tú ya imaginabas que sucedería.


    Kai se quedó petrificado con la vista clavada en el suelo y movió la cabeza de lado a lado.


    Aún no se lo he dicho a nadie –continuó, quería que tú lo supieras primero. Pero ahora tendremos que comunicárselo a los Ancianos y estoy seguro de que pensarán igual que yo.


    Las palabras de Duncan martillearon en su cabeza. Los Ancianos le darían la razón y tendría que separarse de ella. Le obligarían a entregársela a Cedric y tendría que soportar la idea de que ella pasaría el resto de su vida junto a ese hombre y que él no volvería a verla más.


    Ni hablar.


    Sabía que no sería fácil convencerte pero escúchame...


    No, escucha tú –chilló Kai¿de verdad crees que puedes regresar a la tribu y a nuestras vidas después de tantos años y decirme lo que tengo que hacer? Eres mi hermano y te respeto por ello pero no te conozco.


    Lo sé, Kai y lo entiendo pero te pido que confíes en mí.


    ¿Por qué habría de hacerlo? ¿Cómo puedo confiar en alguien que de pronto decide abandonar a su familia y dar la espalda a los suyos?


    ¿Es eso lo que te contaron de mí? –indagó Duncan con el rostro ensombrecido.


    No, Connor me dijo que habías muerto luchando contra los Valon, pero ahora sé que no es cierto y que mi hermano lo dijo sólo para darte un honor que está claro que no mereces.


    Yo no abandoné la tribu, Kai.


    Entonces, ¿qué ocurrió?


    No está en mi mano contártelo.


    Dime la verdad de una vez si quieres que vuelva a dirigirte la palabra –gritó Kai exasperado.


    Duncan miró a su hermano pequeño, el joven tenía razón, si quería que confiase en su palabra debía decirle la verdad, de lo contrario nunca lograría convencerlo.


    Connor me expulsó –admitió con voz ronca.


    Pues si lo hizo fue porque tenía un buen motivo para ello.


    Es cierto, lo tuvo.


    ¿Qué hiciste?


    Le desafié.


    ¿A tu propio hermano? –balbució Kai anonadado¡Por todos los dioses! ¿Por qué?


    Porque quería ser Lantha –confesó bajando los ojos y evitando la mirada de su hermano. Le había dicho la verdad pero no toda, el resto necesitaba guardárselo para sí. Por su bien y por el de todos.


    Ya comprendo –dijo Kai escupiendo las palabras, jamás creyó que su propio hermano pudiera llegar a ser tan despreciable y al fin comprendió por qué Connor no había querido pronunciar más su nombre.


    No es tan fácil como crees, Kai, pero hazme caso en lo de la Valon, te lo pido.


    Deja de dirigirte a ella como la Valon, se llama Lynn, ¿de acuerdo? Y la respuesta sigue siendo no.


    Kai trató de zafarse de nuevo de Duncan pero éste se lo impidió, luego resopló. Debía hacerle entrar en razón. Pero tan ensimismados estaban ambos que no se percataron de que en ese momento alguien estaba a sus espaldas y los escuchaba.


    Kai, ese Valon es muy peligroso. Seguirá buscándola hasta dar con ella aquí y sabes lo que pasará después. Tú que has hablado de no dar la espalda a la familia, piensa en lo que sucederá cuando los Valon lleguen aquí. Lo mejor es que pactemos una tregua entregándole a la mujer.


    ¡No! Lynn es ahora una de los nuestros y también parte de esta familia. No voy a usarla como pago por una tregua y jamás la utilizaré para salvar mi cuello, ni permitiré que nadie lo haga.


    Tras los gritos del joven, la habitación quedó sumida en el silencio hasta que de pronto un soplo de voz surgió como si emergiese de la nada.


    Kai...


    Los dos hombres se volvieron de sopetón y descubrieron que la muchacha había escuchado su conversación.


    Lynn, ¿qué haces aquí?


    Kai, creo que él tiene razón.


    ¿Nos disculpas, Duncan? Lynn y yo tenemos que hablar en privado.


    El Lantis asintió con la cabeza, no era el momento de seguir discutiendo el asunto con Kai, ya lo haría más adelante. Echó un último vistazo a la chica y abandonó la estancia.


    No deberías escuchar las conversaciones ajenas –protestó Kai en cuanto se quedaron a solas.


    No es momento para una reprimenda, tu hermano está en lo cierto.


    Yo no opino lo mismo.


    Estaba hablando de Cedric. Desde que Ethan murió él es el dirigente del ejército Valon y ha venido a por mí. Lo mejor será que me entreguéis a él.


    No, Lynn.


    Si no lo hacemos, Cedric no se detendrá, llegará hasta aquí y yo no quiero que muera nadie.


    Habrá una lucha entre Valon y Lantis aunque tú vuelvas con él.


    No, te equivocas, Kai, es a mí a quien quiere, sólo eso, y si me recupera os dejará en paz.


    Eres tú la que se equivoca, ¿de verdad piensas que él no está dispuesto a destruirnos? Has oído lo que ha dicho Duncan, ha conseguido lo que ningún otro Valon en trescientos años y ahora no va a echarse atrás. No va a perdonar la vida a sus eternos enemigos.


    Lo hará si yo se lo pido.


    Kai soltó una carcajada que era más de rabia que de burla.


    ¿Tanto crees que te ama? –espetó.


    El modo en que lo dijo le molestó. Ella también se había hecho esa misma pregunta pero lo que realmente le disgustaba era que fuese Kai quien lo dijera en voz alta, porque era precisamente él quién le había hecho dudar de sus sentimientos por Cedric.


    ¿Cómo te atreves a decir eso? No le conoces en absoluto –gritó ofendida.


    ¿Estás segura de que te ama tanto como tú a él? Tú sacrificaste tu libertad y tu vida por él. Dime la verdad, ¿estás segura de que él haría lo mismo por ti?


    Pues claro –contestó con toda la seguridad que pudo reunir.


    De acuerdo, supón que regresas con él y le convences de que se retire, pero ¿cuánto crees que duraría eso? Unos meses, un par de años, quizá. Entonces él volverá para vengarse de nosotros.


    No lo hará, Cedric tiene sus defectos pero no es un hombre vengativo.


    Lo será si cree que te hemos hecho daño, o sólo cuando se dé cuenta de que has cambiado desde que estás con nosotros, de lo mucho que ha cambiado también tu forma de pensar sobre los Lantis. Y dará igual lo que tú le digas, Lynn, porque nos destruirá.


    Estás equivocado, Cedric es mucho más razonable de lo que imaginas –rebatió la joven empeñada en defender a su primo.


    Yo lo haría, Lynn. Si creyese que alguien ha hecho daño a una persona que quiero, no duraría en hacerle pagar por ello.


    Eso no va a suceder. Lucharé con todas mis fuerzas para que esta guerra entre nosotros termine y no muera nadie más. Siempre he querido que terminase y ahora que he tenido la oportunidad de conoceros, tengo aún más motivos. Ayúdame, Kai, ayúdame a terminar con esta guerra para que podamos vivir en paz. Llévame con Cedric.


    No puedo.


    Sí puedes, no pienses en lo que dirán los Ancianos, ni siquiera en que sea o no la voluntad de los dioses. Esta vez se trata de salvar muchas vidas.


    Lynn, por favor, no me pidas algo que no puedo hacer.


    ¿Preferirías que se lo pidiera a tu hermano?


    No, claro que no.


    ¿Entonces qué sugieres que hagamos?


    Cualquier cosa menos eso.


    Pues cualquier otra cosa no funcionará, lo sabes y también sabes que tengo razón.


    Basta ya de discusiones, Lynn, tú no vas a irte de aquí –dijo enfurecido.


    No me obligues a escaparme –amenazó la princesa.


    ¿Serías capaz?


    Aislynn notó la angustia en la voz del Lantis y sintió que no podría continuar con aquella disputa por mucho tiempo.


    Kai, te lo suplico. Me conoces lo suficiente como para saber que haré lo que haga falta por evitar un enfrentamiento, pero no quiero hacerlo sin ti –confesó cogiéndole de la mano. Algo me dice que ha llegado el momento, que tenemos la oportunidad de cambiar las cosas y de terminar con esta guerra de una vez por todas, pero sólo dará resultado si lo hacemos juntos. Valad nos ha unido y eso nos hace más fuertes, más que todos los Valon o los Lantis juntos. Si continuamos juntos, lo conseguiremos, haremos de este mundo un lugar mejor para todos.


    Kai había escuchado con detenimiento, le gustaba cuando la oía mencionar su vínculo y que juntos podrían hacer cualquier cosa que se propusieran, pero entonces la imaginó junto a Cedric. En su fantasía los vislumbraba abrazándose y besándose tal y como había presenciado cuando los había visto juntos, sólo que entonces Lynn no significaba nada para él y ahora ese recuerdo, incluso una simple imagen ficticia, resultaba ser la peor de las torturas.


    No puedo, Lynn –musitó soltando su mano y apartándose de ella.


    Kai, no sé por qué complicas tanto las cosas.


    Aún no lo has comprendido, ¿verdad? ¿No entiendes por qué no quiero separarme de ti?


    No –vociferó Lynn sin pararse ni un segundo a pensar en las palabras de Kai, no comprendo por qué has decidido comportarte como si tuvieras la edad de Jade.


    Porque te quiero, Lynn. Te amo.


    La princesa palideció y únicamente logró tartamudear algo inteligible.


    Lynn, todo eso que has dicho es muy bonito y en cualquier otra circunstancia estaría de acuerdo contigo, pero me he enamorado de ti y no tengo ni el valor ni las fuerzas necesarias para echarte en sus brazos. Lo siento, pero no me pidas que haga algo que me mataría.


    Cuando terminó de hablar sintió que se liberaba de una pesada carga, pero en cuanto la miró se arrepintió de sus palabras. Parecía que Lynn había visto un fantasma y Kai temió que aquello significase el final de su relación con ella. En ese momento se despreció tanto a sí mismo que hizo lo único que creyó conveniente. Dio media vuelta para poner distancia entre ellos, pero antes de traspasar el umbral descargó su frustración sacudiendo un puñetazo a la puerta. Después, echó a correr.
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    El puñetazo hizo que Lynn volviera en sí pero sólo para darse cuenta de que Kai se había marchado. Se había ido dejándola allí sola después de lo que había dicho y la joven era incapaz de dar crédito a lo que acababa de suceder. No había sido producto de su imaginación, unos pocos minutos atrás Kai estaba justo a su lado, confesando que se había enamorado de ella. La muchacha sabía que a lo largo de esos meses se había convertido en alguien especial para él pero no sospechaba que tanto. Se sentía más desconcertada de lo que había estado en toda su vida. Nunca nadie le había dicho tan abiertamente que la amaba, su única experiencia con hombres se reducía a los pocos besos que había compartido con Cedric los últimos días que pasó en Valon y no recordaba que él le hubiese dicho ni una sola vez que la amaba. Así que no tenía ni la menor idea de cómo debía actuar en una situación semejante. Soltó una carcajada cuando de pronto pensó que le estaba sucediendo lo único a lo que no sabía enfrentarse. El amor era la única cosa que los libros no habían podido enseñarle.


    Su corazón latió muy aprisa cuando recordó las palabras de Kai y no pudo reprimir una sonrisa de satisfacción. Que un hombre como Kai la amase resultaba muy halagador. Él era fuerte, valiente y decidido, y la princesa tampoco podía obviar el hecho de que era muy atractivo, a pesar de que había tardado bastante tiempo en darse cuenta de ello. Pero eran su bondad y su ternura las cualidades que más admiraba en el Lantis. Estaba claro que se sentía atraída por él, no podía negarlo porque era imposible resistirse a sus encantos y también sabía que le quería, aunque no estaba segura de si eso significaba que lo suyo fuese amor verdadero.


    Después de mucho dar vueltas a la cabeza, lo único que sacó en claro fue que no podía pasarse el día holgazaneando y que lo mejor que podía hacer por el momento era volver al trabajo y olvidarse de todo lo que había sucedido ese día, aunque solamente fuera por un rato. Salió de la casa y anduvo durante todo el día de un lado para el otro realizando las tareas que le eran encomendadas y hablando con quien le preguntaba cualquier cosa pero haciéndolo todo como si su cuerpo actuase por sí solo.


    El día se le antojó interminable y cuando al fin llegó la noche se retiró lo más pronto posible al hogar, y allí esperó con el corazón en un puño, a que Kai regresase. Tenía el convencimiento de que en cuanto le viese de nuevo sabría exactamente qué debía hacer.


    Esperó durante horas sentada en su lecho con la vista clavada en la puerta. La impaciencia la devoró al principio, luego comenzó a sentirse intranquila pensando en que tal vez podría haberle ocurrido algo y barajó la posibilidad de salir a buscarle. Al fin el sueño la venció y se quedó dormida en mitad de una rabieta infantil, igual que cuando era una niña y su padre la encerraba por desobedecer o llevarle la contraria.


    Cuando despertó ya había amanecido y no había rastro de Kai en el hogar. No cabía duda de que no había ido a dormir a casa y Lynn estaba segura de que había sido a propósito. Sólo se le ocurrían dos motivos por los que lo había hecho: o bien tenía miedo de una respuesta negativa por parte de ella, o se había arrepentido de lo dicho.


    Kai tampoco pegó ojo aquella noche. No podía dejar de pensar en lo que había pasado por la mañana. Había tenido una discusión con Duncan, seguida de otra con Lynn, y para colmo no había aguantado la presión y le había confesado a la muchacha sus sentimientos por ella. Pero lo peor de todo era que se había sentido como un idiota justo después de hacerlo. Había hablado con brusquedad, había abierto su corazón en el momento menos indicado y estaba seguro de que Lynn no lo había encajado bien. Era más, daba por sentado que la joven no tendría ningún interés en volver a verlo, no querría tener que verse en la obligación de volver a compartir techo con él, por eso había pasado el día lo más alejado posible de ella y por la noche no había vuelto a casa, sino que se había quedado en la explanada principal dormitando junto al fuego.


    Estaba con los brazos rodeando sus piernas y la cabeza apoyada en las rodillas recordando una vez más el rostro de Lynn en el momento en que se había declarado, cuando una mano le palmeó la cabeza. Kai se volvió sobresaltado y vio que Connor estaba allí.


    ¿Tampoco puedes dormir? –preguntó al tiempo que se acomodaba a su lado.


    Tengo demasiadas cosas en la cabeza.


    Esas cosas a las que te refieres, ¿no tendrán por casualidad el pelo claro, los ojos azules y poca altura?


    Sí –admitió el joven y compartió una sonrisa de complicidad con el Lantha.


    Como tu hermano mayor, ahora debería darte un buen consejo pero no tengo ninguno. Me temo que soy un negado para estas cosas.


    Tú ya tienes demasiado en lo que pensar como para tener que preocuparte también por mis problemas.


    Sí, lo cierto es que no estamos pasando por nuestro mejor momento.


    Kai se mordió el labio inferior, no estaba seguro de hasta qué punto Connor estaba al tanto de lo que Duncan le había contado sobre los Valon y sobre todo en relación a Cedric y su objetivo de encontrar a Lynn a toda costa.


    ¿Qué va a pasar, hermano? –preguntó con la esperanza de sonsacarle información sin que se diera cuenta. Sé que te estás esforzando mucho por hacernos creer a todos que no sucede nada y que lo estás haciendo por protegernos. Pero sé de sobra que hay algo más.


    No tengo idea de lo que será de nosotros, Kai –admitió el Lantha. Los Ancianos no se han pronunciado y yo no sé cuánto tiempo seremos capaces de aguantar esta situación. Llegará un momento en que todos querréis saber lo que está pasando y si no nos dan una solución yo...


    Hermano, ocurra lo que ocurra tú sabrás sacarnos adelante. Estoy seguro porque eres el mejor Lantha que podríamos tener –animó Kai, más tranquilo al darse cuenta de que, de momento, Duncan no le había puesto al corriente sobre el objetivo de Cedric.


    Connor dejó entrever una tímida sonrisa de satisfacción ante las palabras de su hermano menor. A pesar de que era propenso a acarrear problemas consigo, el joven siempre se había portado debidamente y había afrontado las dificultades de manera honorable. Al Lantha le había costado mucho tiempo admitirlo pero estaba orgulloso de su hermano pequeño y sentía una pequeña punzada de remordimiento en su interior.


    Kai, no he sido del todo sincero contigo respecto a un asunto –dijo. Hay algo sobre Duncan que has de saber. Tengo que contarte quién es.


    No te preocupes, ya lo sé.


    ¿Lo sabes? ¿Cómo?


    Lo recordé poco después de nuestra conversación.


    Debí decírtelo entonces...No, la verdad es que no debí ocultarte lo que pasó. No mereces que te engañase, lo siento.


    Admito que no estoy de acuerdo con la decisión que tomaste cuando me mentiste sobre él, pero hiciste lo que creíste conveniente y eso sí que lo comprendo. Ahora que sé lo que sucedió entre vosotros, entiendo por qué actuaste como lo hiciste.


    ¿Duncan te ha contado lo que ocurrió?


    Digamos que le obligué a hacerlo.


    Entonces ya sabes por qué le expulsé.


    Kai asintió lentamente con la cabeza y esa vez fue él quien puso una mano de manera protectora sobre el hombro de Connor.


    No tenía otra opción –apostilló el Lantha.


    Lo sé.


    Los hermanos se quedaron en silencio durante un buen rato contemplando el fuego y escuchando el silbido del viento a su alrededor, hasta que por fin Connor decidió romper la calma que se había establecido. Ya que había decidido ser sincero con su hermano, lo sería por completo.


    Yo nunca quise ser Lantha –confesó de súbito.


    Kai se giró hacia él y le miró anonadado.


    ¿Hablas en serio?


    Completamente. Yo sólo era un chiquillo cuando fui elegido. Tenía dieciséis años y ya demasiada responsabilidad. Tenía bastante con cuidar de nuestra familia como para que me adjudicaran algo así. Ser Lantha es un honor que yo no quería, no lo pedí, ni lo deseé nunca, sin embargo para Duncan era su sueñoy yo se lo arrebaté.


    Tú no pudiste elegir –ratificó Kai.


    Es cierto, no pude. Pero fíjate cómo son las cosas. Yo tenía lo que Duncan más deseaba y no podía conseguir, y a cambio él tenía lo que yo más quería y tampoco podía alcanzar.


    Connor miró a Kai y en sus ojos se dibujó una nota de tristeza que el joven comprendió al instante, pues en el fondo ya lo sabía aunque no había querido admitir antes.


    ¿Lena? –señaló temeroso. El Lantha asintió. Pero eso no puede ser. Ella es tu Thai, siempre lo ha sido.


    Siempre desde que tú recuerdas, Kai. De haber seguido Duncan en la tribu, ella lo hubiese elegido a él antes que a mí, no me cabe duda.


    Me resulta inconcebible, hermano mío.


    Pues es así, tiene gracia, ¿no crees? Al final los dos conseguimos lo que queríamos pero a un precio demasiado alto para ambos.


    Aún estáis a tiempo de arreglar las cosas –animó Kai. Connor agarró a su hermano por la nuca y lo atrajo hacia sí para abrazarlo como si fuese él único en quien pudiera apoyarse.


    Kai había desaparecido por completo del poblado y por la noche tampoco apareció por casa y Lynn ya no sabía qué pensar. No comprendía la actitud de Kai y le fastidiaba cada vez más el cariz que estaba tomando la situación entre ellos. Y además de todo aquello, la princesa se enfrentaba a la situación que Duncan había descrito con respecto a los Valon.


    Cedric iba tras ella, después de todo estaba cumpliendo su promesa, había hecho lo posible por encontrarla y estaba a punto de hacerlo. Si eso hubiese sucedido al principio de su llegada al poblado, Lynn estaría encantada pero ahora era diferente. No sólo se había acostumbrado a la vida allí, sino que le gustaba, incluso se había adaptado a las costumbres Lantis y se había encariñado con sus habitantes. Y tenía miedo de que los suyos pudiesen matar a alguno de ellos. Sufría con solo pensar en que algo malo pudiera suceder a los niños o a Lena y Connor pero sobre todo a Kai.


    Se había dado cuenta de que cualquier cosa en que pensase terminaba por recordarle a Kai y sus palabras de amor. No podía quitárselo de la cabeza, no podía apartarlo de su mente como tampoco dejaba de dar vueltas a la amenaza de los Valon. Debía actuar, ella era la única que podía hacer algo al respecto, estaba segura. Todavía no había pensado en cómo actuaría exactamente pero no quería hacer nada sin antes decírselo a Kai. Ya le dolía el hecho de pensar en separase de él, cuanto más si lo hacía sin antes despedirse de él.


    Transcurrió otro día más en que no tuvo oportunidad de hablar con Kai y la única vez en que sus caminos se habían cruzado por azar, él había hecho lo posible por evitarla y Lynn comenzaba a sentirse verdaderamente frustrada por la situación. Ya no sabía cómo afrontarlo, incluso había empezado a pensar que Kai se había arrepentido de sus sentimientos porque tal vez aquello le recordaba a su historia con la mujer Valon.


    Al tercer día tras su conversación, Aislynn pasó la mañana con Lena en el hogar de ésta arreglando ropas para los niños. Las dos amigas charlaron sobre la novedad de tener al nuevo grupo de hombres en la tribu. Lena le contó que la mayoría de las mujeres estaban bastante alborotadas por culpa de los nuevos Lantis, a lo que Lynn añadió que éstos parecían estar adaptándose bastante bien a los miembros de la tribu y sus normas. A pesar de que charla giraba en torno a él, Lena evitó a toda costa pronunciar el nombre de Duncan y Lynn no hizo hincapié en ello, aunque seguía dispuesta a averiguar qué había ocurrido entre ellos, los últimos días había tenido demasiadas cosas en la cabeza como para haber vuelto a pensar en la relación de Lena y Duncan. Durante todo el rato que llevaba con ella, la princesa se había planteado el hablarle a su amiga de lo que había sucedido con Kai y pedirle consejo al respecto pero siempre que se disponía a abrir la boca para iniciar el tema, se arrepentía y comentaba cualquier otra cosa. Nunca había tenido una conversación similar y se avergonzaba de no saber cómo abordarla.


    Así, las dos mujeres llevaban a cabo concienzudamente su tarea cuando de pronto Kai entró de sopetón en la casa. Preguntó por Connor pero la frase se quedó a medias en el aire en cuanto vio a la princesa arrodillada junto a Lena. El Lantis miró hacia otro lado, musitó una disculpa y salió disparado de la casa sin dar tiempo a que ninguna de las dos reaccionase.


    Pero bueno...protestó Lena poco después. ¿Tú has entendido algo de lo que ha dicho?


    Aislynn negó con la cabeza a modo de respuesta y siguió con su trabajo pero Lena se detuvo y la miró con curiosidad.


    ¿Se puede saber qué os pasa?


    Nada.


    ¿Cómo que nada? Pero si Kai te ha visto y ha salido corriendo.


    Tendría algo que hacer y por eso se ha marchado tan aprisa.


    Claro, por eso tú tienes esa cara –recriminó. Habéis pasado de estar todo vuestro tiempo libre juntos a no poder aguantar más de dos segundos juntos en la misma habitación. Es obvio que os ha pasado algo ¿Habéis discutido?


    No exactamente.


    Entonces, ¿qué es? Oh, ¿No será que estás otra vez celosa de Dalíah?


    ¿Celosa? ¿Yo? Lena, por favor –dijo la muchacha con exagerada ofensa, yo nunca he estado celosa de esa.


    Lynn, conmigo no tienes que disimular.


    La princesa abrió la boca para hablar pero se dio cuenta de que cualquier cosa que le dijera a su amiga no serviría para convencerla y lo cierto era que tenía razón, sólo que ni ella misma se había dado cuenta hasta ese momento de que la rabia y el malestar que sentía cuando veía a Kai con Dalíah, o simplemente lo recordaba, no eran otra cosa que celos. Así que se mantuvo callada mientras veía que Lena esbozaba una sonrisa de comprensión.


    No te preocupes, ya sabes que Dalíah no tiene nada que hacer, ya te lo dije, además, Kai te quiere a ti.


    ¿Te lo ha dicho él? –balbució la princesa escondiendo su rostro ruborizado de la aguda mirada de Lena.


    Hay cosas que no necesita decirme, salta a la vista. Todo el mundo se ha dado cuenta. No creo que tú no lo supieras.


    Aislynn dejó lo que estaba haciendo y se frotó las manos de manera nerviosa. Aunque todo apuntase a que Kai la amaba, él no se estaba comportando como si así fuera y Lynn comprendió que pronto se desmoronaría si Kai continuaba evitándola y huyendo de ella.


    No sé qué pensar, Lena. Tú crees que Kai está enamorado de mí pero yo no estoy tan segura. Creí que entendía ciertas cosas pero ahora mismo no comprendo nada.


    Sólo dime una cosa, Lynn, ¿tú le amas?


    ¡Ojalá lo supiera! Estoy hecha un lío. ¿Puedo preguntarte algo? –añadió con timidez.


    Sí.


    ¿Tú conociste a esa chica?


    ¿Qué chica?


    La Valon...dijo, casi en un suspiro.


    Oh, te refieres a Alma.


    Sí, supongo ¿La conociste?


    No.


    ¿Y qué sabes sobre ella? ¿Kai te contó alguna vez lo que pasó entre ellos?


    Lena negó con la cabeza y se apresuró a responder a la pregunta.


    Sé muy poco de Alma, Kai mantuvo en secreto su existencia casi hasta el final de su relación. Sólo sé que estuvieron viéndose durante cuatro, o tal vez incluso cinco años.


    Eso es mucho tiempo –exclamó la muchacha algo descorazonada.


    Así es.


    ¿La veía muy a menudo?


    Bastante. Kai se escapaba prácticamente cada día para estar con ella. Siempre estaba inventando excusas para poder ausentarse de la tribu.


    Lynn escuchaba muy atenta para no perder palabra de lo que Lena estaba contando, jamás había imaginado que la relación de Kai con esa mujer había sido tan duradera ni tan importante para él como para no poder pasar ni un día sin verla.


    ¿Sorprendida? –preguntó Lena al comprobar el asombro que habían provocado en ella sus palabras.


    Sí, un poco, pero cuéntame más cosas. Quiero saber todo sobre ella.


    Al principio Connor y yo pensábamos que se veía con una Lantis de otra tribu y por eso permitimos que Kai pasase su tiempo libre con ella, hasta que un día nos contó que la chica era Valon y que quería traerla a la tribu. Imagina cómo se lo tomó Connor, enfureció de tal modo que por un momento temí que diera una paliza a Kai, pero él prometió no hacer ninguna estupidez y fue a hablar con los Ancianos. Por lo que pude enterarme después, la AncianaMadre le dijo a Kai que la Valon le había mentido y que nunca se iría con él. Kai salió a buscarla y regresó varios días después, él solo y como si para él hubiesen transcurrido años en vez de días. Nunca mencionó lo ocurrido. Han pasado más de tres años desde entonces y Kai jamás ha dicho una sola palabra más sobre Alma a nadie. Sé que sufrió mucho cuando la perdió pero no sé el motivo.


    En la cabeza de la princesa fluían demasiadas ideas y ninguna resultaba agradable, parecía que había estado muy enamorado de la tal Alma pero la había perdido y quizás ahora que la había encontrado a ella...


    ¿En qué estás pensando? –preguntó Lena al verla tan ensimismada.


    Lena, ¿crees que Kai se ha fijado en mí porque yo también soy Valon?


    Lena frunció el ceño pero al instante comprendió el significado de las palabras de su amiga y se movió para sentarse a su lado.


    Dices que estás hecha un lío pero a mí me parece que no es así y que lo que te pasa es que tienes miedo, y ese miedo que sientes te hace cuestionarte si Kai te quiere por ti misma o si únicamente está enamorado de lo que tú representas.


    ¿Qué hago, Lena? –quiso saber la princesa, su cuestión más que una pregunta era una petición desesperada de ayuda.


    Tienes que superar ese miedo y hablar con él. Atrévete, no temas sentir, sentir de verdad, me refiero. Deja salir todo lo que llevas dentro. Tienes que ser valiente y actuar, si no lo haces te arrepentirás el resto de tu vida. Es mejor actuar y equivocarse que arrepentirse de no haberlo hecho. No cometas el mismo error que yo.


    ¿Tú...?


    Lynn trató de interrogarla con respecto a su última frase, pero Lena no dio opción a que preguntase e interrumpió a la princesa, entonces ésta comprendió que no era el momento de que su amiga le sacase de dudas con respecto a ello.


    Ese es mi consejo –continuó hablando, sin embargo hay algo más importante que eso y es que debes recordar que lo esencial es que cualquier cosa que vayas a hacer sea producto de una decisión tuya. No permitas que nadie fragüe tu destino por ti.


    Aislynn analizó con detenimiento todo lo que la Lantis le había dicho, luego sonrió débilmente y comprendió que Lena tenía razón, aquel era un buen consejo y la única manera de enfrentarse a todo lo que la estaba atormentando desde hace días.


    Gracias –susurró.


    No me las des –replicó la mujer, poniendo una mano en el hombro de la princesa. Las dos mujeres se miraron y sonrieron a la vez y Lynn agradeció el haber encontrado al fin una amiga, pues todas las mujeres que la rodeaban en Valon eran sirvientas que, o bien la veneraban por ser quien era, o la envidiaban o incluso temían por el mismo motivo. Hasta que no había pisado la tribu de los Lantis, Aislynn no había sabido lo que era hablar con alguien que no fuera de su familia en igualdad de condiciones.


    Estoy harta de estar aquí –suspiró Lena, ¿tú no? Creo que nos merecemos un descanso. Salgamos a tomar un poco el aire.


    Lynn accedió encantada y las dos amigas abandonaron el hogar para dar un paseo por los alrededores de las viviendas y respirar un poco de aire puro.


    Sólo habían caminado durante unos pocos minutos cuando vieron algo que hizo que el corazón de Lena estuviese a punto de salir de su pecho. Karim parecía enzarzado en una pelea y su rival no era otro que Duncan.


    Karim –lo llamó Lena con un nudo en la garganta.


    Tanto el chico como Duncan se detuvieron al instante y se volvieron hacia las dos mujeres. Karim sonrió abiertamente y corrió hasta ellas.


    ¡Madre, Lynn! ¿Habéis visto? Duncan me está enseñando a usar el cuchillo en una pelea –exclamó con entusiasmo.


    El joven esperaba una respuesta por parte de su madre pero ésta se quedó petrificada durante un segundo en el que vio a Duncan acercarse hacia ellas. Lynn se percató de la tensión que se apoderaba de Lena y decidió intervenir para que Karim no notase nada.


    Lo estabas haciendo muy bien –dijo al muchacho.


    ¿Tú crees? –preguntó él desviando su atención hacia Lynn.


    Por supuesto. Además me alegro de ver que ya estás completamente recuperado.


    Karim sonrió un tanto abrumado, después de todo lo que había hecho por él, consideraba que Lynn era una mujer excepcional y el hecho de recibir un cumplido suyo le enorgullecía tanto como le avergonzaba.


    En ese momento Duncan se plantaba al lado de Karim y frente a las dos mujeres sin apartar la vista de Lena.


    Hjaimá, Lena –dijo él casi en un susurro.


    Hajimá, Duncan –respondió ella controlando el temblor de su voz. Se miraron durante un fugaz instante en el que todo su pasado se reflejó en sus ojos, pero Karim interrumpió golpeando en el brazo a Duncan para recuperar su atención.


    Duncan, vamos, continuemos practicando.


    Karim se despidió de ellas y mientras lo hacía, Lynn no le quitaba los ojos de encima a él y a Duncan. Durante todo el tiempo que estuvo cuidando a Karim se había fijado en que éste no se parecía todo lo que debiera a sus hermanos y ahora que lo veía al lado de Duncan se dio cuenta de su tremendo parecido y un palpito la hizo comprender que aquello no se debía a que Duncan y Connor eran hermanos. Entonces todo cobró sentido.


    Duncan y Karim se alejaron dejando a las dos mujeres de nuevo a solas. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos de ellas, Aislynn se volvió hacia Lena, que permanecía quieta observando a los dos.


    Duncan es el padre de Karim, ¿verdad? –dijo la joven, de sopetón.


    Lena se volvió muy despacio para mirarla y su rostro era un cúmulo de sentimientos, desde el asombro hasta el alivio por poder hablar de ello con alguien, pasando por el miedo de que su secreto fuera descubierto y terminase en boca de todos.


    Tranquila –se apresuró a añadir la princesa al ver la reacción de Lena, no temas, no se lo diré a nadie, ni siquiera a Kai.


    ¿Cómo lo has averiguado?


    No fue difícil notar que entre vosotros..., ya sabes. Y ahora que los he visto juntos, uno al lado del otro, me he dado cuenta de que tienen los mismos ojos y la misma forma de mirar, incluso gestos iguales, entonces, no sé cómo explicarlo pero de pronto lo he sabido.


    El instinto no te falla, desde luego. Duncan no lo sabe, en realidad no lo sabe nadie, sólo la AncianaMadre porque no se le puede ocultar nada, y ahora tú.


    De mis labios no saldrá una palabra, lo prometo –reafirmó la joven.


    Gracias.


    Las dos mujeres se quedaron calladas observando a padre e hijo mientras éstos se concentraban en la pelea sin imaginar siquiera el lazo tan importante que los unía.


    No imagino lo duro que debe ser esto para ti esto –comentó la princesa, sin dejar de prestar atención a los dos hombres.


    He pasado la mitad de mi vida creyendo que Duncan estaba muerto, hace unos meses me enteré de que no era así y ahora que he tenido la oportunidad de volverlo a ver, no puedo decirle que tiene un hijo. Sí, es muy duro.


    ¿Qué fue lo que pasó? Duncan pertenecía a esta tribu, ¿por qué se fue?


    Por mi culpa –admitió Lena con pesar.


    Aislynn abrió los ojos de par en par pero no la boca y esperó a que Lena continuase contándole aquella historia que prometía ser mucho más interesante de lo que ella había creído.


    Te lo contaré desde el principio. Pero aquí no –dijo Lena mirando hacia los lados, vayamos donde nadie pueda oírnos.


    Cogió a la princesa del brazo y juntas se adentraron en el bosque, Lynn pensaba que irían al hogar de su amiga pero Lena prefería no hablar allí de Duncan, le resultaba difícil enfrentarse a su pasado entre las cuatro paredes que habían sido testigo de todo.


    Una vez que encontraron un lugar apartado y tranquilo, se acomodaron junto a un árbol y Lena comenzó a hablar:


    Mis padres nunca fueron felices. Mi madre eligió a mi padre como Thai pero en realidad no le amaba y a los pocos años lo abandonó, se marchó del poblado con otro hombre y aquello destrozó a mi padre. Su corazón roto y la vergüenza por lo sucedido fueron consumiéndolo poco a poco hasta que un invierno falleció. Yo tenía entonces seis años y a nadie en el mundo. Una prima de mi padre me acogió, ella ya tenía familia pero me llevó a su hogar y decidió criarme junto a sus hijos: Connor y Duncan. Kai nació después –explicó Lena ante la mirada interrogante de la princesa. Connor era el mayor de los dos, siempre estaba serio, era muy responsable y se preocupaba por todos pero Duncan era distinto. Era inquieto, divertido, cada día con él era como una aventura. Él y yo teníamos la misma edad y congeniamos enseguida. Íbamos juntos a todas partes y pronto nos hicimos inseparables. Siempre nos estábamos metiendo en líos y Connor tenía que sacarnos de ellos. Los tres crecimos y nuestros sentimientos también. Cuando me convertí en mujer..., bueno, mejor debo explicarte antes que cuando las Lantis pasamos de niña a mujer, la AncianaMadre nos recibe y nos habla sobre nuestro futuro. Nos da un consejo, nos hace una advertencia, o simplemente nos da algún detalle sobre lo que haremos.


    Comprendo.


    Bien, pues cuando me hice mujer, la AncianaMadre me dijo que yo me convertiría en la Thai del próximo Lantha. Yo estaba emocionada, para una chiquilla aquello era un honor. Y como estaba tan ilusionada, no pude ocultarlo y se lo conté a Duncan.Pasaron dos años más y el viejo Lantha murió. Tanto Duncan como yo estábamos cada vez más emocionados porque nuestra vida iba a cambiar, pero entonces los Ancianos eligieron a Connor. Aquello fue un duro golpe para Duncan y un asombro para mí, ninguno de los dos había dudado en ningún momento de las palabras de la AncianaMadre y eso nos desconcertó. Yo no sabía qué hacer ni qué pensar al respecto, amaba a Duncan y él a mí, nos habíamos jurado amor eterno pero con la decisión de los Ancianos, Duncan empezó a dudar también de mí. Entonces Duncan desafió a Connor.


    ¿Cómo? –exclamó la princesa, incrédula.


    Le retó para arrebatarle el título de Lantha y así cumplir con las palabras de la AncianaMadre –explicó Lena.


    No me lo puedo creer.


    Connor aceptó el desafío y tuvo lugar una pelea. Connor venció y expulsó de por vida a Duncan de la tribu.


    ¿Por qué? –protestó Lynn¿No bastaba con vencer?


    Un desafío entre dos Lantis es a muerte. Cuando Connor venció a Duncan debió acabar con su vida pero no pudo hacerlo y en lugar de eso tuvo que expulsarle.


    Entonces, le perdonó la vida.


    Sí, perdonó su vida por el amor que se profesaban como hermanos pero lo que jamás ha podido olvidar es que se sintió traicionado cuando Duncan le retó.


    Pero Duncan lo hizo por ti.


    Si nunca se lo hubiese dicho, él no habría tomado esa decisión –murmuró Lena para sí misma.


    ¿Y a quién habrías escogido entonces?


    Eso sí que es una buena pregunta, Lynn. Y sé que hubiese hecho exactamente lo que hice: elegir lo que debía hacer antes que lo que deseaba.


    Aislynn frunció el ceño, no terminaba de comprender qué quería decir Lena con aquello.


    Recuerdo el momento en que Duncan se marchó igual que si fuera ayer –continuó la Lantis. Estuve a punto de irme con él pero al final no lo hice. Fui una cobarde, la expulsión me aterraba, la vergüenza que mi madre había sembrado al huir con un hombre que no era su Thai me salpicaba. Le amaba muchísimo pero le di la espalda.


    ¿Entonces ya sabías que estabas esperando un hijo?


    No.


    ¿Connor nunca se dio cuenta?


    Connor estaba al tanto de la relación que Duncan y yo habíamos tenido. Sabía que nos queríamos pero para él era impensable que nos hubiéramos unido sin haberlo bendecido los dioses, así que nunca sospechó nada. El que Duncan desapareciese de nuestras vidas nos hizo darnos cuenta de que nos necesitábamos el uno al otro mucho más de lo que pensábamos. Connor siempre estuvo enamorado de mí y yo lo sabía. Te aseguro que no tenía intención de engañarle, pero se portó tan bien conmigo que no quise perderlo también a él.


    Así que decidiste elegirlo como Thai –añadió la princesa.


    Ya sé que piensas que soy una egoísta y tienes razón pero créeme si te digo que cuando elegí a Connor, le quería. Desde luego no era lo que sentía por Duncan pero en mi corazón también había un hueco para él. Es una locura, ¿verdad?


    No lo es, yo lo comprendo.


    ¿Crees que es posible amar a dos hombres?


    De pronto, la imagen de Kai se visualizó en su mente seguida de la de Cedric. No hubiese querido vivir separada de ninguno pero sabía que tarde o temprano tendría que elegir a uno de los dos.


    Sí –respondió como sacudida por un rayo.


    Pareces muy segura.


    De lo que estoy segura es de que tú tienes un gran corazón, y que cuando es así, hay mucho espacio para amar.


    Lena sonrió cálidamente y abrazó a Lynn. Ella era la única persona capaz de comprender la ambigüedad de los sentimientos, tal vez se debía a su origen o quizá a que ella era capaz de ver más allá de las apariencias y las evidencias.


    El día estaba resultando tan largo como agotador. Después de su charla con Lena, había despejado muchas dudas. El consejo que Lena le había dado influyó para que tomase una decisión, y su decisión comenzaba por hablar con los Ancianos, tal vez ellos despejasen las pocas dudas que ya le quedaban o le ofreciesen una alternativa con la que soñaba fervientemente. Se presentó ante ellos pero, para su sorpresa, tan sólo la AncianaMadre la recibió. Estaban solas y aquello hizo que la princesa tuviese el pálpito de que algo no iba bien.


    Aislynn saludó a la AncianaMadre y se tomaron de las manos, entonces la joven no esperó a que la mujer rompiese el silencio, sino que lo hizo ella misma.


    ¿Qué debo hacer, AncianaMadre?


    Lo siento pero no puedo ayudarte, espíritu de zorro –respondió la mujer, soltando sus manos. Podría indicarte qué sendero has de tomar pero no serviría de nada porque sólo tú puedes recorrerlo, nadie puede hacerlo por ti.


    Eso quiere decir que no tengo alternativa, ¿verdad?


    Debes actuar según tus propias decisiones, pero ten en cuenta que el camino correcto no es siempre el más fácil de transitar. Aislynn, princesa de los Valon, los dioses te han elegido –la Anciana tragó saliva y la tomó de nuevo las manos. Sé que sabrás qué hacer cuando llegue el momento, pero tendrás que ser muy fuerte porque te sentirás sola aunque en realidad no lo estés.


    Aislynn escuchó atentamente, memorizó cada una de las palabras de la AncianaMadre, suspiro y cerró los ojos para contener las lágrimas.


    Entonces me iré, tendré que marcharme del poblado para ponerlos a todos a salvo –dijo para sí.


    Se apartó de la AncianaMadre, le hizo una reverencia y un momento después se dispuso a salir de allí pero la voz de la mujer la detuvo.


    Espíritu de zorro...la llamó. Esta será la última vez que hablemos. Que los dioses te guíen.


    La princesa asintió con la cabeza y se marchó a toda prisa del hogar de los Ancianos con la sensación de que había perdido una batalla que ni siquiera había comenzado.


    


    El resto del día lo pasó encerrada en casa. Permaneció allí meditando sobre todo lo que había sucedido y esperando. Esperando porque sabía que Kai tarde o temprano tendría que regresar, esperaría a que creyese que ella estaba fuera o dormida, pero volvería y ella estaría allí.


    Estuvo despierta durante horas sentada en la oscuridad, con los nervios a flor de piel y el corazón dolorido. Pasada la medianoche la puerta del hogar chirrió y una sombra penetró de puntillas en la casa.


    Al fin vuelves –exclamó la joven en cuanto él cerró la puerta. Kai se sobresaltó tanto que incluso estuvo a punto de perder el equilibrio.


    ¡Por todos los dioses, Lynn, qué susto! –gritó llevándose una mano al corazón.


    No te habrías asustado si no entraras en tu propia casa a hurtadillas como un vulgar ladrón.


    No quería despertarte –arguyó el joven en cuanto pudo recuperar el aliento.


    Kai, tengo que hablarte.


    No sé si quiero oír lo que vas a decirme –masculló él, pero la princesa decidió obviar su comentario. Tomó aire y habló:


    Estos días he estado pensando mucho. No he dejado de darle vueltas a nuestra conversación, incluso he visitado a la AncianaMadre. Y he tomado una decisión.


    ¿Sobre qué?


    He decidido marcharme a Valon, y no quiero que intentes impedírmelo. Es la única opción que tenemos, Kai, es la única salida. Tienes que entenderlo.


    Sí...dijo él en un suspiro.


    Quería que tú lo supieras, sólo tú. No tengo intención de decírselo a nadie más pero contigo no podía hacerlo.


    ¿Cuándo tienes pensado...? –Kai dejó la pregunta en el aire y se aclaró la garganta, aquello le superaba con creces.


    Aún no. Si me marcho ahora no llegaré lejos, no estoy capacitada, ni siquiera aunque alguien me acompañase. Así que esperaré a que la nieve se derrita por completo y despeje los caminos. Entonces me marcharé pero lo haré sola, no quiero poner en peligro la vida de ningún Lantis.


    Kai emitió un gruñido de asentimiento. La princesa hizo acopio de valor y continuó hablando.


    En cuanto a lo otro que me dijiste...


    Olvídalo –cortó él con brusquedad.


    No es algo que se olvide con facilidad–replicó la muchacha.


    Pues mejor que lo hagas, no debí haber hablado. Fue un error.


    ¿Te arrepientes de lo que dijiste?


    No quiero que pases los últimos días que te quedan aquí pensando en eso. Así que olvídalo, ¿quieres?


    El tono de la voz de Kai había cambiado en cuanto ella había mencionado la conversación y le fastidiaba que ahora tratase de escurrir el bulto, tanto o más como le había molestado que él la hubiese estado evitando esos días pasados.


    Estás demasiado empeñado en que no tratar el tema, me pregunto si no será que te has dado cuenta de que en realidad no me amas, que dijiste lo primero que se te pasó por la cabeza. O que, simplemente, has confundido tus sentimientos quizás... ¿no sé? porque te recuerdo a Alma.


    ¿Has dicho Alma? –repitió él con asombro. ¿Cómo has averiguado su nombre? Yo no te lo dije.


    Es que hablé con Lena y me contó lo que sabe sobre ti y ella –tartamudeó Aislynn, consciente de que se había dejado llevar por la rabia acumulada.


    Lena me conoce bien pero apenas sabe un par de cosas de la relación que mantuve con Alma.


    Lo poco que sabía fue suficiente para mí –explicó, resuelta. Sé que la amabas tanto que no podías pasar un día sin verla.


    Kai la miró anonadado.


    A ver si lo he entendido bien, ¿estás diciendo que por una conversación que las dos habéis tenido sobre alguien a quién ninguna ha conocido, tú has sacado en claro que el otro día yo te confundí con ella?


    Creo que te has fijado en mí únicamente porque me parezco a ella.


    Siento decepcionarte pero Alma y tú sois completamente distintas, aunque las dos seáis Valon –estalló el joven, pero al instante suavizó el tono de su voz. La quería, sí, y tú lo sabes porque yo mismo te lo dije pero lo que hubo entre Alma y yo no se parece en nada a lo que siento por ti, Lynn. No puedes ni compararte a ella, cuando te miro siento que para mí no existe nada más en el mundo –declaró con pasión.


    Sé que estos días me he comportado como un idiota prosiguió, y si te he estado evitando ha sido únicamente porque creía que no querrías ni mirarme a la cara, pero te juro por los dioses que nunca he estado más seguro de algo como de que te amo. No quiero que des más vueltas al asunto, no necesitas una excusa como la de Alma para rechazarme sin herir mis sentimientos.


    ¿Crees que me estoy inventando una excusa? –inquirió, alucinada.


    Lynn, soy consciente de la situación, de la tuya y de la mía. Sé que estás enamorada Cedric y que por eso jamás podrás corresponderme. Además pronto te irás de aquí para siempre, tú misma lo has decidido así, y yo me he dado cuenta de que no puedo luchar contra eso.


    Kai...


    Espera, déjame terminar, por favor –suplicó poniéndole un dedo sobre los labios. Entiendo que para ti pueda ser difícil pero quiero pedirte que me dejes estar a tu lado, como antes, durante el tiempo que permanezcas aquí. Te prometo que no haré ni diré nada que pueda incomodarte y seguiré tratándote como siempre.


    El corazón de Aislynn dio un vuelco, lo que Kai estaba diciendo no dejaba lugar a dudas, la amaba y mucho más de lo que ella había podido imaginar. Las lágrimas se escaparon de sus ojos y se echó sobre él. Le rodeó la cintura con sus brazos y apoyó el rostro en su pecho. Kai la estrechó, entonces lo supo, tuvo claro que le amaba y que no quería apartarse de su lado, pero la situación y los Valon estaban en su contra. El destino les había reservado un final diferente al que ambos ansiaban.


    La princesa se apartó de él y le miró.


    Kai, yo...musitó.


    No digas nada –cortó él, tomando la cara de la joven bajo sus manos y secándole el rostro. Deja de llorar, no soporto ver tus lágrimas.


    Lynn pensó en lo afortunada que era por tenerle a su lado. Le miró, en aquel momento deseó besarle. Se puso de puntillas, se acercó a él y besó su mejilla con dulzura mientras una lágrima más bañaba su rostro de mármol. Aquello no era justo, no era nada justo para ninguno de los dos.


    Kai no pudo hacer otra cosa que abrazarla de nuevo con fuerza.
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    Después de aquella noche, Aislynn sintió que todo mejoraba y puso sus esperanzas en que al final las cosas saldrían bien. Sabía que le quedaba poco tiempo de estar allí y había decidido aprovecharlo al máximo. No había descuidado sus tareas pero cada minuto libre de su tiempo lo dedicaba a todos aquellos miembros de la tribu que le importaban de verdad. Aguantaba con humor las bromas de Gavin y Set, procuraba hacer reír a Jade cada vez que la veía, aconsejaba a Karim igual que lo había hecho con Ethan y se había convertido en la confidente de Lena. Pero lo que más ansiaba era que llegase la noche para poder estar con Kai.


    Sólo habían transcurrido unos pocos días desde que tomase la decisión de marcharse por el bien de todos, pero desde entonces, los momentos que había pasado junto a él podía contarlos como algunos de los más felices de su vida. Permanecían durante horas tumbados frente al fuego charlando sobre cualquier cosa que no les recordase que pronto se separarían, o simplemente se quedaban callados observando las llamas y compartiendo los momentos de silencio que llenaban con la comodidad de la presencia del otro. Habían alcanzado un grado de complicidad en su relación que ambos se sentían en comunión el uno con el otro aún sin estar cerca.


    Kai había cumplido su palabra y aunque se moría por besarla, por abrazarla una vez más o por poder rozar su piel durante un instante, no hizo nada que pudiese incomodarla. A pesar de las lágrimas que Lynn había derramado cuando le había hablado de sus sentimientos por ella y de que los ojos de la joven le decían todo aquello que sus labios callaban, Kai seguía convencido de que era a Cedric a quien amaba de verdad. Mientras que ella, cada vez que le miraba, se arrepentía de no haber seguido aquella noche el impulso de su corazón y haberle besado. Y desde entonces siempre que sus ojos se cruzaban con los de él tenía que repetirse a sí misma que no podía hacerlo, que no sería justo para ninguno de los dos iniciar algo que, necesariamente, había de romperse muy pronto.


    Una mañana el cielo amaneció encapotado. Hacía menos frío pero un aura de gélida inquietud se apoderaba del ambiente. Ese día Aislynn y Lena habían decidido hacer una pequeña excursión al bosque por petición expresa de la muchacha. Cuando apenas era media mañana, se encaminaron juntas hacia el interior del bosque. Aún no habían salido del perímetro del poblado cuando de pronto Dalíah fue corriendo hacia ellas.


    Lena –llamó, tienes que venir un momento.


    ¿Qué sucede?


    Ha surgido una discusión entre las chicas y hace falta que tú pongas orden.


    Lena arrugó la frente, se extrañaba que fuese precisamente Dalíah quien viniese a avisarla, pues no era propensa a actuar de esa manera, sin embargo no decidió dar más vueltas al asunto ya que no tenía más remedio que acudir. Consideraba a todas las Lantis como su responsabilidad y no podía dar la espalda a cualquier problema que éstas tuviesen.


    Me reuniré contigo en cuanto termine –dijo a Lynn.


    No hace falta que me acompañes, yo tampoco tardaré mucho. Nos veremos después.


    De acuerdo –convino Lena y se marchó tras Dalíah, que le indicaba el camino que debían seguir.


    La princesa continuó la marcha sola y se adentró en el bosque silbando alegremente. La noche anterior había asistido a un parto y aunque tanto la madre como el bebé se encontraban en perfectas condiciones, Aislynn quiso preparar una infusión especial a la Lantis que favorecería su recuperación y necesitaba corteza de sauce para elaborarla.


    Recorrió tranquilamente la distancia del bosque hasta el lugar en que sabía que se encontraba el árbol que ella buscaba. Había recorrido ese mismo trayecto varias veces con Kai, quien siempre había insistido en acompañarla a recoger sus plantas, pero esa mañana él estaba ocupado y la princesa decidió ir junto a Lena, pero por causas ajenas había tenido que marcharse sola.


    Cuando llegó a su destino se detuvo frente al árbol e inspiró con fuerza por la nariz antes de arrodillarse ante el sauce y sacar el cuchillo que llevaba anudado al cinturón. Comenzó a seccionar los trozos de corteza que precisaba y a guardarlos con cuidado en una pequeña bolsa que llevaba junto con el arma. Aparte del uso que pensaba darle ese mismo día, también había estado cavilando y decidió que sería bueno dar algunas lecciones a la familia de cómo utilizar lo que la naturaleza les otorgaba para curar heridas o combatir enfermedades leves, pero que en una situación normal acababan con los Lantis. Se había propuesto que aunque ella faltase, la tribu estuviese bien provista de todo lo necesario para hacerles la vida más fácil.


    No había terminado de recolectar la corteza cuando escuchó lo que le pareció el sonido de unas pisadas no muy lejos de allí. Se asomó tras el árbol y echó un vistazo a la lejanía. Frente a ella se encontraban varios árboles custodiados por matorrales parcialmente cubiertos de nieve. La princesa fijó la vista en los matorrales, pues le pareció que uno de ellos oscilaba. Entrecerró los ojos y prestó atención pero nada sucedió. Movió la cabeza de lado a lado pensando que había sido producto de su imaginación.


    Procuró concentrarse de nuevo y continuó con su trabajo hasta que escuchó de nuevo el mismo sonido, sólo que aún más cerca. Esa vez el ruido la hizo detenerse y erguirse en señal de alarma, estaba claro que no lo había imaginado. Algo o alguien, estaba allí con ella.


    ¿Lena? –Lanzó la pregunta al aire con voz lúgubre, esperando que su amiga contestase en cualquier momento y así librarse de aquella sensación de pánico que la invadía.


    El único sonido que obtuvo por respuesta fueron los latidos de su propio corazón martilleándole el pecho. Echó un vistazo, primero tras de sí, después a los lados y no divisó nada. Avanzó despacio, con el cuchillo en alto en dirección al lugar en que le pareció escuchar el ruido la primera vez.


    Se acercó hasta el matorral, el cual volvía a moverse ligeramente, igual que la primera vez. La princesa continuó avanzando, muy concentrada en no apartar la vista.


    “Que no sea otro lobo, por favor” –pensó con los nervios a flor de piel y sosteniendo el cuchillo tan fuertemente agarrado que ya ni siquiera sentía los dedos.


    Dio unos cuantos pasos más, ya estaba prácticamente allí, conteniendo la respiración con el arma en la mano temblorosa cuando, de pronto, el matorral se movió bruscamente y de él surgió una mancha negra que aleteó sobre su cara. Aislynn gritó espantada y se echó hacia atrás dejando caer el cuchillo.


    Un instante después fue consciente de lo sucedido, dirigió la vista hacia el árbol más próximo y vio que aquella mancha negra no era más que un pájaro que se había posado en una rama y la escudriñaba.


    Menudo susto me…


    No pudo terminar la frase, mientras hablaba giraba sobre sus talones y no lo vio venir, tan solo sintió el golpe. Fue rápido, como un latigazo y le impactó de lleno en el rostro. Su visión se nubló y el gusto amargo de la sangre le llegó hasta el paladar.


    Se tambaleó y cayó hacia atrás, pero en vez de aterrizar en el suelo se estrelló contra un árbol. Se deslizó por el tronco hasta quedar de rodillas, estaba mareada y desorientada pero en cuanto distinguió la enorme silueta de Krull frente a ella, supo que había llegado su final.


    Gateó huyendo de su atacante y trató de ponerse en pie pero él la agarró del vestido y tiró de ella. Lynn cayó de bruces y sintió como el Lantis la arrastraba hacia él. La muchacha se giró e intentó patearle sin éxito, luego se revolvió tratando de escapar pero le fue imposible, Krull era demasiado fuerte y la había inmovilizado en un santiamén.


    Aislynn quiso gritar, era su única alternativa, no podía hacer más. Abrió la boca y un gemido emergió de su garganta pero Krull lo acalló inmediatamente cogiéndola por el cuello. La fuerza del Lantis la hizo enmudecer al instante. Ella trató de coger aire, pero a sus pulmones no llegaba ni un ápice de oxígeno y la presión que Krull ejercía sobre su garganta era cada vez mayor.


    Se revolvió en un último intento por salvar su vida pero le fue imposible. Arañó las manos del Lantis y sus brazos pero éste no la soltó. No conseguía respirar y aquello dolía. Sentía que los pulmones estaban a punto de estallarle y comenzó a perder el conocimiento. Su visión se nubló aún más, entonces tuvo la certeza de que moriría. Y en ese mismo instante, en lo único en lo que pudo pensar fue en que jamás volvería a ver a Kai. No escucharía de nuevo el sonido de su voz, ni se refugiaría en la ternura en sus ojos. Ya no podría disfrutar de su compañía, perderse en sus brazos, y jamás tendría la oportunidad de decirle que le amaba. Ella iba a morir y él nunca sabría que le correspondía, ni que su último pensamiento había sido para él. Una lágrima escapó de sus ojos y bañó su rostro enrojecido, una lágrima que simbolizaba todo lo que Aislynn dejaba atrás, todo su tiempo malgastado y sus oportunidades perdidas. Con su último aliento alzó una plegaria al cielo pidiendo fuerza para afrontar su final y se esforzó en que la imagen de aquellos a quienes amaba la acompañasen antes de perder el conocimiento.


    Ya no aguantaba más, estaba a punto de desfallecer ya sentía que la vida se le escapaba cuando de pronto algo sucedió. La princesa notó una punzada en el corazón y percibió una sombra menuda abalanzarse sobre Krull. Entonces la presión sobre el cuello de Lynn desapareció, la mano de Krull la soltó y la muchacha pudo volver a respirar. Dio una bocanada de aire y se echó a un lado tosiendo sin parar mientras se arrastraba, llevada por el instinto, lejos de su atacante. Cuando logró volver a ser dueña de sus actos, se volvió y no pudo creer lo que sus ojos veían.


    Frente a ella estaba Krull soltando manotazos a diestro y siniestro a un pequeño bulto peludo que los esquivaba mientras emitía un fiero gruñido y esperaba su turno para atacar. Aislynn lo reconoció al instante y se quedó atónita, era aquel zorro, ese pequeño animalito que había conocido gracias a Kai, quien le había salvado la vida y continuaba peleando contra Krull para ayudarla.


    La princesa trató de reaccionar, aún se sentía mareada y desorientada, mas su instinto le decía que debía escapar de allí sin perder el tiempo. Se incorporó con dificultad pero en cuanto estuvo en pie escuchó un aullido de dolor procedente del animal. Krull había logrado alcanzarlo y ahora yacía a varios metros de ellos.


    Lynn ahogó una exclamación de horror por su pequeño amigo y un segundo después Krull daba media vuelta y se echaba de nuevo sobre ella, pero esa vez, Lynn estaba prevenida y soltó una patada al Lantis en la entrepierna. Krull se encogió de dolor y eso fue suficiente como para permitir a la princesa escapar y de soslayo vislumbró que el pequeño zorro se había recuperado del golpe sufrido y estaba de nuevo en pie. Entonces, Aislynn echó a correr hacia el poblado tan rápido como le permitieron sus piernas.


    “Corre, corre, tú también” –pensó con fuerza, tratando de transmitir el mensaje a su pequeño amigo, pues no quería que volviese a poner en peligro su vida por ella.


    Corrió tanto y tan aprisa que creyó desfallecer antes de llegar a su objetivo. Estaba a punto de alcanzar la salida del bosque cuando vio que alguien andaba en dirección a ella. Era Lena, que había decidido ir a buscarla a pesar de que la princesa le había dicho lo contrario. Lynn la reconoció al instante, disminuyó el paso y se echó sobre sus brazos agradeciendo su presencia más que ninguna otra en ese momento.


    Lena la vio venir corriendo con la cara ensangrentada y cuando la tomó en sus brazos sintió que la muchacha temblaba como una hoja.


    Lynn ¿qué te ha pasado? –exclamó asustada.


    Lena...masculló la princesa con un hilo de voz.


    ¿Qué es lo que ha ocurrido? –insistió la Lantis.


    Lynn intentó hablar pero no era capaz de emitir ningún sonido, aún trataba de recuperar el aliento. Sólo en ese momento en el que ya estaba a salvo, fue consciente de lo cerca que había estado de la muerte y no era capaz de dejar de tiritar.


    Lena intentaba tranquilizarla cuando Lynn la miró y la mujer vio las marcas alrededor de su cuello.


    ¡Por todos los Dioses!¿Quién te ha hecho eso?


    Aislynn no fue capaz de contestar y los nervios la hicieron romper a llorar.


    Está bien, tranquila –dijo Lena, tratando de calmarla, vamos a mi casa y me lo cuentas todo.


    La princesa asintió y dejó que Lena la ayudase a ponerse en pie y caminar hasta el poblado.


    Cruzaron la distancia desde los lindes del bosque hasta el hogar de Lena en un santiamén y Lynn agradeció que todos los Lantis estuvieran tan ocupados que nadie hubiese reparado en ellas. Pero cuando llegaron a la casa, Jade estaba allí. Las vio entrar y soltó un gritito al ver la cara de la joven.


    ¡Tía Lynn! ¿Qué te ha pasado?


    Jade, ve a traer agua –ordenó su madre.


    ¿Te has peleado, tía? –insistió la pequeña, asustada.


    Jade, ¿es que no me has oído?Ve fuera y trae agua.


    Pero, madre...


    Obedece, ahora.


    La pequeña soltó un puchero, sabía que tenía que obedecer a su madre pero le atemorizada el no saber qué le había sucedido a Lynn.


    Sólo me he caído –dijo la princesa, lo más serenamente que pudo, con la esperanza de que la niña lo creyera y dejase de preocuparse. ¿Me traes el agua?


    La niña pareció convencerse con la explicación de Aislynn, asintió y se apresuró a abandonar la casa y cumplir con la tarea que le habían encomendado.


    En cuanto las dos mujeres estuvieron a solas, Lynn se sentó en el suelo, frente al fuego encendido, y Lena junto a ella con un cuenco de agua y un pedazo de tela en las manos. Le ofreció el cuenco a Lynn, ésta lo cogió y dio un pequeño sorbo.


    Ahora, cuéntame –apremió la Lantis mientras mojaba el trozo de tela en el agua y comenzaba a limpiar la sangre del rostro de la princesa.


    Aislynn relató todo lo que había sucedido desde que las dos se habían separado en su camino hacia el bosque, hasta que ella había logrado escapar de las garras de Krull gracias a la intervención del zorro.


    Lena escuchó con atención, y cuando Lynn acabó de hablar, también ella había terminado de limpiarle el rostro, ahora parecía que el daño que había sufrido la joven era mucho menor.


    Hablaré con Connor de inmediato –dijo. No te preocupes porque esto no va a quedar así. Ese desgraciado va a pagar por lo que te ha hecho.


    Gracias.


    Escucha, voy a ir a buscar ahora mismo a Connor, así que avisaré a Kai también para...


    ¡No! –cortó Lynn de inmediato.


    ¿Cómo qué no? Ese canalla ha intentado matarte y quién sabe si otro de los nuevos puede estar de acuerdo con él. Ahora mismo no confío en los hombres de Duncan, así que no quiero que vuelvas a quedarte sola.


    Pero no avises a Kai –pidió la joven.


    ¿Por qué? ¿Quién mejor que él para protegerte?


    No quiero que se entere de lo que ha pasado.


    No digas bobadas, Lynn, Kai se va a enterar y más temprano que tarde.


    Lo sé pero no quiero que me vea así –alegó, señalándose el rostro. Tampoco quiero que piense que él es responsable de lo que ha pasado por no haberme acompañado esta mañana.


    Lena resopló y se cruzó de brazos.


    Está bien –claudicó, te prometo que no le diré nada, pero este asunto no se podrá ocultar mucho tiempo, ni tu cara tampoco. En cuanto te vea, lo sabrá.


    Ya me apañaré para eludirle, al menos hasta que el Lantha lo haya solucionado –rumió, más para sí que para su amiga.


    Entonces lo que haremos es que en cuanto Jade regrese, ¡oh, mira, ya está aquí! –dijo Lena al ver la puerta de la casa abrirse, pero no fue Jade quien entró por ella. ¡Kai! –exclamó la Lantis, sobresaltada.


    Aislynn oyó mencionar su nombre y al instante se puso en pie y dio la media vuelta, dándole la espalda.


    ¿Qué es lo que ha pasado? –preguntó nada más entrar.


    Nada –se apresuró a responder Lena.


    Kai se detuvo y la escrutó casi de manera amenazante, pues sabía que estaba mintiendo.


    Acabo de encontrarme a Jade y me ha contado una historia un tanto extraña sobre Lynn –explicó el joven.


    Ah, eso –disimuló Lena, ha tenido un pequeño accidente...


    ¿Qué accidente? ¿Lynn? –preguntó acercándose poco a poco a la muchacha.


    Sólo se ha caído pero no ha sido nada. Se encontrará mejor en cuanto la dejes descansar. Así que no seas inoportuno y vete ya –añadió tirando de él hacia atrás.


    ¿Lynn? –insistió el joven tratando de no perder los nervios, su corazón le decía que aquello sólo era una excusa.


    Estoy bien, Kai, no te preocupes –musitó la princesa, conteniendo el impulso de abrazarse a él y dejar que la consolara.


    Si es así, entonces, mírame.


    Lynn no se movió, estaba paralizada por sus sentimientos contradictorios. Por un lado deseaba fervientemente dar media vuelta y decirle todo lo que había pasado por su cabeza cuando creyó morir, pero por otro no quería que él la viera así y se creyese responsable de su estado. Aguantó y se mantuvo erguida sin moverse, entonces sintió que él estaba tras ella, la agarraba de los hombros y la obligaba a girarse hacia él.


    Cuando se volvió, lo hizo con los ojos cerrados y la cabeza gacha.


    Mírame –ordenó de nuevo Kai, aguantando la impaciencia que le consumía, pero Lynn se resistió, manteniéndose quieta.


    Kai la tomó por la barbilla y le levantó suavemente la cabeza. La princesa dejó de resistirse y abrió los abrió para ver cómo el rostro de Kai se empapaba, primero de preocupación por su nariz hinchada para un instante después transformarse en pura rabia al descubrir las marcas en su cuello.


    Aislynn quiso hablar, tranquilizarle, pero no pudo. Le vio acercar una mano temblorosa hacia sus magulladuras pero no llegó a tocarla, sino que cambió de opinión en el último momento, apartó la mano y cerró el puño como si así pudiese contener la ira que se apoderaba de él para no estallar allí mismo, delante de ella.


    Ha sido él, ¿verdad? –inquirió con voz ronca.


    Yo, me caí –balbució la muchacha, pero el temblor de su barbilla y sus ojos asustados la delataron.


    El rostro de Kai se endureció, apretó la mandíbula hasta que le dolió y todos los músculos de su cuerpo se tensaron. Únicamente relajó la mano durante un segundo, en el cual alargó los dedos y rozó suavemente la mejilla de Lynn con una caricia.


    Está muerto...rugió para sí, con una voz que ni él mismo reconoció y que hizo que a la princesa se le erizase el vello de la nuca.


    Kai...pidió la muchacha en un suspiro. El Lantis no hizo caso de la súplica de su amada sino que trató de marcharse de la casa, pero Lena se interpuso en su camino agarrándole por el brazo.


    No lo hagas, sé racional. Deja que sea tu hermano quien lo resuelva, él le expulsará –adujo la Lantis tratando de persuadirle, sin embargo el joven ya no escuchaba nada ni a nadie. Se deshizo del agarre de Lena con un gesto brusco y después la esquivó.


    ¡Kai! ¡Kai, espera! –insistió Lena, pero él ya había salido corriendo de la casa¡Maldición!


    Aislynn, que acababa de reaccionar, fue junto a su amiga con el rostro contraído por la angustia.


    ¿Lena? ¿Qué es lo que va a hacer? ¡Díos mío! –exclamó llevándose las manos a la cara, consciente de lo que Kai planeaba.


    Tranquila.


    Va a enfrentarse a él, es eso, ¿no?


    Me temo que sí.


    Aislynn soltó un gemido de desesperación y recordó lo que había sucedido entre ellos la primera vez que Kai se enfrentó al Krull.


    Tenemos que impedírselo.


    Lynn, ha sido una decisión suya y nada de lo que tú digas le hará cambiar de opinión.


    ¿No lo entiendes, Lena? Le va a matar –exclamó con desesperación. No puedo quedarme de brazos cruzados, tengo que detenerle. Ayúdame, por favorsuplicó.


    Lena la miró con una mezcla de lástima y comprensión. A pesar de que no era la misma situación, comprendía la reacción de la muchacha, si ella pudiese volver atrás en el tiempo, no dudaría en tratar de impedir a Duncan que pelease contra Connor.


    Lo intentaremos –resolvió y salió corriendo tras Lynn que ya había emprendido la carrera tras Kai.


    Kai abandonó el hogar de su hermano como alma que lleva el diablo y con una única idea en su mente. Se encaminó derecho hacia los dos hogares en los que se habían refugiado el grupo de Lantis recién llegados a la tribu. Allí encontraría a Krull, estaba seguro, y si no fuese así, patearía a cualquiera de sus amigos que se cruzara en su camino hasta que averiguase su paradero. Daba igual si tenía que perseguirlo por los bosques o bajar por él al mismo infierno, daría con él y lo mataría. Kai no podía pensar en nada más, a medida que avanzaba lo único que veía era el rostro hinchado y magullado de Lynn y los dedos marcados en forma de cicatriz en torno a su cuello, y aquello hacía que un odio tan intenso como jamás había sentido por ninguna otra criatura, creciese en su interior abrasándole las entrañas. Un odio que solamente podría apagar con la sangre de su enemigo.


    Divisó las casas y aceleró el paso. Entonces le vio. Estaba de espaldas a él y parecía tener una animada conversación con uno de sus amigos frente a la puerta de uno de los hogares.


    Llegó en un santiamén hasta donde Krull se encontraba y gritó para llamar su atención, Krull se giró y recibió un puñetazo en plena mandíbula que le hizo tambalearse. Antes de que pudiera reponerse, Kai le agarró por la cabeza y la estrelló contra la pared de la casa, luego le lanzó en dirección contraria y Krull cayó rodando varios metros por el suelo.


    Kai fue tras él y sin contemplaciones le arreó una patada en el estómago seguida de otra más en plena cara. Luego, comenzó a dar vueltas alrededor de Krull que permanecía tirado en el suelo, deseando patearle de nuevo pero concentrado en resistir sus impulsos. Le vencería pero lo haría de una forma justa, le daría la oportunidad de defenderse.


    Esto sólo ha sido el principio –gritó. Ahora levántate para que pueda acabar contigo.


    Krull se movió lentamente hasta colocarse de rodillas mientras Kai dejaba de revolverse a su alrededor y se detenía frente a él, contemplándole aún con más odio en sus ojos, si cabía. Para entonces, todos los Lantis que estaban cerca en ese momento se habían arremolinado formando un círculo alrededor de los dos hombres. Uno de los presentes había vociferado alertando de que había una pelea y habían comenzado a aparecer Lantis de todas partes para ser testigos del suceso.


    Entonces llegó Lynn, la joven comenzó a abrirse paso entre los espectadores sorteándolos, cuando no empujándolos, hasta que logró colocarse en primera fila.


    ¡Kai, detente! –chilló, pero el Lantis ni siquiera pareció escucharla, estaba demasiado concentrado en su rival que aún yacía de rodillas frente a él.


    ¡Levántate y lucha contra mí! –gritó de nuevo Kai a Krull. Atrévete con alguien que pueda hacerte frente.


    Krull pareció reaccionar ante las amenazas del joven y se puso en pie. Se limpió la sangre de la cara con el reverso de la mano y escupió en dirección a Kai, éste se irguió y apretó los puños.


    Los dos hombres se miraron, esperando el momento oportuno para atacar.


    Los presentes atendían con expectación a los dos rivales y guardaban un silencio sepulcral a la espera de que comenzase el enfrentamiento. Ambos Lantis se movían de un lado a otro del propio círculo que ellos mismos habían dibujado y se escrutaban analizando sus posibilidades bajo la intensa mirada de todos.


    Aislynn observaba angustiada, Lena estaba en lo cierto, Kai no atendía a razones pero en lo único en lo que ella podía pensar era en que él podría salir perjudicado del enfrentamiento y si fuese así, ella jamás podría perdonárselo a sí misma.


    El silencio y la tensión que había surgido entre los presentes se rompieron de súbito cuando Krull emitió un rugido y se lanzó a por Kai. Se echó sobre él con sus enormes brazos abiertos, Kai trató de esquivarlo pero el gigante lo atrapó y lo tiró al suelo cayendo sobre él con todo el peso de su enorme cuerpo.


    Los Lantis estallaron jaleando a los rivales.


    ¡Kai, no! –gritó Lynn viendo cómo caía preso de los brazos de Krull, y se lanzó enloquecida hacia ellos pero antes de que pudiera dar dos pasos alguien la agarró y la hizo volver atrás.


    ¿Dónde crees que vas? –increpó su captor. La princesa se revolvió y enfureció al ver que era Duncan quien le impedía detener el enfrentamiento.


    Suéltame –protestó.


    No puedes meterte en medio de una pelea.


    ¡Quítame las manos de encima! –chilló y consiguió que Duncan la soltase. Entonces Lynn quiso escapar de nuevo pero esta vez se encontró con el brazo de Connor que le impedía el paso.


    Quieta –dijo.


    Connor, detenlos –pidió la joven.


    No puedo.


    Por favor, tienes que para esto –imploró Lynn con la voz quebrada. Connor se volvió y la observó durante un instante.


    Aunque quisiera no podría intervenir –respondió con pesar.


    Pero tú eres el Lantha, tienes autoridad...


    No si se trata de un desafío. Esto ha sido decisión de los dos. Será una pelea justa en la que nadie podrá interponerse y que no terminará hasta que uno de los dos esté muerto.


    Las palabras de Connor martillearon el corazón de la princesa. Ella sabía de lo que Krull era capaz y que no dudaría en acabar con Kai. Comenzaba a temblequear cuando sintió que las manos de Lena se apoyaban sobre sus hombros ofreciéndole el valor que precisaba para resistir todo lo que estaba por venir.


    Se concentró de nuevo en la lucha.


    Kai había logrado escapar del agarre de Krull y ahora los dos estaban de nuevo frente a frente y se golpeaban sin piedad.


    Va a matarle...sollozó la princesa.


    No subestimes a mi hermano, Lynn –dijo Connor, sin perder detalle de la pelea. Es cierto que Krull es mucho más fuerte que él, pero Kai es muy rápido y más listo.


    Aislynn contuvo las ganas de gritar y se agarró a Lena que continuaba a su lado. Todos confiaban en que Kai sería capaz de vencer a Krull, ella también debía tener fe pero el miedo a perderle superaba en ese momento a cualquier otro sentimiento.


    La pelea continuaba igualada. Ninguno de los contrincantes daba signos de debilitarse y parecía que el enfrentamiento iría para largo. Mientras los dos hombres cruzaban los puños una y otra vez, las nubes cubrieron el sol y los cielos se fueron oscureciendo hasta que la mañana se asemejó a la noche.


    Del cielo descendieron gotas de lluvia sobre los presentes, una lluvia que se deslizó por los rostros amoratados de los dos rivales. Lynn sintió de pronto una opresión en el pecho, la lluvia era como si los cielos llorasen, como si supieran que un hombre iba a morir ese día. Era el presagio funesto de la naturaleza.


    La lluvia pasó de pronto de unas pocas gotas a un torrente derramándose sobre ellos. Esto restaba visibilidad a los rivales a quienes costaba cada vez más seguir adelante.


    Kai se pasó una mano por los ojos, su vista comenzaba a nublarse por los golpes en la cara y el dolor de las articulaciones pero aguantó. Krull aprovechó ese pequeño despiste de su rival para atacar de nuevo, se abalanzó sobre él con el puño en alto pero Kai tuvo los reflejos suficientes como para apartarse y atizarle una patada en la espalda que condujo a Krull directamente a los brazos de algunos de los Lantis que presenciaban la pelea y que cogieron al gigante para que no cayese al suelo. Lo levantaron entre varios, entonces alguien puso un cuchillo en la mano del Lantis.


    Krull volvió a la pelea con renovadas fuerzas y con el arma en la mano que le proporcionaba la seguridad que había comenzado a perder ante su rival. Atacó a Kai lanzando una cuchillada en sentido horizontal sobre el pecho del joven. Kai se echó hacia atrás pero no estaba prevenido, no fue lo suficientemente rápido y el cuchillo lo alcanzó rasgando su ropa y su carne.


    ¡No! –gritó Lynn, desesperada.


    Kai se encogió de dolor. Estaba agazapado sujetándose la herida del pecho con una mano y esperando al siguiente movimiento de su rival cuando oyó un silbido familiar muy cerca él que se alzó por encima de las voces del resto de los Lantis. Miró de soslayo hacia el origen del silbido y vio a Karim que se abría camino entre los demás y se aproximaba hacia él. Echó la vista de nuevo hacia Krull y vio que se disponía a atacar una vez más.


    Kai –le llamó Karim y le lanzó un cuchillo. Kai lo atrapó al vuelo y se lanzó al ataque de su enemigo, esa vez en igualdad de condiciones.


    A Krull no le sorprendió que Kai estuviese también armado pero eso hizo que su arrojo fuera menor y mayor su preocupación por defenderse del muchacho.


    Kai se echó sobre él y logró alcanzarle en un brazo pero Krull se revolvió y le lanzó una cuchillada que le alcanzó en la espalda. Kai cayó rodando por el suelo. Se puso en pie de nuevo y pestañeó rápidamente, su vista se nublaba cada vez más y sus fuerzas flaqueaban por momentos. Se sentía cada vez más debilitado. No resistiría mucho más, el siguiente ataque sería su última oportunidad de vencer a su rival. Pensó en Lynn, tenía que hacerlo por ella, si él moría y no lograba acabar con Krull, el Lantis no dudaría en ir por ella en cuanto tuviese la menor oportunidad y eso no podía permitirlo. Su vida ya no le importaba pero la de ella sí. Y si tenía que arriesgarlo todo por ella, lo haría sin vacilar.


    Gritó con las fuerzas que le quedaban y se lanzó contra Krull, el rival fue a su encuentro y los cuerpos de los dos hombres chocaron y durante un segundo se quedaron uno junto al otro como si extrañamente estuviesen abrazándose.


    Los Lantis enmudecieron, todos esperaban expectantes. Los contendientes no se movían y nadie sabía lo que había pasado. Connor y Duncan atendían con el rostro contraído, Lena apretaba las manos y sujetaba a Lynn con fuerza, mientras que la princesa aguardaba rígida y sin ni siquiera respirar. Entonces Kai se movió y Aislynn sintió que se le paraba el corazón cuando vio que sus brazos caían a los lados de su cuerpo como si careciesen de vida y creyó morir cuando él se giró hacia donde sabía que ella estaba y vio que llevaba el cuchillo de Krull clavado en el vientre.


    La tribu al completo gritó de asombro cuando al ver que Kai se apartaba de Krull, éste llevaba el cuchillo de Kai clavado en la garganta.


    El cuerpo de Krull se desplomó sin vida.


    Lo ha conseguido –masculló Lena.


    ¡Ha vencido! –exclamaron Connor y Duncan al unísono.


    Las voces del resto de los Lantis se alzaron en vítores y aclamaciones pero la princesa no era capaz de respirar, ni sentía su corazón latir. Había vencido, sí, pero a qué precio.


    Kai se arrancó el cuchillo que llevaba clavado y lo dejó caer, entonces la miró, dio un paso hacia ella y la vida volvió a Lynn, que se desembarazó del abrazo de Lena y corrió hacia Kai. Él la vio correr, abrió los brazos pero no fue capaz de avanzar más y se desplomó justo cuando Lynn llegaba a él y le abrazaba. La princesa trató de sostenerlo para que no cayese pero pesaba demasiado para ella.


    Lynn...


    Aguanta, Kai... ¡Ayudadme! –gritó pero ya todos estaba a su alrededor. Connor y Duncan cogieron a Kai y se apresuraron a llevarlo hasta su hogar. Lynn, Lena, Karim y otros muchos corrieron también junto a ellos.


    Los dos hermanos tumbaron al pequeño con cuidado sobre el lecho y se miraron. En ese momento olvidaron todo su pasado, aún había mucho dolor que los separaba pero la fuerza de la sangre era demasiado poderosa, sobre todo para Connor que no soportaría perder a su otro hermano. Se dejó llevar por sus sentimientos y puso una mano sobre el hombro de Duncan, éste agradeció el gesto sin palabras y golpeó cariñosamente el brazo de su hermano.


    Dejadnos a nosotras –les dijo Lena.


    Cuando se marcharon, la princesa dio instrucciones precisas a Lena de lo que necesitaría y la Lantis no dudó un instante en correr a preparar todo lo que su amiga le había pedido.


    Lynn le quitó la ropa a Kai y vio que tenía el torso lleno de heridas, la mayoría eran leves pero la del estómago parecía profunda y la princesa rezó porque fuese una herida limpia. Apretó los labios tratando de concentrarse en no derrumbarse y echarse a llorar.


    Eh, Lynn...murmuró de pronto Kai.


    No hables, tienes que ahorrar fuerzas –interrumpió ella dulcemente.


    Kai estiró una mano y la puso sobre la mejilla de la muchacha.


    No pongas esa cara, he salido de peores que ésta.


    Aislynn sollozó y trató de retener las lágrimas pero no le fue posible. Cerró los ojos y éstas se deslizaron por sus mejillas, cogió la mano de Kai entre las suyas y la besó. Luego acercó su rostro al de él y le besó suavemente en la mejilla.


    No digas nada más y descansa, ahora soy yo quien va a cuidar de ti.


    A Lynn le llevó el resto del día curar las heridas de Kai, tanto que al caer la noche aún no había terminado. Lena estuvo ayudándola casi todo el tiempo, pero poco antes de oscurecer fueron avisadas de que se celebraría la última ceremonia de Krull. Lena debía asistir y Lynn la instó para que lo hiciera. Por lo que Lena se marchó y la princesa se quedó a solas con Kai cuidando de sus heridas.


    Y mientras lo hacía comenzó a pensar en todo lo que había sucedido ese día. Recordó cuando Krull la había atacado en el bosque y se preguntó por qué motivo el Lantis había esperado tanto si tan ansioso estaba de matarla. Se encogió de hombros y supuso que le había faltado la oportunidad de hacerlo, entonces tuvo un presentimiento que hizo que el vello se le pusiera de punta.


    “Le había faltado la oportunidad de cogerme a solas” –se repitió a sí misma y recordó que no debía de haber estado sola, sino que Lena iba con ella hasta que alguien se lo impidió.


    El rostro de Dalíah tomó forma en su cabeza y ya todo lo demás tuvo sentido para ella. Recordó la rápida y estupenda relación que habían tenido Dalíah y Krull desde el día en que se conocieron. Luego la casualidad de que Lena tuviera que acudir a poner orden en una discusión.


    De no haber sido por aquel pequeño zorro, ella estaría ahora muerta. Y nadie hubiese sabido que había sido él quien la había asesinado, incluso si hubiese escondido su cuerpo, podrían pensar que había huido. Era un plan perfecto y estaba segura de que Krull no lo había tramado, él sólo había sido el brazo ejecutor.


    La princesa apretó rabiosa los dientes. Querían acabar con ella y quien había sufrido había sido Kai, y eso no pensaba perdonárselo. Miró a Kai, dormía, se inclinó sobre él y rozó sus labios con un beso. Se levantó y salió de la casa caminando con paso firme y seguro hacia la explanada principal.


    Cuando llegó allí, el cuerpo de Krull aún ardía y todos los Lantis esperaban en círculo a que se consumiera. La princesa anduvo directa hacia su objetivo. Se abrió camino rompiendo el círculo sin ningún miramiento, todos la miraron anonadados, pues ella jamás había sido irrespetuosa y no comprendían su actitud.


    Lynn, ¿qué ocurre? –preguntó Lena temerosa de que hubiese sucedido lo peor con Kai. Pero la muchacha desoyó sus palabras y continuo avanzando hasta que llegó frente a Dalíah, entonces se detuvo y levantó las manos enseñándole a la Lantis las palmas que aún estaban manchadas con la sangre de Kai.


    ¿Ves esto? ¿Lo ves bien? –preguntó.


    Dalíah abrió la boca pero fue incapaz de articular palabra, luego miró a los lados buscando algún tipo de apoyo pero vio que a su alrededor, todos los Lantis estaban igual de boquiabiertos que ella.


    ¿Era esto lo que querías? Querías su sangre, ¿verdad? Pues aquí la tienes –gritó Lynn y restregó los restos de la sangre reseca de Kai por el rostro de Dalíah.


    Dalíah gruñó, apartó la cara y trató de empujar a Aislynn pero la princesa reaccionó antes y la golpeó con el puño cerrado en la nariz, la Lantis se tambaleó y Lynn remató la faena dándole una patada en el estómago y tirándola al suelo.


    Los miembros de la tribu ahogaron exclamaciones por la inminencia de una nueva pelea entre dos de sus miembros pero nadie osó interponerse.


    Aislynn puso entonces el pie sobre el cuello de Dalíah quién quedó paralizada por el miedo.


    Escúchame porque sólo lo voy a decir una vez –dijo. Sé que esto ha sido cosa tuya, sé que tú lo planeaste todo para que Krull se deshiciese de mí, pero has fracasado. Así que te lo advierto: ya puedes rezar a los dioses porque si Kai muere, tú morirás también. Juro por todo lo que es sagrado para mí, lo juro ante los dioses y con la tribu entera como testigo, que si Kai muere por tu culpa, te mataré. Y me da igual lo que pase conmigo después, pero antes acabo contigo, ¿me has comprendido bien?


    Dalíah fue incapaz de articular palabra, al igual que el resto de los presentes que jamás pensaron que una mujer de sangre Valon pudiese reaccionar de esa manera. Aislynn no esperaba menos de Dalíah, sabía que sólo era una cobarde a quien le gustaba atacar por la espalda, así que apartó su pie del cuello de la Lantis y se marchó por donde había venido de la misma manera, sólo que ahora las miradas atónitas del poblado entero la seguían mientras se alejaba de la explanada principal.


    


    La princesa regresó junto a Kai y terminó de vendar sus heridas, luego se quedó despierta a su lado, sin moverse, esperando a que él abriese los ojos, a que hablase, a que diese alguna señal de que pronto se recuperaría.


    A su espalda escuchó el chirriar de la puerta sin darle importancia, creyó que seguramente sería Lena, pero no era el caso.


    ¿Cómo se encuentra? –preguntó el recién llegado. Aislynn reconoció su voz, era Duncan. No se giró, ni siquiera le miró, no quería apartar la vista de Kai.


    Ahora descansarespondió.


    Duncan se acercó a ellos y se sentó junto a la princesa. Se quedó un momento a su lado en silencio y observó a su hermano pequeño durmiendo con el cuerpo cubierto de vendajes.


    Escucha, Lynn...Es así como te llamas, ¿no?


    Sí.


    Quería decirte que me equivoqué con vosotros y hoy me he dado cuenta.


    La princesa le miró por primera vez desde que había entrado en la casa y frunció el ceño al hacerlo.


    ¿Qué quieres decir con eso? –indagó.


    Pensaba que vuestra relación era un capricho de mi hermano, pero lo que ha pasado hoy me ha hecho ver la realidad. Nunca había visto a nadie luchar como a Kai esta mañana. Y después tú...tu actitud y lo que has hecho hace un rato durante la última ceremonia de Krull. Jamás creí que sería posible que existiera algo tan fuerte entre dos personas que ni siquiera están unidas.


    Escucha, Duncan –cortó la muchacha, no sé muy bien qué pretendes al decirme esto pero, tranquilo, que aquello que temes, no sucederá. Haré lo necesario para evitar un nuevo enfrentamiento entre Valon y Lantis. Da igual lo que Kai y yo sintamos, esto está por encima de nosotros y los dos lo sabemos. No debes preocuparte, ni tú ni nadie. Me marcharé cuando llegue el momento y evitaré que mueran más Lantis, puedes estar seguro de ello. Yo también he comprendido algo en el día de hoy. Ahora sé que separarme de él forma voluntaria será lo más doloroso que haré en mi vida pero lo soportaré si sé que así pongo a salvo todo lo que para él es importante –admitió limpiándose una silenciosa lágrima que se deslizaba por su mejilla.


    Duncan asintió lentamente, consciente de lo que la joven Valon estaba dispuesta a hacer.


    Me sorprende que una mujer Valon como tú sea capaz de algo así. Tu sacrificio será recompensado por los dioses, el de los dos –añadió.


    Aislynn no pudo evitar soltar una carcajada ante las palabras del Lantis.


    ¿Acaso el tuyo lo fue? –espetó.


    ¿Cómo dices? –inquirió él, anonadado.


    Sé muchas cosas sobre ti, Duncan, seguramente más de las que a ti te gustaría que supiera. Y por eso te lo pregunto: ¿mereció la pena perder todo lo que amabas por hacer lo que creías que debías hacer?


    Duncan enmudeció ante las palabras de la muchacha, él nunca se lo había planteado de esa manera, simplemente había sido derrotado y todo su mundo había cambiado de golpe.


    No me respondas –continuó Lynn, porque yo ya sé cuál es la respuesta. Para aquel que lo sacrifica todo, no existe recompensa posible.


    Volvió la vista hacia Kai, la fijó en su rostro y omitió la presencia de Duncan. En ese momento, para ella ya no existía nada más que Kai y la esperanza de que sobreviviría.


    Aislynn no pegó ojo aquella noche, ni los dos días siguientes. Se pasó las horas pegada al lecho de Kai sin apartarse de su lado. El dolor de sus heridas le hacía padecer y ella compartía su sufrimiento culpándose por cada una de sus lesiones. Le hablaba a ratos y a ratos callaba y los momentos en los que no era capaz de hacer ninguna de las dos cosas, lloraba.


    Al tercer día, el sueño la venció y se quedó dormida. Lo último que recordaba era que se había acurrucado junto a Kai y había apoyado la cabeza al lado de la suya porque estaba segura de que se despertaría en cuanto él se moviese lo más mínimo.


    No supo cuánto tiempo pasó durmiendo, si unas horas o sólo unos pocos minutos pero cuando abrió los ojos, Kai no estaba allí. Se incorporó de un salto y se frotó los ojos con fuerza. Volvió a mirar al lecho pero no era un sueño, él no estaba allí.


    ¿Kai? –preguntó intranquila mientras miraba a los lados.


    Hjaimá, Lynn –respondió él.


    Aislynn se volvió y se puso en pie de un salto, Kai estaba delante del fuego, justo tras ella, por eso no le había visto al despertar.


    ¿Qué haces levantado? –preguntó yendo hacia él.


    ¿Cuántos días llevabas sin dormir? –preguntó Kai a su vez, al ver el rostro de la muchacha.


    ¡Qué importa eso ahora! –exclamó la princesa. Le miró una vez más para cerciorarse de que no estaba soñando, estaba allí, en pie, frente a ella. No sólo no se moriría, sino que parecía recuperado. Y después de todo lo que había pasado, en lo único en lo que él pensaba era en ella. De pronto todos sus sentimientos se acumularon en su pecho. Se agolparon y peleaban por salir. Y todo aquello que había pensado en decirle durante las largas horas que le había velado, ahora pugnaba por salir de su boca.


    Tenía tanto que decir que no sabía por dónde empezar. Se sentía eufórica pero a la vez estaba tan enfadada con él que sentía rabia, porque había sido un idiota, había arriesgado su vida por ella. Había estado a punto de morir por ella y Lynn no se creía digna de algo semejante.


    Entonces, ¿ya te encuentras mejor? –logró articular después de estar contemplándole durante interminables segundos.


    Sí, incluso casi hasta me siento bien.


    ¿Seguro?


    Sí.


    Bien...musitó, entonces su cuerpo reaccionó por sí solo y le soltó un bofetón.


    El golpe no le dolió, pero Kai lo recibió anonadado.


    ¿Por qué me pegas? ¿Te has vuelto loca?


    ¿Cómo pudiste hacer semejante estupidez? –increpó fuera de sí, entonces él comprendió su actitud.


    No fue ninguna estupidez, Lynn. Yo te prometí que Krull no volvería a ponerte un dedo encima y no fui capaz de cumplir con mi palabra. Comprende que no podía permitir que volviese a intentarlo jamás.


    Pero podías haber muerto –dijo en un suspiro.


    Kai se encogió de hombros.


    Eso no importa, Lynn, moriría por ti sin dudarlo un instante.


    No digas eso...suplicó llevándose las manos a la cara.


    Es lo que siento.


    ¿Y qué hay de lo que yo siento? –estalló ¿Acaso no te importan mis sentimientos?


    Por supuesto que me importan.


    De ser así no habrías puesto en peligro tu vida por mí.


    Te debo la vida, ya lo sabes –dijo mientras acortaba aún más la distancia entre ellos. Además elegí protegerte de cualquier cosa, así que no debes sentirte culpable por lo que ha pasado.


    ¿Cómo crees que me sentiría si murieses?


    Tengo la esperanza de que me echases de menos –bromeó mostrando una media sonrisa.


    Echarte de menos...repitió ella tratando de burlarse de las palabras de Kai pero no pudo, ya no aguantó más. Todo lo que sentía por él estalló dentro de ella y se transformó en lágrimas.


    Era broma. Ya ha pasado todo, estoy bien, así que no llores más –dijo, acariciándole el pelo.


    Aislynn respiró hondo, se secó las lágrimas y le miró.


    Cuando Krull intentó matarme, lo único en lo que pensé fue en que no volvería a verte nunca más, que jamás volvería a estar contigo y que no podría decirte todo lo que tengo que decir –confesó a media voz.


    Lynn...


    Y luego, creí que te morías... Kai, he estado a punto de volverme loca. Si te perdiese, no podría soportarlo, ahora lo sé. Ahora sé tantas cosas que ignoraba de mí misma.


    Kai la escuchó anonadado. Al principio creyó que aquello no era real que era sólo producto de su imaginación pero no podía ser. Lynn estaba allí, él la estaba tocando, sentía la suavidad de su pelo bajo sus manos y el calor que emanaba de sus mejillas enrojecidas. Ella le había abierto su corazón y él al fin había comprendido cuáles eran sus verdaderos sentimientos. Se sintió dichoso, mucho más de lo que jamás creyó que se sentiría. Acababa de regresar de los brazos de la muerte y lo hacía con el corazón de la mujer que amaba latiendo de amor por él. La miró y comprendió que en ese momento no importaba nada más que ellos dos y lo que sentían el uno por el otro. Tomó el rostro de la muchacha entre sus manos y muy lentamente se acercó a ella. Lynn cerró los ojos y Kai la besó en los labios lo más dulcemente que supo. El corazón de la princesa dio un vuelco al sentir por fin los labios de Kai sobre los suyos, y le resultó mucho más maravilloso de lo que había imaginado. Le devolvió el beso mientras le rodeaba el cuello con los brazos. Kai la abrazó a su vez por la cintura y ambos compartieron por fin aquel beso que los dos tanto habían deseado.


    


    

  


  
    19


    


    


    Aislynn abrió los ojos con la sensación de que el tiempo se detenía y el mundo era un lugar maravilloso. Pestañeó muy lentamente y lo primero que vio fue a él. Estaba allí, tumbado de costado, igual que ella, con la cabeza apoyada sobre la palma de la mano abierta y el cuerpo tan sólo a unos centímetros del suyo. La estaba observando. La expresión de su rostro era de una felicidad indescriptible.


    Lynn se frotó los ojos de manera automática, después suspiró y le sonrió, entonces Kai se acercó a ella y la besó muy suavemente en los labios. La princesa recibió el beso y sintió un cosquilleo en el estómago.


    No hay sido un sueño –susurró Kai.


    Lynn sonrió de nuevo, había pensado lo mismo que él.


    ¿He dormido mucho? –preguntó con voz somnolienta.


    No.


    Echó la vista hacia la pequeña ventana de la casa y comprobó que los rayos de luna se filtraban a través de ella.


    Ya ha anochecido –aseveró, contenta de estar de nuevo despierta y poder aprovechar un nuevo instante junto a él.


    Ni me había fijado –apuntó Kai. La princesa alargó una mano y le acarició el rostro, él le besó la mano.


    Perezosamente, Lynn se incorporó del lecho, se sentó sobre sus piernas y estiró los brazos para desentumecer los músculos. Luego se colocó debidamente el vestido y miró a Kai que no le había quitado el ojo de encima en ningún momento.


    ¿Qué pasa? –preguntó con las mejillas encendidas al notar el modo en que él la miraba.


    Kai se limitó a negar con la cabeza, como si sólo se hubiese quedado abstraído sin ningún pensamiento concreto en su cabeza. Tenía claro que no podía decir en voz alta lo que estaba pensando en ese momento. No sabía muy bien cómo reaccionaría ella si lo hiciese, pero lo más seguro era que se escandalizase si le contaba lo que había imaginado mientras la miraba.


    Aislynn torció el gesto. En un arranque de vanidad, había esperado un cumplido por parte de Kai o unas palabras amorosas que no habían llegado. Simplemente él permanecía mudo y quieto, sin el menor atisbo de estar dispuesto a hacer o decir cualquier cosa.


    La princesa dejó escapar un suspiro desencantado. Quería tener de nuevo un momento como el que había vivido la noche anterior, deseaba volver a sentir los brazos de Kai alrededor de su cuerpo y su boca contra la de ella pero no quería dar el primer paso, prefería que lo hiciese él. No estaba acostumbrada a tomar la iniciativa en algo así, y si lo hacía, se arriesgaba a que Kai creyese que no era capaz de pensar en otra cosa.


    Lo miró, seguía igual que antes, contemplándola sin mover un músculo y parecía feliz.


    Lynn estuvo a punto de vencer la vergüenza y temor que sentía y echarse sobre él, pero se contuvo al escuchar que la puerta de la casa se abría y alguien irrumpía en ella.


    ¡Oh! –exclamó la voz de Lena, a espaldas de la princesa, por fin has despertado, es estupendo.


    La Lantis se arrodilló junto a la pareja y pellizcó con cariño la mejilla de Kai.


    ¿Cómo te encuentras? –preguntó.


    Ahora bien –respondió con total sinceridad y sin poder evitar desviar la mirada disimuladamente hacia Lynn.


    Lena se percató enseguida de que algo entre los dos jóvenes había cambiado. El rostro relajado y feliz de Kai, sus ojos sobre Lynn y los pómulos sonrosados de la muchacha, quien trataba de preservar una quietud fingida. Entonces lo comprendió. Después de lo que había sucedido días atrás, sólo era cuestión de tiempo que dieran el paso que les faltaba, pues ninguno de los dos había podido disimular sus sentimientos ante el otro.


    Daré la buena noticia a Connor y a los niños y vendremos a verte.


    Besó a Kai en la mejilla y dirigió una sonrisa de complicidad a Lynn.


    Ahora me voy, que estoy muy ocupada –continuó levantándose rápidamente y alejándose de ellos. Os dejo solos...


    En cuanto cerró la puerta tras de sí, se apoyó un momento sobre ella. Primero sonrió, se alegraba de que, por fin, esos dos hubiesen dado aquel paso que tanto les había costado. Quería a Kai tanto como a sus propios hijos y sabía que encontrar a Lynn era lo mejor que le había podido pasar en la vida, y también estaba segura de que para la muchacha era exactamente igual. Eran nada menos que un Lantis y una Valon, pero habían nacido para estar juntos. Estaban destinados a amarse por encima de todo y de todos, eso era algo que Lena había comprendido tiempo atrás. Sin embargo, la segunda sensación que tuvo tras abandonar la casa, fue una punzada de envidia.


    Mientras comenzaba a caminar sin rumbo fijo, examinó su propio interior preguntándose por qué se sentía así. Pronto lo supo, tenía envidia, sí, pero no de ellos, sino de que tuvieran la libertad de amarse, de que pudieran consumar su amor sin pensar en la oscura sombra de la premonición de una vieja.


    Avanzaba mientras pensaba en sí misma, en Connor y sobre todo en Duncan, y en cómo su vida se había trastocado a consecuencia de unas pocas palabras pronunciadas dieciséis años atrás por la AncianaMadre. Lynn había tenido suerte de que la mujer no le hubiese hablado de su futuro, de ser así, seguramente la habría influenciado, como hacía con todos, y su joven amiga jamás podría haber sido verdaderamente feliz. Igual que ella, que día tras día se preguntaba cómo hubiese sido su vida si aquel día hubiera echado a correr tras Duncan.


    Suspiró con pesadumbre y se detuvo. Había llegado a su destino, al lugar al que su inconsciente la había llevado. Era un pequeño claro algo apartado del poblado, en donde podía respirarse la fresca humedad de la cercanía del río. Un lugar en el que crecían nomeolvides en primavera, el único sitio desde el cual se divisaba el horizonte montañoso y se podía ver al sol acariciar la vida del bosque y despertar cada alba a todas sus criaturas.


    Lena lo observó recorriendo cada recodo con los ojos repletos de añoranza. Ahora sólo era un espacio cubierto de una fina capa de nieve pero antaño fue el lugar en que se refugiaba con Duncan. Su rincón secreto, desde donde habían visto tantas veces juntos el amanecer. El lugar en que habían compartido besos interminables y trémulas caricias, donde habían hecho el amor por primera vez y después habían jurado que se amarían eternamente.


    Sigues viniendo...susurró una voz tras ella.


    El cuerpo de Lena se tensó y le pareció que su corazón dejaba de latir durante un segundo. No tuvo necesidad de girarse para saber de quién se trataba, conocía esa voz a la perfección, además sólo podía haber una persona que conociera ese lugar a parte de ella.


    ¿Qué haces aquí? –reprendió, sacando la fuerza del interior de su ser para hablarle como si fuese un simple intruso.


    Lo mismo que tú.


    No creo.


    Duncan se acercó hacia ella y se colocó a su lado. Lena vigiló sus movimientos de soslayo mientras trataba de infundirse valor para enfrentarse a aquella situación que se le había presentado de súbito.


    He venido aquí cada noche desde mi regreso a la tribu –dijo él. No puedo evitarlo, y veo que tú tampoco.


    Lo mío ha sido por azar, nada más. Ya me marcho.


    Lena dio un paso al frente pero Duncan la cogió del brazo, reteniéndola.


    No lo hagas, espera, por favor.


    Es tarde... –arguyó tratando de zafarse, sin éxito. Duncan sabía que con esas palabras, Lena no se refería a que era de noche y debía volver a su hogar.


    Por todos los dioses, han pasado catorce años, Lena. Concédeme al menos unos minutos.


    ¿Para qué?


    Duncan la contempló durante unos segundos en los que no supo qué contestar. Habían transcurrido tantos años en los que se había preguntado qué haría o qué diría si tuviese la oportunidad de volver a estar a solas con ella, que cuando había llegado el momento, no era capaz de llevar a cabo todo lo imaginado. Lo único que quería era estar a su lado, poder mirarla sin preocuparse de nada ni de nadie, oír su voz, sentirla una vez más.


    Ya llevo unos cuántos días aquí y apenas hemos cruzado un par de saludos desde entonces –dijo al fin.


    Nosotros ya no tenemos nada que decirnos, Duncan, ni siquiera deberíamos estar aquí –respondió ella disimulando el dolor que le suponía pronunciar aquellas palabras.


    Pero estamos, ¿qué crees que significa eso?


    Nada.


    Sabes que eso no es cierto.


    No significa nada porque ya no puede significar nada para ninguno de los dos, ¿lo entiendes? –masculló con voz ahogada.


    Lena, estoy harto de esta situación, de que huyas cada vez que me ves, de que rehúses hablar conmigo, de que tengamos que comportarnos como si entre nosotros nunca hubiese sucedido nada y de tener que fingir que ni siquiera nos conocemos. No lo soporto.


    ¿Crees que para mí es fácil? –La Lantis escupió las palabras y con ellas dejaba escapar todos los sentimientos que albergaba hacia él y trataba inútilmente de reprimir¿Piensas que yo me divierto, si cada vez que te veo recuerdo todos los momentos que pasamos juntos? Yo tampoco creí que soportaría esta situación, pero lo estoy haciendo porque no tengo más remedio. Es así, tiene que ser así y ya no podemos cambiarlo.


    Lena bufó furiosa después de desahogarse, luego giró sobre sus talones y dio un paso adelante tratando de huir de la mirada de Duncan, esa mirada doliente que la había perseguido en los ojos de su hijo, como si de un fantasma se tratase, durante tantos años. Pero Duncan, que la tenía asida por el brazo, tiró bruscamente hacia atrás de ella, la abrazó antes de que su cuerpo se estrellase contra el de él y la besó con ansia en los labios. Lena trató de resistirse en un primer momento en el que su cuerpo se quedó rígido y sus brazos intentaron empujar a Duncan lejos de ella. Sin duda habría podido hacerlo de haberlo deseado realmente, pero en el fondo ella había ansiado ese beso tanto o incluso más que él. Se rindió a la calidez de sus labios y durante unos segundos correspondió con pasión a su beso y se abandonó al tan añorado roce de su cuerpo. Pero ese instante de deliciosa debilidad se deshizo en cuanto la imagen de Connor la fulminó como un rayo y apaleó su conciencia. Entonces apartó el rostro de Duncan y escapó de su abrazo.


    No vuelvas a hacerlo –farfulló, echando la cabeza a un lado, tratando así de ocultar su vergüenza. Duncan se resistió a dejar que escapase y le cogió una mano que retuvo entre las suyas. Lena negó enérgicamente con la cabeza.


    No puede ser, no puede ser. No puede volver a suceder –exclamó, casi en un grito, se soltó de Duncan y echó a correr dejándolo atrás. Corrió reteniendo las lágrimas de tristeza, de impotencia y de culpabilidad.


    Os dejo solos...


    La voz de Lena canturreó las últimas palabras y después desapareció tras la puerta, dejando a Kai con la boca entreabierta y a Lynn cubriéndose torpemente su rostro enrojecido.


    Yo creo que no ha notado nada –indicó Kai con sarcasmo.


    Lynn trato de contenerse pero no pudo y estalló de pronto en una risa nerviosa que enseguida contagió a Kai. Los dos rieron compenetrados, felices de estar por fin juntos y pertenecerse el uno al otro.


    Las carcajadas se fueron apagando paulatinamente mientras la pareja compartía tímidas miradas. Kai la rodeó con el brazo, la atrajo hacia sí y la besó. Aislynn se dejó llevar, los labios de Kai eran tan dulces, tan tiernos y a la vez tan apasionados que la princesa tenía la impresión de que se quedaba sin aliento con un solo roce.


    Dejaron de besarse como si ambos hubiesen acordado una tregua para recuperar el sentido y se fundieron en un abrazo. Lynn acarició con manos temblorosas la espalda de Kai y sintió cómo la piel de éste reaccionaba al tacto. Deslizó sus dedos desde los hombros del joven hacia abajo, hasta que se topó con el vendaje que ella misma le había puesto y que cubría la que había sido su herida más grave en la pelea contra Krull. Aquello la hizo volver a la realidad y se dio cuenta de que, en ese momento, había algo más urgente e importante que compartir unas caricias con Kai.


    Se apartó muy lentamente de él y le miró con un atisbo de preocupación en el rostro.


    Tengo que ver cómo están tus heridas, y también cambiar los vendajes –dijo.


    ¿Ahora? –protestó Kai, que había empezado a descubrir lo excitante que podía llegar a ser un simple roce.


    La muchacha asintió y la expresión de su rostro no dejaba lugar a discusión. Kai suspiró con pesar y se deslizó por el lecho hasta quedar apoyado contra la pared.


    Lynn se inclinó sobre él y comenzó a desenlazar cuidadosamente el vendaje que cubría su vientre.


    Es increíble –exclamó atónita, al ver el aspecto que presentaba su herida. Tienes una facilidad asombrosa para curarte.


    Eres tú quien ha hecho todo el trabajo –dijo Kai casi en un suspiro. Ella lo oyó y sonrió con rubor, sabía que él no lo decía únicamente por su habilidad como curandera.


    Está prácticamente curada pero volveré a aplicarte el bálsamo, no quiero arriesgarme a que se infecte –habló para sí y se apresuró a coger todo aquello que precisaba.


    Kai la siguió con la mirada mientras recolectaba sus remedios y las vendas que tenía preparadas. Cuando lo tuvo todo, volvió con él y se sentó a un lado sin mediar palabra. Comenzó a limpiarle la herida para luego aplicar el ungüento y vendarla de nuevo.


    Se concentró en la tarea, esmerándose en hacerlo lo mejor posible. Kai la observó en silencio mientras trabajaba y sintió que se le secaba la boca. La deseaba, deseaba besarla de nuevo, abrazarla, no dejar un centímetro de su cuerpo sin explorar.


    La había mirado cientos de veces antes de ese día, incluso la había visto desnuda, y aunque ya la amaba entonces, ahora era diferente. Para él, Lynn había sido un ser inalcanzable pero se había convertido de la noche a la mañana en alguien real. En cuanto probó el sabor de sus labios, la chiquilla de quien se había enamorado perdidamente se había transformado de golpe en una mujer, una mujer tan atractiva para él, que cuya sola presencia excitaba sus sentidos.


    Contempló su pequeño cuerpo, estaba sentada con las piernas extendidas a un lado. El ceñido vestido se amoldaba a la forma redondeada de sus caderas y sus pechos. A través de la tela los imaginó pequeños y firmes, tal y como los recordaba. La pausada respiración de la muchacha los hacía subir y bajar rítmicamente. A su mente acudió el día en que la tuvo desnuda entre sus brazos para darle calor y revivió la sensación de sus pezones erectos rozando su abdomen. Deseó acariciarlos, besarlos, tanto que sintió una punzada en el estómago.


    Tragó saliva, giró la cabeza y dirigió su mirada hacia un lado, era la única manera de evitarlo, si seguía observándola no podría resistir la tentación de echársele encima y cubrirla de besos. Intentó concentrarse en cualquier otra cosa pero lo único en lo que era capaz de pensar fue en el cuerpo desnudo de la muchacha y lo mucho que podía ofrecerle.


    Aislynn terminó de limpiar y aplicar el bálsamo sobre la herida. Se limpió las manos y cogió la venda, la extendió y colocó las manos alrededor de la cintura de Kai para vendar su abdomen. Mientras deslizaba las manos por el cuerpo del joven, la princesa contuvo el aliento y se concentró en no temblar. Estaba tan cerca de él que sentía cómo su respiración se había acelerado.


    Cuando Lynn se había inclinado sobre él y le había rodeado con sus brazos para vendarle, Kai notó que ella se esforzaba por retener su propia respiración. No pudo evitar mirarla de nuevo, y cuando lo hizo, los deseos que había intentado reprimir volvieron a él. La tenía tan cerca que podía oler su pelo y sentir el calor que emanaba de su cuerpo. El pulso se le aceleró y cuando puso sus ojos sobre el cuello de Lynn, se estremeció. La curva que se formaba desde su cuello hasta su hombro se le antojó deliciosa, allí notaba la tensión del cuerpo de la joven, incluso, si se concentraba, podía llegar a sentir los fuertes latidos de su corazón.


    Ya casi está –farfulló Lynn, con la voz tan temblorosa como ella misma pues sentía la mirada ardiente de Kai sobre ella.


    El joven asintiósin poder apartar sus ojos del cuerpo de la muchacha.


    Tienes que descansar ordenó.


    Kai protestó.


    Necesitas más reposo, estás casi curado pero no quiero arriesgarme a que tengas una recaída por haber desoído mis consejos.


    Está bien pero lo haré sólo si te quedas conmigo.


    Kai la tomó de las manos, atrapándola a su lado.


    No te vayas –pidió a media voz, fue casi una súplica y la princesa comprendió que no lo decía únicamente por aquella noche.


    Aislynn le miró con ojos brillantes, repletos del amor que sentía hacia él pero colmados también por el dolor que, sabía, le supondría haber sucumbido a aquella pasión.


    No lo haré prometió. No me apartaré de tu lado jamás.


    


    Aquella mañana fue Aislynn quien despertó primero y lo hizo poco antes del amanecer. Incluso antes de abrir los ojos, ya sentía el brazo de Kai rodeando su cuerpo y su respiración pausada tras ella, lo que le hizo sentir una dicha que no podría haber expresado con palabras.


    La princesa dio media vuelta muy despacio, quedando así frente a él. Le miró, dormía plácidamente con su agradable rostro relajado. Lynn recorrió delicadamente con los dedos su frente, después la nariz, los pómulos y los labios y mientras lo hacía se preguntó por qué había tardado tanto en darse cuenta de que se había enamorado de él.


    Kai movió ligeramente la cabeza, luego entreabrió la boca y emitió un hondo suspiro.


    Despierta –susurró Lynn, pasando de nuevo su mano por la mejilla del joven, va a salir el sol y he de cambiar tus vendajes antes de que vengan los niños.


    Un rato después, la familia entera apareció para ver cómo se encontraba Kai y aunque Lynn disfrutaba de la presencia de todos ellos, esperaba que se marchasen pronto para poder estar de nuevo a solas con Kai. Sin embargo, Connor truncó todos sus planes.


    El Lantha, al ver que su hermano pequeño parecía completamente recuperado de su enfrentamiento con Krull, no vio necesidad de que se quedase más tiempo en casa y apremió a ambos para que volviesen de inmediato al trabajo. Alegó que había demasiado que hacer y que dos pares de manos eran más que necesarios en los tiempos que corrían. La princesa maldijo en su interior la decisión de Connor, no porque le fastidiase tener que volver al trabajo, sino porque ya no tendría la posibilidad de pasar tantas horas seguidas a solas con Kai. Tendrían que esperar hasta la noche para estar juntos.


    Así pues, ese mismo día, los dos volvieron a desempeñar las tareas pertinentes dentro de la tribu.


    Las horas transcurrieron especialmente lentas para la princesa que no veía la hora de que la jornada terminase y pudiera regresar a casa con Kai. Durante toda la mañana no había dejado de pensar en él ni en el día anterior. Rememoraba sus besos y sus caricias y se estremecía de pura dicha. Era delicioso estar con Kai, y amarle, y sentirse correspondida resultaba mágico.


    Alrededor del mediodía, Aislynn se dirigió nuevamente al bosque sin compañía. Tenía que recoger todo aquello que no había podido recolectar días atrás. Lena había insistido en que la esperase para no ir sola pero ella había rehusado, no podía permitir que estuviesen todo el día pendientes de ella, sabía cuidar de sí misma, además había observado que después de la pelea entre Kai y Krull, y más tarde, del incidente con Dalíah, ninguno de los nuevos miembros ponía en duda que ella era una más de la tribu. Así que estaba segura de que podía campar a sus anchas sin preocuparse de que nadie tratase de hacerle daño. Pero apenas se había adentrado, cuando escuchó unos pasos tras ella.


    Se giró alarmada con el puño en alto y dispuesta a atacar a quien estuviese detrás, pero al hacerlo se topó de bruces con Kai.


    ¡Por dios, qué susto me has dado! –exclamó tratando de calmarse.


    ¿Qué haces aquí sola?


    ¿Y tú qué haces siguiéndome?


    Te echaba de menos...


    Kai se inclinó sobre ella y la besó efusivamente. Lynn se sorprendió en un primer momento pero enseguida correspondió de igual forma. Giraron hasta quedar apoyados en el árbol más cercano. Kai acarició el cuerpo de la princesa, breve pero con tal intensidad que ella ahogó una exclamación de asombro y bebió con ansia de los labios de su amado disfrutando al máximo el placer que le proporcionaba.


    Haciendo un esfuerzo que se le antojó sobrehumano Kai apartó las manos de ella y dejó de besarla.


    Cuando la había seguido al bosque, sólo pensaba en besarla una vez más pero ella le había correspondido de una manera tan entregada que no había podido resistirse a acariciarla. Y en cuanto el cuerpo de Lynn reaccionó de aquella forma, él se había excitado hasta tal punto que estaba seguro de que si no paraba en aquel momento, no podría controlarse.


    Kai suspiró y Aislynn abrió los ojos como si la hubiesen despertado de sopetón de un sueño maravilloso. Miró a Kai y vio un ardiente deseo reflejado en sus pupilas.


    Será mejor que me vaya farfulló, aún sin aliento y, haciendo acopio de fuerzas, se apartó de ella.


    La miró una vez más y volvió a agacharse para besarla. Fue un beso fugaz pero tan intenso que los dos tuvieron que reprimir el impulso de echarse de nuevo sobre el otro.


    Kai dio media vuelta y se alejó corriendo de la princesa. En cuanto ella estuvo a solas, fue consciente de lo que acababa de suceder. Se dejó caer sobre la hierba y se quedó allí sentada durante un momento. Lo que había pasado con Kai había sido tan inesperado como intenso y la princesa intentó ordenar su mente parándose a pensar.


    Pensó en Cedric. Trató de recordar cómo eran sus besos, pero no fue capaz de emularlo. Su mente había desdibujado los recuerdos de su romance transformándolos en simples brochazos de un sueño pasado. Ni siquiera lograba acordarse de si también había sentido el hormigueo en su estómago y el escalofrío de placer recorriendo su espalda, cuando Cedric la había besado.


    Sabía como funcionaban las relaciones entre hombres y mujeres, pues había oído a las sirvientas del castillo hablar sobre ello, pero nadie le había explicado cómo podía llegar a sentirse una mujer cuando la acariciaban como Kai lo había hecho con ella. Se sentía estúpida y se arrepintió de no haber intentado interrogar a ninguna mujer sobre el tema y dejar de ser tan ignorante en aquella cuestión.


    El que sí parecía experto en la materia era Kai. Sabía bien cómo besarla, y dónde y en qué momento regalarle una caricia que la excitase. Lynn no dudó ni un instante de que aquello estaba directamente relacionado con Alma. Estaba segura de que Kai había hecho eso mismo muchas veces con ella.


    Pensó enfurruñada en ella, de una forma u otra, parecía interponerse siempre entre ellos. Lynn estaba convencida de que Alma había sido más lista y más resuelta y que Kai la compararía con ella, probablemente lo estaría haciendo en ese mismo momento y no precisamente para bien.


    Aislynn apretó los puños y quiso gritar porque era consciente de que lo que en realidad le molestaba era saber que Kai había estado con otra mujer antes que con ella, que su cuerpo había gozado con otra y que ella no sería la primera. Sentía la punzada irracional e infantil de los celos en el estómago y la necesidad imperiosa de saberlo todo acerca de esa mujer.


    Y sólo tenía una forma de averiguarlo.


    Durante el resto del día, Aislynn estuvo cavilando la manera de sonsacarle a Kai su historia con Alma. Estaba decidida a conocer hasta el último detalle de su relación, necesitaba saberlo, ya no se conformaba con la escasa información que él le había proporcionado. No importaba que llevasen años separados, ni que Kai hubiese demostrado que la quería a ella. Lynn necesitaba saber de qué manera y hasta qué punto había amado a Alma.


    Cuando Kai llegó a la casa, ella ya le estaba esperando sentada en el lecho con las rodillas dobladas y los brazos alrededor de las piernas. Él se acercó a paso lento hacia ella y se dejó caer a su lado. Ella se volvió y le miró.


    Pareces cansado.


    Un poco.


    Ven –dijo la muchacha, estirando las piernas y extendiendo los brazos hacia él.


    Kai se movió ligeramente, estiró el cuello para besarla y después apoyó la cabeza en las piernas de la joven y se acurrucó. Lynn le acarició suavemente el cabello mientras una sola idea rondaba por su cabeza. La misma a la que había estado dando vueltas toda la tarde.


    Al fin se decidió, tenía claro que no podía seguir inquietándose de esa manera, o su relación con Kai no marcharía. Se aclaró la garganta y habló:


    Kai, ¿puedo preguntarte algo?


    Lo que quieras.


    Dudó, no sabía cómo comenzar.Luego resopló y cerró los ojos con fuerza.


    Alma y tú..., ¿cuánto tiempo fuisteis amantes? –preguntó con idéntica aspereza que si hubiese lanzado un latigazo contra él.


    Kai se quedó petrificado en un primer momento. Apartó la cabeza de sus piernas y la miró temiendo que aquella conversación no acabaría bien.


    Alma pertenece a mi pasado y lo que hubo entre nosotros no influye en lo que siento por ti.


    ¿Te parece mal que quiera saber sobre tu relación con ella? –protestó, recelosa.


    Yo no he dicho eso, pero no entiendo en qué cambiaría lo nuestro que te lo dijera. Yo jamás te he preguntado por Cedric y, lo cierto, es que hay cosas que prefiero no saber –exclamó de pronto, ofendido. La sola mención de Cedric y su relación con Lynn le hacía montar en cólera con facilidad.


    Está bien, olvídalo –respondió ella molesta mientras se cruzaba de brazos y le daba la espalda. Está claro que, después de todo, Alma sigue siendo intocable para ti.


    Kai dejó escapar un suspiro de resignación. Había intuido que la conversación tendría justo el resultado que había tenido, y también sabía que al final terminaría por contarle a Lynn lo que ella quisiera oír.


    Pasó un brazo alrededor de los hombros de la princesa y la besó en el cuello. Ella echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en su hombro.


    Perdona, siento haberte hablado tan bruscamente –dijo Kai con suavidad, pero mencionarla supone para mí revivir cosas que he preferido olvidar.


    Lo sé –exclamó la muchacha, con pesar. Se arrepentía de no haber podido controlar su inseguridad y sus celos y haber abierto una brecha en el corazón de Kai.


    Mentiría si dijera que Alma no es importante para mí, aprendí muchas cosas a su lado y parte de lo que soy ahora se lo debo a ella, para bien y para mal. Si nunca la hubiese conocido, jamás me hubiera preocupado por intentar comprender a los Valon y aquella noche te hubiese matado sin pensarlo dos veces, y ahora no estaríamos así, ni yo hubiera entendido jamás lo que significa amar de verdad. Alma es mi pasado pero tú eres mi presente y mi futuro. Sólo existes tú, tú y nadie más –añadió con fervor.


    Aislynn se volvió hacia él y lo abrazó con fuerza.


    Sé que prometí no volver a preguntarte acerca de ella, pero hay tantas cosas que quisiera saber...Quizás para ti resulte una tontería carente de importancia pero, desde que me dijiste que me amabas, yo no hago más que preguntarme si estoy a su altura –confesó a media voz.


    Kai tomó la cara de Lynn entre sus manos, como hacía cada vez que intentaba que ella comprendiese lo mucho que significaba para él.


    No quiero que te compares con ella, no lo necesitas. Es a ti a quien amo y eso no puedo medirlo ni compararlo con nada ni con nadie más. ¿Lo entiendes?


    Sí, claro que lo entiendo –respondió ella, pero Kai no dejaba de entrever aquella pincelada de desconsuelo en sus ojos.


    Suspiró de nuevo, esta vez aún más pesadamente que la anterior. No soportaba decepcionarla y era capaz de hacer cualquier cosa por verla feliz. Quizá había llegado la hora de hablarle de su pasado.


    ¿Es importante para ti?


    Sí.


    Kai lo meditó un momento más. Si había alguien con quien pudiera y deseara compartir todas las experiencias de su vida, esa era Lynn.


    Entonces te contaré lo que quieras saber sobre Alma –resolvió.


    ¿De verdad? –exclamó casi emocionada.


    Kai asintió lentamente con la cabeza.


    Sabes que nunca le he contado esto a nadie...


    Lo sé –respondió la princesa enternecida y le besó.


    ¿Por dónde quieres que empiece?


    Pues por el principio ¿Cómo la conociste?


    Kai cerró los ojos durante un instante y trató de rememorar el pasado, luego los abrió y comenzó a hablar:


    Cuando era niño siempre quise explorar. Soñaba con conocer los nuevos mundos que sabía que existían alrededor de nuestra tribu. Así que cuando pasé la prueba y pude campar a mis anchas, dediqué todo mi tiempo libre a vagar por los bosques. Iba todo lo lejos que podía durante todo el tiempo que tenía para ausentarme, y cada vez me alejaba más y más, pues no encontraba nada de lo que había soñado de niño.


    Un día fui incluso más allá de lo que podía permitirme. Traspasé las fronteras de las otras tribus Lantis y me adentré en la profundidad de un bosque que los Lantis nunca transitábamos.


    Entonces fue cuando la vi.


    Estaba agachada entre los arbustos recogiendo frutos, la miré y me quedé petrificado. Nunca antes había visto a un Valon, y me asombré de lo distinta que era a mí. Su piel, su pelo, sus ojos. Al principio ni siquiera me percaté de que era una Valon, se me antojó tan extraña que creí que era Kangara.


    ¿Qué es Kangara?


    El espíritu de los bosques. El dios Kanga, creó los árboles y las plantas que nos rodean y envió a Kangara a morar entre ellos y cuidarlos.


    Entiendo. Continúa, por favor.


    Comprendí que se trataba de una Valon cuando me descubrió. Mi presencia no pareció alterarla demasiadoyno sé bien por qué pero me sonrió; quise acercarme a ella pero salió corriendo. La seguí sin que me viera y descubrí que no estaba sola. Ella y su familia vivían en los bosques. Se habían construido una pequeña cabaña e intentaban sobrevivir como podían.


    ¿Una familia Valon en el bosque? –interrumpió de nuevo Lynn, incapaz de ocultar su asombro por lo que Kai le estaba contando.


    Sí –respondió él sin abandonar la concentración que tenía puesta en la historia. Alma me contó mucho después que habían ido a parar al bosque porque estaban huyendo.


    Aislynn abrió los ojos de par en par.


    ¿De qué? –exclamó, incrédula


    Nunca lo comprendí del todo bien, pero recuerdo que Alma me contó que su padre se dedicaba a comprar y vender cosas. Pero que en una ocasión le había ido mal y un grupo de Valon le buscaba, y no precisamente con buenas intenciones.


    La princesa arqueó una ceja ante la vaga explicación de Kai y supuso que Alma le había contado sólo lo que había creído conveniente. Estaba segura de que había mentido acerca de su familia pero todavía le quedaba mucho por averiguar sobre Alma, y con un gesto le animó a seguir hablando.


    Kai asintió y continuó con su relato.


    Regresé a casa preguntándome a mí mismo si debía decirle a Connor lo que había visto. Estuve a punto de hacerlo pero me eché atrás, si lo hubiera promulgado, mi hermano hubiese organizado una partida y los hubiesen matado, y yo no quería eso. Sabía que eran Valon y, por lo tanto, enemigos, sin embargo sentía curiosidad hacia ellos.


    Al día siguiente volví al lugar hasta donde la había seguido después. Allí encontré a la madre de Alma con su bebé y a su hermano. El bebé no dejaba de llorar, y tanto la mujer como el muchacho...Su aspecto era ruinoso, estaban tan delgados que podía ver sus huesos marcados bajo las ropas. Pero lo peor eran sus ojos. Nunca había visto, ni siquiera he vuelto a verlo después, tanta desolación en una persona. Cacé un par de liebres, estaba decidido a entregárselas pero no sabía cómo podía hacerlo. No quería que me vieran, de ser así, seguro que el hombre me atacaba y no quería meterme en problemas. Así que estuve bastante rato observándoles oculto entre unos matorrales sin decidirme a actuar.


    De pronto tuve una extraña sensación, me volví y allí estaba ella, mirándome. Fue tan inesperado para mí que a punto estuve de caer al suelo, sin embargo ella me examinaba con la mirada, creí que iba a echar a correr pero entonces me habló.


    Su voz sonó tan frágil y cristalina que al principio creí que se trataba de un murmullo del bosque hasta que comprendí que me estaba diciendo su nombre y después inclinó la cabeza hacia adelante. Yo me quedé pasmado, era un gesto que, como bien sabes, nosotros utilizamos para presentar nuestros respetos a los Ancianos. Después volvió a decir unas palabras, y yo me limité a negar con la cabeza. Entonces ella sonrió, y me habló una vez más y entendí a la perfección que me preguntaba cuál era mi nombre. Cuando el asombro me lo permitió, se lo dije. Ella lo repitió y se rió. Alma siempre reía, aún cuando las cosas no le iban bien, ella no dejaba de reír y su risa era tan contagiosa que iluminaba a los que estábamos a su alrededor.


    Un, momento, ¿te habló y la entendiste? ¿Cómo es eso posible? ¿Hablaba el idioma de los Lantis?


    Un poco.


    No puedo creerlo, ¿cómo es posible?


    Nunca llegó a decírmelo. Se lo pregunté muchas veces y me respondía riendo y diciendo que había muchas cosas de ella que no sabía. Supongo que su padre tuvo contacto en algún momento con otra de las tribus, pero no sé de qué manera, por eso Alma nunca se asustó de mí, porque ya había visto más Lantis en su vida.


    Aislynn asintió, el razonamiento de Kai era lógico, pero, aún así, había demasiadas incógnitas con respecto a la tal Alma y su familia.


    El tiempo transcurría con rapidez –prosiguió Kai, acudía siempre que podía, y la mayoría de las veces les llevaba algo de comida. Alma acostumbraba entonces a reunirse conmigo a solas y a enseñarme palabras en su idioma, pues yo tenía interés en aprender todo lo que pudiera de ellos.


    Todo parecía ir bien, hasta que murió el bebé. Llegué un día, más pronto de lo acostumbrado y Alma ya me estaba esperando. Llevaba al pequeño en sus brazos. Me lo mostró, tenía los ojos cerrados, la boca un poco abierta y su piel blanca se había tornado azul. No se movía y yo sentí lástima por ese pequeño que jamás llegaría a conocer la hermosura que le rodeaba.


    Ha muerto esta mañana, ayúdame a enterrarlo–me pidió.


    La seguí, cavamos con las manos en la tierra reblandecida por las lluvias de los días anteriores y allí echamos al pequeño. Entonces me pregunté por qué los Valon dejáis que la tierra os consuma y atrape vuestro espíritu, siempre quise preguntárselo a ella pero jamás me atreví porque sabía que ella nunca hablaba de las cosas que le daban miedo y la muerte era una de ellas. Confío en que tú me lo contarás algún día...


    Lo haré –respondió Lynn con una media sonrisa, pero ahora continúa –apremió al instante.


    Kai tomó aire y se concedió unos segundos para proseguir. A medida que su historia avanzaba se acercaba más a aquellos momentos que al joven le hubiese gustado poder borrar por completo de su memoria.


    Ese día fue triste, uno de los más tristes que recuerdo. Alma no rió ese día, ni tampoco lo haría el último en que nos vimos... pero, en fin, no voy a precipitarme, aún falta un poco para eso.


    Llegó el invierno y con él los primeros problemas. La caza disminuye considerablemente en esa estación, por lo que la comida es mucho más difícil de conseguir y la nieve cubre el bosque por entero haciendo más complicada la vida a la intemperie. Toda la familia sabía ya de mi existencia y admitían la amistad que Alma y yo teníamos gracias a la caza que yo les proporcionaba regularmente, pero preferían no tenerme cerca, el único aparte de Alma a quien parecía agradar era a su hermano pequeño, a veces me hablaba, pero no durante demasiado tiempo, supongo que, en el fondo, desconfiaba de mí.


    Confieso que tampoco tenía simpatía hacia el resto de su familia, en especial hacia su padre. Gritaba a la madre de Alma, gritaba a Alma y a su hermano, gritaba constantemente y sé que a veces los pegaba. Ella se hacía la ingenua o restaba importancia al asunto cuando le preguntaba por sus golpes. Creo que lo hacía simplemente porque estaba demasiado acostumbrada a aquello.


    Transcurrieron un par de años y todo fue más o menos igual. Yo iba siempre que podía y apuraba todo mi tiempo aprendiendo lo máximo posible de Alma, pero todo cambió cuando su madre murió. Ella cambió, seguía siendo la misma risueña, radiante y coqueta muchacha, sólo que la muerte de su madre le había dotado de cierto aire adulto del que carecía hasta entonces.


    Creo que fue cuando empecé a verla como a una mujer. Cada vez que la miraba pensaba que era hermosa y me alegraba siempre que la veía feliz. Me di cuenta de que me había enamorado de ella y ella lo sabía también.


    Pasaron varias estaciones más y nuestra relación seguía siendo amistosa, a pesar de que pasábamos todo el tiempo que podíamos juntos. Hasta que un día Alma tardó más de lo acostumbrado en llegar a nuestra cita, tanto que empecé a preocuparme y cuando la vi venir temí que hubiese enfermado, pues estaba pálida y temblorosa. Se echó sobre mí, yo la abracé. Ella pareció sentirse reconfortada, luego alzó la cabeza y me miró de una forma que no lo había hecho jamás.


    ¡Ayúdame, Kai! –me pidió Ayúdame a olvidar.


    Entonces me besó por primera vez.


    Después de aquello, nuestra relación fue mucho más extraña que antes. Nos reunimos como siempre habíamos hecho desde que nos conocíamos pero ella se comportaba de manera inusual conmigo. A veces rechazaba mis caricias, sin embargo otras se entregaba a mí como si creyese que no volvería a verme más. Debí imaginar lo que sucedía pero estaba tan cegado por lo que sentía hacia ella que no fui capaz de verlo.


    Meses más tarde me confesó que estaba esperando un hijo. Sentí una opresión en el pecho y se me hizo un nudo en la garganta. Aquello suponía un cambio radical, no solamente para ella sino también para mí.


    ¿Qué vamos a hacer ahora, Kai? me preguntó, entre lágrimas.


    Yo cuidaré de ti; de los dos –respondí muy convencido de mí mismo.


    ¿Cómo?


    Ven conmigo, a mi tribu. Allí estarás bien.


    ¡Es una locura, Kai, soy una Valon, me matarán!


    No, si consigo que los Ancianos te acepten.


    ¿De verdad crees que eso es posible?


    No será fácil, desde luego, pero dada la situación... seguro que lo comprenden.


    Dio un respingo y, asustada, se echó hacia atrás apartándose de mí.


    ¡Oh, no, no le cuentes esto a nadie, por favor!


    Confía en mí. Les explicaré a los Ancianos de mi tribu que necesitas ayuda. Ellos son muy sabios y encontrarán una solución.


    Es una locura...


    Es posible pero no tenemos otra opción.


    Tras nuestra conversación, regresé a toda prisa a la tribu y lo primero que hice fue contar a Connor y a Lena que hacía tiempo que había conocido a una mujer Valon y que quería traerla al poblado. Mi hermano montó en cólera, pero conseguí apaciguarlo prometiéndole que no actuaría sino bajo la aprobación de los Ancianos y con su consentimiento.


    Fui a hablar con los Ancianos cargado de esperanzas, creyendo que todo se solucionaría a pesar de que el problema era considerable. Sin embargo ellos ni siquiera reaccionaron y jamás olvidaré las palabras que la AncianaMadre me dirigió.


    Te ha mentido –dijo sin dudarlo un instante, nunca se marchará contigo y te traicionará a la menor dificultad.


    En ese momento no pude creerlo. Me parecía imposible pensar que, después de tantos años juntos, ella no hubiese sido sincera conmigo, que la confianza que yo había puesto en ella y en sus sentimientos hacia mí había sido sólo una farsa. La quería y me negaba a admitir que ella no sentía lo mismo.


    Salí corriendo en su busca, dispuesto a aclarar las dudas que las palabras de la AncianaMadre habían generado en mi corazón. Cuando llegué a su hogar oí que, tanto ella como su padre, estaban dentro de la casa y discutían. Me agazapé en la entrada y los escuché.


    No pienso hacerlo –oí que Alma decía.


    Pagarán mucho dinero gritaba su padre, sólo tienes que citar al Lantis donde te digan, ¿lo entiendes? Es lo que nos hace falta, con una buena suma podremos abandonar esta ciénaga e ir donde nadie nos conozca. ¿Acaso no es eso lo que quieres? ¿No quieres dejar de una vez por todas esta existencia miserable y regresar allá donde podamos vivir como personas?


    No es justo –dijo Alma tan bajo, que apenas pude oírla.


    ¿Justo? ¡Qué sabrás tú lo que es justo!


    Hasta ese momento ella permanecía tranquila, pero entonces fue como si la rabia se apoderase de ella y explotase.


    Si estamos aquí es únicamente por tu culpa –gritó. Lo único que él ha hecho ha sido ayudarnos.


    ¡Cállate!


    ¡No! Ya he callado durante demasiados años. Tú nos arrastraste hasta este pútrido lugar, y por tu culpa murieron madre y el bebé. Y nosotros hubiésemos muerto también de no ser por Kai. Él ha hecho mucho más por nosotros que tú, qué sólo has conseguido traernos la desgracia a todos.


    ¿Cómo puedes ser tan desagradecida? Yo soy tu padre y ese es sólo un Lantis, un salvaje que sólo quiere una cosa de ti, y por lo que veo ya lo ha conseguido –gritó, señalando la barriga de Alma.


    De pronto ella pareció estallar en un estado de furia, tanto que se encaró con él y le dio un empujón. Su padre reaccionó abofeteándola. Ella cayó al suelo, él se echó sobre ella y continuó golpeándola. No pude resistirlo más, salí de mi escondite y me abalancé sobre él. El hombre sacó un cuchillo, peleamos y...te juro que no sé cómo sucedió pero el chico se metió en medio y...cuando quise darme cuenta estaban muertos...los dos.


    Los gritos de Alma hicieron que volviera en mí.


    Estaba arrodilla, sosteniendo el cuerpo inerte de su hermano pequeño.


    ¡Has matado a mi hermano! –chillaba aterrada, como si le hubiese arrancado una parte de sí misma.


    Los miré. No podía creérmelo pero era cierto. Estaba tan furioso que no sabía lo que hacía, no era consciente, y sé que no es una excusa, por eso jamás he podido perdonarme a mí mismo.


    Él era sólo un niño y yo le había quitado la vida.


    Alma...la llamé, aún sin comprender verdaderamente el alcance de los acontecimientos.


    ¡No me toques, aléjate de mí! –gritó cuando quise acercarme a ella.


    Sé que le dije unas palabras pero no recuerdo cuáles, supongo que debí murmurar algo parecido a una disculpa.


    ¡Márchate, no quiero volver a verte en mi vida!


    No puedo...nuestro hijo...


    Entonces se volvió hacia mí con una expresión en el rostro que rayaba el odio y a continuación escupió unas palabras que aún me producen escalofríos cuando me atrevo a recordarlas:


    No es tu hijo, sino de él dijo señalando el cadáver de su padre. Te he mentido, desde el principio. No te amo, Kai, nunca te he querido, sólo obtuve de ti lo que necesité en cada momento.


    Me quedé allí plantado, como un estúpido, aún sin haber sido capaz de digerir todo lo que había sucedido en tan poco tiempo. Sólo un ruido procedente de fuera logró sacarme de mi ensimismamiento.


    Eran pasos, los pasos de un grupo de Valon que se acercaba a la casa, esos mismos a quienes el padre de Alma quería venderme.


    Quise hablar, defenderme, reprocharle cualquier cosa, pero no pude. Ella me había herido, pero la herida que yo le había infligido a ella era todavía más profunda, y lo había hecho a pesar de que la quería.


    Cuando el ruido de los pasos se hizo demasiado próximo, eché a correr y salí de la casa.


    Me quedé agazapado cerca de allí el tiempo suficiente como para escuchar la voz de Alma una vez más:


    El Lantis ha matado a mi familia y se ha ido por allí...


    


    


    Es todo –añadió Kai, concluyendo así su relato.


    Movió la cabeza hacia un lado con un gesto rápido, como si de esa forma se deshiciera de los recuerdos y se aferrase de nuevo a la realidad.


    ¿No volviste a saber nada más de ella? –preguntó la princesa en un susurro.


    No, y tampoco intenté volver por ella. El grupo de Valon me persiguió pero logré huir de ellos y después anduve durante tres días vagando por los bosques para despistarlos por completo. Una vez que regresé a la tribu, intenté borrar todo lo sucedido de mi memoria. Nunca antes había matado a una persona, ellos dos fueron los primeros. Su padre era un canalla pero el chico...


    Aislynn le abrazó tratando de mitigar su abatimiento. El dolor que había impregnado cada una de sus palabras le había hecho comprender muchas cosas sobre él, sobre Alma e incluso sobre sí misma.


    Es una historia horrible, lo siento, siento haberte hecho pasar por esto. Ahora entiendo por qué nunca querías hablar de ella.


    Ya está hecho y... ¿sabes? Ahora me siento mejor. Más ligero, contártelo ha sido como liberar una carga que ya resultaba demasiado pesada para mí. Me alegro de haberlo compartido contigo.


    La muchacha sonrió mientras retenía las lágrimas que se agolpaban en sus ojos. Su corazón latió apresuradamente y tuvo la necesidad de expresarle todo aquello que sentía.


    Te quiero, lo sabes, ¿verdad?


    Kai asintió, rebosante de dicha, porque por muy seguro que estuviera de los sentimientos de ella, escuchar esas dos palabras de sus labios era para él lo mismo que si pudiera tocar las estrellas con la punta de los dedos.


    Sí, lo sé, igual que sé que tú jamás me mentirías.


    Lynn le besó con determinación, después de aquello se sentía todavía más unida a Kai. Estaba segura de que ya nada ni nadie podría separarlos y que su felicidad únicamente iría en aumento. Compartieron un beso tan íntimo y a la misma vez tan pasional que cada fibra de sus cuerpos tembló al contacto con el otro. Se sentían tan en comunión, que solamente deseaban que aquel momento no terminase jamás.


    Hasta que algo vino a romper ese instante de hermosa privacidad.


    Primero fue un murmullo lejano, después una sucesión de voces superponiéndose unas a otras para terminar en unas pocas palabras gritadas por todo el poblado.


    Kai y Lynn se separaron y escucharon turbados aquella frase tan inesperada para todos:


    ¡La AncianaMadre ha muerto!
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    ¡La AncianaMadre ha muerto! –repetían una y otra vez varios Lantis a voz en grito.


    Lynn y Kai salieron de la casa apresuradamente y echaron un rápido vistazo a su alrededor. Se encontraron con que unos cuántos Lantis corrían alborotados para avisar al resto de lo que había sucedido, todos debían ir al hogar de los Ancianos sin más dilación.


    Durante toda la noche velaron el cadáver de la AncianaMadre y al llegar el amanecer comenzaron a prepararlo para la última ceremonia. Todos los hombres abandonaron la morada, los dos Ancianos fueron los últimos en marcharse. Se fueron tan consternados y compungidos que Aislynn no pudo por menos que compadecerse de los dos pobres hombres que habían perdido su piedra angular. Estaba segura de que la AncianaMadre había sido, aparte de la más sabia y dotada de los tres, la balanza que otorgaba el justo equilibrio que los caracterizaba como los líderes naturales de la tribu, y que ahora los dos Ancianos se sentirían perdidos sin ella.


    Cuando en la casa no quedaban más que un grupo numeroso de mujeres, todas se dispusieron a la tarea que, sabían, debían llevar a cabo. Varias de ellas, lideradas por Lena, se arrodillaron alrededor de la AncianaMadre y comenzaron a desnudarla tan cuidadosamente como les confería el respeto que le profesaban. Le quitaban la ropa mientras entonaban una oración. A medida que la desprendían de la toga, la princesa observó que el cuerpo de la difunta era mucho más deforme y enclenque de lo que parecía, y le resultó chocante que aquel cuerpecillo menudo, tan arrugado y lleno de cicatrices fuera de la Lantis más poderosa de toda la tribu. Parecía una burla de los mismísimos dioses que toda esa carne flácida y magullada hubiese pertenecido a la misma mujer que hasta hace tan solo unas horas, todo lo veía y todo lo sabía.


    Cuando las mujeres terminaron de despojarla de su vestimenta, hicieron lo mismo con sus ornamentos. Todos ellos le fueron arrebatados con una sincera disculpa por parte de las Lantis.


    Aislynn no apartaba la vista ni un solo momento y apenas pestañeaba, estaba tan absorta en el procedimiento que perdió la noción del tiempo.


    Una vez que terminaron se acercaron una a una hasta tocar su frente con la de la Anciana. A la princesa le sorprendió enormemente que los Lantis utilizasen el mismo gesto para admitir a una persona en su tribu que para despedirla. No obstante tuvo que dejar a un lado su desconcierto e imitar a sus compañeras. Cuando se arrodilló al lado del cuerpo de la AncianaMadre y su piel tocó la de ella, un escalofrío la recorrió por entero. Notó como si su cuerpo se elevase para luego descender a una velocidad vertiginosa por una pendiente sin fin. Sintió un espasmo y su vista se nubló de repente, pero un instante después, la cortina blanquecina que se había extendido sobre sus ojos, se apartó paulatinamente permitiéndole ver de nuevo. Enfocó la vista como pudo y se dio cuenta de que ya no estaba en la habitación junto al cadáver de la AncianaMadre, sino en otro lugar.


    Se vio a sí misma como si fuese otra persona, igual que si se tratase de un sueño. Se encontraba en la explanada principal del poblado, estaba agitada, temerosa, había corrido y ahora gritaba algo inteligible a alguien. Era imposible saber a quién gritaba, pues sólo se veía a sí misma, entonces la visión cambió de nuevo, dejó de verse desde fuera para verse desde dentro de sí misma. Estaba mirando al suelo, sólo podía ver sus pies sobre la hierba, entonces se llevaba una mano al rostro y al retirarla, la miraba y veía que estaba cubierta de sangre.


    La princesa gritó, se echó hacia atrás de forma brusca y aterrizó de culo sobre otras dos Lantis que estaban tras ella.


    ¡Lynn! ¿Qué te pasa? –exclamaron a coro varias de las mujeres mientras la ayudaban a incorporarse.


    Aislynn volvió a la realidad, pestañeó con fuerza varias veces y vio que estaba de nuevo en el hogar de los Ancianos, rodeada de las Lantis que la miraban atónitas.


    ¿Te encuentras bien? –oyó que le preguntaban.


    Sí –respondió de manera automática, pero, lejos de contentarse con la respuesta, las mujeres se agolparon en torno suyo y la miraron con una mezcla de temor y asombro en sus ojos.


    La princesa percibió el ansia en las miradas de las Lantis y la angustia la invadió. Parecía como si todas estuviesen pensando exactamente lo mismo al mismo tiempo pero ninguna se atrevía a decirlo en voz alta, hasta que Lena se plantó justo frente a ella y puso las manos sobre sus hombros.


    Lynn, cuando has tocado el cuerpo de la AncianaMadre... ¿has visto algo?


    Los ojos de la muchacha recorrieron rápidamente varios de los rostros que la observaban y que habían congelado su expresión a la espera de una respuesta. Aislynn contuvo el aliento y respondió con una sencilla negación con la cabeza.


    Algunas de las mujeres suspiraron aliviadas tras su gesto, otras, sin embargo parecían inquietadas, y las que menos, se mostraron escépticas.


    Lena fue de las últimas.


    ¿Estás segura? –insistió.


    Lynn era incapaz de decirle la verdad, pues ni siquiera ella misma acertaba a comprender lo que había sucedido. Tragó saliva y trató de ser todo lo convincente posible.


    Estoy cansada, al acercarme a la AncianaMadre he cerrado los ojos y me he mareado, me he asustado por eso mismo y he gritado. Siento mucho haberos alarmado.


    Lena la soltó sin que a la joven le quedase claro si su amiga se había tragado o no su mentira. Se levantó y abandonó con paso inseguro el hogar de los Ancianos. Salió apresuradamente de la casa dando tumbos. Una vez fuera se detuvo y se apoyó sobre la fachada e inspiró repetidamente. El aire fresco le proporcionó el sosiego que precisaba, luego cerró los ojos y trató de rememorar lo que había tenido lugar allí dentro.


    El recuerdo que tenía de las imágenes que habían pasado por su cabeza eran ya sólo vagos fotogramas que ahora se le antojaban igual de difusos que los recuerdos más tempranos de su infancia.


    Necesitaba aferrarse a la realidad, por lo que paseó sin prisa hacia la explanada principal, en donde se encontraban los hombres. Caminaba hacia la multitud que construía la pira en busca de Kai cuando Karim


    se cruzó en su camino. El joven dijo algo que Lynn no oyó, o no comprendió, porque cuando le miró, lo único que vio fue al muchacho con el rostro cubierto de sangre.


    Entonces perdió el conocimiento.


    Despertó tumbada en su lecho.


    Abrió los ojos de sopetón y se incorporó casi de un salto. La desorientación duró el segundo que Kai tardó en aparecer frente a ella.


    ¡Menos mal que ya has despertado! –exclamó, con la voz cargada de preocupación.


    Kai...casi gritó ella, mientras le echaba los brazos por el cuello y apoyaba su mejilla en la de él. ¿Qué ha pasado?


    Te desmayaste.


    ¿Me desmayé? –repitió la muchacha rebuscando en su memoria pero sin lograr recordar el incidente.


    Sí, Karim te vio desplomarte. Fue él quien te trajo aquí.


    Ni siquiera me acuerdo de haberme cruzado con él.


    Porque probablemente tú no le vieras, pero no te preocupes de eso ahora. ¿Te encuentras bien?


    Sí, tan solo estoy un poco cansada.


    Pues eso es lo único que importa.


    Aislynn asintió con lentitud mientras miraba a Kai a los ojos. Él le sonrió con dulzura y la besó con cuidado en la frente. Una oleada de calor la invadió. Aquél había sido el beso más fraternal que había recibido de Kai, sin embargo la princesa lo había sentido tan cargado de amor, respeto y deseo que la turbación se apoderó de ella. Kai rozó su mejilla con la yema de los dedos.


    Kai, ¿qué es lo que va a pasar ahora? –preguntó de pronto la joven.


    Pronto empezará la ceremonia –explicó él, fingiendo tranquilidad.


    No, me refiero a después. Ahora que la AncianaMadre ya no está con nosotros, ¿los Ancianos elegirán una nueva para que ocupe su lugar?


    No es así como funciona. Los Ancianos no pueden hacerlo, es la voluntad de los dioses.


    ¿Estás seguro? –insistió la princesa.


    Es la voluntad de los dioses que en cada tribu haya tres Lantis con cualidades específicas para guiar al resto. Cuando uno de ellos muere, otro miembro recibe La llamada. No sé cómo surge, ni si sucede enseguida pero la persona adquiere esas mismas capacidades.


    Así que, según lo que dices, puede que ahora mismo haya una Lantis que ya haya recibido el don de “ver” más que el resto –recapituló tragando saliva.


    Sí, puede que sí.


    ¿Estás seguro?


    Lynn, no sé por qué...


    Kai, por favor, respóndeme –imploró suplicante.


    Pues no del todo, lo cierto es que nunca he vivido una situación semejante y dudo que haya alguien en el poblado más viejo que los Ancianos, pero una tribu Lantis no puede sostenerse sin sus pilares, así que si no ha sucedido ya, sucederá muy pronto.


    Entiendo –dejó escapar en un susurro.


    Kai no pudo soportar por más tiempo aquella situación. Sabía que ella estaba sufriendo y el desconocer la causa lo atormentaba terriblemente. Posó la mano temblorosa en el hombro de la muchacha.


    ¿Qué es lo que va mal?


    El gesto de Kai y su voz condescendiente y preocupada la hicieron reaccionar.


    ¡Abrázame! –pidió echándose sobre él.


    Kai obedeció sin perder un instante. La apretó con fuerza como si de esa manera pudiese protegerla de aquello que amenazaba su quietud.


    Lynn, no me mientas, por favor y dime qué es lo que te pasa.


    Tengo miedo.


    ¿De qué? ¿De que la nueva AncianaMadre intente algo en tu contra? Eso no pasará.


    ¿Cómo puedes estar tan seguro?


    Porque no lo permitiré.


    Pero, ¿y si...? –Lynn interrumpió sus propias palabras y se echó a llorar.


    Lynn, amor mío, mientras yo viva nadie te hará daño, te doy mi palabra. Nada ni nadie nos separará jamás.


    Aislynn miró a Kai a los ojos y sentía su amor envolviéndola como una concha protectora. Ella le correspondía de igual forma pero no sabía hasta qué punto la nueva situación sería un obstáculo para aquellos sentimientos. Le besó en los labios conteniendo el aliento, reteniendo ese instante y saboreándolo como si fuera el último.


    Rompió el beso y le miró de nuevo acariciándole el rostro.


    Te quiero, Kai y siempre te querré, no lo olvides, por favor –dijo. Pase lo que pase, recuerda siempre que es a ti a quien amo.


    Hablas como sí...


    Sólo quiero que lo sepas –interrumpió, que no olvides que tú eres el verdadero dueño de mi corazón.


    No lo olvidaré, te lo aseguro, pero no quiero que hables como si no fuéramos a volver a vernos. Sé que estás preocupada pero quiero que trates de no estarlo; nada malo va a pasar.


    Aislynn apoyó la frente en el cuello de Kai y cerró los ojos a la par que inspiraba profundamente.


    “Ojalá tengas razón” –pensó, “ojalá sea verdad”.


    Poco tiempo después dio comienzo la ceremonia. La muchacha había notado que desde que se había presentado allí con Kai, la mayoría de las mujeres que habían estado con ella en el hogar de los Ancianos no le quitaban el ojo de encima. Salvo Lena, todas las demás parecían haber cambiado la opinión que tenían de ella y Lynn aún no sabía si era para bien o para mal. Aquello no le molestó demasiado. Desde que era pequeña se había acostumbrado a que la mayoría de la gente guardase las distancias con ella y eso no había cambiado cuando llegó a la tribu, a pesar de que en los últimos meses había logrado adaptarse bastante bien a ellos. A Aislynn no le inquietaban los cambios de los demás sobre ella, pero sí que había uno que sí lo hacía, uno mucho más importante: el suyo propio. Desde que había tocado el cuerpo sin vida de la mujer, notaba que algo en su interior había cambiado.


    El cuerpo de la AncianaMadre fue transportado y depositado en la pira que se había construido en el centro del poblado y la joven pudo contemplarla por última vez. Al mirarla, a la princesa le pareció que, gracias a la muerte, había alcanzado el sosiego que el tipo de vida que había llevado le negaba.


    Los Lantis se reunieron en círculo alrededor de la pira, se tomaron de las manos y comenzaron a entonar una oración en honor a la AncianaMadre. Todos rezaron con devoción para que los dioses acogieran con los brazos abiertos el espíritu de la AncianaMadre. Todos lo hicieron, menos Lynn.


    Después de aquello sólo quedaba que Connor encendiese la pira, entonces las llamas consumirían el cuerpo de la AncianaMadre y su espíritu se elevaría a los cielos a través de la nube de humo y se fundiría en el firmamento creando una nueva estrella que brillaría con fuerza a partir de esa misma noche.


    Se preguntó si sería cierto lo que la AncianaMadre le había dicho la última vez que habían hablado y ella había interpretado las palabras de forma incorrecta, y si resultaba que ella había sido elegida...


    Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando unas manos se posaron en sus hombros. Sin necesidad de darse la media vuelta, sabía quién estaba tras ella, podía sentirlo. La fuerza y la vitalidad de su espíritu traspasaban su piel más que su propio tacto y por encima de aquello, la abordaron sus sentimientos hacia ella.


    En su mente oyó las palabras que los labios de él aún no habían pronunciado:


    “No habrá nada ni nadie en este mundo que pueda separarnos, ni siquiera los cielos, porque si he de desafiar la ira de los dioses por ti, no dudes que lo haré.”.


    El ritual se prolongó todo el día.


    Cuando se puso el sol, los Ancianos dieron por terminada la Última Ceremonia de la AncianaMadre y el Lantha instó al resto de los Lantis a que se retiraran a descansar. Lynn y Kai se disponían a regresar a su hogar tal y como Connor había sugerido, cuando Lena se acercó a ellos.


    Lynn, ¿podrías venir un momento conmigo?


    Sí –respondió la interpelada con rapidez y se despidió de Kai con un sencillo movimiento con la cabeza, pero seguido de una mirada cargada de complicidad en la que ambos se prometían pasar el resto del día los dos juntos y a solas.


    Lena guió a su amiga hasta casi las afueras del poblado sin darle ninguna excusa, pero Aislynn no la necesitaba, intuía sobre qué quería Lena hablar.


    Cuando las dos mujeres estuvieron lo suficientemente apartadas del resto de los Lantis, se sentaron una frente a la otra y Lena observó a Lynn con ojo avizor.


    ¿Cómo te encuentras? –preguntó.


    Perfectamente, ¿por qué? –inquirió aunque sabía que a Lena le inquietaba exactamente lo mismo que a ella, sabía que también sospechaba de que hubiese heredado las habilidades de la AncianaMadre después de la muerte de ésta.


    En cuanto tuviste contacto con el cuerpo de la AncianaMadre fue como si entrases en un trance similar al que ella alcanzaba cuando tenía visiones o leía en el interior de las personas.


    Aislynn esperó unos segundos antes de responder a las palabras de Lena. Deseaba contárselo todo, compartir con ella su miedo y su frustración, pero su sentido común le decía que no podía hacerlo.


    Adoptó una postura displicente y habló con toda la calma y convicción que fue capaz de adoptar:


    Fue un mareo, es todo.


    Lena dudaba que Lynn estuviese diciendo la verdad y en su fuero interno deseaba que fuese como decía la muchacha.


    Nadie más ha dado muestras de haber cambiado y es extraño, sólo espero estar equivocada contigo,Lynn, no estarías preparada para recibir La llamada. ¿Sabes realmente lo que conlleva convertirse en la AncianaMadre?


    Aislynn abrió la boca para hablar y responder con todo aquello que una vez Kai le había contado sobre los Ancianos, sumado a lo que ella misma había observado aquellos meses, sin embargo prefirió callar y dejar a Lena que expresase su opinión al respecto.


    Creo que no comprendes todo lo que en realidad significa –contestó clavando sus oscuros ojos en ella. Por un lado es un honor para quien es elegido, pues se convierte en mentor de todos los demás, pero por otro... se trata del mayor sacrificio que pueda realizar una persona. Y no sólo a nivel físico, como es evidente, sino también sentimental. Los Ancianos han de renunciar a cualquier vínculo con otro Lantis, no pueden unirse a nadie, no pueden formar una familia, ni siquiera mantienen contacto con el resto de los Lantis a no ser que sea absolutamente necesario. Los Ancianos son auténticos esclavos de su posición y de la voluntad de los dioses. Si hubieras sido elegida para convertirte en AncianaMadre, hubieses tenido que renunciar a Kai para siempre, y las dos sabemos que eso acabaría con él.


    La princesa enmudeció sin embargo la fachada de despreocupación que había forjado sobre su rostro se había derrumbado y sus ojos denotaban el dolor que le habían producido las palabras de Lena. La verdad que su amiga le había presentado era peor incluso de lo que ella había creído. Si ese era su destino, se trataba de una verdadera condena.


    Aguantó estoicamente su necesidad de llorar, de gritar o golpear cualquier cosa lamentándose de su mala suerte y miró a Lena. Percibió que ella la comprendía y la apoyaba a pesar de que no lo había dicho abiertamente. No se había tragado su mentira, sabía la verdad y le había ofrecido la posibilidad de ocultarlo por su bien.


    Gracias por tu aclaración –logró articular.


    Lena sonrió y alargó su mano para apoyarla sobre la de Aislynn pero a medio camino la detuvo y la devolvió a su lugar de origen. La princesa se dio cuenta del gesto y pensó que Lena había preferido no tentar a la suerte y arriesgarse a tocarla.


    Lena se había dado por satisfecha con su conversación con Lynn y ambas habían vuelto al poblado. Se separaron casi a la entrada de sus respectivas casas. Aislynn anhelaba estar de nuevo con Kai a pesar de que tenía demasiadas cosas en las que pensar antes de enfrentarse a esos ojos que, cada vez que la miraban, le hacían olvidar que existía un mundo fuera de ellos.


    Ahora ya sabía que era verdad, que estaba sucediendo, sin embargo se negaba a admitirlo. Como bien le había explicado Lena, si aceptase la nueva condición que se le había impuesto tendría que decir adiós para siempre no sólo a Kai sino a toda su vida anterior, pero si no lo hacía, dios sabe qué clase de desgracias podrían suceder a su alrededor.


    La princesa se llevó las manos a la cara y se frotó los ojos antes de entrar en la choza.


    Me alegra que ya estés de vuelta –dijo él en cuanto la vio.


    Pues no lo parece, estás muy serio, ¿en qué piensas?


    En la muerte de la AncianaMadre. No lo esperábamos, nadie lo imaginaba y ha sido un duro golpe para todos.


    Lo sé.


    Aislynn se recostó sobre él y apoyó la mejilla en su cuello. Kai la sujetó con el brazo, hundió los dedos en su pelo y comenzó a acariciar los mechones suavemente.


    Ella también pensaba en la muerte de la mujer, pero de una manera completamente distinta a la que lo hacía él. Su cabeza comenzó a dar vueltas de nuevo sobre el asunto, mientras rememoraba todos los encuentros que había tenido con la AncianaMadre desde que había llegado al poblado.


    Kai, ¿crees que ya lo sabía? –preguntó de pronto.


    ¿El qué, que moriría?


    Sí, pero me refería más bien a cuándo.


    No sé. La verdad es que siempre me ha parecido que ella lo sabía todo, pero algo así...me cuesta un poco creerlo.


    Hace algunas semanas fui a verla para pedirle consejo –recordó Lynn, y cuando me iba me advirtió que ésa sería la última vez que hablaríamos. Creí que lo decía porque yo había decidido abandonar la tribu pero ahora lo veo de otra manera. Lo pienso y me da la impresión de que ella era consciente de que iba a morir muy pronto.


    ¿Estás segura de que sabía el día exacto en el que sucedería?


    Me parece que sí, aunque me gustaría pensar que no es así. ¡Ojalá que no! –exclamó de pronto, temerosa de que a ella pudiese sucederle lo mismo. Saber algo así debe ser..., ¿cómo podría explicarlo? Angustioso, tal vez sea la palabra que mejor lo defina. La sensación que tuve cuando Krull estuvo a punto de matarme fue realmente horrible y no quiero volver a tenerla jamás.


    Kai la sintió temblar, la besó en la cabeza y la meció como si fuese una niña pequeña.


    ¿Tú querrías saberlo? –indagó la joven sin poder quitarse esa idea de la cabeza. Le atormentaba el saber que, con toda probabilidad, pronto ella también percibiría ese tipo de cosas, igual que lo había hecho la Anciana.


    ¿El qué?


    Tu futuro; el día de tu muerte, por ejemplo.


    No sé, nunca me lo había planteado. Supongo que saberlo te daría cierta ventaja para poder resolver todos los asuntos que tuvieras pendientes, sin embargo saber que el final está próximo...


    ...Es algo que nunca asumes –continuó la joven por él. Por mucho que intentes concienciarte, saber que no podrás ver todo lo que querías, ni hacer o aprender todo aquello que te falta, y, lo peor de todo, pensar que no volverás a estar con aquellos a los que amas, es imposible de aceptar.


    Estoy de acuerdo, es imposible aceptar, pero, ¿tú crees que sería lo mismo si toda tu vida girase en torno al conocimiento de ese límite?


    ¿Qué quieres decir?


    Que si desde el momento justo en que tuvieses conciencia de ti mismo y de tu existencia, supieras también cuál sería el día de tu muerte. ¿Crees que eso cambiaría tu percepción de la vida, tu manera de ver las cosas y, sobre todo, de tratar con las personas?


    Supongo, pero yo diría que sólo sería hasta cierto punto –respondió la princesa, tras meditarlo unos segundos. Somos humanos, y como tales, estamos demasiado necesitados de reconocimiento y de afecto. Aunque lo intentemos no podemos escapar de los sentimientos que profesamos hacia otras personas y no los podemos controlar, aunque sepamos que debemos hacerlo por nuestro bien. Es imposible no sentir amor o afecto hacia otra persona u otro grupo de personas. Ningún ser humano carece de sentimientos, va en contra de nuestra naturaleza.


    Kai asintió, tomó la mano de la princesa y la besó suavemente en la palma.


    Como nosotros, –apuntó sonrientenos queremos a pesar de que deberíamos odiarnos.


    Sí, es cierto.


    Lynn sonrió y deslizó su mano por el rostro de Kai preguntándose cómo le había sido posible vivir tantos años sin él, sin haber conocido la fuerza de sus sentimientos ni haber experimentado el gozo que sentía cada vez que estaba a su lado. Pensó en lo distinta que sería ahora su vida si no le hubiese conocido nunca, entonces le vino a la cabeza la idea de que la descubrirían y todo se iría al traste y que aquello podría suceder en cualquier momento, en cuestión de días, incluso de horas y tuvo verdadero miedo al imaginar que podría perderle en el momento más inesperado.


    Procuró tranquilizarse y no dejarse llevar por el pánico. Aún estaba con él, estaba a su lado y eso sí que no podría arrebatárselo nadie.


    ¿Qué harías tú en tu último día? –preguntó de inmediato, necesitaba saber qué pensaba Kai y cómo reaccionaría ante la perspectiva de separase de ella sin tener que revelarle sus temores.


    ¿Cómo?


    Supón que tuvieras la certeza de que mañana mismo morirías, ¿qué harías en tu último día de vida?


    ¿Qué clase de pregunta es esa, Lynn?


    Una fácil. ¡Oh, vamos, respóndela, por favor!


    Kai suspiró con pesar y se quedó pensativo durante varios segundos antes de contestar:


    Está bien, Creo que lo primero que haría sería estar en paz con Dalíah.


    Kai... –protestó la princesa indignada, pues había creído que en lo primero en lo que pensaría el joven sería en ella.


    Sí, lo sé. Sé que no lo compartes, y comprendo que ni siquiera lo entiendas, pero es lo que yo haría. Tú has preguntado...


    Tienes razón, yo he preguntado –respondió aturdida.


    Nunca te he explicado debidamente la relación que siempre he mantenido con Dalíah –prosiguió Kai, y si lo hiciera sé que comprenderías que el daño que ella te ha causado ha sido más por mi culpa que por la suya, porque debí llevar mejor las cosas entre nosotros.


    En un principio, a Aislynn aquellas palabras le resultaron humillantes, pero mientras él hablaba ella percibía el dolor le azotaba, entonces recordó que Kai sólo conocía una pequeña parte de sus disputas con Dalíah y, por supuesto, también desconocía que la Lantis había sido la responsable de que Krull intentase asesinarla. Y por eso mismo no podía culpar a Kai de no poder evitar sentir cariño hacia Dalíah, ni mucho menos de sentirse responsable de sus actos contra ella, a pesar de lo mal que ésta se había portado siempre y de lo despreciable que era.


    ¡Sí que te importa esa mujer! –exclamó sin poder evitar que sus palabras se empapasen de una nota de recelo. ¿Acaso debería estar celosa?


    Sabes que no.


    La respuesta de Kai fue tan contundente que Lynn no pudo por menos que bajar la mirada y arrepentirse inmediatamente de los estúpidos celos que había profesado hacía Dalíah.


    Vale, has dicho que eso sería lo primero ¿qué harías después?


    Pues iría con mi familia. Hablaría con cada uno de ellos en privado y les diría lo mucho que los quiero y lo que espero de ellos, luego volvería a casa, contigo. Te diría también lo mucho que te amo y todo lo que has significado para mí, después te haría el amor y pasaría el resto del tiempo que me quedase abrazado a ti.


    Vaya...balbuceó la princesa acompañando su tartamudeo de un suspiro.


    Si pudiese elegir mi final, sin duda sería ese, porque no se me ocurre mejor manera de despedirme de la vida, que hacerlo entre tus brazos –susurró, la besó en la frente y después deslizó sus labios lentamente por la nariz de la princesa hasta llegar a su boca.


    A mí tampoco –dijo ella, y lo besó con una determinación que a Kai le pilló desprevenido.


    Aislynn se giró sin apartar sus labios de los de él, le rodeó el cuello con ambos brazos y se sentó a horcajadas sobre él. Kai sintió en un momento las piernas de la muchacha rodear su cintura y el resto de su cuerpo apretado contra el suyo. Ahogó una exclamación y la abrazó con cuidado mientras que ella le besaba efusivamente.


    Las palabras de Kai la habían embriagado y cuanto más cerca de él estaba, más intensamente sentía el amor que él le profesaba. Pero en ese momento su deseo por ella se había incrementado de tal forma que Aislynn notó que su propio cuerpo subía de temperatura y que compartía exactamente el mismo anhelo que él. Quería amarle y ser amada con la misma intensidad y el mismo ardor que notaba en él con sólo tocarle.


    Le besó con tanta pasión y arrojo que Kai sólo pudo pensar en acariciarla tal y como había deseado siempre y acallar el deseo que despertaba en él cada vez que la tenía cerca.


    Los pensamientos del joven fluyeron en su cabeza, eran tan evidentes para ella que tomó las manos de Kai y las colocó sobre su propio cuerpo instándole a que la tocase como sabía que deseaba hacer.


    Kai tembló llevado por la emoción, la tumbó sobre el suelo, se echó sobre ella y comenzó a besar su cuello. Lynn cerró los ojos empapándose de la dicha de aquel instante. Nada podría ya despojarle de esa felicidad, ni siquiera la maldición que la perseguía, conseguiría vencer el amor que Kai y ella se profesaban y que estaban a punto de consumar. Tal vez eso ocurriese al día siguiente, o unas semanas después, pero no ese día, no en ese momento.


    Kai...hagámoslo...antes de que sea tarde...jadeó implorante mientras se abrazaba con fuerza a él.


    Kai la besaba y la acariciaba con ardor, parecía que para él no existía nada más salvo ella, sin embargo, su subconsciente había escuchado las palabras de la muchacha y algo en su interior hizo que reaccionase. Se detuvo y se apartó para mirarla.


    ¿Qué has dicho? –preguntó.


    Nada –respondió ella sin comprender, pues había pronunciado aquellas palabras de desesperación sin darse cuenta.


    ¿Qué significa eso de antes de que sea tarde?


    Lynn abrió la boca, quiso decirle que no se preocupara, que eran tan solo palabras sin sentido provocadas por la excitación del momento, pero no fue capaz de hablar.


    ¿Qué es lo que me estás ocultando? ¿A qué han venido tus palabras?


    La joven continuó callada, se sentó, replegó las piernas y apoyó la frente en ellas, evitando mirar a Kai.


    Todo lo de anoche y ahora esa extraña conversación sobre el futuro y la muerte... ¿Qué te ocurre, Lynn? ¿Qué es lo que pasa? –insistió.


    Kai, por favor no sigas con esto...suplicó, se sentía vencida, era consciente de que se había equivocado, había sido pretenciosa y ahora se había dado cuenta de que estaba condenada a no poder estar jamás con Kai.


    ¿Por qué? No eres tú misma, estás absorta todo el tiempo y no paras de llorar ¿Qué me estás ocultando?


    No lo comprendes.


    ¡Pues claro que no lo comprendo, no puedo saber lo que pasa por tu cabeza si no me lo dices!


    Es que no puedo –masculló con la voz rota.


    ¿Por qué? ¿Qué temes tanto que no puedes contarme? Pensé que confiabas en mí.


    No se trata de falta de confianza, Kai, no tiene nada que ver con eso.


    Hasta ese momento el joven había creído que lo que le sucedía era que tenía miedo de que la nueva situación de la tribu actuase en su contra, pero ya no estaba tan seguro de ello. Las extrañas reacciones de Lynn le hicieron pensar que se había replanteado su permanencia allí, entonces no pudo controlar la punzada de celos que sintió al pensar en el porqué.


    ¿Entonces qué es? –espetó con dureza ¿Qué es lo ocurre, que lo has pensado mejor y quieres volver a Valon con Cedric? ¿Es eso lo que no tienes el valor de contarme?


    Kai...


    ¿Es eso?


    Es que...


    No podía confesárselo, era incapaz de revelar la verdad, si lo hacía, sabía que le rompería el corazón, y ya bastante sufrimiento les estaba causando a ambos aquella situación tan embarazosa.


    ¡Respóndeme!


    Lynn rompió en sollozos, quería contárselo todo pero tenía la certeza de que si abría la boca y le decía lo que le había sucedido, ya no habría marcha atrás. Se vería obligada a dar a conocer a toda la tribu la noticia y perdería a Kai para siempre. Y ella necesitaba aferrarse a él, aunque sólo pudiera tenerlo como amigo. Aquello le bastaba pero se sentía morir con solo pensar que él se convertiría en un Lantis más para ella, en un extraño a quien tendría el deber de examinar o aconsejar.


    ¡Por todos los dioses! –gritó Kai encolerizado Eres incapaz de responderme...Creí que me habías dicho la verdad. Pensé que tú jamás me mentirías. ¡Soy un idiota! –se reprochó a sí mismo. He sido tan imbécil que he creído merecerte, pero lo peor de todo es que me había convencido a mí mismo de que tú me querrías lo bastante como para ser feliz conmigo.


    Kai se levantó apresuradamente llevado por su propia rabia y desesperación y echó a correr. Lynn le oyó marcharse y no trató de impedírselo, estaba equivocado pero ella no podía decírselo, no tenía fuerzas, simplemente se dejó caer sobre el suelo y lloró desconsoladamente.
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    Aislynn no supo cuánto tiempo pasó llorando supuso que no fue demasiado.


    Kai había reaccionado de forma exagerada y se había enojado demasiado, sin embargo ella no podía reprochárselo porque le había ocultado lo acontecido en el hogar de los Ancianos y eso había contribuido de manera decisiva para que él creyese que le estaba engañando. Después de todo lo que había sucedido entre ellos, de todo lo que Lynn le había dicho, él continuaba pensando que era a Cedric a quien en realidad amaba, y se había convencido a sí mismo de que ella quería volver a su lado.


    Un escalofrío recorrió su cuerpo a pesar de que la temperatura era favorable. Se abrazó las piernas y apoyó la frente en las rodillas una vez más. Su cuerpo volvió a sacudirse por un pequeño temblor y la princesa comprendió que esos escalofríos no eran producidos por el frío, sino por su propio miedo. Tenía que tomar una decisión y debía hacerlo cuanto antes. No podía esperar a que los acontecimientos sucedieran por sí solos y la arrastrasen a la desgracia.


    Se frotó los ojos con fuerza ignorando el dolor que sentía al hacerlo mientras se decía a que debía dejar de lamentarse y actuar por el bien de aquellos a los que amaba, tal y como había prometido hacer antes de que su historia con Kai diese comienzo. Tenía que pensar en qué sería lo mejor y decidir qué hacer antes de que fuese demasiado tarde pero debía decidirlo sola, tal y como le había dicho la AncianaMadre.


    “Aislynn, princesa de los Valon, los dioses te han elegido, tú eres la única esperanza de los Lantis. En ti estará la clave para que no nos extingamos. Sé que sabrás qué hacer cuando llegue el momento, pero tendrás que ser muy fuerte porque te sentirás sola aunque en realidad no lo estés”


    Recordó las palabras de la Anciana sintiéndolas como una losa sobre su pecho. Aquel día creyó comprenderlas pero ahora era consciente de que su significado era distinto y de que la vieja había sabido en todo momento lo que sucedería exactamente y cómo actuaría ella. Sabía que obraría anteponiendo sus deberes a sus propios sentimientos aunque éstos no le condujesen a nada, y sabía también que sería capaz de sacrificarlo todo por aquello en lo que creía, sin embargo Lynn no estaba dispuesta a aceptarlo. La idea de que su futuro estaba determinado por una fuerza superior a la de su propia voluntad y su destino sellado a fuego de antemano le aterraba.


    Aislynn había pasado toda su vida atrapada entre su condición de mujer en un mundo gobernado por hombres como su padre, que creían que una mujer solamente es una moneda de cambio, y su posición de princesa, que le impedía ver lo que había más allá de las murallas del castillo. Sin embargo, había conocido a Kai y todo aquello había cambiado. Se la había llevado de su hogar por la fuerza, sí, pero de alguna manera la había liberado. Gracias a él no sólo había aprendido que existía otra forma vivir y de sentir la vida, sino también la importancia y la fuerza de los vínculos con los demás y su comunión con la naturaleza. Su relación con Kai, Lena y los demás Lantis le había hecho descubrir no solamente que podía decidir por sí misma, sino que debía hacerlo si no quería condenarse a una vida desgraciada. Se puso en pie de un salto, estaba decidida a no dejarse persuadir por las palabras de la AncianaMadre ni por lo que creía que era su deber como había hecho Lena. Ella haría lo que su corazón le pedía y en ese momento lo que rogaba era encontrar a Kai y hacer todo lo posible para que comprendiese que lo amaba de verdad y no estaba dispuesta a separase de él. Corrió hacia la puerta, la abrió y allí estaba él.


    Entró y sin darle tiempo ni a abrir la boca para pronunciar su nombre, la cogió por los hombros y la besó con vehemencia.


    Apartó sus labios de los de ella justo para que Aislynn pudiese tomar aire y no desmayarse.


    Me he comportado como un idiota, ¿verdad?


    Como un completo idiota, pero aun así yo...


    No, espera, no digas nada, sólo respóndeme a una cosa. ¿Tú me quieres? –preguntó con una nota de ansiedad en su voz y el miedo dibujado en sus pupilas.


    ¡Oh, sí, te amo más que a nadie, Kai! –declaró Lynn sin pensarlo un instante con su blanquecino rostro encendido.


    Entonces no hay más que hablar. No sé lo que te está pasando pero quiero que sepas que no me importa.


    ¡Kai! –protestó dolida. No podía creer que verdaderamente estuviese diciendo que no le importaban sus problemas.


    Kai sacudió la cabeza de un lado a otro y la miró fijamente a los ojos.


    Lo que quiero decir es que no tienes que contarme lo que pasa si no quieres, te prometo que no volveré a preguntarte por ello, sólo has de saber que estoy dispuesto a aceptar cualquier cosa que decidas hacer.


    ¿Cómo? –La princesa estaba cada vez más anonadada, no comprendía qué era lo que Kai trataba de decirle, sin embargo él pareció no percibir su turbación, pues continuó hablando y lo hizo aún con más fervor.


    Si te marchas a Valon, iré contigo, no voy a dejar que lo hagas sola, no pienso abandonarte. A donde quiera que tú vayas, yo te seguiré, seré tu guardián y tu compañero y permaneceré contigo siempre. Lynn, si de verdad me amas, no habrá nada ni nadie en este mundo que pueda separarnos, ni siquiera los cielos, porque si he de desafiar la ira de los dioses por ti, no dudes que lo haré.


    Aislynn le contempló anonadada con la boca entreabierta de estupor. Sabía que él la amaba muchísimo pero jamás le creyó capaz de enfrentarse a aquello que más respetaba y temía, a lo que no podía controlar ni comprender, sin embargo estaba dispuesto a hacerlo y sólo por ella.


    Contuvo el aliento y los ojos se le llenaron de lágrimas. No sabía qué hacer ni qué decir pero, en ese momento, tuvo la certeza de que el amor que los unía sería más fuerte que cualquier destino que los dioses hubiesen impuesto, y más resistente y valioso que cualquier enemistad entre los dos pueblos por muy ancestral que ésta fuera.


    Kai aún la sostenía por los hombros y aguantaba la mirada asombrada y embelesada de la muchacha a la espera de una respuesta por su parte. Sin embargo ella no movía un músculo, sólo le contemplaba. Kai apretó ligeramente sus hombros.


    ¿No vas a decir nada? –preguntó tragando saliva.


    Lynn pareció reaccionar por fin y sin mediar palabra se abalanzó sobre él rodeándole el cuello con los brazos y le besó apasionadamente.


    Kai devolvió el beso con ardor y la abrazó por la cintura apretando el cuerpo de ella contra el suyo.


    Sus labios se unieron de manera desenfrenada y lucharon por apropiarse hasta del mínimo suspiro del otro.


    Kai se apartó un poco y le sujetó el rostro entre las manos.


    Amor mío...susurró.


    Besó de nuevo la boca de Lynn, lamió sus labios, le besó los ojos, las mejillas y el cuello. Lynn echó la cabeza hacia atrás y suspiró de placer, entonces sintió el fuego creciente del deseo por todo su cuerpo, mucho más intenso que antes, algo que jamás creyó que podría sentir. Los labios y la lengua de Kai la devoraban con ansia, casi con desesperación, igual que un náufrago se aferraría al tablón más pequeño que flotase en el mar. Lynn notaba cómo los sentimientos de él fluían de su cuerpo con una fuerza arrebatadora y penetraban en su piel con la misma intensidad que sus besos.


    Los labios de Kai eran tan cálidos, tan insistentes y hambrientos sobre su piel que Lynn se sintió desfallecer, creyó que sería incapaz de respirar y que terminaría por desmayarse. Sus piernas flaquearon pero Kai la sostuvo. Lynn sintió cómo las manos de él se movían suavemente por su espalda y bajaban hasta sus piernas. Con una mano la sujetó por la cintura y con la otra la cogió por los muslos y la alzó en volandas.


    La princesa tuvo la sensación de que flotaba y se agarró al cuello de Kai mientras él la llevaba en brazos al otro lado de la habitación. La tumbó sobre el lecho y se quedó de rodillas, inclinado sobre ella contemplándola con ojos insaciables, con todo el cuerpo pidiéndole a gritos que se uniera al de ella.


    Se miraron. No hablaron, no podían pero tampoco lo necesitaban, un único instante, un fogonazo cruzado de sus ojos bastó para que los dos supieran lo que el otro quería, lo que ansiaba. Se abalanzaron el uno sobre el otro a la vez, sus cuerpos febriles chocaron, sus bocas se encontraron y sus lenguas pelearon por abrazar la del otro.


    Lynn se aferraba a Kai como si la vida le fuera en ello. Tenía que retenerlo allí con ella, no podía permitir que huyese de nuevo y la dejase con la certeza de saberse incompleta, porque estar unida a él era lo que le faltaba para considerarse dichosa.


    Kai sintió que el pánico se apoderaba de él pero sólo fue durante un segundo en el que temió no estar a la altura, porque tenía miedo de que ella los comparase y que pensase que Cedric era mejor que él. Sin embargo no dejó que aquellos pensamientos le dominasen y que su mayor enemigo se entrometiese y apropiara de algo que no le pertenecía, que sólo era de ellos.


    “Nunca la amarás como yo” –pensó.


    Sólo un instante, era lo único que necesitaba.


    Había imaginado tantas veces cómo sería ese momento que ahora que había llegado y estaba sobre ella, los dos dispuestos a entregarse en cuerpo y alma el uno al otro, tuvo que mirarla a los ojos. Durante un segundo no se movió y la contempló, lo hizo porque quería guardar para siempre en su memoria aquel instante en que la amó más que nunca.


    La besó de nuevo y volvió a la realidad que tenía frente a él pero no recuperó sus sentidos. Ya sólo existían para él los impulsos de su cuerpo y todos se reducían a ella. Quería sentirla, por entero y de todas las formas posibles.


    La miró, aun temiendo despertarse en cualquier momento de esa ensoñación tan maravillosa, pero ella estaba allí, con sus brazos rodeándole el cuello y las piernas abrazando su cintura. Era tan real como él mismo y lo que acaban de hacer.


    Lynn sonrió con dulzura y le acarició las mejillas. Ahora que esa unión tan absoluta y vital se había terminado, ella sentía que ya no era la misma, que ya nunca volvería a serlo y que una parte valiosa de ella se había ido con él, así como también sentía que una parte muy importante de Kai se había quedado con ella.


    Kai la besó muy despacio, luego le cubrió la cara de besos, tímidos, dulces, llenos de amor. Ella se sintió complacida y reconfortada.


    La contempló un momento más y quiso preguntar, saber qué pensaba, qué sentía, estuvo a punto de hacerlo pero temió que fuese inconveniente o peor aún, que sonase estúpido, pero tenía que decir algo, necesitaba expresar en voz alta su felicidad. Entonces abrió la boca y pronunció esas dos palabras que llevaba dentro, que abarcaban todo lo que para él significaba la felicidad que sentía.


    Te amo.


    Y yo a ti.


    Después de eso no dijeron más. Kai se hizo a un lado y ella apoyó la cabeza sobre su pecho, se abrazaron, Kai le acarició el pelo y Lynn disfrutó de la calma que le proporcionaba escuchar los latidos del corazón de su amado.


    La unión definitiva de sus cuerpos había propiciado también la de sus almas y los dos lo sabían, por eso no necesitaban más, a partir de ese momento ya no serían dos enamorados, ni siquiera dos amantes, sino un solo ser.


    Aislynn yacía acurrucada entre los brazos de Kai, con la cabeza sobre su pecho los ojos cerrados y la respiración tranquila, se encontraba sumergida en un mar de tranquilidad...


    


    ...Era de día y se hallaba a campo abierto, la hierba y los árboles le decían que la primavera había llegado ya a su cenit, sin embargo el aire no traía consigo el aroma de las flores sino que estaba impregnado de un olor mucho más penetrante e infinitamente más desagradable. Era el olor de la sangre.


    Un grito emergía de su garganta, pero no era un chillido cualquiera sino un gorjeo que ella bien conocía pero que no era capaz de emitir. Entonces miraba hacia el cielo y veía una figura también demasiado familiar aleteando en su dirección, que luego descendía en picado y se posaba sobre su brazo.


    Sobre su brazo fuerte y moreno.


    En ese momento lo comprendió: no era ella, sino Kai. Estaba soñando que era Kai y el ser consciente de que era otra persona le hizo creer que aquello no era un sueño sino una visión.


    La escena cambió sin que ella lo advirtiese. Ahora estaba en otro lugar aunque cerca de donde había estado antes, pero su fiel amigo ya no estaba y a su alrededor se libraba una batalla. Los suyos contra un ejército de Valon.


    Sin dudar, corría esquivando estocadas de Valon enfurecidos y derribando a cualquiera que se cruzaba en su camino. Tenía un objetivo, único y claro. Lo había localizado y no pensaba dejarlo escapar. Corría hacia él, su objetivo estaba de espaldas pero Aislynn lo reconoció al instante, pues llevaba puesta la armadura de Ethan y sólo había una persona con el derecho y el valor suficientes como para ponerse la armadura de su difunto hermano.


    Seguía corriendo hacia él y cuando estaba prácticamente encima de él alzaba el cuchillo y gritaba hasta desgarrarse el pecho, pero éste se daba la vuelta en el momento justo para detener el ataque con su espada. Sus aceros entrechocaban y se miraban un instante.


    El corazón de la princesa dio un vuelco. Sabía que no era verdad, que aquello no estaba sucediendo, pero aun así, su pecho acusó un dolor. Estaba teniendo una premonición en la que Kai se estaba enfrentando cara a cara con Cedric.


    ¡Tú! –gritaba Cedric al reconocerlo, entonces empujaba con fuerza su espada sobre el cuchillo de su rival.


    Aguantaba el embiste pero se daba cuenta de que la fuerza de ese hombre era asombrosa para tratarse de un Valon.


    Aislynn comenzó a respirar apresuradamente, estaba viéndolo todo a través de Kai por lo que también sentía todo lo que él sentía. Estaba cansado y furioso, pero sobre todo tenía miedo y profesaba verdadero odio hacia el hombre que tenía frente a él.


    Déjala libre, Valon, te lo advertiré sólo una vez –decía tildando cada una de sus palabras de aborrecimiento.


    No pienso permitir que vuelvas a tocarla. Es mía.


    Cedric levantaba su espada y atacaba. Su cuerpo se movía instantáneamente, esquivaba la estocada y volvía a colocarse frente a su enemigo empuñando con fuerza su cuchillo.


    Lynn no te pertenece...


    ¡Claro que sí, eres tú quien no tiene derecho sobre ella, miserable Lantis!


    Tienes razón, no tengo derecho sobre ella pero tú tampoco. Es ella quien decide y no es a ti a quien ha elegido.


    Sus palabras eran pronunciadas con tal seguridad que veía cómo en el rostro de Cedric asomaba la sombra de la duda, pero sólo era durante un instante, después su primo recuperaba la seguridad y rompía a reír.


    No me tomes por estúpido, bárbaro –gritaba entonces. Lynn es la princesa de los Valon, una mujer de sangre real y no se fijaría nunca en un salvaje como tú. La última vez que nos vimos juré que te arrancaría las entrañas, y eso es justamente lo que pienso hacer, así que... ¡Prepárate para morir!


    Cedric levantaba la espada.


    ¡Basta! –gritó la princesa, pero su voz no fue escuchada. Estaba presente en el duelo pero de una forma puramente espiritual, nada de lo que tratase de hacer o decir daría resultado.


    Con todas sus fuerzas, Cedric descargaba la espada contra su enemigo y Aislynn veía cómo el acero se cernía sobre ella. Sin embargo aquel cuerpo que no era el suyo reaccionaba, se apartaba y contraatacaba rápidamente clavando el puñal en el cuello de Cedric.


    La princesa sintió cómo el acero rasgaba la carne y penetraba en la piel con un chasquido. Un chorro de sangre brotaba y le salpicaba en el rostro.


    Gritó, gritó con todas sus fuerzas pero esa vez el chillido era agudo y lleno de dolor. Era suyo y no de Kai...


    


    Aislynn se incorporó de sopetón mientras gritaba enardecida. Se llevó las manos a la cara y frotó fuertemente, aún podía sentir la sangre sobre ella. Todo su cuerpo temblaba y comenzó a sollozar. No sabía dónde estaba, no comprendía nada salvo que Kai había matado a Cedric y ella lo había presenciado, había incluso sentido cómo la vida de su primo se escapaba entre sus dedos y estaba horrorizada por ello.


    No supo si habían pasado unos pocos segundos o varios minutos, cuando su conciencia comenzó a despertar, oyó una voz familiar a su lado y notó unas cálidas manos sobre sus hombros.


    Tranquila...


    Sus temblores comenzaron a cesar y sus sollozos a apagarse lentamente. Abrió los ojos y descubrió que seguía en casa con Kai y que lo que había visto no había sido real, no había sucedido, Kai no había matado a Cedric.


    Kai...masculló, igual que si hubiese despertado justo en aquel momento y se echó sobre él.


    Sólo ha sido una pesadilla y ya ha pasado –susurró, acariciándole la cabeza.


    Se abrazaron pero Kai notó que ella aún se estremecía.


    Vamos, vamos, cálmate. No era real dijo.


    ¿Cómo? –exclamó la princesa, sobresaltada.


    Kai la tomó de las mejillas y le secó las lágrimas.


    Fuera lo que fuese que estabas soñando, no estaba pasando, no era real, sólo estaba en tu cabeza, así que no te preocupes.


    Ya, tienes razón –respondió, pero sabía que no era así.


    ¿Quieres contármelo?


    La verdad es que ya no me acuerdo –mintió Qué tontería, ¿verdad?


    Claro que sí, así que no lo pienses más –la besó y la abrazó de nuevo, y la princesa agradeció su gesto. Ven, sigamos durmiendo.


    Kai se recostó sobre el lecho con Lynn aún abrazada a él y comenzó a acariciarle el pelo deslizando los claros mechones entre sus dedos hasta que se quedó dormido. Aislynn permaneció abrazada a él, había dejado de llorar y se había calmado pero era incapaz de dormir, tenía miedo de cerrar los ojos y que la espantosa visión continuase.


    No estaba segura de si aquello había sido un sueño o una premonición pero, fuera cual fuese de las los, le espantaba volver a tenerla, sentirla o incluso imaginarla. Ver morir a Cedric a manos de Kai, o más bien a sus manos, era lo más horrible que había presenciado jamás desde la muerte de Ethan y no estaba dispuesta a volver a pasar por ello. Aún podía oler la sangre, aún la notaba sobre su cara y todavía podía sentir sus manos presionando hasta rasgar la carne de Cedric, mientras que en sus oídos resonaba el ronco gruñido que había emergido de la garganta de Cedric mientras se ahogaba en su propia sangre.


    El día siguiente amaneció soleado y cuando Kai abrió los ojos la luz de la nueva mañana se filtraba a través de la ventana, inundando la estancia de una claridad casi primaveral que invitaba a creer en lo maravilloso que era poder contemplar un nuevo amanecer. Se sentía feliz, inmensamente feliz, y por eso mismo intuía que pronto sucedería algo que lo estropearía todo. A lo largo de los años, había aprendido que la benevolencia de los dioses para con los mortales tenía un límite y él lo había sobrepasado con creces. Trató de alejar los amargos pensamientos sobre la desgracia que pronto les avecinaría y elaboró la mejor de sus sonrisas para dedicársela a Lynn en cuanto despertase.


    Aislynn dio la bienvenida al nuevo día con mejor humor y pensamientos menos aciagos que los que la atormentaron la noche anterior y se despidió de Kai lanzándole un beso a distancia.


    Cerró la puerta y dio varias zancadas hacia atrás sin mirar, entonces de pronto se topó con alguien a quien pisó. Asustada, se disculpó mientras daba media vuelta.


    No ha sido nada –respondió el agredido.


    Oh, Karim, ¡eres tú! –exclamó al reconocerloPerdona.


    No importa.


    La princesa le sonrió por su amabilidad, entonces recordó que aún no le había agradecido la ayuda que le había prestado un par de días antes, aunque a decir verdad, ni siquiera recordaba lo que había pasado.


    Quería darte las gracias por lo del otro día. Kai me dijo que fuiste tú quien me llevó a casa cuando me desmayé.


    Cualquiera hubiese hecho lo mismo, no tienes que agradecérmelo.


    Quiero hacerlo de todos modos.


    El muchacho sonrió con tal vitalidad y simpatía que estuvo a punto de hacerla reír y la princesa no pudo evitar que Karim le recordase a Ethan.


    ¿Sabes? Tenía un hermano –explicó algo más joven que yo y tú me recuerdas mucho a él, aunque lo cierto es que no os parecéis demasiado –añadió con una sonrisa.


    Entonces, ¿por qué te recuerdo a él?


    Pues porque él lograba arrancarme siempre una sonrisa, aun cuando no tenía motivos para estar feliz y contigo me pasa algo parecido.


    ¿Eso quiere decir que me consideras como un hermano pequeño? –La voz de Karim sonó un poco amarga pero Lynn no se percató de ello, su mente había escapado de allí y se había sumergido en el recuerdo de Ethan mientras Karim la observaba.


    Al principio le había molestado que ella le viera como a un hermano pero enseguida lo admitió. No es que Karim estuviese enamorado de Lynn pero sentía cierta atracción por ella. Aquello se debía a que para él, la joven Valon era un ser diferente, una mujer inteligente e imprevisible, una mirada a un mundo que Karim estaba aún por descubrir, y además era la persona que le había salvado de una muerte segura. Sentía debilidad hacia ella y admiraba todo lo que la diferenciaba el resto de las mujeres que conocía.


    Jamás nadie conseguirá sustituir a mi hermano en mi corazón pero la verdad es que me alegro de haber descubierto que puedo albergar sentimientos parecidos por otra persona.


    Entonces me alegro de ser esa otra persona –respondió Karim sinceramente.


    Lynn apoyó su mano en el hombro de él y se puso de puntillas para besarlo en la mejilla. En el momento en que sus labios tuvieron contacto con la piel del chico, justo en esa fracción de segundo que duró el beso, una imagen clara se introdujo en la mente de la princesa.


    Veía a Karim acercándose a ella con una lágrima de sangre deslizándose por su sien y recorriendo su mejilla hasta morir en su mentón. Karim se tambaleaba hacia ella y cuando sólo estaba a un paso, abría la boca como para hablar pero en vez de palabras, sus labios escupían una flema de sangre que iba a parar al rostro de la princesa. Lynn sentía la humedad en su cara e instintivamente bajaba la mirada. Entonces veía sus pies sobre la hierba, se llevaba una mano al rostro, y al mirarla se daba cuenta de que estaba cubierta de sangre.


    Quería gritar pero no podía, miraba de nuevo al frente y allí seguía Karim, balbuciendo mientras hilos escarlata se escurrían entre sus labios. Daba un paso renqueante y caía hacia delante, ella abría los brazos y acogía el cuerpo del joven.


    La visión terminó y Lynn se apartó bruscamente de Karim, como sacudida por un rayo. Su cabeza daba vueltas y sus piernas flaquearon, sus rodillas se doblaron y Karim se apresuró a sujetarla por la cintura.


    La ayudó a incorporarse y ella se pasó una mano por la frente sudorosa.


    Estoy bien.


    Es la segunda vez que te pasa en unos días.


    He dicho que estoy bien –cortó ella con brusquedad y apartó el cuerpo del contacto del chico como si éste le quemara.


    El muchacho enrojeció y bajó la cabeza. Aislynn emitió un suspiro exasperado, la visión la había trastocado pero Karim no tenía la culpa de ello a pesar de que había sido sobre él.


    Perdona; te agradezco la preocupación pero te aseguro que no me pasa nada.


    Bien –respondió él secamente y sin mirarla, luego le dio la espalda y se alejó de su lado.


    Aislynn le llamó. El chico se detuvo y se giró lo suficiente como para escuchar lo que ella tenía que decir pero no lo bastante como para ver su cara.Ella que dudó antes de hablar. La visión había sido tan clara que por un momento llegó a creer que era verdad. Sintió la necesidad de decirle a Karim lo que había visto pero enseguida se dio cuenta de que no podría hacerlo, y no solamente porque, de ser así, revelaría su secreto sino porque, ¿cómo se le dice a alguien que has visto su futuro y no es nada esperanzador? ¿Existía alguna manera de decirle a una persona a la que quieres que has visto su muerte y que será en un futuro muy próximo?


    No la había y lo sabía.


    Cuídate, ¿quieres? –dijo simplemente.


    Karim se limitó a hacer un gesto afirmativo con la cabeza y después se marchó de allí.


    La princesa le vio irse y tuvo la sensación de haberse portado mal con él, pero no había podido evitar su reacción. Era la segunda visión tan clara y duradera que tenía en muy pocas horas.


    Pero por encima de todo eso estaba el dolor. Había sentido el dolor del cuerpo moribundo de Karim y el suyo propio mezclado con el miedo y la impotencia al ver que sólo podía sujetarlo mientras agonizaba. Igual que con Ethan.


    ¿Qué que le has dicho al chico? –Irrumpió de pronto una voz grave a su espalda. Parecía un ánima.


    Aislynn no se volvió, no necesitaba saber de quién se trataba, había reconocido su voz a la primera sílaba


    y aquello la irritó de inmediato. Sólo la presencia de Dalíah hubiese amargado más ese día.


    Nada –respondió lo más cortés que supo.


    No te creo –contrarió Duncan a la vez que se colocaba a su lado. Os observaba y me ha parecido que no has sido muy considerada con él.Quizás dijiste al muchacho algo que no debías, quizá cuando le has besado has visto algo… –continuó Duncan y Lynn enmudeció. Duncan sabía en lo que se había convertido, de alguna manera lo había descubierto.


    Lo sabes, ¿verdad?


    ¿El qué?


    Duncan, no te hagas el ingenuo conmigo.


    Sí –respondió tras una larga pausa.


    ¿Cómo lo averiguaste?


    Por algo que me dijo la AncianaMadre de mi tribu antes de morir bajo la espada de los tuyos.


    ¿Habló sobre mí?


    No voy a responder a eso.


    ¿Desde cuándo lo sabes?


    Me di cuenta durante la última ceremonia de la AncianaMadre.


    ¿Qué harás con la información que tienes? –espetó, cruzándose de brazos.


    No voy a contárselo a nadie, si es eso lo que te preocupa. Puedes estar tranquila, no es mi intención desvelar el secreto que tan celosamente estás intentando guardar.


    Gracias –dijo, pero lo hizo más bien guiada por el alivio que sintió que por agradecimiento hacia el Lantis.


    No me las des, no lo hago por ti.


    Lo sé, Duncan. Sé cuáles son los sentimientos que albergas hacia mí.


    No creas que te desprecio, Lynn, mi hermano te quiere y yo lo acepto, por eso mismo te respeto. El día de la pelea comprendí que Kai y tú os amabais de verdad y en ese momento supe que tú jamás abandonarías la tribu, porque no deseabas separarte de él, lo leí en tus ojos, a pesar de lo que me dijiste, y aunque hubieses tenido la voluntad suficiente como para hacerlo, él hubiese corrido tras de ti. Contra eso no puedo luchar, pero lo que no puedo hacer es permitir que una Valon rebusque en mi interior y tenga acceso a mis sentimientos más profundos, ni tampoco pienso consentir que tenga la última palabra en los asuntos que conciernen a los Lantis, ¿comprendes?


    A la perfección.


    Los tuyos asesinaron a casi todo mi tribu y a pesar de eso no tengo intención de hacerte daño, muchacha, no la he tenido nunca y quiero a mi hermano, a pesar de que ni tú ni él lo creáis; por eso, lo último que deseo es herirlo pero te aseguro que si tratas de imponerte a mí, pasaré por alto todo eso. Soy capaz de aceptar muchas cosas pero lo que jamás permitiré es que un Valon me gobierne. Moriré antes que someterme a tu pueblo.


    Lo entiendo.


    Eso espero, que te haya quedado suficientemente claro que si tú no te entrometes en mis asuntos, yo no me interpondré entre tú y Kai.


    Duncan la escudriñó con la mirada, como si quisiera cerciorarse de que sus palabras no habían caído en saco roto, después se marchó tan pausadamente como había aparecido. Lynn no se movió, se quedó allí plantada pensando en lo que Duncan acababa de decir y apenas lo podía creer. Comprendía su animadversión hacia ella y su actitud reticente ante el poder que la providencia le había conferido, sin embargo había algo de todo eso que no le gustaba. ¿Qué era lo que Duncan pretendía hacer? ¿Por qué no quería que ella se inmiscuyera? La princesa se estremeció, un escalofrío de miedo había recorrido su cuerpo. Duncan había movido un peón y el juego había comenzado.


    


    

  


  
    22


    


    


    Aislynn se puso a trabajar pero lo hizo con la mente embotada por todo lo que había sucedido en tan pocas horas. La amenaza de Duncan, la muerte de Karim y la premonición sobre Cedric daban vueltas una y otra vez en su mente. Lo de Duncan podía solucionarlo si se andaba con cuidado y lo de Cedric estaba lejos de suceder, pero Karim... No sabía cuándo sería ni cómo pero decidió que haría cualquier cosa por evitarlo. El resto del día transcurrió con lentitud, el único momento interesante para la princesa fue el rato que pudo estar a solas con Lena, en el que las dos mujeres charlaron como habían acostumbrado a hacer.


    En cuanto se marchó a su hogar y Lena se quedó a solas dejó todo lo que estaba haciendo, abrió la puerta y se asomó. Vio a Lynn entrar en la casa, se apresuró a salir de la suya y avanzar derecha hacia la salida del poblado sin mirar a los lados y haciéndose la distraída pero, en realidad, muy concentrada en parecer lo más natural posible. Sin embargo, no había caminado nada más que unos pocos metros cuando una voz a su espalda la sobresaltó.


    ¿A dónde vas, madre?


    Jade, me has asustado –exclamó Lena, llevándose una mano al corazón.


    ¿A dónde vas? –reiteró la pequeña.


    Al bosque.


    Voy contigo.


    No.


    ¿Por qué?


    Lena echó un disimulado vistazo a su alrededor para cerciorarse de que nadie había reparado en ellas y se volvió hacia su pequeña.


    Porque es tarde, pronto anochecerá y no quiero que tú estés allí –dijo a la niña.


    Si estaré contigo...


    Bueno, pues no quiero que vengas y no hay más que hablar.


    Madre, pero si no voy yo, estarás tú sola. ¿Y si viene un lobo como aquella vez?


    Lena se agachó frente a Jade y le acarició la mejilla.


    No estaré sola, voy a buscar a Lynn que está allí esperándome. Y no te preocupes por los lobos, no volverán a acercarse al poblado, ¿de acuerdo?


    Si, maddre.


    Ahora ve a casa y ayuda a tus hermanos –ordenó.


    Jade arrugó los labios dando a entender su descontento con aquel mandato.


    Pero, ¿por qué? –protestó.


    La expresión del rostro de Lena se tornó de súbito, sus facciones se endurecieron y su voz sonó grave.


    Jade, ya está bien. Cállate de una vez y haz lo que te he dicho.


    La pequeña sólo tuvo tiempo de asentir, pues su madre dio media vuelta y marchó hacia el interior del bosque. Jade cruzó los brazos, frunció el ceño y dio una patada para después mascullar una palabra que había oído muchas veces a sus hermanos pero que sabía que no podía decir delante de nadie.


    Niña, ¿dónde está tu madre? –inquirió alguien tras ella.


    La pequeña se volvió hacia la persona que había irrumpido sus reflexiones y vio que se trataba de aquella mujer que siempre andaba detrás de su tío, aquella que todos decían que era tan guapa y que tenía esa voz tan maravillosa pero que a ella le inspiraba desconfianza, pues jamás la había visto sonreír.


    Me llamo Jade –respondió apretando los dientes. Le molestaba que la llamasen niña pero lo aguantaba si eran Gavin o Set quienes lo hacían, sin embargo, no soportaba si era otra persona quien se dirigía a ella en esos términos.


    Jade –corrigió Dalíah con retintín, ¿dónde está tu madre?


    Se acaba de ir –dijo señalando hacia adelante. Dalíah siguió la trayectoria del brazo de la pequeña y advirtió la figura de Lena adentrándose en el bosque.


    ¿Al bosque? ¿A estas horas?


    Ha ido a buscar a tía Lynn.


    Tía Lynn...se burló Dalíah. No deberías hablar así, niña, ella no es tu tía, sólo es una estúpida Valon.


    Tía Lynn no es estúpida –gritó Jade envalentonándose y levantando el puño hacia Dalíah, tú zi.


    Ya veo que tienes los mismos malos modales que tu madre…


    La niña arrugó la nariz y sacó la lengua a Dalíah, ésta, con un rápido movimiento agarró a la niña del brazo.


    Ya me he cansado de tus tonterías.


    ¡Suéltame, me haces daño! –protestó Jade tratando de zafarse sin éxito de los fuertes dedos que atenazaban su delgado antebrazo. Las uñas de la Lantis se clavaron en la carne de la pequeña y ésta profirió un grito de dolor, entonces Dalíah la soltó y la pequeña echó a correr, desapareciendo al instante.


    Dalíah echó un vistazo a su alrededor, la niña había gritado y si alguien había visto cómo la agarraba, ella no podría defenderse alegando que la niña la había insultado cuando fuese a contárselo a su madre. Respiró aliviada, pues no había nadie que la hubiese visto comportarse de esa manera tan violenta con la hija del Lantha. Pero, tan solo un segundo después de que mirase a su alrededor escuchó el sonido de una puerta abrirse y se quedó petrificada al ver que Lynn asomaba la cabeza y miraba como si buscase algo o a alguien, luego le vio hacer un gesto de extrañeza y meterse de nuevo en casa de Kai.


    La Lantis trató de pensar en lo que estaba sucediendo. La mocosa había dicho que Lena había ido al bosque a buscar a la Valon pero ella estaba en casa de Kai, de modo que sólo había dos opciones posibles: o la niña había mentido, o era la madre la que no había dicho la verdad. La primera opción era la más lógica pero meditó durante un instante más, tal vez se equivocaba pero decidió que iría a echar un vistazo y averiguar qué era lo que Lena estaba haciendo casi de noche en el bosque ella sola. Quizás no era nada importante, pero merecía la pena investigarlo.


    Lena redujo a la marcha durante la última parte del trayecto. Decidió hacerlo, pues de no ser así, hubiese dejado demasiado claro lo nerviosa que estaba por el encuentro y lo mucho que ansiaba verlo sin más testigos que la naturaleza que los rodeaba.


    Caminó a pasos cortos y algo indecisos, ya que cuanto más se aproximaba hacia el lugar a su mente acudían los recuerdos de todo lo que allí había sucedido y no podía evitar pensar en cómo sería si sucediera una última vez.


    Respiró hondo y se concentró para dejar a un lado sus sentimientos. Duncan la había citado allí porque tenía algo que decirle, algo muy importante que no quería que nadie más escuchase, al menos por el momento.


    Percibió su silueta acurrucada y medio oculta entre la maleza y se acercó a él.


    Aquí me tienes anunció, con el cuerpo rígido por la tensión que le suponía recordar el beso que habían compartido¿Qué querías decirme?


    Duncan la miró y sus ojos se iluminaron durante un instante, luego adoptó una expresión seria.


    ¿Por qué no te sientas un momento? –dijo, señalando un lugar a su lado.


    Está bien –accedió Lena y se acomodó junto a él, dime, ¿sobre qué querías hablar?


    Necesito que me ayudes, quiero que intercedas por mí ante Connor.


    ¿Para qué? –indagó unos segundos más tarde. La respuesta de Duncan le había pillado por sorpresa. En su fuero interno, Lena deseaba que Duncan le hablase sobre el pasado y le preguntase sobre Karim, entonces le diría que era hijo suyo, quería confesárselo de una vez y quitarse el peso que había atenazado su corazón durante catorce años.


    Duncan respondió sin mirarla, tenía los ojos perdidos en un punto indefinido del bosque, estaba concentrado en retener toda la rabia que llevaba acumulada en su interior y que salía a relucir cada vez que pensaba en lo que había pasado en su tribu.


    Tenemos que empezar a tomar medidas. La amenaza Valon se cierne sobre nosotros y no estamos haciendo nada para plantarles cara.


    Aquí estamos seguros, Duncan. Los Valon jamás nos encontrarán. Si no lo han conseguido en trescientos años, tampoco lo harán ahora.


    El Lantis pareció volver en sí y posó de nuevo sus brillantes ojos negros sobre ella.


    No estoy de acuerdo, Lena. Si tú hubieses presenciado lo mismo que yo no tendrías esa opinión. El hombre que ahora guía a los Valon no se detendrá ante nada, lo presiento, y si no hacemos algo pronto, nos encontrará y arrasará el poblado.


    Bien, de acuerdo, pero, ¿por qué no hablas con los Ancianos sobre esto?


    Ya lo hice, fue lo primero que les dije el mismo día que regresé pero no quisieron escucharme y ahora están tan preocupados porque les falta la AncianaMadre que tampoco atienden a razones. Por eso hay que tomar la iniciativa y Connor es el único capacitado para hacerlo.


    Habla con él, explícaselo de la misma forma que a mí y te hará caso.


    No lo creo.


    Lo hará. Te ha perdonado, le ha costado mucho pero al fin ha comprendido que no puede darte la espalda. Vuelves a ser su hermano.


    Eso es cierto y algo que le honra, sin embargo sé que no confía en mí y tú también lo sabes, Lena. Puede que Connor haya vuelto a aceptarme en la familia pero perdí su confianza cuando le desafié. Pero en ti confía, a ti te escucha, lo hacía cuando éramos niños y sé que ahora también lo hace. Tú podrías convencerle de que debe hacer caso a mis propuestas. ¿Lo harás? –pidió el Lantis, poniendo una mano sobre la de Lena. Ella dudó un momento pero no la apartó, después meditó en silencio durante varios segundos.


    El razonamiento de Duncan no era para nada descabellado y nunca estaba de más tomar las precauciones necesarias cuando se trataba de proteger a la familia y ella sabía que no le costaría nada convencer a Connor de cualquier cosa, sin embargo temía que si abogaba por Duncan frente a su Thai quizás éste podía tomárselo a mal creyendo que conspiraban a sus espaldas.


    Está bien, hablaré con él esta misma noche –dijo finalmente, no podía permitirse el lujo de poner en peligro a su familia por temor a los celos de Connor.


    Gracias.


    Ahora debo irme, no quiero que me echen en falta –dijo deslizando su mano bajo la de Duncan y poniéndose en pie, sin percibir que alguien se había acercado hasta donde se encontraban y los acechaba. Le dije a mi hija que había venido al bosque a buscar a Lynn, si la ve descubrirá que he mentido para venir a verte y será un problema.


    ¿Lynn tampoco sabe que estás aquí conmigo? –examinó enarcando una ceja.


    No, si se lo hubiese dicho se hubiera opuesto a que viniese.


    ¿Confías en ella? –la interrogó, quería ver el alcance de la influencia que la joven Valon ejercía sobre su familia y, si llegado el momento, Lena se pondría de su parte o de la de la muchacha.


    La mujer se giró hacia él y le miró durante un instante pero sin dudar de lo que había oído, conocía demasiado bien a Duncan como para saber por qué le había preguntado aquello.


    Sí –contestó con aplomo.


    Duncan asintió muy lentamente como si, en el fondo, esperase aquella respuesta.


    Está bien, entonces nos veremos aquí, mañana a la misma hora.


    De acuerdo.


    Tras ese breve intercambio de palabras, Lena abandonó su lugar secreto y regresó a su hogar sin imaginar que aquel sería el último día de su vida tal y como la conocía.


    Esa vez fue Lena quien llegó primero a la cita. Duncan se reunió con ella un poco más tarde de lo esperado. Así que cuando él apareció, Lena arrancaba intranquila los hierbajos que encontraba a su alrededor. Aquel día no había tenido que mentir a nadie, y aunque sabía que no estaba haciendo nada malo, se sentía culpable de estar allí y sobre todo de desear tanto encontrarse con Duncan a solas.


    ¿Llevas mucho esperando? –preguntó él nada más verla.


    No –mintió ella.


    Duncan se sentó a su lado y la contempló durante varios segundos antes de arrancar a hablar.


    ¿Hiciste lo que te pedí?


    Sí.


    ¿Y cómo fue?


    Bien, ni siquiera tuve que insistir, accedió a atender tu propuesta. Parecía estar muy de acuerdo en que hay que tomar medidas ante el enemigo. Duncan, creo que no hubiese hecho falta mi intervención, él te hubiese escuchado.


    Eso ya nunca lo sabremos, de todos modos te estoy muy agradecido. Tengo un plan que no puede fallar, si lo llevamos a cabo, nos veremos libres de los Valon.


    Tú y tus planes...Me das miedo –dijo Lena, con cierto tono de burla en su voz.


    ¿Por qué? –exclamó, ofendido, ¿qué tienes en contra de mis planes? Son estupendos.


    Estupendos para meter a la gente en líos, Duncan.


    Eso era antes, cuando éramos niños y no sabía lo que hacía.


    ¿Y ahora sí lo sabes? –continuó Lena con la broma.


    Por supuesto –respondió Duncan, de forma tan seria que provocó que ambos se echaran a reír a la vez.


    La risa duró unos segundos, luego se fue apagando mientras intercambiaban una mirada de complicidad.


    Hay algo que he querido preguntarte desde que regresé –dijo Duncan, algo a lo que he dado vueltas durante todos estos años.


    ¿Qué es? –indagó Lena con el corazón acelerado imaginando que él, en realidad, sabía que Karim era su hijo y quería que se lo confesara.


    ¿Eres feliz con Connor?


    Sí –respondió sin darse cuenta, a pesar de que no era la pregunta que ella esperaba.


    ¿Lo amas?


    Sí.


    Esa vez la contestación de Lena no había sido automática como la anterior, sino que había respondido desde el fondo de su corazón.


    Entonces a mí ya no me quieres.


    Eso no es justo, Duncan.


    Tal vez, pero necesito saber si es verdad o no.


    Los sentimientos que Lena guardaba en su interior se revolvieron en su estómago, viajaron por su garganta y salieron disparados de su boca en forma de palabras, sin embargo no eran los que ella había esperado. Al menos no eran los que ella estaba segura de tener hasta ese momento.


    Te quiero y mucho más de lo que imaginas –declaró. Nunca he dejado de quererte ni de pensar en ti, ni un solo día de mi vida. Te amo como jamás podré amar a Connor pero lo nuestro ya terminó. Elegí a Connor y lo hice con todas las consecuencias, puede que creas que no es justo pero es así y no voy a cambiarlo. Adoro a mi familia y no les haré daño por nadie, ni siquiera por ti, aunque me parta el corazón renunciar a estar contigo.


    El rostro de Duncan se ensombreció, apartó la mirada de Lena, agachó la cabeza y asintió muy lentamente. Pasados unos segundos, se aclaró la garganta y habló:


    Lo comprendo, muy a mi pesar, pero lo entiendo. Cuando me fui no dejaba de pensar en que tarde o temprano terminarías por elegirlo como Thai.


    Te convenciste a ti mismo de eso porque fue lo que me dijo la AncianaMadre, únicamente por eso –razonó Lena.


    Tal vez, o puede que en el fondo supiera que ese era tú destino. ¿Nunca te has planteado que quizá la voluntad de los dioses era que tú te unieras a él y no a mí, a pesar de lo que los dos sentíamos y de que yo intenté cambiarlo?


    Lena no respondió y el silencio se hizo entre los dos, pero esta vez no fue un silencio cómplice sino incómodo, un instante vacío de palabras pero revelador para ambos, tanto que Duncan supo que había acertado en su conjetura, que, después de todo, era con su hermano con quien ella debía estar y no con él, por mucho que doliera.


    Intenté olvidarte pero no pude –confesó de pronto, llevado por el sentimiento de pérdida que lo obligaba a decir todo aquello que sentía. Día a día me repetía a mí mismo que no volvería a verte nunca más y que debía seguir mi propio camino. Decía eso cada mañana pero al llegar la noche olvidaba de todo propósito y volvía a pensar en ti.


    Lena le cogió la mano y Duncan la apretó entre las suyas. Lena comprendió entonces que él había hecho todo lo posible por superar su separación, sin embargo era ella la única que lo había logrado a pesar de que no había sido consciente hasta ese momento en que había analizado sus sentimientos y sus preferencias.


    Estuve así durante años –continuó Duncan, hasta que fui elegido Lantha de la tribu del oeste, entonces tuve que aceptar una compañera.


    ¿Te obligaron a vincularte a una mujer?


    Más bien fue una “recomendación” de los Ancianos, porque consideraban que un Lantha debía tener familia. Entonces acepté a una muchachita que me había elegido por primera vez. Era una buena chica y me adoraba pero la perdí al poco tiempo –añadió en un suspiro.


    ¿Qué ocurrió?


    Enfermó cuando esperaba nuestro primer hijo. Intentó aguantar hasta que el niño naciese, pero no fue posible. Los dos murieron antes.


    Un repentino sentimiento de conmiseración mezclado con el amor aún sentía por Duncan, se apoderó de Lena que rodeó su cuello con los brazos y apoyó la mejilla sobre la de él.


    No sabes cuánto lo siento –susurró.


    La quise, o eso creo, pero no lo hice como ella merecía porque no podía compararse a ti. Nadie puede compararse a ti, Lena, para mí eres insustituible.


    Duncan...pidió ella con voz quebrada y trató de apartarse de él pero el Lantis la estrechó aún con más fuerza.


    Te amo, Lena. Tú eres la mujer de mi vida, la única que me ha hecho sentir amor de verdad.


    Lena cerró los ojos, las palabras de Duncan la embriagaban y se odió a sí misma por sentirse débil y desear, por un instante, volver al pasado y marcharse de la tribu con él.


    Duncan rozó su mejilla con los labios y Lena contuvo el aliento. Él se inclinó y se acercó para besarla.


    Lena volvió la cara y negó con la cabeza, luego se apartó de él pero Duncan la abrazó de nuevo.


    Cuando volví a verte estaba dispuesto a cualquier cosa por recuperarte, y en algún momento pensé que podría conseguirlo, pero después de todos estos días de haberos visto juntos y de todo lo que me has dicho hoy aquí, he comprendido que no será posible, que aunque Connor no se interpusiera nada volvería a ser lo mismo entre nosotros.


    Por eso debemos dejar las cosas como están –dijo Lena más para sí misma que para él, pues a pesar de todo, aún tenía miedo de sucumbir a su amor por Duncan.


    Sólo quiero...déjame besarte –insistió.


    No creo que sea buena idea.


    Un beso no cambiará nada, Lena, ni tampoco podrá hacernos más dañó. Un último beso es lo único que te pido. Entonces podremos cerrar esto de una vez y seguir adelante, tú con Connor y yo sabiendo que es con él con quien debes estar. Tan solo deja que te bese una vez más para que pueda recordarlo siempre –añadió en un suspiro mientras acariciaba delicadamente su rostro con las manos.


    Lena se dejó vencer por las palabras de Duncan, tomó sus mejillas y le besó. Sus labios se unieron lenta y dulcemente y ambos rememoraron el pasado en el que habían sido felices, sólo que sabían que aquello nunca volvería. Permanecieron unos segundos más, abrazados, con los labios unidos y cuando se separaron sonrieron, porque por fin habían tenido la oportunidad de cerrar de la mejor manera posible aquel capítulo tan doloroso de sus vidas.


    Duncan la besó en la frente y le acarició el pelo. Lena inspiró lentamente con los ojos cerrados; se sentía feliz, completamente feliz por primera vez en muchos años, pero cuando los abrió de nuevo tuvo una terrible sensación, como si el bosque tuviera miles de ojos y éstos los observaran. Giró la cabeza hacia un lado y de pronto sintió cómo se le encogía el estómago y tuvo la impresión de que su corazón dejaba de latir y la tierra se abría bajo sus pies.


    Su instinto no había fallado, estaban siendo observados pero no precisamente por el bosque.


    Connor –balbuceó, con voz temblorosa. El Lantha estaba allí plantado, muy erguido, mirándola con el rostro contraído por el dolor de la traición y a la vez enrojecido de ira.


    Duncan se giró entonces y le vio. De un salto se puso en pie y alzó la palma de la mano hacia su hermano.


    Connor, no es lo que crees.


    Vete –dijo con voz grave a Duncan, a pesar de que era a Lena a quien no dejaba de mirar.


    Connor...


    Lárgate ahora mismo de aquí o juro por los dioses que esta vez sí que te mato –rugió el Lantha.


    Duncan miró a Lena de soslayo y ésta asintió, los dos sabían que hablaba en serio. Entonces emprendió la marcha y se alejó de ellos aunque lo hizo con paso indeciso, dispuesto a dar media vuelta si era preciso.


    Cuando Duncan se hubo apartado lo bastante de ellos como para no notar su presencia, Lena se puso en pie a la vez que Connor se mantenía frente a ella, erguido aún más y apretaba los puños.


    ¿Cómo has podido hacerme algo así? –Inquirió, con la voz rota por el dolor Yo confiaba en ti.


    Connor, deja que te explique...


    Que me expliques, ¿qué? ¿Qué todavía amas a mi hermano y por eso le estabas besando? –gritó encolerizado Lo he visto con mis propios ojos, así que no te atrevas a decirme que estoy equivocado.


    Lena bajó la mirada, Connor tenía razón, lo había visto todo y nada de lo que ella dijese cambiaría la traición que debía sentir en aquel momento.


    No pretendía hacerte daño, lo juro. Yo no quería que esto pasase –balbuceó.


    Pues para no querer que pasara, bien que le abrazabas hace un momento.


    Lo siento –masculló Lena, pues se sintió incapaz de decir nada más al respecto.


    ¿Cómo has podido? –repitió indignado. Hiciste una promesa, una maldita promesa ante los dioses. ¡Dijiste que me amabas! Durante todos estos años has dicho que me querías, y te entregabas a mí como si realmente lo hicieras.


    ¡Y así era y así sigue siendo! –gritó Lena, olvidando por completo lo que acababa de suceder con Duncan y tratando de hacer ver a Connor que sus sentimientos por él eran reales y estaban vivos. Era cierto, y también lo es ahora, Connor.


    No mientas otra vez –chilló, fuera de sí, y dio un paso hacia ella con el puño en alto.


    Lena lo vio avanzar amenazante pero no se movió. Podría salir corriendo, apartarse o enfrentarle pero no hizo ninguna de las tres cosas, simplemente se quedó plantada esperando a que él la golpeara. Estaba acostumbrada al mal genio de Connor pero a pesar de todo lo que gruñía y gritaba no era un hombre violento y jamás había sido brusco con ella, sin embargo en ese momento deseaba abofetearla y ella lo sabía y no le culpó por ello. Si ella hubiese estado en su lugar, si hubiese sorprendido a Connor besando a otra mujer, los hubiese dado una paliza a los dos sin dudarlo un instante, así que se limitó a cerrar los ojos y aguardar lo que estaba por venir.


    El puño de Connor tembló en el aire durante un instante, luego salió disparado y se estrelló con fuerza contra su objetivo.


    Lena oyó el silbido de la mano del Lantha y sintió el aire removerse a su alrededor, entonces escuchó el golpetazo pero no acusó dolor alguno.


    Abrió los ojos y vio a Connor a un palmo de ella con la mano hundida sobre el tronco del árbol que tenía tras ella. Había descargado su rabia estrellando el puño en la corteza del árbol.


    Pronunció su nombre con un hilo de voz, había preferido destrozarse la mano antes que desquitarse con ella, y aquello la conmovió. Alargó el brazo y le rozó pero al sentir su contacto, Connor se apartó. Ella trató una vez más de acercarse a él pero el Lantha se lo impidió echándose hacia atrás y eludiéndola.


    El puño sangraba y su mano temblaba pero lo que más le preocupaba a Lena era el aspecto demacrado que presentaba su rostro. La furia se había borrado de su semblante, ahora parecía calmado, sin embargo lo que sus ojos reflejaban era un profundo dolor.


    Eres libre de marcharte con él, no pienso impedírtelo –dijo, sin mirarla a la cara.


    No voy a marcharme...se apresuró a contestar Lena.


    Connor emitió una extraña risa, como si supiera exactamente que ella iba a responder eso y ya tuviese preparada la réplica.


    No voy a expulsarlo, ni a castigaros, a ninguno de los dos, no temas por eso.


    No es lo que me importa, Connor. Quiero a nuestros hijos y te quiero a ti, aunque no me creas, no puedo vivir sin vosotros y por eso mismo no pienso apartarme de vuestro lado.


    El Lantha levantó los ojos hacia ella y por un momento la miró como si creyera en sus palabras y en que podrían solucionar aquello y seguir adelante, pero la imagen de Lena y Duncan besándose era demasiado poderosa como para borrarla de su cabeza sin más.


    Si ese es tu deseo...


    Lo es, deseo estar con mi familia.


    Connor asintió y se giró dándole la espalda, para no tener que enfrentarse a la mirada de esos ojos que adoraba mientras le decía aquello que había resuelto.


    Está bien, seguiremos viviendo bajo el mismo techo, como hasta ahora. Por el bien de los niños y del resto de la tribu nos comportaremos como lo hemos hecho siempre, sólo los dioses y nosotros sabremos la verdad... que entre nosotros ya no existe Valad Thai.


    ¿Qué estás diciendo? No puedes hacerlo, no puedes romper nuestro juramento –protestó indignada.


    Eso ya lo has hecho tú por los dos, tú ya no me perteneces ni yo a ti... ¡y que la maldición de los cielos caiga sobre mí si vuelvo a tocarte!


    Las palabras de Connor socavaron su corazón. El Lantha se marchó de sin decir más y sin volverse para mirarla una última vez. Lo vio irse y sintió una punzada de dolor en el estómago, igual que si le estuvieran rajando el vientre y revolviéndole las entrañas.


    Se dejó caer de rodillas sobre la hierba y comenzó a sollozar con desesperación. Cuando le había visto marcharse, se había dado cuenta de lo mucho que se había acostumbrado a él y de lo importante que era para ella. Se había pasado media vida tan obcecada en que con Duncan había perdido al amor de su vida, que no se había dado cuenta de que lo había tenido siempre a su lado, hasta ese día en que lo había traicionado por la obsesión de un antiguo amor y lo había perdido.


    Lloró sola y desconsolada hasta que sintió el apoyo de unas pequeñas manos sobre sus hombros y deseó que fuese Connor, que hubiese vuelto para perdonarla. Levantó la cabeza esperanzada, pero no era él quién estaba ahí.


    ¡Oh, Lynn! –gimió, abrazándola.


    Tranquila. Ya lo sé...tranquila.


    Se ha terminado, Lynn, lo he perdido para siempre.


    Se marchó de allí con una sonrisa en los labios. Le hubiera gustado quedarse a verlo, pero tampoco hacía falta, imaginaba cómo acabaría aquello y por eso mismo se sentía dichosa. Por fin había podido vengarse de ella y de la humillación a la que la había sometido en el pasado y había sido más fácil de lo que había imaginado.


    Cuando había ido a hablar con Connor no las tenía todas consigo, tan solo la sospecha de que entre aquellos dos podía haber algo más que una relación familiar y al final había resultado que era así. Había dicho al Lantha que tenía que mostrarle algo y éste la había seguido sin más dilación, entonces, al aproximarse al refugio de los amantes, los habían visto besándose. Connor se había quedado de piedra, ella creyó que caería fulminado pero había aguantado hasta que Lena se había girado y le había visto,entonces ella decidió que era hora de marcharse. Lo que estaría pasando en aquel momento entre ellos podía imaginarlo y mientras lo hacía, rió.


    Sin embargo, su venganza no se había consumado por completo, aún faltaba algo más por hacer.


    Llegó al poblado a la carrera y fue directa a buscarla; resultó fácil. La abordó en el camino hacia su casa, deteniéndose frente a ella a la par que ponía los brazos en jarras.


    ¿Qué quieres? –sondeó Aislynn de mal humor, había tenido un día agotador y no veía el momento de regresar a casa para poder abrazar a Kai.


    Quería que fueras tú la primera en saberlo –respondió Dalíah, sonriendo.


    Saber, ¿qué?


    Que lo he descubierto todo.


    No sé de qué hablas –dijo encogiéndose de hombros, sin sospechar si quiera a qué se refería la Lantis.


    Te daré una pista: he averiguado el secreto que tan celosamente ha estado ocultando Lena durante tanto tiempo.


    Te repito que no sé de qué estás hablando –insistió la princesa, pero esta vez su voz no sonó convincente.


    Sé lo de Duncan, los he visto juntos en el bosque y los he oído hablar.


    Aislynn palideció, y por un momento creyó que se lo estaba inventando pero veía que Dalíah disfrutaba tanto con ello que no era posible que estuviera mintiendo.


    ¿No habrás dicho nada? –exclamó, exaltada.


    ¿Me tomas por estúpida? Pues claro que sí. Se lo he dicho a quien tenía derecho a saberlo.


    ¡No puedo creerlo! Has hecho daño a una familia deliberadamente...


    Así aprenderéis todos que con Dalíah no se juega.


    Es a mí a quien odias, ¿por qué la tomas con los demás?


    Lena me humilló delante de todos, tenía que hacérselo pagar.


    ¿Y Connor? protestó indignada Él jamás te ha humillado.


    Ese idiota no mueve un músculo sin que ella se lo diga, ya era hora de que supiese que ella prefiere a su hermano pequeño.


    Eres un demonio, Dalíah, que estás haciendo daño a quienes no lo merecen.


    ¿Ah, sí? Dime, ¿quién no se lo merece?


    Pues Karim, ¿qué te ha hecho él, eh? –estalló la princesa llena de rabia¿en qué ha podido ofenderte ese muchacho para que destroces su vida contándole a Connor la verdad?


    El rostro de Dalíah cambió por completo, una mueca de asombro se dibujó en su rostro y después se curvo en una siniestra sonrisa. En ese momento Lynn comprendió lo que había hecho y deseó que la tierra se la tragase.


    Dalíah había averiguado que Lena y Duncan habían mantenido una relación amorosa tiempo atrás pero no que Karim era producto de aquello. Y ahora, gracias a ella, lo sabía. La ira había hecho perdiera los nervios y había traicionado el secreto de su amiga.


    Así que el pequeño Karim... ¡ya lo entiendo todo!


    Dalíah, por favor –musitó, esforzándose por no atragantarse con sus propias palabras.


    Por favor, ¿qué?


    No digas nada...


    Es demasiado tentador.


    Te lo suplico.


    Dalíah estalló en carcajadas.


    ¿Suplicas? ¿Tú? No me lo esperaba, de todas formas no te creo. No hay ni un ápice de verdad en tus palabras y las dos lo sabemos.


    Son buenas personas, Dalíah, no merecen que destroces sus vidas.


    Me da igual y lo sabes, no me importan lo más mínimo.


    Pero a mí sí.


    ¿Eso quiere decir que estarías dispuesta a hacer cualquier cosa porque yo guardase silencio?


    Sí –respondió, pero sin haber pensado en absoluto en lo que suponía aquella afirmación.


    Entonces renuncia a Kai.


    ¡Jamás!


    Parece que no estabas tan dispuesta a todo como decías.


    Kai no –reiteró la princesa. Él no. No es negociable, no le metas en esto.


    Pues es lo único de ti que me interesa.


    Pídeme otra cosa, lo que sea...


    Creo que no.


    Dalíah,por favor, por favor. No digas nada, te lo suplico.


    Está bien, por ahora no diré nada, pero si algún día me aburro…¡quién sabe!


    La princesa aguantó las ganas de abofetearla que tenía y salió en busca de Lena. Sabía que estaría en el bosque y que la necesitaría.


    Transcurrieron varias semanas en las que nada parecía haber cambiado, al menos para casi toda la tribu.


    Kai era ajeno a lo que había sucedido en la familia, notaba que algo había cambiado en Connor y en Lena pero lo achacó a las preocupaciones que su hermano acarreaba como Lantha, sumadas a la inquietud cada vez más palpable en los Ancianos que no osaban pronunciarse de ninguna manera. Podría haberse dado cuenta de todo pero estaba demasiado embelesado por su amor hacia Aislynn. Cuando no estaba con ella no podía pensar en otra cosa, y durante los ratos que pasaba a su lado, para él no existía nada más en el mundo.


    Después de lo ocurrido en el bosque, Duncan pareció haberse desvinculado por completo de su familia y pasaba todo el rato que podía rodeado de distintos miembros de la tribu. Al principio Lynn había agradecido que Duncan se apartase de su familia y buscase amistades en el poblado, pero, cada vez que le veía murmuraba con una persona distinta, y a la princesa le daba la impresión de que tramaba algo y que lo estaba haciendo a espaldas de Connor y de los Ancianos.


    Pero, a pesar de todo aquello, lo que más preocupaba a Aislynn era Lena. El mundo se le había venido encima, la tristeza la invadía cada día más pero ella trataba por todos los medios de mantenerse firme para poder preservar la felicidad de sus hijos y no hacerlos partícipes de su desgracia.


    Una mañana, Lynn fue a verla y la encontró más apagada de lo que se había acostumbrado a verla cada día desde aquella noche en el bosque.


    ¿Cómo estás? –preguntó acariciando su pelo.


    Lena se encogió de hombros, no tenía respuesta para esa pregunta.


    Dale tiempo, acabará por perdonarte. –Trató de animarla, Lynn, a pesar de que no confiaba del todo en lo que decía.


    No le conoces, Lynn, es tan testarudo...


    Pero te quiere.


    Ni siquiera me habla, no me ha dirigido la palabra en todas estas semanas, y si puede evitarlo, tampoco me mira. Es horrible, no lo soporto, Lynn, ya no puedo más.


    Lynn se precipitó sobre ella y la abrazó, Lena ocultó el rostro en el hombro de su amiga y trató de retener las lágrimas. Intentaba no hundirse en el abismo de la desesperación. El dolor de la indiferencia de Connor hacia ella y la incertidumbre de no saber si aquello terminaría alguna vez, la estaban matando.


    Se apartó de la princesa y la miró esperanzada, pues acababa de tener una idea que podría ayudarla a enfrentarse a esa situación.


    ¡Lynn! –exclamó emocionada, ¡tú puedes ayudarme!


    Estaré encantada, pero ¿cómo? ¿Qué quieres que haga?


    Con tu habilidad.


    No te entiendo –se excusó frunciendo el ceño, pues no tenía idea de a qué se estaba refiriendo.


    Los poderes de la AncianaMadre, Lynn. Quiero que mires en mi futuro y me digas si entre Connor y yo todo volverá a ser como antes.


    Lena, yo no adquirí esos poderes, ya hablamos sobre ello.


    Lynn, no soy estúpida, sé que así fue y también sé que intentaste convencerme de lo contrario por el bien de todos pero no lo conseguiste. Si no volví a interrogarte sobre ello es porque creí que debías actuar por ti misma sin presión de nadie. Y así has hecho. Ahora, ayúdame, te lo pido.


    ¿Estás segura de que quieres que lo haga?


    Sí.


    ¿Y si veo algo que no sea bueno?


    No me importa, quiero saberlo.


    Está bien.


    La princesa tomó las manos de Lena, cerró los ojos, inspiró con fuerza y se concentró.


    Rebuscó en su interior con determinación pero no tuvo ninguna visión, tan solo pudo percibir los sentimientos de Lena, su dolor, su tristeza, el amor incondicional que sentía por sus hijos, el afecto que profesaba hacia Kai y hacia ella y, sobre todo, su lucha interna por separar la fuerza de lo que sentía por Connor de la pasión que le unía a Duncan.


    No veo nada.


    No mientas, por favor, aunque sea algo malo, quiero saberlo.


    Lo juro, no puedo ver nada, sólo he percibido tus sentimientos.


    Prueba otra vez, por favor.


    Aislynn lo intentó de nuevo, se esforzó en concentrarse más todavía, pero aun así, tampoco logró tener una visión.


    Lo siento –dijo al fin.


    Es extraño, quizá te has bloqueado. ¿Te ha sucedido más veces?


    Lo cierto es que hace días que no veo nada –admitió la princesa. Tal vez nos equivocamos y nunca tuve los poderes de la AncianaMadre.


    Yo estaba presente cuando ocurrió. La tocaste, tus ojos se tornaron blancos, te quedaste en trance y viste el futuro, un destello de tu futuro, ¿verdad?


    Así es, pero, entonces, ¿cómo explicas que ahora no sea capaz de ver nada?


    Pensemos: ¿hace cuánto que te pasa?


    La princesa meditó durante unos segundos pero no fue capaz de precisarlo, porque no lo recordaba. No había sido consciente de que algo había cambiado, hasta unos pocos días atrás cuando había tratado de leer en el interior de Gavin y de Set para averiguar cuál de ellos le había metido un pájaro muerto a Jade en la cama y no había conseguido sacar nada en claro de ellos, salvo que, en el fondo, y a pesar de que siempre decían lo contrario, los dos adoraban a su hermana pequeña.


    No lo sé –respondió. Al principio tenía visiones sólo con tocar a alguien durante un momento y eran visiones muy claras y muy largas, sin embargo ahora ya no puedo. No estoy segura pero creo que ha sido algo progresivo.


    Entonces, ahora sólo puedes percibir sentimientos si tocas a alguien, ¿no?


    Exacto. Quizás lo que me ocurre es que estoy perdiendo el poder al no haberme revelado como AncianaMadre –apuntó.


    El poder de una AncianaMadre no se pierde, Lynn, se transmite.


    Aislynn abrió los ojos de par en par.


    ¿Me estás diciendo que se lo he traspasado a alguien? –exclamó anonadada.


    Eso es.


    ¿A quién?, ¿cómo? No sé hacer eso, ¿cómo he podido hacerlo sin saber?


    Porque no lo has hecho de forma consciente, ni siquiera ha sido por tu propia voluntad.


    No te entiendo.


    ¿Recuerdas que una vez te dije que la AncianaMadre no podía crear vínculos porque no podía tener familia?


    Sí, ¿qué tiene eso que ver? –insistió al ver que la Lantis no añadía más.


    Lena levantó las cejas y extendió las manos hacia su amiga, pero ella no parecía comprender lo que estaba tratando de decirle.


    ¿No lo entiendes?


    No.


    Lynn, lo que te pasa es que has traspasado los poderes de la AncianaMadre a tu hija.


    Pero si yo no...¡Ah! –gritó, de pronto, llevándose las manos a la boca al comprender la magnitud de lo que Lena le había revelado.


    Todavía no lo sabías, ¿verdad?


    No –contestó la princesa, aún sin acabar de creérselo¿Estás segura de lo que dices?


    Sí. Al quedarte embarazada has transmitido el poder al bebé, pero como aún forma parte de ti, eres capaz de leer los sentimientos de la gente con la que tienes contacto, porque estás unida a tu hija a través de un sentimiento de amor incondicional que ya ha nacido entre vosotras.


    Aislynn estaba anonadada, jamás había escuchado algo tan increíble y a la vez tan maravilloso.


    ¿Y cómo sabes que es una chica?


    Porque el poder de la AncianaMadre sólo puede tenerlo una mujer, si estuvieras esperando un varón, habrías cedido el poder a otra mujer de la tribu.


    Lena rió y Lynn con ella, se sentía dichosa no sólo por lo que acababa de descubrir sobre sí misma, sino porque era la primera vez que veía un gesto de felicidad en su amiga desde aquella noche.


    ¿Es que no piensas darme un abrazo? –la instigó, y la princesa se precipitó sobre ella. Ahora sí que puedo llamarte hermana y me alegra que vayas a traer otra chica a la familia.


    En cuanto pronunció aquella palabra, su sonrisa se apagó y sus ojos se entristecieron, desde que Connor había renunciado a ella, el significado de la familia ya no era el mismo para ella.


    No te preocupes, voy a ayudarte con Connor, te lo prometo –animó Lynn.


    Gracias, hermana.


    Descubrir que estaba esperando un hijo no era la única sorpresa que el destino le deparaba ese día.


    La llegada de la primavera permitía a los Lantis reducir un tanto sus quehaceres diarios y como Aislynn se sentía aquel día cansada, Lena le ordenó que se fuese a casa y cuidase de que su sobrinita estuviera bien descansada y alimentada. Pero apenas se había echado sobre el lecho cuando alguien llamó a su puerta.


    Se levantó automáticamente pensando en que probablemente sería Jade que vendría a pedir que jugasen un rato, pero en cuanto abrió la puerta y vio quién era su visitante, se quedó de piedra.


    ¡Connor! –exclamó sorprendida por lo inusual de su visita.


    Lynn, ¿podrías ayudarme? –preguntó, visiblemente cohibido.


    Por supuesto, ¿qué necesitas?


    El Lantha le mostró su mano derecha. Estaba tan hinchada y amoratada que la princesa ahogó una exclamación de espanto.


    ¿Qué te ha pasado?


    Un mal golpe –respondió a media voz.


    Aislynn examinó de cerca la herida y percibió que tenía restos incrustados en la piel que estaban infectando la magulladura.


    Esto no tiene muy buena pinta, Connor, ¿por qué no has venido antes?


    No he tenido tiempo.


    Entra y siéntate, te curaré.


    El Lantha hizo lo que le pidió y esperó mientras que ella preparaba rápidamente un ungüento para aplicárselo y recolectaba tela para vendarlo.


    Se arrodilló a su lado y comenzó a extraerle las astillas que aún tenía clavadas. El Lantha apretaba los dientes y trataba de contener el gesto de dolor que se apreciaba en su rostro.


    Te dolerá durante varios días, pero no te preocupes que quedará perfectamente –animó.


    Terminó de extraer los pedazos y comenzó a aplicar con cuidado el ungüento que le lavaría la herida y la cicatrizaría. Hasta entonces, los dos se habían mantenido en absoluto silencio pero Aislynn ya no aguantaba más, había prometido a Lena que la ayudaría y no tendría mejor ocasión que aquella para abordar al Lantis.


    Connor, ¿por qué no hablas con Lena? –soltó sin más.


    Lynn, eso no es asunto tuyo.


    Lo sé, pero estoy muy preocupada por vosotros.


    Si es así, entonces no te entrometas.


    No puedo quedarme de brazos cruzados viendo cómo sufrís los dos. Tenéis que solucionarlo, por vosotros y por los chicos...Están preocupados, ¿sabes? Todos lo estamos, aunque nadie diga nada.


    Escucha, Lynn, te agradezco lo que has hecho por mi familia y que me estés ayudando ahora, pero no quiero que metas las narices en mi vida.


    Sólo te pido que hables con ella, que la escuches. Lena te quiere de verdad, mucho más de lo que crees, incluso más de lo que ella misma ha creído siempre.


    Tú no puedes saber eso.


    Sí que lo sé, porque he pasado por algo parecido. Cuando vivía en Valon, había un hombre, ya me entiendes.


    Connor asintió, recordaba vagamente que Kai le había hablado de eso en alguna ocasión.


    La muchacha dejó a un lado la pomada y comenzó a vendarle la mano mientras seguía hablando:


    Durante mucho tiempo amé a ese hombre porque estaba segura de que era a quien debía amar y creí que jamás podría querer a otro, sin embargo conocí a Kai y comprendí que un amor verdadero ni se elige ni llega de repente, sino que se apodera poco a poco de uno. Te digo esto porque sé que Lena y Duncan eran inseparables de niños y que se amaron desde siempre porque los dos creían que debía ser así, pero también estabas tú y tú también la querías, y ella a ti, aunque aún no lo sabía. Y estoy segura porque cuando a Lena se le presentó la oportunidad de elegir entre él y tú, te eligió a ti y si volviera a tener esa misma oportunidad, haría lo mismo, estoy segura.


    ¿Has terminado ya? –cortó el Lantha.


    Sí.


    ¿Y con la herida?


    También.


    Connor se puso en pie y se encaminó hacia la puerta, una vez allí la abrió pero justo antes de salir se volvió hacia Aislynn y le dedicó una mirada de agradecimiento y no solamente por haberle curado la herida de la mano.


    Cuando se encontraba fuera de la casa echó a andar sin fijarse hacia dónde ponía rumbo y comenzó a pensar. Había dado muchas vueltas al tema durante todos los días que habían pasado y siempre llegaba a la misma conclusión: Amaba a Lena, la amaba desesperadamente y sin ella su vida se reducía a nada.


    Hacía mucho que la había perdonado, lo había hecho casi al instante, en cuanto su furia se había apagado se había dado cuenta de que no podía odiarla por quererlo a él también, sin embargo había cometido la estupidez de jurarse a sí mismo en un arrebato que jamás volvería a tocarla, y por eso mismo, le avergonzaba presentarse ante Lena y pedirle que todo volviera a ser como antes para ellos.


    Pero ese día se sintió distinto. La charla con la pequeña Valon le había dado el valor que necesitaba para dar el paso. Ahora se sentía capaz de ir a su lado, abrazarla y decirle que la amaba, que perdonaba que hubiese besado a su hermano y que la vida sin ella no merecía la pena.


    Salió de su ensoñación y se ubicó, se había desviado mientras caminaba pero no demasiado, así que cogió un atajo que le llevaría en un santiamén a su casa en donde, casi seguro, encontraría a Lena.


    Mientras recorría el pequeño sendero, oyó las voces de varias mujeres que parloteaban. No logró escuchar lo que decían, pero a medida que se acercaba, sus voces llegaron más claras a él.


    Connor se sintió intrigado por lo que se traían aquellas tres mujeres entre manos, normalmente no se entrometía en los asuntos de las Lantis, era Lena quien se encargaba de ello pero tuvo la impresión de que aquello podría ser importante para la tribu y, al fin y al cabo, su misión era salvaguardarlos a todos. Así que se acercó sigilosamente hacia las mujeres.


    ¡Quién lo iba a imaginar! Nos ha engañado a todos durante estos años.


    Y a él más que a nadie.


    No quiero ni pensar...


    La mujer no terminó la frase, pues en ese momento vio que Connor estaba tras ellas y las estaba escuchando y enmudeció de pronto. Las demás se dieron la vuelta, estaban pálidas como la cera cuando le miraron.


    ¿De qué estáis hablando?


    Después de que Connor se hubiese marchado de su casa, Lynn pudo por fin descansar. Se quedó dormida durante la mayor parte de la mañana y despertó a media tarde con hambre atroz. Preparó algo de comida y la devoró, luego se volvió a tumbar y acusó un dolor en la espalda. No sabía si el conocer que estaba encinta le hacía obsesionarse con que tenía dolores, malestar y cansancio, o era que realmente lo padecía.


    No pasó mucho más tiempo hasta que Kai regresó a casa. Lo primero que hizo fue besarla y tumbarse a su lado. La abrazó y Aislynn olvidó por completo el cansancio y el dolor. Apoyó la cabeza en su pecho y suspiró, se moría por contarle la buena noticia, pero por otro lado tenía miedo de que él insistiera con que debían llevar a cabo de inmediato la unión y ella tuviese que contarle por qué no podía hacerlo.


    Se incorporó y apoyó la barbilla sobre el pecho de Kai, luego le miró largo y tendido. Él era el padre de su hija y tenía todo el derecho a saber lo que estaba pasando.


    ¿Sabes que hoy estás especialmente guapa? –dijo él, acariciándole la mejilla, ella sonrió y notó que se sonrojaba, pero luego tragó saliva y se decidió a hablar:


    Hay algo que tengo que decirte. Yo...


    ¡Kai, Lynn! –interrumpió una voz alterada a la vez que aporreaba su puerta.


    La pareja se sobresaltó y Kai se apresuró a correr hacia la puerta y abrirla. Cuando lo hizo, vio a su sobrino con el rostro desencajado, la frente sudorosa y las manos temblorosas.


    ¿Qué pasa, Karim?


    ¿Habéis visto a mi padre?


    Yo le vi esta mañana –apuntó Lynn, que se había reunido con ellos junto a la entrada.


    ¿Y dónde está ahora?


    No lo sé.


    ¿Por qué estás tan agitado? ¿Qué es lo que está pasando? –indagó Kai, algo nervioso.


    Ha ocurrido algo terrible, tío Kai...


    No me asustes, muchacho y habla de una vez –gritó, agarrando a su sobrino por el hombro y zarandeándolo.


    ¡Los Ancianos se han marchado del poblado!


    ¿Qué estás diciendo? Eso no es posible...


    Es cierto, nadie los ha visto desde hace dos días y nadie sabe dónde están. Se han ido del poblado, nos han dejado.


    ¡Que los dioses nos asistan! –rezó Kai.


    No creo que lo hagan –replicó Karim con voz trémula,si los Ancianos se han marchado es porque los dioses nos han abandonado.


    Entonces... ¡Es el fin!
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    Lynn y Kai corrieron tras Karim a reunirse con los demás en la explanada principal. Kai seguía sin poder creer lo que estaba sucediendo, su fe le decía que era imposible que los dioses los hubieran abandonado a su suerte y, mucho menos, que los Ancianos se hubiesen acobardado por ello y los hubieran dejado también.


    Cuando llegaron al punto de encuentro del poblado aún no se había generado demasiado alboroto, teniendo en cuenta la magnitud del problema que se les venía encima. Había tan solo un grupo al cual se adjuntaban todos a medida que lo iban alcanzando.


    Kai esperaba que Connor ya estuviese allí y no tardase en tomar las riendas de la tribu como había hecho siempre, sin embargo el que se encontraba en el centro de todo no era él sino Duncan. Se hallaba rodeado por un círculo formado por Lantis y los hablaba con total autoridad.


    No os alarméis –decía tratando de mantener la calma entre los presentes, pero éstos, cada vez más numerosos, protestaban a voz en grito.


    Kai se hizo un hueco a empujones entre los Lantis que rodeaban a Duncan y se colocó a su lado.


    ¿Qué está pasando aquí? –escudriñó.


    Me parece que ya lo sabes –respondió su hermano con frialdad y el semblante de Kai se ensombreció. Una sola mirada a su hermano dejó claro que Duncan estaba tan convencido de lo que Karim había contado, que no le cupo duda de que estaban en apuros.


    ¿Y qué se supone que estás haciendo tú?


    Tranquilizarlos, alguien tiene que encargarse de que no cunda el pánico.


    Ese es trabajo de Connor.


    Pero él no está, se ha marchado.


    ¿Cómo que se ha marchado? ¿A dónde ha ido?


    No tengo idea, nadie lo sabe, ha desaparecido.


    Kai balbuceó una serie de palabras sin sentido hasta que Duncan cortó alzando su voz y dirigiéndose a todos los Lantis que se agolpaban a su alrededor:


    Escuchad, hermanos; escuchadme, por favor.


    La multitud apagó sus quejidos paulatinamente hasta que reinó el silencio entre ellos, entonces Duncan paseó la mirada sobre todos los que tenía alrededor y habló:


    Sé que estáis desconcertados pero debéis calmaros y prestar atención. Estamos viviendo una situación inusual en la tribu. Como todos habréis descubierto ya, los Ancianos se han marchado, han abandonado el poblado, igual que hicieron sus predecesores hace trescientos años cuando los dioses no ofrecieron respuestas a sus plegarias y no supieron enfrentarse al temor de ser vencidos por el enemigo. Igual que entonces, nos vemos en la situación de tener que tomar decisiones por nosotros mismos, ya que si no lo hacemos, pereceremos.


    Un murmullo de asombro generalizado se alzó entre la multitud, y mientras que algunos de los Lantis protestaban, otros aullaban de preocupación, y los que más, clamaban por ayuda divina.


    Duncan alzó las manos para llamar la atención de sus compañeros y tomó de nuevo la palabra.


    No debéis temer nada, porque todo lo que hagamos de ahora en adelante será por nuestro bien. Os diré lo que debemos...


    ¡No eres tú quién decide! –cortó con furia un Lantis, sino Connor.


    Varias voces se alzaron rápidamente en su apoyo, sin embargo Duncan no estaba dispuesto a amilanarse ante ellos.


    Lo sé, pero él no está aquí. He de comunicaros que Connor ya no está con nosotros, se ha marchado también.


    Pero, ¿qué dices, Duncan? –exclamó Kai atónito y a su asombro se sumó el de la mayoría de sus compañeros.


    Ya habéis oído todos –respondió dirigiéndose hacia la multitud, en vez de a su hermano, nuestro Lantha ha desaparecido también. Igual que los Ancianos, él ha decidido abandonarnos a nuestra suerte.


    Tiene que haber un error, Connor jamás haría algo así.


    En cuanto hemos sabido lo de los Ancianos, he mandado a gente a buscarlo y nadie lo encuentra –explicó Duncan.


    Que se haya ausentado del poblado por unas horas no te da derecho a suponer que nos ha dejado.


    Y no lo haría de no ser porque hace tiempo, se me vaticinó que esto sucedería –exclamó a voz en grito para asombro de todos los presentes.


    Si el hecho de que los Ancianos los hubieran abandonado y que Connor también se hubiese marchado, había dejado atónitos a los Lantis, la última revelación de Duncan los había desconcertado por completo.


    A todos había pillado desprevenidos las palabras del Lantis, a todo menos a Aislynn. Ella lo observaba todo a cierta distancia, y aunque no había podido escuchar el diálogo que habían mantenido los dos hermanos, comprendió perfectamente lo que estaba sucediendo mucho antes de que Duncan alzase su voz para hablar a todos.


    A su alrededor, los Lantis estaban asustados, jamás se habían enfrentado a una situación similar. Los pilares de la tribu los habían abandonado, su fe se quebrantaba, se sentían solos y tenían miedo, mucho miedo y eso era justamente lo que Duncan estaba aprovechando en su favor. Él ya había pasado por una situación en la que se había visto luchando contra el enemigo sin más ayuda que su astucia y la fuerza de sus brazos, y ya no tenía miedo, había dejado de creer en que la divinidad los salvaría y ahora utilizaba su experiencia para hacerse con el control.


    “Él ya lo sabía” –pensó la princesa, “y no porque se lo dijese la AncianaMadre, sino porque intuía que esto sucedería y ha estado esperando para colocarse en el lugar de Connor” “Y esto era lo que pretendía que yo no evitase, me amenazó con separarme de Kai para que yo no interviniera en este asunto.”


    Lo tenía todo pensado –murmuró para sí.


    Ahora comprendía por qué le había visto durante las últimas semanas siempre rodeado cuchicheando con todos los Lantis que podía, porque estaba ganándose su confianza para poder tener su respaldo, estaba esperando el momento preciso para arrebatarle la autoridad a su hermano y convertirse por voluntad propia en el nuevo Lantha.


    La princesa sintió un escalofrío ante tal pensamiento, el Lantis había tenido suerte, mucha suerte de que ahora ella no pudiese hacerle frente como AncianaMadre, pues ya carecía de los poderes necesarios para ayudar a la tribu, de lo contrario se hubiera enfrentado a él y le hubiese puesto en su sitio a pesar de su amenaza de separarla de Kai. Lynn ya no tenía miedo a eso, su unión con Kai era tan fuerte que nada podría romperla, ni aunque los dioses no les hubiesen bendecido, ella estaba segura de que jamás se quebrantaría y aún menos ahora que llevaba en su vientre el fruto de aquella unión.


    Estás mintiendo –murmuró Kai saliendo de la estupefacción que le habían provocado las palabras de su hermano, lo dijo para sí, pero Duncan lo oyó y se giró hacia él.


    Lo que digo es cierto –respondió con altivez, la AncianaMadre me comunicó que llegaría el día en que tendría que reemplazar al Lantha y eso es precisamente lo que pienso hacer.


    No puedes tomar el control así, va en contra de las normas de la tribu –protestó, aún sin poder creer lo que estaba sucediendo.


    Estamos en una situación en la que no podemos aplicar nuestras normas habituales, Kai. Hemos perdido a los Ancianos y a nuestro Lantha, hay que tomar decisiones y eso es lo que estoy haciendo. No podemos quedarnos de brazos cruzados cuando corremos peligro.


    No estamos en peligro.


    Sí, Kai. Los bosques oyen y ven tanto como nosotros y a algunos nos lo han comunicado nuestros espíritus. ¡Los Valon están en camino! Vienen por nosotros y no tardarán mucho en llegar.


    Los presentes gritaron prácticamente al unísono al escuchar la terrible verdad de lo que se les avecinaba y el saberse desprotegidos de sus dioses, de los Ancianos y de su Lantha.


    La impresión también fue certera para Lynn a quien el corazón dio un vuelco y se llevó las manos a la boca para impedirse pronunciar en voz alta el nombre de su primo.


    ¡Cedric! –gritó en su interior.


    Había cumplido la promesa que le hiciera meses atrás, antes de que se separasen. La había buscado y estaba a punto de encontrarla para llevarla a Valon con él, sólo que las cosas eran muy distintas a entonces. Ella había encontrado su lugar entre los Lantis y ya no quería marcharse, pero lo que era más importante de todo: no quería que hubiese enfrentamiento entre los dos bandos, pues de lo contrario muchos morirían y entre ellos Karim y el propio Cedric, tal y como había visto en sus premoniciones.


    Tenía que hacer algo, tenía que impedirlo a toda costa. Intentó abrirse camino hacia Duncan e intervenir pero no podía avanzar y comenzó a sentir un calor sofocante en su interior a la vez que tenía la impresión de que su cuerpo no pesaba nada. Las voces de su alrededor se hicieron lejanas y su vista se nubló. Sus piernas flaquearon y cayó lentamente hacia atrás hasta que la multitud apiñada a su alrededor la sostuvo.


    Perdió el conocimiento durante unos pocos segundos y cuando lo recobró, vio a Lena frente a ella dándole suaves palmadas en la cara.


    ¿Estás bien?


    Pestañeó muy lentamente y se ubicó. La habían apartado del grupo y ahora se encontraba apoyada contra el tronco de un árbol a unos pocos metros del resto.


    Hay que pararlo...masculló entre dientes.


    ¿Qué dices?


    A Duncan, pretende enfrentarse a los Valon, tenemos que impedirlo.


    Tranquila, estás nerviosa y te has desmayado, ahora no hables y no te preocupes por nada.


    No, Lena, escúchame –dijo incorporándose Si no detenemos a Duncan, Karim morirá.


    ¿Qué?


    Tuve una visión hace tiempo, le vi morir y sé que ocurrirá si los Lantis y los Valon se enfrentan –explicó agitada.


    Lena la miró horrorizada. Lynn jamás olvidaría la expresión del rostro de su amiga en ese momento. Era la viva imagen del miedo.


    Se giró hacia Duncan, como si aún tuviese la esperanza de que la muchacha se equivocara, y prestó atención a lo que estaba diciendo.


    Oíd –bramaba a la multitud, lo que debemos hacer es enfrentarnos a ellos. Nos prepararemos, saldremos a su encuentro y los pillaremos desprevenidos. Los Valon no conocen los bosques como nosotros, los acecharemos y acabaremos con ellos antes de que se acerquen al poblado, porque si les permitimos que vengan hasta nosotros, entonces no tendremos ninguna posibilidad.


    La Lantis volvió la vista hacia la princesa, tenía los ojos enrojecidos y brillantes y los labios le temblaban como si estuviese a punto de hablar pero no fuese capaz de emitir ningún sonido.


    Detenlo... –dijo Lynno moriremos todos...


    Lena asintió y se puso en pie, dispuesta a hacer lo que su amiga le pedía.


    ¿Estáis conmigo? –gritaba Duncan en ese momento, alentando a los Lantis a que se sometieran a su voluntad.


    La multitud vociferaba aceptando su petición. El miedo y la costumbre de verse siempre bajo las órdenes de otros los había precipitado a aceptarlo de inmediato como líder sin pararse a meditar sobre ello ni un instante ni molestarse en encontrar una alternativa.


    ¡Duncan! –chilló Lena intentando hacerse oír entre el alboroto, pero le fue imposible.


    Se abrió camino propinando codazos a los Lantis fervorosos que alzaban sus manos hacia Duncan pero tampoco pudo llegar hasta él, la tribu casi al completo jaleaba al que ya consideraban su nuevo Lantha.


    Duncan, detente –gritó una vez más, pero la única respuesta que obtuvo fueron los empellones de los Lantis.


    Enfurecida, intentó de nuevo hacerse un hueco y alcanzar su objetivo y lo hizo prácticamente a golpes. De pronto se vio envuelta en una maraña de empujones, tanto que tropezó y se encontró atrapada entre varias personas que la pisaban sin darse ni siquiera cuenta de que estaba allí. Comenzó a hundirse cada vez más hasta que unos brazos la rodearon y la izaron sacándola del meollo.


    Madre, ¿estás bien? –preguntó Karim, apartándola de los fervientes Lantis que parecían habían olvidado toda norma por la que se habían regido hasta ese momento.


    Sí.Gracias, hijo.


    ¡Lena, han estado a punto de aplastarte! –exclamó la princesa, que se había apresurado a reunirse con ellos.


    Desde luego –apoyó Karim, ¿qué intentabas, Madre?


    Duncan está cometiendo un error –intervino Lynn, tenemos que hacerle ver que se equivoca.


    Pues yo estoy de acuerdo con él rebatió el chico, estamos perdidos y no podemos quedarnos de brazos cruzados y esperar a que nos maten, pero eso no quiere decir que vaya a seguirle. Él no es mi Lantha y no pienso tratarlo como tal ni obedecer sus órdenes. Mi padre es el Lantha de esta tribu y es a él al único a quien debo lealtad. Si he de seguir a alguien a la muerte, será a él y a ningún otro.


    Ya somos dos –apuntó Kai, a la vez que ponía la mano sobre el hombro de su sobrino.


    Oh, Kai –pidió Lynn, abalanzándose sobre él, tienes que detener a Duncan, tienes que impedir que se enfrente a Cedric.


    Tranquila...


    No, Kai, tienes que entenderlo, Duncan está cometiendo una locura. Hay que hacerle entrar en razón.


    No creo que podamos, está demasiado convencido de lo que quiere hacer. Además, la mayoría está de su lado.


    Hay muchos que también son fieles a padre, no todos se pondrán a su disposición –intervino Karim.


    Quizá entre todos...dejó caer la princesa.


    El único que puede parar esto es Connor –sentenció Lena. Los otros tres la miraron y asintieron, estaba en lo cierto, sólo el verdadero Lantha sería capaz de contenerlos.


    ¿Es cierto lo que dice Duncan de que nadie sabe dónde está? –preguntó Lynn.


    Yo no creo eso de que nos ha abandonado, es imposible, mi padre jamás haría una cosa así.


    Tampoco yo lo creo, Karim. Algo ha tenido que suceder y por eso se ha ausentado, pero le encontraré y lo traeré de vuelta.


    Iré contigo.


    No, tú te quedas.


    No puedes impedírmelo, ya soy un hombre y tomo mis propias decisiones.


    Kai miró a su sobrino y se dio cuenta de que el muchacho tenía razón, ya no era un niño y no podía obligarlo a obedecer sus órdenes pero tampoco quería que le acompañara. Estaba acostumbrado a moverse en solitario por los bosques y también sabía que lo más rápido sería que nadie fuese con él. Así que debía encontrar la manera de convencerlo de que lo mejor sería que se quedara en el poblado.


    ¿Podemos hablar a solas un momento?


    Sí, por supuesto.


    Caminaron unos cuantos pasos apartándose lo suficiente de Lena y de Lynn como para que no escuchasen su conversación, y no tuvieron que preocuparse por nadie más, pues el resto de la tribu había dejado pasar su momento de euforia y se habían desperdigado hacia sus casas. Kai sospechaba que no tardarían en prepararse y ponerse en camino para salir al encuentro de los Valon.


    Quiero que te quedes –dijo, en cuanto estuvieron fuera del alcance de las mujeres.


    Y yo quiero ir a buscar a mi padre.


    Si nos marchamos los dos, ¿quién cuidará de ellas? –dijo, señalándolas¿Y quién se ocupará de Gavin, de Set y de Jade? Sabes que necesitan que alguien los vigile. Tienes que quedarte, Karim y cuidar de la familia.


    ¿Estás intentando embaucarme? –indagó el muchacho mientras escudriñaba el rostro de su tío.


    Te aseguro que no. En ausencia de tu padre, tú eres el responsable de tu madre y tus hermanos, y lo sabes, no puedes abandonarlos. Además yo conozco mejor los bosques que tú y halcón me ayudará a encontrar a Connor rápidamente, por lo que soy yo quien debe ir.


    Kai puso las manos sobre los hombros del muchacho y los apretó fuertemente.


    Y luego está Lynn. Sabes lo importante que es para mí, no quiero separarme ni un minuto de ella pero tengo que hacerlo y necesito que la protejas por mí. Confío plenamente en ti y sé que lo harás tan bien como podría hacerlo yo.


    El joven, que había escuchado las palabras de Kai con tanto orgullo como atención, se volvió hacia la princesa y la miró con detenimiento.


    Está bien, me quedaré. Pero la próxima vez seré yo quien se vaya de aventuras y tú quien se quede en el poblado –indicó señalándole con el dedo y dibujando una media sonrisa en su rostro aún infantil.


    Kai dejó escapar una risotada de alivio.


    Has tomado la decisión correcta –dijo al chico, poniéndose serio de nuevo. Entonces los dos, como si hubiesen sido impulsados por una misma fuerza, miraron a la princesa. Estaba quieta, agarrada fuertemente al brazo de Lena y observándolos en la distancia, con sus pequeños ojos azules brillantes de desconsuelo e intentando reunir valor para sobrellevar lo que, sabía, no tardaría en suceder.


    La protegeré con mi vida, te lo prometo –dijo Karim solemnemente. Tú trae a padre de vuelta.


    Kai se volvió hacia el muchacho, lo agarró por la nuca y lo atrajo hacia sí.


    Sé que lo harás. Gracias.


    Cuando deshicieron el abrazo se dirigieron de vuelta hacia donde las mujeres los esperaban.


    Me marcho –anunció incapaz de mirar a Lynn a los ojos.


    ¿Ahora? –preguntó ella con un hilo de voz. Era consciente de la importancia de encontrar al Lantha y detener a Duncan, pero la perspectiva de que Kai se alejase de su lado aunque fuese por poco tiempo, le aterraba.


    Cuanto antes, mejor. Connor no ha podido ir muy lejos, le encontraré muy pronto. En unas horas estaremos de vuelta –dijo con calma, a pesar de que ni él mismo creía en sus propias palabras.


    ¿Necesitas algo para el viaje? –preguntó Lena avanzando hacia él.


    No, debo ir lo más ligero posible.


    Llévate esto –indicó Karim y le tendió el cuchillo que siempre llevaba consigo y que ya le había prestado cuando peleó contra Krull. Por si acaso... –añadió.


    Kai se lo agradeció con un gesto y se volvió hacia las mujeres. Lena estaba ahora frente a él y sus ojos estaban anegados en lágrimas que retenía a toda costa.


    Estoy seguro de que nada malo le ha sucedido –dijo, tratando de consolarla. Te lo devolveré de una pieza.


    Más te vale –respondió ella sonriendo levemente.


    Se inclinó sobre ella y la besó en la mejilla. Lena le tomó la cara con las manos y le retuvo un instante, luego apoyó su mejilla contra la de él y le habló al oído.


    Tráemelo de vuelta, por favor.


    Lo haré pero tú cuida a Lynn. No la dejes sola ni un momento, sólo puedo confiar en vosotros.


    Descuida, no pienso separarme de ella.


    Se abrazaron fugazmente, Lena se hizo a un lado y se puso junto a Karim, a una distancia prudente que permitiese a la pareja despedirse en privado.


    Aislynn miró a su amado y sintió que se le encogía el corazón. Aquello empezaba a parecerse demasiado a sus visiones. Le había visto recorrer los bosques con halcón y después encontrarse en plena batalla con Cedric, entonces...


    La princesa cerró los ojos con fuerza. Pensar que los dos hombres a los que más quería se enfrentarían cara a cara era su peor pesadilla y no quería que se hiciera realidad. Debía impedirlo, o al menos intentarlo.


    ¿A qué viene esa cara? Estaré de vuelta antes de que te des cuenta...


    Kai, sé que no tengo derecho a hacerlo, pero necesito pedirte algo –dijo, agachando la cabeza.


    Lo que quieras.


    Lynn inspiró profundamente y se armó de valor para mirarle a los ojos y rogarle algo que sabía que no debía pedirle.


    Si llega el momento y te encuentras con los Valon...


    Lo sé –cortó Kai intuyendo lo que iba a decir y tomándola de las manos.


    No, espera, déjame seguir, por favor. Si tienes que enfrentarte a ellos, sólo te pido que no...que tú no...


    No pelearé contra él.


    Sé que es injusto y egoísta pedírtelo. Sé que tú le odias y lo comprendo, pero yo no quiero que le pase nada. Él también es mi familia y lo único en Valon que deseo proteger.


    Lo sé, ya lo sé, amor mío, no tienes que justificarte, sé que le quieres, lo entiendo. Y si yo le hiciera daño te lo estaría haciendo a ti también.


    No soportaría que os hicierais daño el uno al otro.


    Pues no temas por ello porque no sucederá. No me enfrentaré a él, te doy mi palabra –dijo con dulzura.


    Gracias, de verdad, no sabes lo importante que es para mí oírte decir eso.


    Kai sonrió, la miró y deseó besarla pero no podía hacerlo en público. Se contuvo pensando en que tendría todo el tiempo del mundo para hacerlo cuando quisiera y se conformó con darle un beso en la mano.


    Tengo que irme ya –susurró.


    Kai, ten cuidado, por favor.


    Lo tendré, no te preocupes. Encontraré a Connor enseguida y estaré de vuelta antes de que me hayas echado de menos.


    Eso es imposible, ya te extraño y aún no te has marchado –rebatió esforzándose más que nunca por contener el llanto.


    Tranquila, todo saldrá bien, te lo prometo.


    Tengo mucho miedo –admitió, porque, si en el pasado había sido una tortura para ella conocer el futuro de los demás, ahora era un tormento el no poder tener la certeza de que a Kai no le sucedería nada malo y que tampoco acabase matando a Cedric.


    Yo también lo tengo, pero vamos a salir de esta. Connor los detendrá antes de que partan para luchar contra los Valon, pondrá a Duncan en el lugar que le corresponde y cuando todo haya terminado nos marcharemos de aquí, buscaremos un nuevo lugar donde establecernos.


    Y estaremos juntos, para siempre, tú, yo... y nuestro bebé.


    Kai enmudeció y Aislynn asintió reteniendo las lágrimas, que esa vez eran de emoción.


    ¡Eso es maravilloso! –exclamó turbado y puso una mano sobre el vientre de la muchacha, ella sonrió porque sintió en su interior el amor y la emoción que emanaban de Kai y tuvo también la impresión de que la niña sentía lo mismo hacia su padre.


    Ahora tienes otro motivo para volver.


    Pensaba hacerlo de todas formas, ¿o crees que te vas a librar tan fácilmente de mí?


    Espero no hacerlo nunca.


    Kai cubrió la mejilla de Lynn con su mano y la miró conteniendo la emoción.


    No te imaginas cuánto te quiero.


    Creo que me hago una idea.


    Kai negó con la cabeza, Lynn no podía ni sospechar hasta dónde llegaban sus sentimientos por ella. Su corazón latía por ella y por ella respiraba, Lynn era toda su vida y ahora más que nunca. Ella y su hijo eran toda su existencia.


    Se abalanzó sobre ella y la besó con pasión. No le importaba lo más mínimo si estaba quebrantando una de las normas de los Lantis, eso ya carecía de sentido para él, sólo le importaba su familia.


    Aislynn se abrazó a él con todas sus fuerzas y Kai tuvo que apartarla suavemente.


    Nos veremos pronto –susurró y comenzó a dar pequeños pasos hacia atrás, alejándose poco a poco de ella pero sin dejar de mirarla. Lynn tampoco le quitaba la vista de encima, porque tenía la sensación de que desaparecería de su vida para siempre, que aquella sería la última vez que le vería.


    Vuelve a mí...musitó, con la voz entrecortada por los sollozos.


    Siempre lo haré –respondió él y dio media vuelta.


    Echó a andar con premura pero apenas había recorrido unos pocos metros cuando miró de nuevo hacia atrás. No pudo evitarlo, necesitaba ver una vez más el rostro de Lynn antes de marcharse.


    La vio a lo lejos, estaba llorando pero ya no estaba sola. Lena y Karim se encontraban junto ella, cada uno a un lado, abrazados a ella, arropándola. Los tres permanecían quietos observando cómo se alejaba de ellos. Kai pensó que formaban una preciosa estampa y grabó aquel momento en su memoria, y lo hizo sin sospechar que jamás volvería a verlos así.


    Una vez que hubo dejado atrás los lindes del poblado, no perdió el tiempo, debía centrarse por completo en la búsqueda. Cerró los ojos y concentró toda la fuerza de su espíritu en llamarlo. Necesitaba su ayuda, porque sin él no lo conseguiría.


    Vamos, amigo –murmuró entre dientes.


    Permaneció así durante varios minutos, no demasiados, hasta que sintió que se acercaba, entonces abrió los ojos y oteó el cielo. Enseguida vio un punto en el horizonte que se aproximaba velozmente hacia él, en pocos segundos ya estaba prácticamente sobre él. Alargó el brazo y el halcón aterrizó sobre él.


    Me alegro de verte, viejo amigo.


    El halcón torció la cabeza y gañó. Kai y acarició el pico del animal, éste agitó las alas sin moverse del sitio y emitió un sonido mucho más gutural que el anterior.


    Sólo tú puedes ayudarme. Ya sabes lo que necesito. Tenemos que encontrarlo, y debemos hacerlo rápido.


    El animal le miró a los ojos y pestañeó lentamente, emitió un nuevo gañido y se elevó por los aires en busca de Connor. Alzó el vuelo varios metros y comenzó a volar en círculos hasta que tomó la dirección hacia el sur.


    Kai alzó el puño victoriosamente y echó a correr sin perder de vista a su amigo que recorría el bosque desde las alturas.


    Pasó varias horas corriendo tras el halcón sin lograr su objetivo.


    El animal volaba cambiando cada poco tiempo de dirección porque no encontraba ni una sola pista sobre el paradero de Connor y pronto Kai comenzó a cansarse.


    Al principio había creído que sería fácil encontrarlo, pues le llevaba poca ventaja pero no se había parado a pensar en que sería posible que Connor no hubiese seguido una dirección concreta y estuviese escondido en algún lugar fuera del alcance del ojo del halcón, o lo que era mucho peor, tal vez ni siquiera estaba con vida y lo que estaba persiguiendo era una ilusión.


    Kai se desesperó ante tal pensamiento y se detuvo a descansar. Estaba exhausto, había estado todo el día trabajando, hacía muchas horas que no probaba bocado y necesitaba dormir.


    Comió algo, encendió un fuego y se recostó contra un árbol. Pocos minutos después se había quedado dormido.


    Se despertó unas horas después, sobresaltado por una pesadilla en la que se encontraba con un grupo de Valon que le comunicaban que él era el último Lantis que quedaba sobre la tierra, que todos habían muerto, incluido su hijo, aquel mestizo que aún no había nacido.


    Miró al cielo y vio que estaba a punto de amanecer, el fuego se había extinguido pero no sus malos sueños. Se frotó los ojos y se puso de nuevo en camino. El halcón aún no había aparecido pero él decidió dirigirse hacia el este, no podía esperar que su amigo hiciese todo el trabajo, además necesitaba moverse porque, de lo contrario, empezaría a pensar en la horrible pesadilla que había tenido y aquello le atormentaría aún más.


    Pensó mucho mientras recorría incansablemente los bosques en busca de su hermano, pensó en Lynn e imaginó cómo sería su hijo y todos los que vendrían después. Pensó también en el resto de su familia y en la situación en que se encontraban, y había algo a lo que no paraba de dar vueltas, y era al por qué Connor había desaparecido. Al igual que Karim él tampoco creía que lo había hecho por miedo o desesperanza de saber que los Ancianos los habían abandonado, Kai sabía que los motivos de su hermano eran otros pero no era capaz de imaginar cuáles.


    Transcurrió prácticamente todo el día sin que Kai tuviera noticias de su hermano. A media tarde, cuando ya comenzaba a desesperarse y a pensar que el Lantha yacía muerto en cualquier sitio, el halcón llamó su atención desde las alturas.


    Kai sonrió aliviado, no había duda de que su amigo lo había encontrado. Corrió tras el halcón que le indicó el camino hasta una cueva escondida entre la maleza. Una vez allí, Kai percibió una pequeña luz y comprendió que alguien había encendido una hoguera dentro.


    A pesar de que estaba seguro de que era su hermano quien se encontraba escondido en la cueva, tuvo la precaución de entrar sigilosamente y con el cuchillo al alcance por si debía utilizarlo, pero antes incluso de que hubiese penetrado del todo en la cueva, vio al Lantha. Estaba tendido sobre la pared rocosa con la mirada perdida en el infinito.


    Kai se precipitó hacia él.


    ¡Connor! Al fin te encuentro, hermano mío exclamó, lleno de júbilo.


    Connor escuchó su voz y despertó del letargo en el que estaba sumido. Le miró y al principio pareció no reconocerlo, pero después cobro consciencia y arrugó el entrecejo.


    ¿Qué haces aquí?


    He venido a buscarte, tenemos que volver al poblado de inmediato.


    El Lantha apartó la vista de su hermano pequeño como si no hubiese escuchado lo que acababa de decir y se quedó de nuevo con la mirada perdida en la nada, igual que estaba cuando Kai había entrado en la cueva.


    ¿Connor? –lo llamó, preocupado.


    ¿Tú ya lo sabías? –dijo de pronto el Lantha.


    Tenemos que irnos de aquí, ¿no me has oído?, ¿qué es lo que te pasa? ¿Por qué te comportas así?


    Mentira todo...


    ¿Qué dices? Connor, escúchame, tienes que regresar conmigo al poblado, ha ocurrido algo terrible y te necesitamos.


    Tú lo sabías, ¿verdad? –apuntó, ésta vez mirándole inquisitivamente.


    ¿El qué?


    Que Karim no es mi hijo.


    ¡Qué disparate es ese! Desvarías, hermano, ¿te has golpeado la cabeza? –exclamó a la vez que palpaba la cabeza del Lantha en busca de una herida.


    Connor le apartó de un manotazo y se hizo a un lado.


    No estoy loco –se defendió escupiendo las palabras, lo que digo es cierto, Karim no es hijo mío, sino de Duncan.


    Kai se quedó paralizado durante un instante, no estaba mintiendo, lo que decía era cierto, al menos estaba convencido de ello. Empezó a pensar en que si aquello era verdad, cómo podía Lena haberlo ocultado durante tantos años, pero lo que realmente le inquietaba era por qué Connor lo había descubierto justamente en ese momento tan delicado para la tribu.


    ¿De dónde has sacado eso?


    Oí hablar a unas mujeres del poblado sobre ello.


    ¿Y qué dice Lena al respecto?


    No lo sé –respondió Connor, dubitativo.


    ¡Cómo que no lo sabes! ¿Ni siquiera se lo has preguntado?


    El Lantha negó lentamente con la cabeza.


    ¿Y crees a un grupo de murmuradoras antes que a tu Thai? ¡Es increíble que actúes así, Connor!


    No soy idiota, Kai, al menos no tanto como todos creéis –protestó¿Acaso crees que no sé que Karim nació demasiado pronto?


    Bueno, eso a veces pasa, hermano.


    Lo sé, y es lo que me dije a mí mismo, pero ahora es distinto, tengo la certeza. Además, ahora también lo saben todos.


    ¿Y qué?


    ¿Cómo que y qué? ¿Acaso no has estado escuchándome?


    Sí, llevo un rato escuchando cómo te quejas y no es propio de ti, ¿acaso te avergüenzas de que todos sepan la verdad?


    Sí, porque ahora no me respetarán como Lantha. ¿Cómo van a fiarse de un hombre al que su propia mujer engaña?


    Te equivocas, Connor, todos en la tribu te respetan. Para todos nosotros eres el Lantha, confiamos en ti, y lo haremos siempre, pase lo que pase. Te necesitamos, hermano, tienes que regresar.


    No puedo...


    Sí puedes, a nadie le importará, estoy seguro porque tenemos problemas muy graves, Connor.


    El Lantha miró a su hermano pequeño y éste vio el dolor reflejado en sus ojos.


    A estas alturas, Karim ya debe saberlo también ¿cómo voy a volver a casa y mirarlo a la cara sabiendo que los dos conocemos la verdad?


    Basta ya de estupideces –gritó Kai, cogió a Connor por la pechera y lo levantó de un tirón, vas a venir conmigo ahora mismo.


    Suéltame –ordenó haciéndose a un lado pero Kai fue mucho más rápido y le asestó un puñetazo en plena cara que lo hizo tambalearse.


    Reacciona de una vez –gritó, Karim no es tu hijo, ¿y qué? –increpó.


    Lleno de ira, el Lantha devolvió el golpe haciéndole caer de espaldas sobre el suelo. Kai rodó y se levantó al instante para abalanzarse sobre Connor y golpearlo de nuevo con todas sus fuerzas. El Lantha se defendió y le asestó un puñetazo en el estómago a su hermano pero éste no cejó en su empeño y se arrojó contra Connor agarrándolo por la cintura y derribándolo. Los dos cayeron al suelo y Kai trató de sujetar a su hermano pero el Lantha se resistía.


    No quiero seguir peleando –gimió Kai logrando al fin inmovilizar a Connor.


    Entonces apártate o te romperé los brazos.


    Sólo quiero que me escuches, por todos los dioses, hermano, tienes que entrar en razón. Duele haber descubierto la verdad, lo entiendo, pero Karim es tu hijo, ¿qué importa si fuiste tú quien lo concibió o no? Tú lo has criado, has cuidado de él y le has enseñado todo lo que sabe. Has sido el mejor padre para él, igual que lo fuiste para mí. Es quien es gracias a ti y no a Duncan.


    Connor relajó los músculos y dejó de forcejear con su hermano. Sus palabras no sólo lo habían apaciguado sino que habían despertado en él la llama de una nueva esperanza.


    Karim te idolatracontinuó Kai, todo lo que ha hecho siempre ha sido para hacerte feliz, sólo busca tu aprobación, desde que era un niño pequeño. Lo que más desea es parecerse a ti, desde siempre ha querido ser como tú, ¿crees que eso va a cambiar? ¿De verdad piensas que el chico va a dejar de quererte aunque sepa la verdad? Ha tenido la oportunidad de conocer a Duncan y te aseguro que no ve en él lo que ve en ti.


    ¿De verdad lo crees?


    Te doy mi palabra, hermano. Somos tu familia y las cosas no cambiarán entre nosotros, pase lo que pase.


    Kai se quitó de encima de Connor, se puso en pie y le tendió la mano. El Lantha la aceptó y se levantó también.


    ¿Y Lena?, ¿te ha dicho algo?musitó con un hilo de voz.


    Está deseando que vuelvas.


    Connor asintió y sonrió levemente, a pesar de todo su sufrimiento él también estaba deseando volver junto a ella para abrazarla una vez más. Kai tenía razón, ¿qué importaba ya el pasado? Él los quería a los dos y eso era suficiente.


    Agarró a Kai y lo abrazó fuertemente.


    Siento haberte pegado, hermano –dijo.


    Y yo, pero ahora no tenemos tiempo que perder –apremió Kai separándose de Connor.


    ¿Qué es lo que ha pasado? Explícamelo –exigió el Lantha y Kai emitió un suspiro exasperado, porque era lo que estaba intentando hacer desde que le había encontrado.


    Los Ancianos han huido del poblado y Duncan ha convencido a casi toda la tribu de que tú también nos habías abandonado y de que debían enfrentarse a los Valon.


    ¡Los Valon!


    Duncan cree que vienen a por nosotros y pretende salir y enfrentarlos a campo abierto.


    Luchar contra los Valon a campo abierto es un suicidio, debemos plantarles cara pero no así.


    ¡Por eso tienes que impedirlo!


    ¿Y a qué estamos esperando? –gritó Connor y echó a correr en dirección al poblado¡Pero venga, hombre! –apremió con un gruñido.


    Kai suspiró ruidosamente y emprendió la carrera en pos de su hermano que ya le sacaba un buen trecho de ventaja.


    Recorrieron los bosques durante horas. Corrieron a toda prisa con la esperanza de llegar a tiempo de impedir que Duncan dirigiese a los Lantis a una muerte segura.


    Era ya noche cerrada cuando Kai tuvo que detenerse. Estaba completamente agotado. Las piernas le temblaban y sentía el pecho a punto de estallar.


    Creo que reventaré si doy un paso más –dijo a su hermano.


    Connor asintió y se sentó.


    Está bien, descansaremos un rato, pero no podemos demorarnos.


    Kai no dijo nada al respecto, no tenía más fuerzas para hablar, simplemente se dejó caer sin miramientos sobre la hierba.


    A penas había logrado recuperar el aliento cuando sintió la presencia de halcón cerca de allí. Se incorporó prácticamente de un salto.


    ¿Qué pasa?


    No lo sé, pero algo no va bien.


    Kai miró hacia el cielo y, aunque no lo vio, supo que halcón estaba allí y comprendió lo que su amigo trataba de comunicarle.


    Tenemos que darnosprisa –dijo simplemente y, sacando fuerzas de flaqueza, echó a correr como una exhalación.


    Connor salió disparado tras de él y enseguida se puso a su altura.


    Ninguno de los dos supo cuánto tiempo habían pasado corriendo al límite de sus fuerzas cuando lo vieron.


    Primero percibieron un tenue resplandor en el horizonte que luego se intensificó. Se detuvieron al instante, como si los dos hubiesen recibido una descarga eléctrica en el cuerpo. Habían divisado una luz rojiza que se alzaba más allá de los árboles y que llevaba consigo una enorme nube de humo. No era la luz del alba sino la temible amenaza de las llamas.


    El poblado estaba ardiendo.


    Los hermanos se miraron, los dos pensaron exactamente lo mismo a la vez y emprendieron de nuevo una carrera, esta vez incluso más desesperada que la anterior.


    Cuando llegaron al poblado había comenzado a llover y las llamas no se habían expandido más allá, habían tenido tiempo de devorar las chozas pero ahora agonizaban bajo las gotas de agua que caían incesantes.


    Connor y Kai habían mantenido la esperanza de que el fuego sólo se tratase de un incidente aislado, pero en cuanto sobrepasaron los lindes del poblado, todo se desmoronó para ellos.


    A lo largo de sus vidas, los dos hermanos habían presenciado todo tipo de actos horribles y creían que lo habían visto todo; sin embargo, ninguno de los dos estaba preparado para lo que sus ojos presenciaron aquel día.


    La explanada principal estaba cubierta de cuerpos desperdigados por el suelo. Había algunos hombres entre ellos pero la mayoría pertenecían a mujeres y niños.


    El aire traía consigo el hedor de la sangre y de la carne quemada, mientras que la lluvia había provocado un reguero escarlata que arrastraba miembros amputados y vísceras desperdigadas, y que teñía la hierba con la sangre de todos aquellos Lantis.


    Kai estaba paralizado, su cuerpo no respondía a su petición de correr en busca de Lynn. El horror de aquella matanza le había dejado sin sentido. Cerró los ojos con fuerza y se convenció a sí mismo de que aquello no era real, que sólo era un sueño, como el que había tenido la noche anterior, sin embargo el olor le decía que no era así, que era tan real como que él estaba vivo para presenciarlo.


    Connor fue el que primero se movió, pero sólo porque vio algo que le hizo reaccionar. A través de la cortina de lágrimas y consternación que empañaba sus ojos, acertó a reconocer un cuerpo yaciente entre todos los demás. Estaba de lado y tenía un brazo sobre la cabeza pero él sabía perfectamente quién era.


    Un profundo grito emergió de su garganta mientras corría hacia el cuerpo. Se dejó caer a su lado con el alma tan rota como el corazón. La tomó entre sus brazos y la alzó.


    Los brazos de la mujer cayeron hacia atrás formando una cruz y su cabeza se volteó hacia un lado dejando escapar un hilo de sangre.


    No...sollozó Connor.


    Cogió su cara y la giró para mirarla. Tenía la boca abierta y los ojos cerrados.


    No...tú no...por favor...


    La boca de la mujer se movió muy levemente y sus ojos se entreabrieron parcialmente.


    ¡Lena! –exclamó, temblando, Mi amor...mi vida...


    Lena inspiró con muchísima dificultad y movió los labios tratando de decir algo, pero de su boca solamente escapó un quejido sordo.


    No hables, te pondrás bien, no te preocupes...


    Lena negó con la cabeza, fue un gesto mínimo pero suficiente como para que Connor comprendiera que no le quedaba mucho tiempo.


    El hombretón rompió a llorar.


    No me dejes... ¡Perdóname! He sido injusto contigo y lo siento tanto...


    Ella movió los labios de nuevo, no fue capaz de responder pero sí de mirarlo. Sus ojos se encontraron y él comprendió lo que no había sido capaz de entender mucho antes con palabras. Ella lo amaba, no le reprochaba nada y no tenía nada que perdonar.


    Alzó una mano tratando de alcanzar el rostro de su amado pero sus fuerzas no se lo permitieron, su brazo tembló y su cuerpo se estremeció. Su mano cayó inerte hacia un lado, sus labios se curvaron en un gesto de dolor y expiró.


    ¿Amor mío? ¿Lena?


    Desesperado, Connor agitó su cuerpo pero ella ya no se movía, no respiraba, ya no podía sentir su corazón...


    Se inclinó sobre ella y besó sus labios aún calientes mientras las lágrimas salían a borbotones de sus ojos y caían sobre el rostro inerte de su amada. La abrazó, estrechándola con fuerza contra su cuerpo.


    Connor aulló de dolor, fue tan estremecedor que todos los seres vivos del bosque lo oyeron y sintieron su pérdida como un verdadero desgarro.


    Kai contempló la escena derramando lágrimas en silencio. El impacto que le produjo ver el poblado en ese estado lo había dejado paralizado pero ahora empezaba a reaccionar y a ser consciente de lo que había sucedido. Si Lena estaba muerta, ¿dónde se encontraban Lynn y los niños?


    Se limpió el rostro con el dorso de la mano y comenzó a buscar entre los cuerpos, pero no era capaz de hacerlo sin sentirse devastado por ello. Conocía a toda esa gente, se trataba de su pueblo, sus hermanos y estaban todos muertos.


    Se llevó una mano a la boca tratando de reprimir un grito de rabia mientras seguía buscando. Los examinó rezando con fuerza desde su interior para no encontrar una melena rubia y un cuerpo pálido entre aquellos cadáveres. Tenía la esperanza de que tanto ella como los niños hubiesen conseguido huir de la matanza, sin embargo no tardó en descubrir que sus ruegos no habían sido escuchados.


    Lo divisó a unos pocos metros y corrió hacia él. Cuando llegó allí, sintió que se le encogía el corazón y un fuerte pinchazo en el estómago le hizo doblarse de dolor. Creía haber visto un cuerpo conocido pero en realidad eran dos.


    Cayó de rodillas frente a los cuerpos exánimes de los dos niños y estiró las manos para tocarlos pero éstas se detuvieron temblando a medio camino. Las fuerzas le fallaron y se sintió desfallecer mientras contemplaba los cadáveres de Gavin y Set, que yacían abrazados.


    Las lágrimas de dolor le cegaron hasta que de pronto vio que los cuerpos se movían. Ahogó una exclamación pensando en que estaban con vida pero enseguida se dio cuenta de que lo que se movía, provenía de debajo de los cuerpos. Los apartó con cuidado y vio que allí había alguien más y su corazón estuvo a punto de estallar de dicha al escuchar una tímida tos infantil.


    ¡Jade! Mi pequeña...exclamó, abrazándola.


    Tío, Kai –balbució la niña, temblando.


    Kai la examinó, la pequeña estaba cubierta de sangre pero no era suya, ella no estaba herida, no parecía tener ni un rasguño, entonces comprendió lo que había sucedido. Gavin y Set se habían echado sobre ella y habían muerto protegiéndola.


    Tío Kai, los hombres malos...


    Tranquila, ya se han ido y no volverán.


    ¿Dónde está madre? ¿Y tía Lynn?


    Un nudo se formó en la garganta de Kai y fue incapaz de hablar y de explicar a la niña que su madre estaba muerta y probablemente su tía también, y ese pensamiento lo hizo derrumbarse por completo. Estrechó a la pequeña entre sus brazos y prorrumpió en un llanto descontrolado. Jade se aferró a él y lloró a su vez, no necesitaba ni una sola palabra, lo había comprendido todo.


    No habían pasado mucho tiempo llorando abrazados cuando un sordo gemido los advirtió que no estaban solos. Jade se volvió y vio a Connor junto a ellos con el rostro contraído por el dolor mientras contemplaba los cuerpos sin vida de sus dos hijos.


    La niña se precipitó sobre él.


    ¡Papá! –gritó¡Papaíto!


    Mi niñita, menos mal que estás bien...


    Kai los observó y sintió que el corazón le pesaba, no estaba seguro de poder soportar todo aquello, sobre todo porque aún quedaban ellos dos por encontrar y si ella estuviese muerta...


    Connor llamó su atención y Kai volvió en sí.


    ¿Dónde están los demás?


    Aún no lo sé.


    Pues tenemos que buscarlos –masculló sin apenas voz.


    Kai no respondió, ni siquiera asintió, se limitó a ponerse en pie y a seguir buscando entre los cadáveres. Avanzó con la mirada perdida esperando en cualquier momento encontrarla a ella, entonces sabría que no podría soportar el dolor de verla muerta. Miraba a su alrededor pero sin percibir realmente lo que había, le pareció que algunas personas se movían, tal vez aún estuviesen con vida, pero no estaba seguro, de lo único de lo que tenía certeza era de que todo acabaría para él cuando la encontrase.


    De pronto, la voz de Jade se alzó en el silencio y gritó con toda la fuerza que le permitieron sus pequeños pulmones.


    ¡Es Karim!


    Connor reaccionó al chillido de su hija y corrió hacia el muchacho que estaba tendido sobre la hierba ensangrentada pero que aún se movía.


    El Lantha se precipitó hacia él y lo abrazó.


    ¡Hijo mío!


    Padre –masculló el joven, sabía que no nos habías abandonado.


    No, claro que no, jamás podría hacerlo.


    Perdonadme, padre, no supe estar a la altura.


    Calla, hijo, no digas eso –protestó conteniendo el dolor que sentía al verlo así. Déjame ver tu herida.


    El muchacho se giró y apartó la mano de su costado. Había perdido bastante sangre pero Connor pudo comprobar que la herida no era mortal ni profunda.


    No es grave –dijo, en un tono que no pudo por menos que ser de alegría.


    Te pondrás bien –apuntó Kai, que ya estaba allí, abrazando a Jade junto a su hermano y el chico.


    Tío Kai, lo siento.


    No, Karim...


    Te he fallado –sollozó entrecortadamente.


    No hables así, por favor.


    Tejuré que la protegería pero no pude hacerlo.


    Kai sintió que le faltaba el aire y tuvo la misma sensación que si le hubiesen apuñalado en el pecho.


    ¿Dónde está? –tartamudeó sin poder controlar el dolor pensando en que ya sólo podría abrazar su cuerpo frío y sin vida.


    Se la llevaron.


    Las palabras de Karim lo sorprendieron y le devolvieron repentinamente el aliento.


    Entonces ella no...


    Karim negó con la cabeza.


    Está viva –aseguró. Trató de impedirlo, intentó detenerlos cuando entraron en el poblado pero ellos la cogieron, la montaron en uno de sus caballos y se la llevaron de aquí. Y no fue hace mucho –añadió mirando a los ojos de su tío y pidiendo perdón.


    Kai se puso en pie precipitadamente pero el Lantha le agarró por la ropa.


    ¿A dónde crees que vas?


    A buscarla.


    Es una locura, son muchos, te matarán.


    No me importa.


    Pues a mí sí.


    No intentes detenerme, hermano, por favor.


    No lo conseguirás...


    No tengo alternativa, no pienso abandonarla y menos ahora que está esperando un hijo mío.


    Connor le miró con ojos dolientes, después de conocer eso, sabía que no lograría convencerlo.


    No quiero perderte a ti también –suplicó el Lantha.


    Lo sé pero tengo que ir, tengo que hacerlo. No quiero seguir adelante sin ella, y sé que en el fondo lo entiendes, porque tú harías lo mismo si estuvieras en mi lugar.


    Connor se abalanzó sobre él y lo abrazó con fuerza.


    Te quiero, hermano.


    Y yo a ti, has sido el mejor hermano que un Lantis podría desear.


    Lárgate –exhortó Connor, dándole un empujón, antes de que me arrepienta y te rompa las piernas.


    Un rayo de sol acarició su mejilla. Sintió el calor sobre su rostro y se movió con inusitada lentitud.


    Aún no había abierto los ojos, ni siquiera había recuperado la consciencia pero notó que le dolía todo el cuerpo mientras una sensación constante de vértigo atenazaba su cuerpo prolongando su letargo. Escuchó un murmullo de voces a su alrededor y comprendió que ya no dormía.


    Está despertando...


    Ya vuelve en sí, ¡al fin!


    Abrió los ojos muy despacio y la luz del sol la cegó. Los cerró de golpe y se los frotó emitiendo un quejido.


    Echa las cortinas, rápido.


    ¿Kai? –murmuró.


    ¿Qué es lo que dice?


    Me temo que está desvariando, aunque no me extraña, después de lo que habrá tenido que soportar...


    Lena, ¿eres tú? ¿Qué es lo que pasa?


    ¡Santo dios! Está hablando en el idioma de los bárbaros...


    Calla, vas a asustarla. Princesa, ¿me oís?, ¿cómo os encontráis?


    Aislynn movió la cabeza hacia los lados, la neblina de los sueños aún la invadía y todo parecía confuso. Abrió los ojos de nuevo y vio que estaba tumbada sobre una cama muy diferente a la que había ocupado durante los últimos meses. Miró a su alrededor sin reconocer el entorno.


    ¿Dónde estoy? –preguntó en un susurro.


    Estáis en casa –respondió de inmediato la voz de una mujer.


    Esta no es mi casa –dijo sin atisbo de duda.


    Claro que sí, alteza.


    Miró a las dos mujeres que estaban en la alcoba con ella y no tardó en reconocerlas, a pesar de que llevaba tiempo sin verlas.


    Estoy en Valon musitó.


    Las dos criadas compartieron una mirada llena de preocupación, luego una de ellas se puso a su lado y la tomó de la mano.


    Sí, alteza, estáis de nuevo en el castillo, al fin otra vez con nosotros.


    La otra mujer se precipitó sobre Lynn y también la cogió de la mano.


    Ve y avisa a su alteza, el príncipe, de que ha despertado por fin –ordenó a su compañera, que obedeció sin rechistar y se apresuró a abandonar la estancia.


    ¿A quién? –exclamó Lynn anonadada, pues el único príncipe que existía en Valon era Ethan y estaba muerto.


    ¡Oh, es cierto! Vos aún no lo sabéis.


    ¿El qué? ¿Qué ha ocurrido?


    Han pasado muchas cosas durante estos meses. La situación de Valon ha cambiado mucho, alteza. No imagináis cuánto.


    Aislynn leyó el terror en los ojos de la sirvienta y temió lo peor. Se levantó del lecho impulsada por una sensación de angustia, pero en cuanto sus pies tocaron el suelo, su cabeza comenzó a dar vueltas. Un súbito dolor en el vientre hizo que se encogiera. La mujer se precipitó para intentar ayudarla pero el cuerpo de la princesa se dobló y tuvo que apoyarse de nuevo en la cama. Entonces su vista se nubló de una manera inusitada y ante sus ojos distinguió varias imágenes, destellos fugaces de momentos que aún no habían acontecido. Vio la silueta de un hombre con el cabello del color de la sangre y un gran ojo que la vigilaba constantemente. Sintió un dolor desgarrador y se contempló a sí misma de rodillas, llorando bajo la lluvia intensa, entonces, unas palabras que habrían de ser pronunciadas por su propia boca resonaron en su mente:


    “No sé cómo, no sé cuándo pero juro ante los dioses y con el fruto de mi vientre como testigo, que tarde o temprano me cobraré mi venganza”


    


    FIN DE LA PRIMERA PARTE
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